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CAPÍTULO I. 

S S ^ Í Sologne en aue se unen 
™ f

d
h

 d °S c l e P r t a m e n t o s del Loiret, y 
Í o v ^ h ; b v ' y J l , e f o ™ a 10 1 u e « llama la Hoya de la ofrece un aspecto .singu-

l allá S U f n n ! n m e n S ^ d e P ¡ n o s ' cortados ! c á 
L r in 0 J , n n m c n s a s llanuras deLrezosó por 
lerrenos hornagueros que inundan frecuente-
mente las avenidas de los rios y arroyos: anchas 
Tofflor¡5n« a S d e ^quec i l l o sde llios y jun 

flüridos< ag«as pantanosas agíta las e¿ su 



supcrlicie por el vuelo circular de los chorlitos 
cercetas y arvelas, valles y praderas pobladas 
(le sombrías encinas, interrumpen el-aspecto de 
aquel solitario paisaje. 

Nada es capaz* de pintar la melantolia de 
aquel país desierto, cuyos vastos horizontes 
marcan bosques siemprt: verdes de copudos pi-
nos; de aquellas soledades profundas donde re-
tumba de vez en cuando el ruido sonoro del ha-
cha del leñador, y de donde sale, cuando arre-
cia el viento, un ruido sordo, -prolongado, im-
ponente, como el lejano rugido del mar: ruido 
que produce la agitación y choque de las ramas 
de los. verdes árboles: magístuoso espectáculo 
es también ver ponerse lentamente el sol, de-
tras de aquellas inmensas llanuras, unidas co-
rno un lago y cubiertas de arbustos rosados y 
doradas junquillas que la brisa de la tarde hace 
ondular suavemente. 

Las aves de rapiña que se guarecen en los 
grandes y desiertos bosques, los pigargos, las 
águilas de Sologne, los milanos y aleones son 
tan comunes en aquellas soledades como los pá-
jaros acuáticos. 

Lo que en invierno, sobre todo, da á aquellos 
sitios un-aspecto singular, es la eterna y som-
bría verdura de los pinos, mezcladlos con abetos 
y encinas en donde se ocultan los zorros, cor-
zos y lobos, y alguna vez los ciervos y javalíes 
de los brisques inmediatos. 

Asi es que aquel pais es la tierra de promision 
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•de los cazadores, y por consiguiente de los co-
sarios, porque la liebre, la perdiz y el faisan 
abundan: y el conejo polula de tal modo, que 
desde el rico propietario cuyos árboles nuevos 
roe; basta el colono cuyos barbechos destrye, 
le miran como una plaga destructora. 

Hacia el fin del mes de octubre de 1845 y en . 
una hermosa mañapa de otoño, dos grupos de 
aspecto diferente y que traian caminos opuestos 
marchaban el uno al encuentro del otro al tra-
vés de una llanura cubierta de matorrales, limi-
tada al Norte por un inmenso bosque. 

Componíase de un montero á caballo y dos á 
pie, conduciendo acollarada una hermosa trailla 
como de treinta perros ingleses de la pura raza 
de los Fox-Hounds: su "pelo anaranjado y blan-

i co tenia al mismo tiempo algunas manchas ne-
¡ gras: él montero á caballo marchaba al paso 

delante de la trailla que lp seguía en el mayor 
orden, gracias al látigo de los de apíe que for-
maban la retaguardia. 

Seria el montero como de sesenta años, tenia 
I la tez tostada, los ojos negros y vivos, y el pelo 

( c a n o : llevaba una gorra de caza de badana, una 
levita castaña con cuello azul claro, galoneado 
de plata lo mismo que los bolsillos, botas de 
montar y calzón de terciopelo oscuro. Los de 
á pie llevaban vestidos de caza con la misma li-
brea; pero reemplazában los botines de cuero 
negro y luciente a las botas, y tenían colgadas á 
la espalda las lucientes y sonoras trompas. 



« ta:» P - t e o p l l f , t , / 
í ! n «argento, h o m b J ^ T 6 A n d a d o s p0(-
hsonoraja era Za r ]e¡T¿° "" T S * 
"unción. Con el tr' d c s , mpleza y n re_ 
f f su P u n t ^ u d a S e V ^ ^ 0 

'a nariz roma v L , ' , a s c p J a s arqueadas 
con el percl o a b S o í f ! í ' , a S d ' ? " S & 

f ;rme azul, q u e a t r a v e S ¿ a J O d c s " 
,U*i * cintura ceñ¡da c o n ^ C a r t ü ^ e r a ama-
;s piernas derechas e°?e í a d T ' d e l SaWc> 

c
L o f a s- J e i puño en eí / S n ^ » e n o ™ e s 

sajgento primero J L fíeaumdet 
avanzaba a j L ^ T * 

cuando una impero», Pa.so echando de vVz en 
, Esta era, p T d S ™ ? H S u e 8 C o I , a -

Braucade? n e m í ' , a J o r n i a oficial 

Me, según él mismo W r * Ifrque5apesarmd! w ^ H ^ e " a f i ™ a " 
^ ^ / / j™ "o renun-

cíenos célebre q u e h i ? ( , c S u s a m ores , no 
<l<a desde Saltr¿sV%fC SUS s u r n a r i a s se esten-
á la vez civiles v » n ¡ m o r V t i n ¡ , a s funciones 
¡ f . ^ a n á S a r ' c L T S d t 
hbert/nage solapado S h r i f t ? 1 0 ' ° , c u , f a b a su 

"n alcalde á e l l í n d o s e d e , a traza 
«"a palabra c U B c o t e t a 

™ comedia antigua d u n i r í a d e G " » * » -
f entire is el r e t r a t o c o ™ ^ [ ? e d e I soldado y 
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tisfeclia de si mismo. 

Los cazadores y los gendarmes que venían 
por distinto camino debían juntarse en una 
encrucijada abierta por el lado de la llanura 
y rodeada por el del bosque de espesos ma-
torrales. # 

—Ahí ved á M. Beaucadet, dijo con inquie-
tud el montero de acaballo á los de á pié 
deteniéndose junto á una cruz puesta en la 
encrucijada. Es preciso saludar con política á 
este buen gendarme; porque, escuchadme bien, 
muchachos, al gendarme se le saluda siem-
pre en razón á que los domingos hace la po-
licía de las tabernas, y como no se atreve 

roz 6 l 0 S d e m a S l e P0™ f e " 

J V t
C a U C a d e t ? I c a n z t í P r o r i l ° á los monte-

Z J S Z ? su cabal o junto al del anciano, y 
dirigiéndole la palabra dijo con voz hueca y 
tono de importancia. 

—Y bien tio Latrace, estáis pronto áse -

bosques? " ' ^ 1 0 8 Y V a l 'C S I a S fieias d e e 8 l o s 

- S o i s demasiado bueno, M. Beaucadet, res-
pondió el montero llevando la mano á la vi-
sera de su gorra, la fiera que vamos á ca-
zar no eS tan feroz como astuta:...es un ca-
nalla de zorro, espero que le pondremos el 
pie en el pezcuezo, en el momento que lle-
guen el señor Conde, su hijo y compañeros. 

—i Ah! ¿es este el lugar de vuestra cita de caza' 
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Beaucadet. ya que teneis fama de 

adorador del bello sexo, encontrareis en la com-
pañía que viene con el seíior conde, casa lina 
y hermosa. 

i r S « y , , , 1 0 m b r e y como tal no debo ignorar 
la ley., del amor, respondió M. -Beaucadet con-
toneándose orgulloso de este equivoquillo pe-
riódico que se complacía en repetir á menu-
do. ¿Pero cuál es esa escelente caza de que ha-
bíais, tío Latrace? 
. —Unas vecinas de la casa de campo del s e -
ñor conde, Mme. Wilson y su hija. 

—Ah! sí, las americanas, la hermana y 
la lina de aquel hombre gcueso que parece 
un barril ...las recien llegadas al pais...Dicen. 
q u e son de lo bueno; lo veremos, dijo Beau-
cadet afirmándose el tricornio y dándole una 
inclinación de cuarenta y cinco grados de crá-
neo-caida, preciso es que vaya á hacer visar 
mi certificado de ronda en casa de las ame-
ricanas, para probarlas un rato con los 
OJOS. 

—Y abandonareis de ese modo á la Bru-
Veret dyo con aire socarron el montero. 

—Que Bruyerel preguntó desdeñosamen-
te Beaucadet. 

—Brutjerel la vendedora de pavos de la 
hacienda de Grand-Genevrier, una mueha-
ena alta como mis botas, que tiene aire de 
toca, con los ojos espantados y una corona 
de hojas verdes en ía cabeza, y que esos 
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imbéciles d e soloñeses miran como una he-
chicera ó cosa semejante? Vamos pues, tio 
•Latrace, me creeis capaz de componer par-
te de la piara de la pavera para que me ven-
gáis con semejantes cuentos? 

—Vamos pues, M. beaucadet, continuó el 
anciano montero con una calma irónica: vos que 
lo entendeis y sois aficionado, Os hé oido va-
rias veces decir que no hay en diez leguas ¿í 
la redonda, muchacha mas linda, que la Bru-
yére, á pesar de ser pequeñita. 

=Abusaba de vuestra anciana juventud, tio 
Latrace. 

—Diantres! dicen por alii que os han visto 
varias teces correr ñor los eriales, con las bo-
tas de montar y el caballo del diestro para ayu-
dar á la Bruyére á reunir sus pavos. 

= Y o ! 
—Sí, vos, M. Beaucadet; y aun añaden que 

cierto dia quisisteis retozar con ella contra su 
voluntad y que sus dos grandes gallos de indias 
que creen que ha hechizado, y que son tan bra-
vos que la defenderían como un perro, os sal-
taron á la eara y os picotearon la nariz, aunque 
procurásteis defenderos con la vaina del sable, 
ínterin la Bruyére huía riendo á carcajadas. 

M. Beaucadet frunció las ceja?, levantó al ai-
re su nariz roma, y prosiguió con una entona-
ción particular procurando sonreírse irónica-
mente. 

= ; D e mejor en mejor! yo que represento 



colearan Dor i E r ? ^ c v e " « r a n y me ni-
1« ta*fe la J U 8 C t C a r " " rat° 

j o m m M e t - ? f ? M S '» autor idad , v ie -
es t^de v u e í i a ' f c c ^ T ' i C ° " ^ 
dio tiempo. conde / ¿Viene por mii-

pew E dVha r bladJ 0 T ° r 0 ; e l s e ñ o r conde no 
^ l e y d u o S c S £ í ° n t r a r í ' h o m b r e '"Ape-
gase esto ' 8 C C O n t e n l a con decir á secas: iuí-

m o le E aucade r S con r „n e " d e ; - ' : L ° « d a -
don. Propietario « ^ « " ' « i t o de admira-
larnentacfones l n n r r ' l a " i n s e n s i b I e a i» 
hala decañon e S ^ 3 8 ' C O m ° , 0 s c r i a ™a 
derecho y su nroniWhH s l e m P r e con la ley, su 
de y no í a d ^ T a u e ¿ S T ^ q u C ros-
ten ido la amabihdíd 1 . d e v e " i t e v e c e s b a 

varios de esos e n v | a r m e & prender á 
por l»aber r e c o S S L r r f U e r t 0 S d e s o , o ñ o s « > 
Hombre a d m S l e ? S e c a , e n , s u s b o s 9"<* 
«¡no por I a S r t a n r ? / , 0 ? 1 V a ' ° r d e , a 7 e ñ a ' 
te ouiern n , n c i a d e , a acción... ;Ah' vo 
det corno' e^wackfn'°i " 0 \ ^ a d i ó C u c a -
, e a n t o K S C

c ' ^ J ^ u , a t a , l a - * cuando se 
r com isarios de 2 1 ? p r o e u r a d o r e s del rey 
cío el placer de „n r JU" P a g a r i a n á a l topr / -
hacer ? e m & s t C C d 
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—Asi es, amigo Latrace, que os vereis obli-

gólo a convenir en que al lado del conde, su 
lujo el vizconde tiene trazas de muger. 

—Lo cierto es que el señor conde no es loque 
^ llama tierno; pero es justo; si no os perdo-
na ninguna, tampoco os riñe sin razón, (fon lo-
do dicen que otras veces era demasiado bue-
no y que ninguno era mas llano. 

—El señor conde llano? abusais de mi can-
dor, tío Latrace. 

= S j , tan bueno y llano que era débil 
—El señor conde débil! abusais de mi pudor 
=Peroque de repente, de cordero se convirtió 

en lobo. 
—Le esquilaría muy al pelo. 

e 8 q u e a m a la caza con 
ebrio, y esta cualidad reemplaza, para mí, álas 

demás, dijo Lalrace sonriendo. 
—Sin contar con que todo cazador es impla-

cable para con los cosarios, polilla roedora, 
testigo ese tuno de Hediondo cuyo nombre 
le sienta a las mil maravillas: oh! yo sé que 
se da la importancia mas grande, diciendo que 
se burla de mi siempre, pero tarde ó tempra-
no, yo le atraparé por vida deBeaucadet: 
t i W ¿ e , s b i c n ' d iJ° °1 montero en cuyo ros-
tro se dejó ver una ligera inquietud; el conde 

lirio a g e c e r a Po r (I , , e a m a l a 0 3 2 3 con de-
= L o creo, porque habiendo llegado antes 

« ayer, empieza ya á cazar hoy. 



• J S S S r j s i r e r » 

b l e e n e s t o d e s v e d a A»3' y T S 0 Í S 

una sumaria al m i s ' e . l ^ í qu-e f o r m a r í a í » 
pues del 12 de marzo/ " d e s " 

t n T Í v 10 C U a l m c e n v a nezco y glorio resne 
ba la í é S S g l n SOy- E l i 2 d e márzoaca-
In n r . 1 • d e c a z a> todos deben saher 

& l i c í t o 

B e a u c a X n o r 8 n i r ¿ , ' V '° J0 ™ad>¿ 
c¡osa, y como vn lpc > ' c ,0 n s 0 n r i s a bal i -
dos e s n í ^ J , e s ^P 1 1 0 f r í a m e n t e á lo-
to v ^ n T d ^ " " * ? d e ^ > » e s e s , cuan-
«Mi«r,,A„ d d e c ' r m e con tono con pun sido «F» 

ni m P e l e h a n S a 7 ' P ° r q U C n i s d 

la manea y la rrii7C ]a W n S a ,°nes en 
cogido de h o m E 5 p e c , , ° ' 8 * , l a b i a 

•di^ogo dp s u Z f r veces durante el 
4 u í S n a o 6 f i H ¿ T l e r , í h a s t a q a e 

» » dilatados i e n i ^ o s . dijo á ^ ^ 
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=Con esa charla se pasa el tiempo y pente-

mos la ocasion. 
=Silencio en las filas, dijo imperiosamente 

¡VI. Beaucadet, mirando por cima del hombro 
al interruptor. 

—Inútil era entonces hacemos cargar cara 
binas y pistolas, murmuró enfadado el veterano. 

—Una batida? ¿Armas cargadas? dijo sor-
prendido el montero, ahí ya caigo, andais á ca-
za de algún prófugo, de aigun cosario, del He-
diondo quitas? 

Y en el semblante del anciano se notó alguna 
inquietud. 

—Un cosario? dijo con desprecio el sargento. 
Ah! ah! La res que yo persigo se parece á un 
cazador como un javalí á un zorro, tras del 
que venís vos, tio Latrace; pero me doy prisa 
á empezar la fiesta y tengo motivos para ello. 

Antes de proseguir recordaremos al lector, 
que la escena pasaba junto á un bosque de 
encinas seguido de un espesísimo pinar. 

^Perseguís, pues, á algún malhechor, dijo 
el montero. 

Pero Beaucadet asaltado por una idea repen-
tina, le dijo. • f 

=¿IIácia qné parte del bosque vais á dirigir 
la batida? 

= E 1 zorro se ha ocultedoen el segundo re-
cinto del pinar. 

El sargento continuó. 
—¿No Jisty allí muchos pedregales y una sel-



va inaccesible? 

V como no se a reverá á s?ii T n P c r s ig°i 

;Y nnr n L a r COfl vuestro zorro P o r <iué no empezáis? 
me el p K n i o T t b e ' v c n i r á a n »"c i a r -
ba l l a r / entonces rnHp i y é l « " P e c h o » se 
fugiándose bácia psm n ^ ^ P ^ t e s , re-
lumbres 3 C S t a ^ c u s t o d i a r é yo con mis 

t l , ; r / í r d a p v ^ t u n o ? 

= D o s días q l a b e i S e s t a do en Salbreis? 

^ ¡ P ^ Z l £ e Í B r Í 8 t 0 s u s 8 e ñas fijadas 

y podáis i t , e e ' r T , a p o r s i l e encontráis, 

•Jesus que nombre! dijo Lalrace. 
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==No se le conoce otro y la justicia tiene á 

la tuerza que usar de es|e, y prosiguió. 
«Se ignora su nombre verdadero y antece-

dentes; logró escaparse de la cárcel de Bour-
gps en la noche del 12 al 13 de octubre- es-
taba encausado por dos asesinatos, hay indidios 
para creer ha hallado un asilo en los bosques 
de Romorantin, donde le faltó poco para ser 
cogido, internóse en los bosques y llanuras 
desiertas que hay de Veirzon á Salbreis y |¿ 
Ferte San Aubin. J 

«Sus fuerzas son hercúleas y es estraordi-
nanamente atrevido: representa 32 años: tiene 
l E ' r

7 , P u I S a . d a s y dos líneas; el pelo cano 
ñaf frpntP 8 ,1 J u v « n t u d ; ceja y barba casta-
2 < v 2 5 a n , C h a ' d e s P e J a d a y calva: ojos me-
ados y redondos, nariz aguileña, boca regu-

lar, cara larga mejillas salientes, color moreno. 

Í 7 m Í X p f l r Í M J - / f r w : t i e n e s o b r e Otilia izquierda una serial azul y encarnada (como las 
? p n r p « L p , n ? n J ° S , n d i o s y , o s Presidario»), 
representando d o s corazones a travesados p o r 
E Í c h a „ y c l o n a d o s por una calavera, de-
cajo de ellos dos puñales en cruz atados con 
una cinta negra, en la cual en letras rojas se 
leen estas palabras. 

BASQUINE MIENTRAS VIVA: 
SU AMOR, Ó LA MUERTE. 

4 15 de febrero de 1826.« 
—Basqume ¡vaya otro nombre estriño! dijo 



el picador. 
= N o m b r e digno de ser escrilo sobre el pe-

clio de un malhechor llamado Bamboche Ve-
puso el gendarme. Basquine/ 'no he oido otro 
nombre por el estilo. 

^ . I 1 0 1 " mi vida, dijo el montero, que si 
en 1620 juro amor eterno á la señorita Bas-
quine, ese señor Bamboche se enamoró cen har-

• ta anticipac on, pues teniendo ahora treinta años 
juro amor mientra* vivise, á la edad de diez ó 
doce. 

—Precoz en amores fué el tunante: bien que 
suele decirse que ios precoces en amor salen ma-
las piezas, objeto sentenciosamente M. Beau-
cadet: y continuó la enumeración de las señas 
particnlarcs del fugitivo, 

Sobre la tetilla derecí a, otra marca, tambirn 
encarnada y negra, representa dos manos es-
techamente enlazadas, y debajo estas palabra?. 

AMISTAD FRATERNAL DE POR VIDA 

A ÉARTIN. 

10 de diciembre de 1825.» 

m a ~ n , f r p ° d e t a I ' e l bamboche aun ha sido 
La trace ^ a i , i i s t a d ( I u e ™ amor, dijo 

c r ¡ S T Í ° i f ° f j a n d o ' e r <> d e su calaña, que se 
c r u n a con él en casa de a lg u n l a d r o n e o viejo-



educados para el crimen, por Dios que no han 
desperdiciado el tiempo, anadio el sargento y 
torno á la lectutó de las señas. ' 

«Debajo de estas palabras se ve un signo siñ-
& r í ^ P a r a b ' e á " « ¡ m a r c a de panadero; y 
sobre el formando una linea doble azulada hay 
pechos cinco pequeños surcos trasversales é i r-

- E . a r f q¡ , e l l e n a « como la cuarta parte de [longitud del signo. F 

' «Poco mas abajo de la quinta costil!? á 
b recha del pecho, tiene4 él una cicatriz 

'procedente de herida de arma de fuero 5 
otras dos cicatrices muy profundas en el ¿ra 
zo derecho, resultantesde*heridasbed as c o ñ 
instrumento cortante necnas con 

.»¿ui may rota, un pantalón qaranre vipin 
fiel com de os que usan los soldados de 
nfanteria; un pié desnudo y 0.1 otro env elto en 
rapos: con una mano sujetaba un bo cubferto 

u n Panuelo de cuadros, v con la S 
;e apoyaÉa en un enorme garrote d e nudos 

Le,do e papel de filiación, guardólo B e a u -
•adet en las pistoleras, y dijo al picador a n ¡ 
>c había quedado pensativo: P q u e 

—Me parece que no es difícil conocer & 
n. hombre y que no se e q u i v o c r T v u ^ r a 
a z a c ° n mía, tio Lalrace: mas qué dL 
•los estáis cavilando? 1 !a 

- P e n s a b a , dijo lentamente el montero. 



— S O -
quc es una casualidad muy singular. 

—CiUal?. 
# —Que el bandido á quien perseguís se pin-

tara en el pcám-Amistad fraternal á MAH-
TIÍÍ. ' 

—Y en eso qué hallais de estraño? 
— loma! que el nuevo ayuda de eámara 

Martin ^ C l S e ñ ° r ° Q n d e 8C , l a m a - - ¡ 
—Diantre! esclamó M. Beaucadet, empi- j 

nandose sobre los estribos. 
Después de un instante de silencio y de 

pecador3' d ' J ° d g e n d a f m e ' dfr'gténiose al 

, —Conque se llama Martin el nuevo ayu-
da de camara del señor conde Duriveau? 

—oí. 
—Y desde cuando está sirviendo al señor i 

conde. 
—Creo que haga muy poco tiempo. 
—Le habéis visto? 
—Anoche, porque él fué á darme órde-

nes. 

flaco'?Ué S C " a 8 t i e n e ? Á U o ? i a J ° ? gordo.' I 
—Es un buen mozo. 
—Edad? 
—Ya próximo á los treinta . 

n„7» t i e n e ? nariz? qué frente | 

radamente .V a m 0 S p r e f i U n í Ó d S a r 6 e n t o a c c , e i 
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—No puedo complaceros Mr. Beaucadet, 

porque no le miré bastante para especificar 
todas esas señas. Era ya de noche cuando 
vino á la perrera y solo le vi á la luz de la 
linterna. 

—Decis que hace poco tiempo que servís 
al señor conde? 

—Sin duda; porque esta mañana cuando 
fui por el caballo, le dije al gefe de la cua-
(Ira. 

Conque tiene el señor conde nuevo ayuda 
de cámara, flamante mecontcstó el de la cuadra. 

—Oh.' puedo prestar un servicio insigne á 
la justicia, dijo Mr. Beaucadet pensativo; na-
da se sabe de la vida pasada del prófugo, 
? u e s d e grado ó por fuerza, yo haré hablar 
a ese Martin cuyo nombre lleva escrito el 
profligo en su condenado pecho y.. 

—Poco a poco, Mr. Beaucadet, dijo el pi-
cador interrumpiendo al sargento; acordaos 
de aquel famoso refrán: Mus de un burro 
va a la feria que se llama Martin, por 
ejemplo: pues lo que se dice de los burros, 
¿i orque no ha de poder decirse de los ayu-
das de cámaras? Ademas.... 

- Q u é . 
—No echeis en olvido que el señor con-

de, tan severo, tan exigente con sus subal-
ternos, jamas admite á nadie en su casa sin 
haber tomado 'os mas minuciosos informes, 

eso qué? 
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—Es posible que un hombre de bien, co-

mo no puede menos de ser el señor Mar-
tin, sirviendo a nuestro amo, haya tenido re-
laciones con el malhechor á quien buscáis? 
ea,l7t i m T P e Z ° l a ^ a t i d a ' esclamó Mr. Beau-
Ramageau. m p i C n d ° a l p Í C a d ü r ' A h i v i e D C 

—Algún sabueso? preguntó Latrace. 

tesTÍ W 0 d e ~ b o t a s v tricornio, con-
l ? ' C a d e t mostrando á lo lejos un gen-

darme que se venia corriendo. 
tero: 8 n a C a Z 3 ' M ' B e a u w d e t í d ' jo el rnon-

^ ! 1 v o s ' P u e s e R t re cazadores de-
t X T e T t ^ - S - J a i s c o n e l h o m . -

r n T P ^ , s»Puesto, M. Beaucadet, si mi zor-
l eV t l P a s ° ' t o d a v e z <lue o s q««lais 
llanura 0 ' e s p a n t a d l e á bdeia la 

s e me f,3u»a que he da te-
aca^o I a ; C a Z a ' , y p u e d c <P,e d o b i e ; P»es 
£ doPnn U e , a l p a s o ese picaro de He-

Ál nir hasta ahora se me ha escapado. 
(]flr rm n!S,i r ' , u e v a amenaza contra el caza-
I T ' ° P u d o ei picador disimular la inq.de-
uer-mín í U e n o „ s e percibió el sargento es-
perando a que llegara el gendarme 

pausa? prosiguió despues de una breve 

- E n una cacería no debe atenderse mas 
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que á una cosa, sopona de perder el t iem-
po: contentaos hoy con cazar al lobo, y ma-
ñana perseguiréis al gato montes. 

—Rah! señor Latracc, es mucho que sien-
do antiguo en el oficio olvidéis que en una 
batida se tira á cuanto pasa, ya sea ciervo 
ó conejo. Que se me aparezca el Hedion-
do y yo le diré lo que viene al caso. No ig-
noro que el muy tunante está apoyado por 
la gente del pais, que esos gandules de so-
loñesesle ayudan á ocultarse y no le dela-
tan nunca, porque dicen que posee secretos 
para curar sus calenturas! Mas ya ha roda-
do bastante y es tiempo de enjaularle. 

En aquel instante un chillido de ave, chi-
llido agudo, sonoro, prolongada, partió del 
espeso soto que habia inmediato. 

Estremecióse el montero poniéndose mas 
encarnado que un tomate, y *el sargento, sor-
prendido por ruido tan inesperado, dió un 
Lote sobre la silla y alzó con curiosidad los 
ojos hácia las verdes y espesas copas de los 
pinos. 

Este movimiento no le permitió observar 
la sensación del picador, asi como tampoco 
cierto roce del follaje por el lado mas espeso. 

Qué raro grito de ave! dijo M. Beaucadet. 
= N o conocéis el chillido del águila de Sa~ 

logne? dijo Latrace tranquilamente; vedla allá 
abajo como se encamina á su guarida, r a -
sando con las copas de las encinas. Vaya un 
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aleteo! 

d / , n d e vV,? n o l a v c o -
d e l n . pl á í f i z í I u i e r d a , por encima 

í j a r r c , d o - ° t r a v e z s e , e v a n -
oinTNH« d i s l i n . g 0 ' P ° r ( í u e n o t e n ? ° como VOS 
S f Z a d o r - S l f u e r ; l el Hediondo ó el 
prófugo, á cien varas le atisbaría. Ya se aceí-
ífda a g 6 a U ' y t e n d r e m o s noticias de la ba 

Con efecto, llegó el gendarme á galope con 
el caballo cubierto de espuma 1 

—Quéhay, Ramageau? preguntó el sargento 

baUda Lo e , a
a

üMd e t ' 8 6 h a V P ^ o á l a 
i d é a n o s requisados para ojear el 

monte, tieneb rodeado el Espinar por todas 
partes y vienen bácia estelado. P d & 

nnTlp e ü m,es?- e s c l a f n ó M - Beaucadet en to -
í a s al g

f; C r a l e rl 8 e f e W* arenga á sus 1ro-
Sarmes' t (

C " t r a r € n a c c i o n . - G e n ^ 
Z r n Í b a t e

(
n

1
0 S e S P e r a ' cuento con vosotros monten p.stolas, sable en mano, 

s e S f 0 , B e a u c a d e t > Pavoneándose, uiia 
- con la mano al picador, y 

I S « 'a cabeza de sus cinco hombres 
b o s q u e d e C e n t i n e , a s o b r e e I ^ n d e r o deí 

Durante estas operaciones estratégicas de 
Mr. Beaucadet, viose aparecer á lóiÁ;!f 
« r r u a J , descubierto coS E T ^ & t Z n -
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pañadas dc varios caballeros, vestidos dc ca-
sacas encarnadas, y seguido por criados que 
llevaban del diestro caballos enjaezados. 

—Muchachos, dijo el picador á sus com-
pañeros, reunid la trilla, que no se aparten 
los perros: el señor conde se acerca. 

Dicho esto, apeóse Latrace del caballo pa-
ra salir á recibir con el debido respeto á su 
señor el conde Duriveau. 

CAPÍTULO II. 

s/y0/0. 

3 * a caza había empezado hacia mucho tiem-
po; el sol, pronto á ponerse, dejaba aun es-
capar sus cálidos rayos; las copas de las en-
cinas y los troncos de los pinos, parecían de-
lineados sobre un fondo rojo; en medio de 
espesos matorrales; impenetrables por la es-
cesiva vejetacion de las retamas, inhiestas, zar-
zas y helechos, en fin en lo mas oculto del 



bosque donde se daba la batida, babia un pe-
queño espacio como una plazuela» salpicada 
acá y alia con pedazos de rocas grises y mus-
gosas. ocultas casi enteramente por una es-
pesa capa, he yedras, caracoles de enredadera 
y madre-selvas. 

Al silencio profundo do aquella soledad le 
interrumpía á raros inérvalos, el sordr* mur-
mullo de las ramas de los pinos agitadas por 
as brisas o el lejano sonid? de las trompe-

tas de caza. r 

Oyóse un crujido repentinamente en el so-
to que rodeaba la plazuela, las ramas de las 
enemas ondulan, se abren,,y sale de la es-

r i t rando 1 1 b r e m e ( i ¡ 0 e n c o r v a d ° y casi ar-
Este hombre, cuyas señas conoce ya el lec-

S . f e ' c l Preso escapado de las 
cárceles de Bourges, acusado de dos asesina-
h S ' ^ v Í , iV1CJa b ! , u s a a z u l ' sn* único vestido, 
aesgairada por los espinos, dejaba ver por di-
K k p a r t e s s u P c c h o v e l l u d o y s»¡? brazos 
^ a ; ^ a ' s " Pantalón, otras veces, de paño 

?' I e n o d e , o d o V roto, estaba ente-
ramente destrozado hasta las rodillas, sangrien-
d f , r X a n 0 S ? a h r e , n s u s P ¡ e s y manos; est/, j a -
deando y el sudor inunda su rostro. i)etiénese un momento aplicando el oido al 

rT™v . r u n ] 0 r y s e aP°ya contra un árbol pa-
ra cobrar ahento: arranca un puñado de ho-
jas, llévalas de repente á sus enardecidos la-
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J>:osy las masca para apagar su sed devora-
flora. Los ojos de aquel hombre brillan eon 
un aspecto selvático; sus cabellos entrecanos 
™ s o h r e s u / a l v a frente, formando u n . 
contraste con su barba castaña y la juventud 
de su nsonornia. Palidecido por la necesidad 
y Ia angustia, su rostro espresa el dolor y ei 
espanto. J 

De repente una voz que sale, por decir-
lo asi, de debajo de sus pies grita: 

—Bamboche! 

m £ ! t J a<1UC,! , h o m b r e s a ^ t a d e sorpresa 
Z i r rf n n p / rÉLCOn R l i e d o ' si 
ÉamenVq ; ? n ft«a¡da b a Í á n d o s e rápi-
8»s manos n i d ° S 8 r a n d " P* d r a s< que en 
t Todo h^hP" e d e H 8 e í u n a r m a terrible, 
mas profundo.V * quedar en el silencio 

Bamboche miraba á su alrededor cada vez 
£ r í í C , 1 f d ° d ü úpen te y como-

n hó nhr V a j ° d ° l í r r a 8 8 P ^ s e n t ó 
m hombre a tres pasos de distancia, vestido 
e un mouo estrado 
Aquel personage de talla mediana llevaba 

loto cnSn T a a n c h í ' y P a n t a ' o r j e s de piel de 
DrovkS! ! C r° d e ! m c o r z o s c babiaf im-
fa d ? T!í U n a g 0 r r ; ' a d o r h a d a C ü» una fran-
h s nor i J O n ; S , , S fac? io,n ' 'os alteradas y testa-

e n t e r a m c n t e con su barba espesa 
' S11S ojos pardos, móviles y p e n e -
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trantes, parecían iluminados interiormente por 
una pupila dilatable y fosfórica, como si la 
costumbre de dormir durante el dia y vagar 
de noche, le hubiese hecho nictalopé como lo 
son casi todas las fieras: sin embargo la fi-
gura de aquel hombre no ofrecía un tipo bes-
tial y repugnante. En su inteligente y atre-
vido rostro, contraído muchas veces por una 
amarga sonrisa irónica, se veia «se sello de 
grandeza inesplicable que imprime siempre en 
la frente del proscrito, la costumbre de vi-
vir en el peligro, la soledad y la rebelión. 
Sin duda que ya el lector habrá reconocido 
al cosario llamado p o r ' a p o d o el Hediondo 
y que oculto en la espesura de la encruci-
jada de la cruz había asistido invisible á la 
conferencia del montero y M. Beau cadet. 

Hasta el momento de su" inesperada apari-
ción á Bamboche, el cosario se habia man-
tenido oculto, en lo que en términos de mon-
tería se llama un puesto, especie de agu-
jero de cinco ó seis pies de profundidad, cu-
bierto con ramage y retamas por entre las 
cuales el cazador, que permanecía horas en-
teras inmóvil, acechando su presa, puede ver-
la y tirarla á boca de jarro. 

A vista del Hediondo, Bamboche á-pesar de 
su audacia dió un paso atrás lleno de estu-
por cayéronsele de las manos las piedras que 
iiabia^ tomado para defenderse, bien sea por-
que a la vista de una escopeta de dos caño-
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nes que el cazador tenia montada, compren-
dió el prófugo la desigualdad de la lucha, bien 
en fin porque un presentimiento interior le di-
jese qüe debia existir una afinidad simpática, 
entre su condicion de prótugo y la vida aven-
turera del hombre del bosque á quien encon-
traba. 

Con todo retirándose aun continuó echan-
do al cosario una mirada de inquietud feroz. 

—Tú te llamas Bamboche, te has escapa-
do dc las cárceles de Bourges, perseguido co-
mo una fiera no podrías escapar, vengo en 
tu ayuda...en nombre de Martin. 

Al oir el nombre de Martin la feroz ' fi-
sonomía dc Bamboche se trasfiguró; una t ier-
na emocion dilató sus facciones, hasta enton-
ces duras y contraidas: una lágrima veló el 
resplandor salvage de su mirada; con las m a -
nos juntas, los labios entreabiertos el cora-
zon palpitante y el pecho agitado, solo pudo 
pronunciar con voz ahogada por el enterneci-
miento. 

—Martini 
— S í , M a r t i n . . . . BASQUIHE.. .* L A L E G R A S -

TE....le.... 
Bamboche interrumpió al cosario, como si 

los nombres raros que habia pronunciado hu -
biesen probado suficientemente la identidad 
de Martin, y esclamó enagenado. 

—Es él, sí, es él. 
El fugitivo olvidaba enteramente la persc-
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cuc .on dc que ha%ia sido objeto y de la a,ir 
f s % z r m i , a ? r ° ' W e n t volver 

S I V l c i m f R n Pocos momentos. 
escapa / la vkf9 i m P r a B ™ « Bamboche 
de nronfr» fnr ^ Penetrante del Hediondo: 
pecie d e r n m í í1 0 0 , 1 l a m a t ) 0 es-pecie de concha i a acercó á su oido v i 

S o r ^ ' t n ; , n i ! n d ° c ' profundo S u e s £ T í 1 * 8 0 Í C d a d ' (li«í° <;ri l o z baja, 
S o d c U c r c u c h a d o ' a u n un mo-

—Se acercan, eres perdido. 
T n l ? AMartin.. .ha vueltadel estran-

mentó tan n-Or a C i ° n d e SÍ m i s í n o c» mo-
le dijo: C , U l C 0 ' c o n m o v , o al cosario, que 

y S Í ' t " . * debe mucho, lo sé; 
pable b r C t e S a ! v a r < 5 ' ó cul-

E1 prófugo se estremeció, 
á ¡ ¡ T - S P f l a • a m i s t a d Maternal que profesas 
prSn L ' f r e t e m e ^ Si é ! ¿ te 

presentaras tu mismo á la justicia, 

entregaré. ' n m C d i S a - - e , i t r é g a t e . . . y me 

enlf ivCod 0 C r e e r t e - 1 0 4 - s i g u e m e , y a estás 

Internándose entonces unos cuantos pasos se había ocultado, el cosario descubrió 
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con trabajo la eslrccba entrada de una espe-
cie de caverna. La trampa que la cerraba 
se componía de espesas ramas dé pino, cu-
biertas de piedras musgosas y tierra, en don-
de á fuerza de tiempo los espinos habían 
crecido. 

El prófugo iba á ocultarse en el inespera-
do refugio, cuando el cosario le dijo con 
acento tristemente solemne. » 

—íifspcto y compasión, por lo que veas 
si ttó serás un sacrilegio indigno de compa-
sión . 

Y ai echar el fugitivo sobre el cosario una 
niráda sorprendida c inquieta, el ruido de 
as trompas qng basta entonces se habia oi-
0 con lisamente, se acercó mucho mas. El 
1 «hondo empujando fuertemente á Barnbo-

e P° r Ja espalda, le dijo en voz baja, des-
nos de haber escuchado de nuevtf con aten-

ción. 
—Oigo el galope de los caballos...Pronto... 

pronto... ocúltate 
En seguida, asaltado por una idea repen-

tina, ínterin que Bombadle entraba por la 
abertura, saltó fuera de la espesura y acos-

ndose boca abajo pusoeloido contra la tierra, 
percibiendo así mas claramente los rumores 
lejanos. * 

Levantóse á poco rato esclamando. 
.—Maldición, el zorro trae la caza hacia 
sitio. 
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doblemente corrió el cosario á 

cerrar la entrada de su escondite; pero al mis-
f y ^ e l prófugo lívido, d e s e n S j í do_y diciendo con trémula voz-

n ^ ? I a S q u ¡ e r o s , e r c o8'do muerto, que perma-
necer en ese subterráneo! Ah! lo q i e L vis-
nnmlVrp H S T e r a ' 8 q u e f a l a l ¡ dad encierra ese 
nombre de feruye're. Oh! yo voy á volverme 

l ^ » n r £ e n i ® aprocsimaron los ladridos de 
la jauría, distante hasta entonces, retumban-

t L V Z Z ^ ^ a t ruendo en meto 
de aquellas selvas silenciosas y sonoras. Al mis-
eco confiísr»' X ™ ^ <!é b r ¡ s a l e s » ^ u n eco confuso de gritos y de voces que avanza-

JOS de los que perseguían al prófugo. 
J í i * estos dos incidentes en me-
V á 1 T , e I q u e s e necesita, para escribirlos, 
L J l i f % q u e B a fnboche, saltando de la 

«Ma« « ' esclarnabaposeido de terror: 

manftrpr P ° muerto, que per-
" eso subterráneo!... AW lo que he 

nomhr; l 8 T é r ^ , s i 1 1 0 fatalidad enciería ese 
nombre de Bruye're. Oh! yo voy á volverme 

e U a z * d o r c °n acen-
io terrible, alzando la escopeta: te mato si te 

q u e 

Aun lio había acabado de formular su ame-
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naza el cazador,-y yá el ramaje sonó como 
agiado por algún objeto que cruzaba con vio-
•encia. Estremecióse el prófugo, y < ra obede-
ciese al desesperado mandato del cazador, ora 
que instinto de conservación prevaleciera sobre 
su terror, ello es que se precipitó dentro del 
subterráneo. 

—El Hediondo volvióá colocar la pesada tram-
pa, borro la huellas de ios pasos de frim-
boche, y apenas tuvo el tiempo preciso para ocul-
tarse en el puesto. 

CAPÍTULO Iü. 

¿a fad/a /ieí</«/a. 

—l e VBABa de desaparecer el cazador: al chasqui -
do de las ojas siguió el ruido causado por un li-
gero galope, y un enorme zorro de piel tostada 
con las orejas y las patas negras, entró en e¿ 
raso precipitadamente: venia chorreando aena 
pues acababa de atravesar una laguna para de-
sorientar á los perros; ardid que tuvo ¿ucn re-
sultado,-pues la jauria, que se acercaba un mo-

3 
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mentó; volvió á alejarse, según- indicaban los la-
dridos, mas distantes cada vez. 

Jadeaba el zorro sofocado: colgábale de las 
abiertas fauces la lengua roja y seca: le chis-
peaban los verdosos ojos, en tanto que las ore-
jas caidas, el rabo entre las piernas y los l u -
jares agitados denotaban la rapidez de la car-
rera y el abatimiento de sus fuerzas: descan-
só un instante, buscó el viento revolviendo á uno 
y otro lado el negro hocico, y así estuvo al-
gunos minutos escuchando por la parte de po-
niente con tanta atención como ansidedad.— 
Mas nada percibió: 

Como el puesto del cazador distaba pocos pa-
sos ademas de estar situado en hondo, no 
olfateaba el zorro la vecindad, y habiendo cesa-
do completamente los ladridos de los perros que 
perdieran el rastro, aprovecl ó el pobre ani-
mal perseguido, aquellos pocos minutos para 
recobrar fuerzas; dejóse caer con las patas 
estiradas, recostada en el suelo la cabeza y en-
treabierta la boca: hubiera podido parecer muer-
to, á no ser por el movimiento incesante, casi 
convulsivo de las orejas, dispuesta á coger el 
mas ligero umor. 

Repentinamente se incorporó el zorro como 
impulsado por un resorte, conteniendo la fa-
tigosa respiración; cuyo apernado movimiento 
estorbaba á la delicada percepción de sus oídos, 
y «si se aplicó á escuchar. 

La cacería, en virtud de sus caprichosas evo-
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Iliciones y do sus vueltas rápidas y repentina* 
se acercaba otra vez háciaaquel ado 2 ! 

¡ r ^ b i r d e l a s b 0 c l s e ^ p i t o P 5 e 
En tan supremo momento amagado de una 

muerte inminente, intentó el animal un pos 
rer esfuerzo, una treta desesperada, para de-

sorientar otra vez á los perros y M a p i r e 
Cruzo aquel poco de terreno raso en todas 
las direcciones, multiplicando las huellas ! 

os perros £ £ > ^ inestricaLJe q «e 
in id? confundieran; achicándose en íe -
S e í a í " " S a U ° e n o r m e de la p a . 
piedras c J S ^ ^ 6 e " ^ d i o de ¡as 
E es ánov ' l 6 1,1 t r a m p a ' c u L l e r t a 

I r S F ^ ^ -

P toda a , m S d a ? r r - y " 

sauos enoimes y sucesivos en un rxlin 

H l o r L T ^ - , a ? formada por 
presos en el l ? ™ * ^ V ™ s u s P i( 's 
pre sos en el suelo; emanaciones fuerte* rá 

. g a oV P C n e ! r a ? l , ' S (percibidas o e l s í l 
l olfato de los perros, son las que les euian 
™ su perseguimñiíto. 1 S n 
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Así que desapareció el zorro, salió el ca-
zador de su escondite, y echado de bruces, 
buscó las huellas del animal perseguido que 
no le fué difícil reconocer, apresurándose á 
borrarlas todas, y destruyendo de esta suer-
te no solo las señales, sino que también el 
olor resultante de los pasos, con lo cual favo-
recía la fuga del zorro, y lo que !e imp »rta-
ba mas, impedia que los perros y cazadores 
viniesen por aquella partí*. 

Oíanse ya con sumí claridad los ladridos 
de los sabuesos y las tocatas de las t rom-
pas, alternados con los gritos dc los ojeado-
res, que por tres lados distintos avanzaban 
en busca del fugitivo. 

Cada vez rms asustado con tan temido lan-
ce, penetró en la espesura el cazador, don-
de volvió á encontrar huellas del zorro, que 
borró igualmente, hasta llegar á un enorme 
tronco de árbol derribado que obstruía el pa-
so, y por encima del cual saltara el animal 
sin duda. 

Seguro ya de que con la inmensa solucion 
de continuidad que quedaba en la pista, los 
perros se desorientarían en breve y tendrían 

3ue alejarse, internóse por lo mas intrinca-

o de la selva. 
En un principio se realizaron punto por 

punto los pronósticos del Hediondo. 
Poco rato hacia que el cazad.>r desapare-

ciera cuando estallaron con fuerza súmalos 
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la fir dos dc los perros; mas de rep nte ce-
saron como por encanto tan sonoros ero»; 
•abiiin perdido el rastro, pues asi que |„i-

beron saltado rl enorme tronco, d . sdcdon-
^ .1 cazador destruyera la huella y olor que 
deja el paso fie la bestia, no teni. ndo la jau-
ría nada para guiarse, enmudeció en c' mo-
mento, pues es sabido que solamente ladra 
cuando sigue un rastro. Yendo y viniendo in-
quietos, desconcertados con la inesperada in-
terrupción de una nista que tan Tuerte per-
cibieran basta all,, Jaban cien vueltas los per-
ros derrotados, con el hocico pegado al l u c -
io. A unos doscientos pasos de la cueva de ' -

ialmente P C r d W o 'ÜS p e r r o s e ' rastro ,o-
f Enterado el montero de esta novedad por 

P r ; P ° ) t l110 S ! ' rncio de los perros, dióse P r -
f a a alcanzarlos para ayudar á «u in«t: fo-

«tropezó no oLstante con él obsláeuio de l ron- I 
co derribado que le separaba ,<e !o f -
«os, y cuya magnitud, roas d f o W oiin ron 
las ramas que le abultaban, era :n ""torio 
no poco peligroso. Tenia La,raCc ¡ 
de su arrojo, demasiada esperiene a par , es-
poner su vida ó la de su caballo r a 
proeza inútil, y así, viendo ave por a rrbós 
estremos del tronco, también \ s t a L obstruí! 
do el camino con la mas enmarañada espe-

d í , r I o r S° o para luco ti porarse con la jauría. 
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Dft pronto, dos señoras en trage de ama-

zonas que venían cruzando el bosque en rá-
pidos corceles, llegaron delante del tronco que 
el prudente montero no se atrevió á saltar, 
y en seguida aparecieron otros dos caballe-
ros, que al reparar en el estorbo esclamaron 
á una voz. 

—Señora, refrenad el caballo. 
—Cuidado, señorita.' 
Pero á pesar de estas súplicas, la que pr i-

mero asomara de las dos señoras, no siendo 
dueña ya de contener el empuje del bruto, 
ó tal vez complaciéndose por temeridad ar-
rostrar el peligro, aplicó á su cavalgadura un 
vigoroso latigazo, y le hizo saltar el tronco 
con no mmbs osadía que desembarazo, la vio-
lencia del salto y la acción del viento, que 
levantó un poco la larga falda de aquella 
rnuger intrépda, descubrió el delicado con-
torno de una pierna elegante, calzada con 
rica media blanca de seda, y apoyando con 
firmeza en el estrivo un pié delicioso, cuya 
negra bolita iba armada de un espolín ae 
plata. 

Asombrados d¿ tanta temeridad los dos 
cazadores, no pudieron contener una esclama-
cion de terror, y dirigiéndose entrambos á la 
otra cazadora, que se disponía á imitar á su 
compañera, gritaron: 

=Señori ta , en nombre del cielo, deteneos! 
—Voy á unirme con mi madre, respondió 
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ij )a joven con voz dulcísima, señalando á la 
j que ya había saltado. 

Esta, con el caballo quieto á la parte opues-
ta del estorbo, dirigía hacia los espectadores 
un semblante risueño y ligeramente animado 
por la emociou orgullosa del peligro arros-
trado, mas á vista de su hija que iba á imi-
tarla, quedóse pálida como un cadáver, y 
gritó! 

—Por Dios! Rafaela. 
No era ya tiempo, porque la doncella, tan 

atrevida como su madre, estaba saltando el 
tronco á la sazón misma, con un movimien-
to de púdica gracia sujetaba con la punta del 
látigo ios pliegues de la falda, á fin de im-
pedir que se alzara indiscretamente como á 
su madre la habia sucedido. 



CAPÍTULO IV. 

'fan -^o-ntH. 

os dos hombres que acompañaban á Tíad. 
We'son y su hija (que asi se llamaban las dos 
Intrépidas cazadoras) eran el conde Duriveau y 

• {u hijo. El conde Duriveau, dueño de la jauria 
au e cazaba, habia tenido por padre á un posade-
r o de Clermont Ferrand: este hombre de una 
avaricia desmedida, llegó á ser poseedor de una 



i fortuna inmensa, que empezó por !a usura, au-
mentó con la compra de bienes nacionales, 

-*y completó con los suministros hechos al 
1| ejército bajo el directorio; había doblado, cua-

{Implicado sus bienes con toda suerte de in-
'amias, robos legales y la mas sórdida ava-
icia. 
A la muerte de su padre Adolfo Dorveau, 

3ue entonces no era conde, se halló dueño 
e trescientos mil francos de renta en bie-

nes inmuebles: Adolfo, al sa ir del estado de 
ilotismo, de penuria en que le había tenido 
su padre con dureza sin igual y encontran-
do un tutor honrado, se inclinó al principio 
al Lien a pesar de su mala educación, v 
sintió algunos impulsos hacia las ¡deas eleva-
das; entregándose con espansion á una vida 
espléndidamente dichosa, á todos los place-
res de que hasta entonces habia estado pri-
vado: mostróse generoso y bueno cediendo 

.tí los impulso» de su corazón y á la espe-
cie de vértigo que produce frecuentemente el 
csceso de una felicidad repentina y descono-
cida hasta entonces. 

I Los ensayos de generosidad de Adolfo Du-
riveau, fueron muchas veces pagados con ¡n-

Í
ratitudes; la ingratitud crisol donde se 

rueban las almas verdaderamente generosas 
perseverantes. Aquel hombre no resistió 

tan dura prueba, empezó por allijirse, agrioso 
^apues, se irritó, se endureció, su corazoa 
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en fin llegó á ser de bronce. Asi como otros 
muchos, armándose del poco bien que habia 
intentado h icer M. Dnriveau erigió la ingra-
titud humana en principio, la dureza de co-
razon en deber si nó queria ser victima de 
los ingratos. Desilusionado fácilmente del bien; 
porque su generosidad sin esperiencia y atur-
dida, carecía de paciencia, desinterés, dis-
cernimiento, resignación, y sobre todo de 
misterio y de pudor si así puede decirse, M. 
Duriveau no sospechaba que le habia falta-
do el conocimiento de los males que habia 
creído aliviar y que á veces agravaba, por-
que era brusco; impaciente, duro, y el ali-
vio de ciertos infortunios tímidos y ocultos 
necesita un tacto dc una delicadeza y dul-
zura estremada. -

Aquel ensayo digno de alabanza, pero des-
graciado en la práctica de las ideas genero-
sas, debía causar y causó en efecto una reac-
ción funesta en el ánimo de Alfopso Duri-
veau: para él la insensibilidad sismática lle-
gó á ser, esperiencia de los hombres; la pie-
dad, debilidad; egoísmo, buen sentido; la 
avaricia, prevision; el profundo desprecio de 
los demás, conciencia de su valor legiti-
mo; la desgracia de otro, justo castigo de 
sus desórdenes, fatalidad inherente al es-
tado sócial, consecuencia del pecado origi-
nal, voluntad providencial, etc. 

M. Duriveaut se mostraba en una palabra 



furioso fanáticc-de aquel sacrilego axioma que 
dice: 

QUE UN DIOS TODO BONDAD HA CREADO AL 
HOMBRE PARA LA DESGRACIA. 

Este axioma legitimaba la dureza de aquel 
implacable egoísta. 
I Argüía del modo siguiente y triunfaba. 
, Los hombres han nacido para la desgra-
c i a , decia con insolente ironía; Dios lo ha 
querido; cúmplase la voluntad de Dios' no 
la encontraremos jamás! contentémonos con 
vivir esplendida y alegremente, siendo una 
dichosa escepcion que confirma la regla.» 

Aquel hombre podia decir y decía bajo 
aquel punto de vista. J 

H f c * s ' d o b , , i e n o ' Sueroso y humano; he 
encontrado solamente desengaños é ingrati-
tud, todo infortunio es merecido, necio será 
el que se apiade. 

j Preciso es confesarlo, M. Duriveau, dota-
'] 0 d c un talento natural notable, de una 
| r a n enerjia de voluntad, de una rara au-
dacia de carácter, sabia de esta suerte á 
•fuerza de cinismo y descaro, dar cierto no 
tse que de picante á sus crueles paradojas 
y hallaba repetidas veces en la sociedad qoe 
frecuentaba aprobadores ó cómplices. 
i La comunicación con cierta gente, excesiva-
mente orguilosa y envanecida coo sus riquezas 

• ty recientes títulos, la lepra del vicio, el ma -
fí igno influjo, casi inevitable de una inmensa 
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fortuna adquirida sin trabajo, abogaron en 
breve las pr.mcras tendencias de M/Dnriveati 
siguió siendo orgulloso y amigo del Fausto 
pero se hizo avaro: en seguida no bastándol 
«er rico, quiso ser noble como... tantos otro*. 
Su matrimonio con la bija «le un duque del 
imperio, atado después á la restauración, le 
•alió el titulo de conde; y Adolfo Duriveau, hijo 
del tío Duriveau efpusadero, usurero despojador 
indigno, se creyó conde y llamóse muy séria-
mente el CONDE DURIVEAU. SU muger" muerto 
muy joven, le dejó un hijo, SE pión) vizconde 
Duriveau. 

La dicha, ó mas bien el orgullo de Adolfo Du-
riveau, se habia concentrado," reausumido en es-
tas dos cosas; ser Uno de los mayores propie-
tarios dc Francia, y hacerse llamar SEM,R CHIN-
de por sus laeeyos, abastecedores y arrenda-
tarios; mas tarde una veleidosa ambición po-
lítica (espi ¡coremos despucs la causa) se untó 
a estas vanidades. 

Archi-miilonario y conde no soñó otro por 
venir, otra felicidad para su hijo, y quizá mas 
vano aun que codicioso, vió en aquel joven un 
nuevo medio de hacer alarde de su opulencia. 
A los quince anos Scipion Duriveau, de her-
mosa figura; de inteligencia precoz y c r V o 
por un profesor de casa grande, que es decir-1 
lo todo, llegó á ser un nuevo alimento para 
el orgullo de su padre envanecido de mostrar 
aquel tesoro de impertinencia y gracia. 
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1 Existia entonces en la buena sociedad de Pa-
ris ó que lamban padres jóvenes. 

Eran viudos mas ó menos jóvenes, hom-
bres de humor y de placeres, am;gos de bro -
i£as, que vivían alegremente y tuteaban, ge-
neralmente á las principales entretenidas de 
París: aquellos padres jóvenes, parliendo del 
principio, escelente en s i / que nada es nía» 
odioso ni mas funesto por sus consecuencias, 
que la mezquindad y tiranías paternas, que 
privando á los jóvaties de todo placer y li-
bertad, con la esperanza de hacer pequeños 
santos, no hace sino malos diab'os: aquellos 
padres jóvenes ostentaban por el contrario 
lal tolerancia mas escesiva... y muchas vece» 
mas que tolerancia. 

Asi el uno, padre de dos niñas encanta-
doras de seis ó siete años las llevaba al tea-
tro, al que tiernos lazos le hacían ser asiduo-
y la gracia la charlatanería infantil de aque-
llos dos angelitos hacían las delicias y admi-
ración de las cómicas. 
í Entraba en el plan de educación práctica de 
otro jó»en p^idre, poseer las primeras letra» 
de cambio de su hijo (llamab i á esto, la vir-
ginidad de la aceptación.) Para lograrlo, le 
facilitaba por ItejoÜc mano empréstitos al pa-
recer espantosamente usurarios, de los que no 

Íe aprovechaba, diciendo que un padre es el 
reedornato de su l i jo. 

Otro tenia por principio inílexble, embor-



radiar á su hijo querido con vino detestable,', 
para inspirarle desde muy temprano, decia, uit 
horror profundo, invencible y saludable..a! mal 
vino. 

Dos ó tres de estos jóvenes padres, hom-
bres del mejor tono y de la mas brillante so-
ciedad, eran amigos del conde Duriveau. Or-
gulloso ya este coiHa gracia de su hijo, le par 
recio de rigorosa necesidad ser, en su maní 
de nobiliaria imitación, padre joven con otro 
cualquiera; esto olia á la regencia desde una 
legua, porque asi se habia mostrado el maris-
cal de Hicbelien en sus relaciones con su hijo 
Mr. Frousá. 

Citóse en breve al conde Duriveau entre 
los mas alegres padres jóvenes dc París, sa-
tisfaciéndose su orgullo, siempre el orgullo, 
en ver que Scipion eclipsaba á los hijos dc 
,los demás padres jóvenes, de suerte que á 
los- diez y siete años tenia cien líiises de oro 
todos los meses para sus placeres, cuarto 
separado en el palacio paterno, seis caba-
llos en las cuadras del conde, y un asiento 
-como él en un palco de hombres en la ópe-
ra. abono que daba el derecho de entrada 
entre bastidores. 

Inútil es decir cuán festejado fué Scipion 
con sus diez y siete años y su hermosa fi-
gura,. en aquel infierno á donde fué solem-
nemente presentado por su padre. Pocos me-
ses despues, el adolescente contaba el núme-
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ro infinito de sus fáciles queridas: á los diez 
y ocho años habia matado con la mayor fres-
cura un hombre en un desafio, en el que 
Je sirvió de testigo su padre, y mas de una 
?vez el dia al nacer sorprendió al conde y á 
su hijo en una. estrepitosa orgía; animada por 
las impuras de mas nombre. 

* Por estraño que parezca este sistema de 
educación, por poco que se- conozca en 
la sociedad, hay que confesar: 

Que dadas la posicion social y las rique-
zas de! vizconde Scipion Duriveau de cien jó-
venes neos y ociosos, noventa mas ó menos 
liaran la vida de escipion, solo que no les 
sera íacil sostenerse sino con ayuda de em-
préstitos usurarios á ocultas de su familia, 
cuya herencia codician con una paciencia 
ligeramente parricida. 

Esto supuesto, no negaremos que los pa-
dres jóvenes tenían cierto buen sentido prác-
tico procurando á lo menos guiar, dirigir por 
si los eslravíos juveniles qu¿ no podian cor-
eegu. 

| Ciertamente para el homhre observador, 
tan malo es el remedio eomo la enfermedad 
es indudable que es sensible ver disiparse 
asi sumas enormes y duele considerar cómo 

marchitan en flor tantos instintos nobles 
buenos, como se apagan y mueren inte-
encias en medio de aquella atmósfera vi-

ada; mas todos estos males y muchos otros-
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resultan ¡r.cvitablcmentc del estado actual de 
la familia y de la propiedad y sobre todo 
de la gran iniquidad de la herencia. 

Claro es que llevando ya muchos años de 
vivir como padre joven, la dignidad paternal 
del conde y el respeto filial del vizconde ha-
bían ' sufrido modificaciones y aminorado no-
tablemente, sin que la rápida é impetuosa 
corriente por donde descendieron permitiera 
ya deshacer lo andado:: mas de una vez la 
calma irónica é impertinente del hijo dominó 
el natural altanero y la enérgica v o l u n t a d 
óel conde Duriveau, como algunos maridos de 
los de buena sociedad, que teniendo p a r e c e r 
celosos, devoran en silencio sus lágrimas y su 
vergüenza, asi el conde hizo mas de una 
vez su papel de padre joven con la risa efl 
los labios y la rabia en el corazon... 

Empero no le quadaba otro arbitrio que 
resignarse a que su hijo le tratára con 1» 
impertinente familiaridad, contraída en la par-
ticipación común de placeres indignos fa-
miliaridad que en un principio hizo "reír gran-
demente al conde y á sus amigos, y que 
acabo por sofocar en el alma del mancebo ' 
todo sentimiento de deferencia y de respeto - i 
filial. 1 

El conde Duriveau, aunque próximo á lo» \ \ 
•>0 anos apenas representaba 40 pues estaba'áfll T 
y erguido, rebosando en todas sus acción* , 
juventud, vigor y energia. Era de color trigflt 1 



¡Tfi r f S i 3 6 P ? . r C n l r e 108 ««» . 
Z d e d í e n l f s ' y respiraban vivcS 
s e r v f f i s e I T F ^ y a z u H con-
b / r h a v l u i COl°r d e a z abache las cejas, 
<lia h a u r f • a p e S 3 r d e JOS añQS; po-
Z L t i | f a C C , , T 8 m ? r e 8 u ' a res , mas átrac-
•I ( i u c las del conde Duriveau n n s /lití 

J m e n t e se hallaría „ „ , fisonomía ^ a s t 

y «oiré £ p ^ 

# r e n d a P e r Sm^rnenf raeme b r C S e r v a < l a 

enteros v alt vos ^ , m p ° n e n , o s 

riño ni simpatía n l ' e n d ° POCOs ^ el c„-

b f e t í S K d r u n S o ^ 3 " « ¡ w ™ . -
naba de perder e l c o l o f y Z b ? ^ Y 

• - ' l iza, viendo á M d w , ! d c P™ á 
tanta intrepidez nn D c l i a r o * r r 0 8 l r a r «>» 
instante \o m i s m o w ^ u f i S T * " I * * ™ 

habia observad^ el conde lo°s J * 
movimientos de la encantador* *; * r !K ' r , 01Y> 

iinsiedad llena de t e S ^ " V ™ 
ja se apartaban de la hermosa dama L ^ f 
r a d 8 5 'nquietas, apasionadas, ardientes v ? 
njudable que ta i solo las leyes de! l . T 

tobo le impedían man testar mas^rancamen" 

™ r e * h'jo llevaban gorras de teríbnL 
l eg ro , levitas dc color de escarlata ron K " 



tones plateados, calzón bianco de gamuza y bo-
tas de campana. 

El físico del vizconde contrastaba singular-
mente con el esterior de su pudre; la'varo-
nil figura de M. burivcau, sus uijviinieitU» 
agües y prontos revela van grande plenitud'de 
vida, de pasión, de fuerza: las fucc.onos del 
vizconde, delicadas y regulares como las de 
una muger, estaban ya niarcáitaá por esca-
sos prematuros. Apenas f r isabten los vein-
te abriles, y y., era ílaca y hundida su ca-
ra guarnecida con sedosas patillas rubias o r 
nio los cabellos y los nucientes bigotes. M 
tresco colorido de la juventud hubia tiempo 
que sustituyera la paiídez del decaimiento de 
luerzas; los ojos grandes y herniosos estaban 
rodeados de profundas ojeras, v los parpa-
dos encendidos con el calor acre de las ve-
l a d a s y orgias: porque Scipion acaba de lle-
gar de Paris, donde alentado por el conde J 
por sus amigos, el pobre joven pasaba con 
razón como uno de los corifeos de la vida 
ociosa, prodiga, enfermiza, en que trascurren 
las horas entre queridas, juegos, comilonas 
y desordenes. Para el baile prohibido 110 co-
muña Scipioo mas rivales que dos : un par 
de Francia, diplomático muy notable , y el 
Aestur del cancan, el gran Chicard. 

No obstante, el vizconde Scipion se vana-
gloriaba de estar ya gastado para los p'ace-
res. EQ realidad tanUs vec.-s había abus* 
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fin sed de los mas esquisitos vinos, qv.r 
le empalagaban todos, y pretería el aguí r -

£nte, cuanto mas grosero, cuanto mas f-,1 
.cado estuviera: se bailaba tan t c h o / a 

íciedad inmunda, depravada, de las n ú ¿ 
J e le iniciaran en el amor, nue su pred -

1 1 , a n>M bcbiat ó fumaba o nra-
ja con mas desenfado, y sobre todo ¿ -
la á quien podía despreciar mas altamente 

La nina soba devolverle los ultrajes £ 
precios en el ,d:oma ral de la canalla 1 
no era tampoco desconocido al ilustíe m n 
robo, divirtiéndole mucho estas p o E cas 

c iaTn 0 r , n „ d T r nD?eo ^ " SSriSrficT 
bre? gastados ¿ T e '°S 

sus sentidos, puede i l c i L nnn").1? c - q 8 n , ° ;í 

to. á fuerza ríe tantos c l e t L Z ™ 
por la fatal acción del vino v K Í T * ' V 
espirituosos. Quedábanle no costante 
vía al vizconde las febriles s f e n » ¿ l 

S dC, l a S ° & i r t r i amoír terribles de que hablaremos mas ade la íS 

& P d e ? ' , o n n n q U e f í , , - 'p a d 0 y ^ r c b i t o ' y á ptsar del tono impertinente y aburrido Vvi/ 

" o " t r í l S f í 1 r í - v a e d á l / í f 
ni or para la caza se conservaba bastante critp*,, 
fisonomía, ni talle mas delicado y e £ n t c 
a " iduuaao; a lo monos, este em p1 n™ 
•amiento, secreto de la hija de Mad 
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' señorita Rafaela. 

ttud. Me ley Wilson (francesa de nacimiento 
V viuda de M. Stephen Wilson, banquero ame-
ncano) y Rafaela Wilson, que vivian en com-
p niia de un tío de esta, y hermano de la ma-
"!.!• M - , Alcides Dumolard, asistían como ya 
'I Jirnosd la cacería, convidadas porel conde Du-
riveau y su ligo. 

Si no se hubiera abusado tanto de la mito-
lógica comparación de Juno y Hébe, lo aplica-
r e m o s a Mad. Wilson y á su hija: r:o porque la 
primera tuviese en sus facciones o continen-
^ algo de la severa magestad de la reina del 
" h r n p o ; antes al contrarío, Mad. Wilson era 
^ que se llama una muger bonita, en toda la 
extension de lu palabra, á pesar de que ya 
rfoaaoa cerea de los treinta y dos años. Pera 
•i a o La nao de Juno y Uébe, queríamos solamen-
te pintar la diferencia que existe entrr 
a üclleza en todo su desarrollo, y la belle-

t
zf, C l ! . s u Primera flor, porque Rafaela con-

Xaba diez y seis años escasos. 

U lisorioiníd de la madre se distinguía pot 
£ viveza, l a movilidad y la gracia; la de 1« 
¿"ja por la candidez y melancolía. 

y las nublosas viñetas ingesas , ni el arfe- j 
terático p.ncel de Lawrence, produjeron ja- | 

más cosa parecida á aquel bello ideal de | 
'" ' iger, verdad es que ningún colorido artifi' ^ 
na l era capaz de copiar la palidez trasparen; 
t* de aquel cutis ligeramente sonrosado, ni 
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# u l de sos rasgados ojos, dulces á la par une 
vivos ni la lustrosa blancura, de la frente ¿Ji-
ronada por finísimos cabellos castaños, cuyos 
rizos naturales endulaban con tomo de su pre-
ciosa cabeza, tan ligeros como el velo de 
gasa verde que llevaba sujeto por un lado al 
sombrero de montar. v 

Bajo el elegante corpino del trage de ama-
zona que llevaban madre é hija, dibujábanse 
admirablemente las figuras reípectivas, mas 
esbeltas mas gallarda, mas casta, si puede de-

ffij^* R a f - I a ; mas llena, mas vo-luptuosa la de su madre. 
, J ? a , i d i , f e r e n c i a . aparecía mas notable por el 
f a i í u e s 8 „ n f í ° S : a S Í e l c u e r P ° del J e R a -
a b a r ? a n ¿ n o r i g 0 r ° ? a í n e m e c ^ a d o hasta f [garganta no ensenaba mas que un -ue-

llelito plegado y sujeto por una estrecha ro r l 
bata de seda azul celeVte comb os ojos í ; 
te [doncella, al paso que el corpino de Mad 
Wilson, abierto por delante con solapas des-
cubría un pequeño chaleco amarillo daro de 
cach.rn.rcon botones de oro, debajo del cual 
lucia un camisolín de batistk cerrado con dos 
rubíes sobre duros elásticos contornos- fiinat 
mente, para completar estos pormenores tan 
vanos como significativo, diremos que eT eueío 
de hombre que Mad. Wilson llevaía iba doblado 
sobre una corbata de seda de color de púípura 
^enos suave menos rica, menos viva que la de 
«es labios y risueños y encantadores. 

• I 
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Lu^gq quo hubieron salvado el peligroso obs-

táculo de que ya hicimos mención, difirió la 
••spresion de la fisonomía de madreé hija, pues 
la primera que se asustára tanto en vista del 
peligro á que la segunda se habia espuesto 
contemplábala despues con todo el gozo, con 
todo el orgullo de la ternura maternal, en 
tanto que Rafaela, indiferente para el peli-
gro, buscaba con empeño las miradas distraídas 
de Scipion. 

Escusamos decir que el conde Duriveau y 
su hijo no se mostraron menos resueltos que 
madama Wilson y Rafaela; entrambos á cor-
ta distancia, saltaron el tronco; el padre, con 
todo el imperioso ardor de su carácter; el hijo 
con cierta especie de indolencia desdeñosa, por-
que montaba perfectamente llevó su temeridad 
hasta el estremo de elegir el momento rá-
pido en que .el corcel guiado con la mano 
izquierda, se levantaba por encima del formi-
dable tronco para quitarse de los lábios el 
cigarro con la otra manó echar al aire una 
ráfaga de humo azulado. 

Si esta bravata hubiera sido provocada por 
presencia de dos bellas y llevada á cabo con 
la loca petulancia de la ' juventud habría te-
nido el hechizo niseparable de todo lo que 
es brillante osado y repentino: pero en ««< 
calidad de hombre gastado, Scipion hacia alar-
de de manifestaren todo y para todo gran des-
líen y sangre fria; por esta razón permá-
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lecieron impasibles sus facciones, mien lar» 
que :>Iad. Wilson; y sobretodo su bija lejfe-
Icitaban por tan Valerosa presencia de ánimo. 

Sorprendido el conde de la actitud dc MI 
&IJO y aprovechando un momento en que no 
1°. . s c r v i s t , ° "'«'do por las señoras, dijo .i 
icipion por lo bajo con acento cordial al' pa 
ecer pero que ocultaba patente disgusto-

~ E n qué estás pensando, Scipion? ni añi-
diera ser cortes con Rafaela, y eso que 

- H o l a ! sabes que estás haciendo bonito oli-
i l , v S ín n d , 0 J e S f ' P ¡ 0 n interrumpiendo á su 
ron împ r ^ o l r o Agarro: ¿ierto es que 
con buenos fines, mas por eso mismo eres 
' t t ' S 0 1 ' desdichado autordé mis di s 

Aunque harto acostumbrado á estas zum-
h ¿ e n momento y por razones s™-

Z l ° í a t ° a b T L C f e r ' T D u r Í V - « , a « 8 5 » 
sin a 17ir la vn7 L r e p l , C a ' y d iÍ° á s u hijo Sin alzar la voz pero con tono iirme y laco-

L ^ B a S t a d e R ] i a n z o n e t as; hablo con forma-
esta noche c ° n d " c t a « -audita; hablareZ, 

- M a d . Wilson, Saltó Spion sin quitara 
charro de la boca é interrumpiendo o £ 

yez a su padre. 1 

¡ . 7 ¿ ? ? é q uu e r e i s r e P U S 0 , a , i n d a viuda, vol-
onde C1 COn 0 0 P ° C a a n s i c d a d d e l 

- C u a n d o queráis ver á papá en todo su 
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esplendor, rogadle que represente su papel de 
barba-, no tiene igual para ellos. 

El despecho y el enojo tenían contraidas la» 
Facciones de M. Duriveau; mas por fuerza hu-
bo de acoger con una sonrisa la primera mi-
rada de Mad. Wilson, quien respondió al viz-
conde jovialmente: 

—Y vos querido Scípion, hacéis como po-
»•03 los paneles de calavera... mas allá viene 
nuestro rodrigón, que os recordará, si es pre-
nso, señor aturdido el respeto que debeis te-
ner á una muger de mis años. 

a-I Jir'g'éndose á un nuevo personage, aña-
dió Mad. Wilson. 

=fVamos, hermano, vamos venid. 
. P'J'mos ya que las dos parejas estaban reu-

nidas al otro lado del tronco, en medio de 
os perros desorientados, cuando apareció por 

la parte opuesta Mv Alcides Dumolard, her-
mano de Mad. Wilson. 

Mr. Alcides Dumolard, viudo muy á su sa-
d.e .MafI- Dumolard, tenia cuarenta años, 

eara imberbe y disforme obesidad. Conna-
aa podríamos comparar mejor aquel abulta-
do rostro de carrillos colganderos, ojos hun-
didos y cráneo estrecho, que con las mofletu-
das hguras de mandarines que pintan en lo» 
vasos de la China: el vientre enorme y «ion* 
jruosa cintura de Mr. Dumolard, tan reple-
¡ L •«, " N d a s como de abdomen, tenia en 
perpétuo peligro los ojales de su levitin d« 
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taza, y no era posible discurrir espectáculo 
mas grotesco que aquella grandísima caA, que 
sobresalía por todos lados bajo la Borrilla de 
terciopelo; colocada en el vértice de la cabe-
ra Montaba Mr. Dumolard, con suma pruden-
cia una jaca de dos cuerpos, de fuerzas her-
cúleas, cual era necesario para sostener se 
mejante dromedario. 

Es inútil decir que el nuevo personage tu-
vo la modestia de pararse delante d e f árbol 
caído, por lo cual le dijo el vizconde con im-
pertinente cachaza: 

1Vaya, Mr. Dnmolard, un saltito para ali-
gerar esa humanidad! No temáis, caereis como 
sonre colchones! 

—Saltar! no en mis dias; no son juegos 
en que debe comprometerse un hombre que 
llega a reunir cincuenta mil escudos de renta' 
contesto el panzudo dándose importancia y 
buscando otro camino menos espuesto 
¡ —Os estorban para saltar los escudos? re-
plico Scipion con fisga. A no ser que esteis 
tan linchado, por ser rico /bueno fuera que vi-
nierais aforrado en billetes de banco' 

. —Silencio, por Dios! esclamó el gordo con 
inquietud: esa chanza es un poco pesada Po-
nerse á gritar en medio de estas selvas, d* 
este pais de lobos y mendigos que vengo afor-
rado en billetes de banco... Si os oyeran DO-
brecito de mi! ' F 

• Y dirigiéndose en seguida al picador que aea-



baba dc reunirse con ¡os perros, le gritó Mr. 
DutroHml. 

—Buen amigo, no liabrá otro camino? por-
que yo 110 tengo gana de romperme la cris-
ma. 

—Seguid por la espesura á la derecha, con-
testó el montero, y un poco mas arriba en-
contrareis una senda que conduce aqui. 

—Senda! saltó Scipion, perdido sois, os ma-
ta quien os saque de caminos reales. 

Encojióse de hombros Mr.Dumolard, tor-
ció las riendas y siguió la indicación del mon-
tero. 

Digamos ahora lo que ocurrió de resultas 
de haber perdido el rastro la jauría á unos 
doscientos pasos de la cueva de Hediondo el 
«asador. 

CAPITULO V. 

r/? uevoieau . 

M 
* * * u d o s y desconcertados los sabueses. rr-
corrian en todas direcciones la parte del bos-
que en que el cazador habia interrumpido las 
huellas del zorro; y el montero, estimulad'» 
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or la presencia de su amo y de las perso-
n s (pie le acompañaban, examinaba ütentsi-

«lucnte aquel espacio, doblado sobre el caba-
llo, buscando la hrfeüa y atentando á los per-

¡Mos con sus grilos de: 
la pista, valientes: ti la -pistad 

El conde Duriveau, muy entendido en mon-
" | : n a , logoso .para sus placeres como para «sus 

besares y contento con bailar aquella ocasión 
le distraer el enojo que le causaba k con-

ducta de Scipion, habíase alejado de Wad 
W ilson y de su bija, ayudando al montero y 
exhortando á los perros eon sus voces. 

Mientras desplegaba el conde su natural ac-
.lí »? ®clP'on, por otra parte, apoyando in-

dolentemente sobre la silla y columpiando 1« 
pierna izquierda le entretenía en chocar el 
ajero de la espuela con el del estri-
bo siguiendo con la vista, las espirales dd 

' T , d e « ™ S a r r ? ' y decir una palabra 
« Mad, Wilsen a su bija, junto á la cual 
afl halla á la sazón. 

Aprovechando un instante en que inter-
e saba la madre por los varios incidentes de 
i f r . i i ' , V ,o ! v i a l a c a b , ! Z a - a t : c r c ó Rafaela, su 
faoallo al de Scipion,- y traspasada de pena 
le dijo en voz baja y temblorosa. 
' —Seipion, qué os he heeho yo? 

— Nada, contestó el vizconde sin apartar 
| ' s °-l°s de la azulada nube que brotaba del 
ligarro. 1 
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—Spion.—volvió á decir la doncella con 

vcrz alterada suplicante y conteniendo con di-
ficultad las lágrimas que arrasaban sus ojos 
^Spcion, que significa esa frialdad esa du-
reza? qué te he hecho yo? 

—Nada, repitió el vizconde con la misma 
desdeñosa calma. 

—Leed esto y puede que tengáis lástima, 
dijo la joven alargando precipitadamente á 
Scipion un billete que había sacado dcl-
guante: 

Guardóse el vizconde sin acelerarse dema-
siado, el papel en el bolsillo del chaleco, y 
viendo que Rafaela ¡ba á prósea:uir alzó la voz 
para llamar la atención á Mad. de Viison 
diciendo: 

Mad. Viison, os divierte mucho esta I fnn-
cion? Confesad que es un placer convencio-
nal . . . como la ópera, como los casamientos 
por amo: 

Apenas hubo pronunciado Escipion estas 

Ea abras, hizo Rafaela como que le caía so-
re el rostro el velo, y así, al volverse no pu-

do ver la madre las lágrimas qne brotaban de 
los ojos de su hija. 

Durante la batida, á pesar de su buen bu-
inor y animación aparente, observara de reojo 
Mad. Viison á Escipion, y mas de una vez 
la sorpresa y aun cierta vaga inquietud anu-
blaron el rostro de la linda viuda, resentida 
del impertinente despegó con que trataba el viz-



conde á Rafaela.... A consecuencia de a'gwnas 
reJlecsiones, habíase serenado ya Mad. Vilson 
pudtendo así acojer con irónica sonrisa 'a im-
portuna del vizconde. 

: ^Apues to , querido Scipion, repuso la viu-
dita riendo, que á la edad de doce años en 
lugar de contentaros con una de las graciosas 
chaquetas redondas que tan bien sientan á ios 
niños, apetecíais un horrible frac, para pare-
cer un hombrecito hecho y derecho... 

Apegar de su aplomo.- no dejó esta repli-
ca de desconcertar á Scipion, quien volvió á de-
cir, no obstante con su ordinaria sangre fria: 

- p o comprendo, señora. 
—Oh.' pues es tnuy sensillo: el niño mi-

mado que á los doce años anhela parecerán 
«abállenlo, es muy natural que á ios veinu 
quiera pasar por hombre gastado y v ¿ 0 

Efeto era herir en lo vivó las pretensiones 
d e J e m , o n pretcnsiones j u s ü L d a s des-
t a c a d a m e n t e por el hábito de aparentarlas 
y por el abuso de placeres pernidosos 

Ocultando su despecho, prorrumpió de nue-

renidad! C °° n m a y ü r « r e n c i a y sc-
=Bah» bago yo por ventura el panel de 

hombre gastado? p p G c 

/ X®'» y, Por cierto que le hacéis muy u n ! 
t J r ' T .'^^eligentes, amigo mió, I u ™ ¿ 
Z ¿ e S § r a ™ ' d ^ a s i a d o b i e n . . . . para « I m a d o r e s Cándidos» 1 8 
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Esto lo dijo Mad. Viison mirando á su hcl 
ja tiernamente; y segura dc tranquilizarla cu 
breve, toda vez que ya habia notado su tris-
teza, prosiguió jovialmente: 

—Vaya, vaya, querido Scipion, no que-
ráis pasar por viejo siendo joven: esas apa-
riencias no profundizan mas allá de la epi-
dermis. , , 

Lleváis el traje de moda, y nada mas.... 
Por cstraño que os parezca, es preciso que se-
páis que una muger vieja tiene derecho¡de d ' 
eir cuanto piensa,., y vuestro usurpado traje JJ 
llegará jamás á desfiguraros. Por mas q j 
disais la caza, placer de convención con to-
do os espondreis á romperos la cabeza cor-
riendo tras nuestros perros El m a t r i t n o n ^ 
el amor... placer convencional?™ no 
r ,spnndamosá esto Rafaela.... y Mad. W i s ; 
«c volvió con rostro placentero hácia Hala 
la, á quien tranqui izaban ya las palabras -
BU madre.. . no, no le respondamos, eso s t f j 
demás1 ada vanidad. Ta opera placer de c^I 
trncim que cante Mad. Stolzy y que b a j | 
Mile. Carlota, que á la vez cante y bade M< 
Pasquine y se alborotaran palcos y luncta-j 
y en sus trasportes de frenetica admiración, P; 
estas dos maravillas de ta'ento y gracia, y so | 
tw*o por Mile Basqutne, gazela y ruisenot 
la vez, se han visto reventar guantes y < J j 
componersemas de una corbata.*. i» os 

usados!".--
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l l „ P n ? n U n c , a r M a d " W i l s o n e l "ombre de 
pasquine, una espresion est raña animó ligera-
mente las facciones de Scipion; era una meft-

::atrevi(lo. , r0n ,a r ° r g ° c o m P r i m ¡ d o y desalio 

• a n í ^ u V ^ 1 ! e - . W i l s o n a n a mirada p e n e -
I r ÍKV d , J ° ^ ' P 1 0 0 c o n u n a c a ' m a imper-turbable y s.n dejar sft eterno cigarro. 

Ifasquine? m e s u P o w e i s enamorado de Mlle. 

'WdTs^"6 8 q U é ' 8 6 e n a m o r a n Jos hombres gas -

„¿veis cómo representáis mal vuestro nanr>l? 

P i ó n - f r r ? - ^ mi querido Sci-
í í s a - i r * 
res, de los nientirosos goces v mP n T p l a C e " 
toy segura de que lo búe'no ¿ J e n e X ¡o%ÍT 
cero y noble, tiene y debi tener S S ' v o s e l 
hechizo irresistible d é l a novedad P

en el buen 
s ' i e l h

r ! C , Z° 3 e d « ^ o r quelos aficfon ra p i 
ra siempre los únicos objetos dignos de 
bombre de corazon y de talento? Í L v « é f 
tro padre se acerca- espero señor a t u r d í 

je no le digáis que yo también, me S o de 
'presar como madre jóven. 
~ E n qué estado va la caza, c o r n i l « r«_ 

dirigiéndose á este,. ^ 
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—Vengo á pediros inil perdones, señora, 

por haberos invitado á una diversion que con-
cluye tan mal. • 

—¿Pues como? 
—Tenemos que renunciar á cojer el zorro. 
—¿Y por qué? 
—Porque los perros han perdido la pista 

y es imposible dar otra vez con él. 
—,Con que es inútil la batida? 
—Si, señora; á este lado del tronco caído 

se pierde, y por mas que hemos hecho 
para encontrarla, imposible: hemos re-
gistrado todo al rededor ,del tronco, supo-
niendo que ocultará alguna boca, pero nada: 
es cosa incomprensible! . 

—Consolaos, amigo mió, con el placer del 
paseo. i 

—Y con la esperanza de que pasemos ei 
resto del dia juntos, pues supongo que ven-
dréis con vuestra amable hija y Mr. Dumo-
lard á comer al Tretnblay, y en compañía 
dc aleunos vecinos? 

—Escogido entre los electores mas influyentes 
del distrito? lo apostara, añadió Mad. Vdson 
sonriéndose, porque no ignoro vuestros pro-
yectos ambiciosos: vaya, yo también trabaja-
ré para conquistar sus votos; colocadme jun-
to al mas remiso, y ya vereis:.. 

= N o dudo de vuestro poder, dijo el conoe 
«onriéndbse también: si defendeis mi causa, ja 
¡doy por ganada... Conque/ despidámonos ae 
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Hi carona.. . Lafrace, rccoje los porros. 
3 —Hija mia. tenemos que renunciar á ver al 
zorro, dijo Mad. Viison á su hija, cuyosem-

I X a n t e v o ! v i ( i r t animarse con graciosa sonrisa, 
'ipspues de a'gunas palabras que añadió la m a -
dre por lo bajo. 

j _ A la sazón llegaba M. Alcides Dumolard; 
fllspues de un rodeo, sin ostigar demasiado 
a la cabalgadura, y dijo con tono misterioso 
al conde. 

—¿Qué gente es esa, armada de hoces y 
de palos, que viene dando de trecho en t r e -
cho una especie de grito de señal? 

—No se nada, querido Dumolard, dijo el con-
de sorprendido. 

NJN n t i n , f r CL M O N T C R O S E « C C R C Ó Á SD señor para satisfacer su curiosidad. 

a v ^ l ñ f T 8 ' S , e ñ o r , c o n d e> vienen ayudando a M. Beaucadet y á sus gendarmes. 
mirado * p , ' C g U n t ó e l C ü n d c mas ad -

i a r a sorprenderá un asesino muy temi-
p f / J ! , e se V e scapado de las cárceles de 
seívaf8' 7 e s c o n d i d j d e s d e ayer en estas 

« , n v E " n e s t a , m i
J

s r n a e n <Iue estamos? escla-mo iu. Dumolard. 

f
M í , señor, respondió el montero. Esta 
mana le vieron unos leñadores, y 
- M a s de pronto calló, aplicando cl oidev 
>» rumor lejano, y se apartó algunos pasos. 
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—/Un asesino terrible! murmuró Alcides 

poseido de miedo retroactivo: y yo que he 
andado solo por esa espesura, despues de gri-
tar Scipion que venia aforrado en billetes de 
banco.. . . 

—Silencio, amigo mió, le dijo el conde en-
cojiéndose de hombros, no hay peligro algu-
no, y cscusaraos asustar á esas señoras, que 
no han oido nada por fortuna. 

= S e ñ o r conde, prorrumpió de repente La-
trace, despues de haber escuchado con suma 
atención.=Señoc conde, no desesperemos. 

—¿Qué diccs? 
=Lumineau da la voz. » 
—No oigo nada. ¿Estás eierto? 
=Ciertisimo, Lumineau es el rey de lo» 

1>erros, y como siempre habrá tomado de-
antera de medio cuarto de legua. Ahora, se-

ñor conde, lo ois? 
—En efecto, algo distingo, pero hácia que 

lado? 
= A doscientos pasos de aquí, hácia el raso 

próximo á las piedras. 
=Señoras , dijo el conds acercándose á ellas: 

la fortuna nos es propicia: desesperábamos 
hace un momento, y ya tenemos buenas es-
peranzas: si cazamos el zorro, será un ver-
dadero prodigio debido al valiente Lumineau-

= O h ! siempre lo mismo! se atrevió á de-
cir el montero con orgullo. 

Y á galope se dirigió hácia el sitio señala-
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'do y que distaba muy poco del escondrijo 
del cazador. 

| j f = N o hay nada mas delicioso que la espe-
ranza que viene en pos de la desesperación, 
dijo Mad. Viison á su hija, lanzándola una 
mirada de inteligencia, Mi querido conde, vea-
mos si ese milagroso Lumineau efectúa el pro-
digio que promete. 

Y apretando cl paso, partió la cabalgata ve-
lozmente en la dirección que el montero habia 
tomado. 

-Solo Dumolard se quedó atrás muy en bre-
>c, porque era necesario manejar el -caballo 
con habilidad, para poder correr por entre aquel 
laberinto de pinos gigantescos. Como Mr. Du-
molard no trataba de ccsigir dc su cabalgadura-

• esta prueba de agilidad serperlina, limitóse á se 
guir lejos á los cazadores, unas veces al paso y 
otras al trote corto. Empero, como á pesar 
de sus esfuerzos iba siendo mayor por mo-
mentos el espacio que de sus compañeros le 
apartaba, sintióse aguijoneado por un modo 
insoportable, pues sin cesar se le venia á la 
memoria la idea del feroz asesino que andaba 
perseguido por la selva. 

— E n momentos desesperado nn malhechor 
es capaz de cualquier cosa; las desgracias su-
ceden en un santiamén, y están tan solitarios 
estos bosques! murmuraba el panzudo señor 
brotando por entre los árboles con toda ce-
wtidad que le permitía su prudencia, Duriveau 
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que lo sabe, y se larga, dejándome solol 
egoísta! Despues que su hijo tuvo la impru-
dencia de decir que venia yo alonado de bi-
lletes debancb... . Ah'por fortuna allá abajo.... 
columbro á mi gente... Gracias al color encar-
nado de las levitas que se vé de lejos. 

A este tiempo, espoleado por el miedo y 
por la esperanza de incorporarse con ios ca; 
zadores aprovechó un terreno algo mas practi-
cable para partir al galope. 

—Ahf ah! ab! ya estoy cerca, deeia respi-
rando. Voy á llamarlos p a n que me esperen-

Y sin dejar de galopar, pura wo perderla 
ventaja; comenzó á gritar, 

—Hermana, IWelcy, espérame! 
Pero su hermana! no debió oirle, porque 

en pos de su hija, que iba dclanteT fiesapa-i 
recio al mismo tiempo por un camino lateral 
al través de una intrincadisima espesura. 

—Duriveau! aguardad.' qué diantre voceó 
Dumolard con todo el vigor de sus pulmones. 

Pero el conde Duriveau desapareció con to-
dos los demás. 

= Q u é horrible indiferencia! esclamó Alci-
des con tanta amargura como temor; mas, áDios 
gracias, distingo el camino que llevan... han 
tomado hácia la izquierda, y. . . 

No pudo continuar el pobre hombre: e' 
caballo, que venia á galope, se plantó dere-
peute, y fué tan violenta la reacción de este 
movimiento inesperado, qne faltó poco para 
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qbe M. Dumolard fuera lanzado al suelo. 

| v Acomodose en la silla refunfunando, y t ra-
tó de averiguar la cansa que tan de impro-

| v | so habia contenido el galope de su caballo,, 
efa un ancho canal de salubridad perfectamen-
te construido para dar salida á las aguas pan-
tanosas, atravesaba e! bosque en toda su la-
titud y tenia ocho pies de anchura por seis 

^dé profundidad. 
A vista de aquel boqiveron que le intercep-

taba el paso, apoderóse la desesperación de 
Dumolard, y mas al observar por las hue-

llas que sus compañeros habían saltado cl e s -
torbo. M. Dumolard debia renunciar á reu-
nirse #con ellos, pues habría preferido la muer-
te cien veces antes que intentar el salto mor-
al. Volver atrás era alejarse mas de la par-

tida. y e sol iba declinando velozmente; pues 
sucedía lo que vamos refiriendo en uno de 
tos pocos días del eqninorcio en que la no-
CÜC sustituye al día casi sin transición. 

han perdido! esto es como entregar-
l e en manos del asesino! dijo M. Dumoíard 
.gimiendo: este maldito de levita encarnada ser-
IJffa para que me vea desde una legua. Si 
llamo, puede oirme ese ladrón. Triste de mí." 
sigamos esta orilla, á ver si desemboca en 
algún sendero. 

I p 1 - dumolard, muy entristecido, costeó el 
canal hasta un sitio en que hacia un recodo 

S i a o n d e le asaltaron nuevas dificultades- un 
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laberinto impenetrable de copudas encinas y 
espesos carrascales obstruía el paso completa-

•mente; meterse por aquella confusion, le pa-
recía al pobre Alcides no menos peligroso que 
dar el salto, pues para avanzar por tales pa-
rajes era menester encomendarse al instinto del 
caballo, bajar la cabeza, guarecer la cara con 
el codo y andar á ciegas. 

No obstante al miedo que este recurso le 
inspiraba, atendida la proximidad de la noche 
y el temor de ser visto en sitio mas desen-
marañado, de dos males optó M. Dumolard 
por el menor, y se propuso cruzar la espe-
sura, esperanzado de encontrar á los cazado-
res . 

Abandonemos á M. Dumolard á los per-
cances de su tentativa, y en dos palabras es-
pliquemos el prodigio que se esperaba del fa-
moso perro, a cuya voz todos se habían con-
gregado en las inmediaciones del albergue del 
cazador de contrabando. 

Despues de haber buscado en vano como 
los demás perros de la jauria la pista del zor-
ro, el buen Lumineau, amaestrado por la es-
periencia, guiado maravillosamente por su ins-
tinto, hizo el siguiente raciocinio sumamente 
lógico, á saber: que el zorro bastante astuto 
para dar saltos enormes, á fin de interrum-
pir la pista y dejar en blanco á los perros 

3ne cazan solamente por el honor, limitán-
°se su ambición á coger el zorro y ahogar-
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te , porque su carne le¡} inspira una repug-
nancia invencible; estos buenos perros, á fin 
de^ hallar las trazas del traidor, incapaz de 
desvanecerse en el aire, debian alejarse po-
co a poro del sitio en que perdían la pista, 
describiendo círculos cada vez mayores bien 
seguros que encontrarían de este modo el ras -
tro del fugitivo. En efecto, á pesar de la enor-
midad de dos o tres saltos, gracias á los que 
interrumpió su pista, el zorro debió en segui-
da tomar su paso ordinario, y continuar su 
•camino a derecha ó izquierda, á la parte de 

á l a «Ha del sitio en que se per-
dio el rastro. Ahora bien; marchando cl per-
ro en círculos cada vez mayores, d e b V s i n 

[ rdef 0 zo e r ro U n ^ e U i í r a r el vien-
Esta maniobra se llama en el lengua-e de 

y p t z z j r a r i a s ~ * o & £ 
Poniendo en práctica esta escelente teoría, 

Y abandonando la vulgar de la trailla que 
buscaba y rebuscaba en vano en el m £ J £ 
t»o, Lumineau interrogó al suelo con su na -
r¡z y empezó á describir al galope círculos 

b a t V e 7 r ^ ° r e S ' l l e g a n d ° a s í £ prmcipio hasta el raso que atravesó, y en seguida á 
os peñascos, donde se hal laL la trampa que 

se^ia para cerrar la entrada de la cueva en 
5 Banboche se habia refugiado. Recorda 
OS que el zorro n o h a b í h e c h o m a s que' 
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reposarse nn segunda apenas sobre. las pie-
dras para dar un nuevo salto, pero gracias á 
la linura del olfato de Lumineau, la acre ema-
nación hirió, por decirlo así, los nervios de 
su nariz, y al punto sus ladridos de triunfo 
resonaron y atrajeron á los cazadores, deses-
peranzados ya en aquel momento. 

Después de aquel primer hallazgo', hallan-
do Lumineau una nueva interrupción en la 
p i s t a , hubiera debido empezar sus p e s q u i s a s 
circulares, y á los treinta pasos hubiera da-
do de lleno en la pista del zorro, desde allí 
en adelante no interrumpida: pero L u m i n e a u 
sintió hueco el terreno, á la L i e n disimulada 
entrada de la cueva del cosario; creyendo en-
tonces que el zorro se bahía agazapado, re-
dobló sus ahullidos, escarbando con las dos 
patas, y pronto por entre los espinos y la 
tierra descubrió parle de la boca de la cueva-

Durante este intervalo, el montero prime-
ro. despues el conde, su hijo, Mad. Wilson, 
y Rafaela llegaron sucesivamente al raso. 

= E 1 zorro es nuestro, aqüi esta a g a z a p a -
do. gritó el montero al verá su perro escar-
bar la tierra con furia. 

Y bajándose del caballo, corrió' armado de 
mango de su látigo á ayudar á Lumineau» 
ensanchar el agujero. 

El conde Duriveau cediendo á la pasión por 

la caza, resintió un momento la alegría de 
una esperanza ya perdida, saltó también aba' 
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¿o del caballo y dejando á un lado el orgu-
llo, se paso de rodillas al lado de su nion-
tero, para ayudarle á desembarazar rápida-
mente la entrada del subterráneo que babian 
turnado por la madriguera del zorro. 

CAPITULO VI. 

cueva. 

É 

4 a L cabo de algunos minutos el conde Du-
riveau y su montero quitaron las piedras su-
jetas con tierra, plantadas de espinos que ocul-
taban la tramna de la cueva del cosario re-
fugio inesperado en el que Bamboche habia 
desaparecido. 

Mad. Wilson y su hija esperaban con Ínte-
res el resultado de aquella nueva peripecia 
del la caza apoyadas sobre el cuello de sus 
«aballos: el mismo Scipion á pesar de su des-r 
4enosa indiferencia, participaba de la curiosi-
dad general. 
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—Pero esto no es una madriguera! gritó d< 

repente el conde Duriveau descubriendo al fin 
la trampa, limpia ya de las piedras y espino» 
que la ocultaban. 

Distinguiendo al través de las fuertes bar-
ras de madera las tinieblas del subterráneo, 
el conde cada vez mas sorprendido csclanw 

—Diñase que es la entrada de una caverna. 
Una caverna, dijo alegremente Mad. Wilson, 

es muy romancesco; no todo el que quiere 
las halla; en estos tiempos los subterráneos 
son raros. 

—Subterráneo ó no nuestro zorro debe es-
tar oculto en él, gritó él montero, levantan-
do del todo la trampa que al abrirse dejó ver 
una bajada estrecha y rápida. 

—Es estraño, dijo conde reflexionando, 
que semejante subterráneo exista en mis bos-
ques sin que yo lo haya sabido jamás. ¿T" 
tampoco fiabias oido hablar de ella, Latraee.' 

—No, no, señor conde. 
Y por la primer vez despues de haber des 

cubierto la trampa el montero pareció emba-
razado sin duda por reflexion. 

—Quiero examinar por mí mismo el sub-
terráneo y saber á donde sale, dijo el conde 

= E 1 señor conde no tiene necesidad de ba-
jar, echando á Lumineau, veremos pronto si 
«*! zorro está dentro. Adentro mi pequeño £11-
mmeau, añadió el montero indicando al per-
so la entrada de la cu¿va_ 
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El perro se precipitó en ella. 

B El conde sin responder á la observación de 
su montero, se preparaba á seguir á Lumi-
neau despues de haber dado su caballo á uno 
de los criados de á pié, cuando Mad. Wilson 
^dirigiéndose á M. Duriveau le dijo: 

querido conde, tened cuidado. ¿No es 
quizá una imprudencia que os aventuréis así 
en esas profundidades? 
|= l .Que niñería! Señora, dijo el conde son-

riéndose, ¿creeis que va á salir de esa caver-
na un león ó un tigre? Por desgracia estos 
bosques son demasiado modestos para ocultar 
á tan reales huéspedes. Permitidme que os de-
je un momento, porque mi curiosidad está e s -
citada hasta el mas alto grado. 

—Tranquilizaos, señora, dijo Scipion iróni-
camente;; voy á partir los gloriosos peligros 
de mi padre. 

»$Y bajándose del caballo se unió al conde 
• —Es raro deeia el conde, deteniéndose en 
el primer escalón de la bajada y mirando al 
interior de la cueva. Se diria que hay den-

i z e un reflejo de luz. 
I I — Damos en lo fantástico, dijo Scipion lie-* 

"vando á sus ojos el doble lente. 
¡ I El conde iba á entrar en el subterráneo 

P i a n d o el ruido de muchos y precipitados pa-
•:Sps llamó su atención, como también la de 
• los demás espectadores: acercábanse estos por 
••diferentes sitios; el conde con un pié en el es-
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calón y otro fuera de la cueva, permaneció in-
móvil, viendo llegar al raso por varias sali-
das, una treintena de paisanos mal vestidos 
y armados, cuales de noces, cuales de gua-
dañas y cuales de nudosos palos. 

Al acercarse los diferentes grupos, los hom-
bres que al parecer habian dirigido su mar-
cha, cambiaron estas palabras de lo mas le-
jos que se vieron. 

—Y bien? 
—Nada y vosotros? 
—Nada; y sin embargo no "hemos dejado 

una mata sin registrar. 
= N i nosotros un árbol cuyas ramas no ha-

yamos mirado corno quien caza caracoles. 
—Y nosotros un foso al que no hayamos 

bajado. 
—Y con todo, nada, nada. 
—Puede que Lancelot qne ha dirigido su 

batida derecho al encuentro de M. Beaucadet, 
habrá tenido mas suerte que nosotros y ha-
brá dado con el brigán. 

r— ¿Qué canalla es esa que corre asi al t ra-
' vés de mis bosques? dijo a su montero el con-

de Duriveau arrugando cl entrecejo. 
=Ojeadores que persiguen al malhechor de 

que hablé hace un momento al señor conde. 
—Un malhechor! un malhechor! gritó ma-

dama Wilson, acercándose al conde, como su 
bija. 

i^Por np asustaros; señoras, dijo sonríen^ 
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o Mr. Duriveau, os babia ocultado este ind-
ente que con la descubierta del subterrá-

neo compone un dia muy romanesco. En 
na palabra dicen que un bandido escapado 

de las cárceles de Bourges, se lia refugiado 
n estos bosques. 

i i 7 m T £ ? í t e r r á H e o en que híbais á entrar 
ÜO Mad. Wilson con susto, pensad que tsc 

-ombre nuede ocultarse en él. 
™ . d , e s ' d ' j ° e l c o n d e acercándose vi-
l o h u b í "i1" e , n t r a d a d e l a cueva, de la que 
í a h h r ' i l c J a d o u n m i e n t o para venir á 
d do esté C V H I ? V Í U d a : p u e d e í , u e e l b a , 1 ~ I S I e l l a ' y 9 u i e r o averiguarlo. 
Malam e » , . e n , n . o m b r c del cielo! gritó 
c t d T g r e ^ T k c S l f , C a C r d c l , C a b V 
mente al conde ° S e e n s e g u , d a v l v a~ 

Í e f T n S i r á S e c ó r 6 u e „ S C 

o hagáis una t e m e r i d a d T ° S 1 0 r U 6 g ° 
. t i n} , d« ,y encantadora ami ta resnon-

u n momento que 
? 1 ¡ 2 Z í J í ' i ^ í 0 0 ? p r o n t a * "altar el 
at v a ? ? H ? r ¡ r ! í U l 0 ' ~ N ° , l a 8 a i s «na loca ten-ativa/ Sufriréis, señora, que tome mi revan-

Scipion despues de haber ayudado á Ra-

alabrts : í o i d o d C l ^ , a diJo algunas 
taba su m a d r e ' y h a C ° m P a ñ ó á * » d e 
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=Scipion, dijo esta, unios á mi para evi- , 

tar que nuestro padre cometa una peligrosa 
imprudencia; quiere ir á prender solo al mal-
hechor que se oculta quizás en el fondo de» 
cSfli cucva. 

—Es justo, dijo Scipion á su padre con 
burlona sonrisa, tu abnegación es sublime, 
heroica, solo que huele algo á gendarme. 
Vaya, no te piques, no les quites el 
pan de la boca, deja el malhechor, a esas 
pobres gentes; y supuesto que los gendarmes 
andan cerca, que vaya un criado á llamarlos. 

—Scipion, dice bien, en medio de sus lo-
curas, respondió Mad. Wilson, por Dios os 
ruego conde que no os comprometáis en ese 
lance. . . . , 

—Scipion dice muy mal, respondió el con-
de con firmeza, el deber de todo hombre 
honrado es prender á nil criminal, y muclio 
mas si hay peligro. 

=Calla; que pie humillas; hablas como un 
comisario de policía, dijo Scipion a su padre. 

La procaz zumba del joven haría esta vez 
al conde doblemente, obligado a aguantar 
los sarcasmos en presencia de, una muger 
que idolatraba y á quien creía halagar con 
este rasgo de bravura, mas condenado * 
guardar silencio, por no provocar otra es-
cena mas desagradable, se contuvo se enco 
gjó de hombros y marcho resueltamente h* 
cía la boca. 

j 
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l i e ñ f ^ Z * d i j 0 M ? d - W i I s ° n « los a l -deanos, no abandonéis al señor conde se mdle, defendedle si es preciso. ' 6 

üra el conde muy temido: enajenábale m 
r ¡ J las simpatías su notoria dure "a con os" 
colonos y el rigor implacable conque c sti 
*aba el atentado mas leve contra Tus dere 
cbos de propietario; por otra nartn 
noso continente y f . L n o S s e v ^ 
inspiraban rniedof de suen " que en v e z t 

í medía v !?z f Ú p I Í C a d e 

«i n s d e r s o , ° 
mas nos dá P rcnaa. . . d nosotros q u e 

las terribles calenturas del S 1 0 P,or 

do me hace daño quien lo S ^ ie lband i -
y mi chicos. P g a 

> =Hazaenbrutecida! dijo el comí* 

fe £ ^ ¿ t i a a s de holgazanería y desórSen» 3 

4ñ7r „ e S í a m 0 S a ( í u í P° r n u e » f a voluntad j n o r conde, se atrevió á decir nn ' 
| e n o r alcalde nos e m b a r g ó & & 
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la ley, y para los pobres como nosotros, día 
sin trabajo, dia sin pan, . 

—De veras? Y aun por eso el domingo -
están las tabernas atestadas de borrachos re- j 
plicó el conde con ironía mas desdeñosa aun. 
Si por falta de trabajo, el domingo es día 
sin pan, no lo es sin vino, gil menos para 
vosotros, porque os emborracháis como ani-
males. Andad! en algún tiempo fui bastante 
necio para ¿eneros lástima pero ya os co-
XI ozco 

—Eso es otra cosa, dijo Scipion á su pa-
dre va vas hablando en .razón; pero hace 
un momento te vi ya hecho un blántropo 
furioso. Aquellos aldeanos pacíficos, avezado 
á infinitas humillaciones por la miseria p 
una deferencia forzada hácia los que b s e 
plotan, y también por 1. Mta de digmd^l 
personal consecuencia inevitable del cnul c _ 
miento Y de la ignorancia; los pobres ald<* 
nos escuchaban con tristeza aunque sin co 
lera las duras reconvenciones de Mr. «un-
vean: no obstante uno de ellos, de cabe 
cana, dijo en respuesta á lo d é l a o c i o s a 
d e J S l S n p o s o descansé un dia d e q £ 
de seis de labor: también los pobres r 

( l e =Basta l dijo Duriveau con altivez. Yo W¡ 
ré lo que ninguno de vosotros se atrevería 
intentar. 
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l an to por valor verdadero como para pro-
bar superioridad sobre aquella gente que sin-
ceramente creía de especie inferior á la suya 
el conde, á pesar de las súplicas de las £ 
ñoras entró resueltamente y sin armas en 

subterráneo y despues de prohibir á L a -
« c e que le siguiera con una seña impe-

í E n , P d s d e / Pasó Scipion, cuidando a n -
Íoda a ' c a l m a ' ° í ° C ¡ g a n ° ; * o s t c l l t a n d ° ' 
f t ^ ? M ¿ Z w í s o n q U e 16 C a r a C t e r ¡ Z a -

P ° r n o s o t r o s u n corito 
de Moisés P 0 r d e s l i l » d « h plegaria 

i J o Y d ? n S ° i m a q U Í n a ! m e n t e c o n el estre-
gón indiferencia lasCíiueílas^de ^ ^ 
[ D e s p u é s de ba ar ocho ó ' Z A l o n e n 

? e t 2 3 - C , V a 1 halláronse 
I esnaciosí v r . d ? d c u n a gruta bastan-
pedruscos bneins^íma n a t u r a l ™ n t e por los 
Sidad T a f i í n « : q U C P a r a m a y o r como-
uiuau aejaban penetrar escasa luz v aire nor 
una estrecha rendija Y P 

ü a d ' d e T n t ^ T U n ¡ d o á l a Pulida clari-
kor singular ¿ ,dJ r e S ' n a ; d c s P e d ¡ a un fu l -B j r S ^ * » á f a v o r d e l c u a l des-

ffretrtSf D U m ' e a U U n c u a d r 0 * 
También Bamboche se habia estremecido 
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-ál ver lo mismo: mas en el fugitivo la sen-
sación se ligara con un recuerdo que le lle-
nó de dolor y espanto. 

En un rincón de la gruta, levantaba sobre 
u n a especie de plataforma, h e c h a con piedra» 
habia una cuna tejida de juncos, y en la ca-
na, rellena de silvestres llores, un niuo muer-
to muy recientemente: estaba tan natural; tan 
blanco y tan risueño que parecía dormido-
no debia tener arriba de un mes, y al pie 
de la cuna ardía, s i n duda como antorcha 
de funerales, una hacha de resina. 

La penubra del albergue permitía colum-
brar una caja de madera; que hacia de c a m a 
llena de hojas secas, y junto al rustico le-
cho una estrecha abertura como de galería 
• de minero, por donde un hombre podía pasar 
ti l a rastra: la pendiente de este largo con-
ducto subia hasta el nivel del suelo esteno-
donde desembocaba, y esto nos esplica la de-
saparición de Bamboche. 

Incorporóse el vizconde con su padre, 
el momento en que este retrocedía sorpren-
dido ante los humildes y misteriosos funera-
les de aquel niño muerto, colocado sobre u"3 

cuna llena de llores campestres. Aun cuan-
do en el vizconde hubiera causado pesagej* 
sensación aquel espectáculo tierno y dolor" 
-so, su reputación de hombre gastado le l»a 

bria hecho disimular sus impresiones; cinpj' 
jro era real y positiva la sequedad de cora 

i 
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zrtn de aquel adolescente, viciado en la ter-
rible atmosfera en que vivía, desde la edad 
de quince anos. INo Ja aparentaba como po-
día creerse y lo que es peor, hacia impuden-
te alarde de ella. Asi es que cuando su pa-
dre, involuntariamente dominado por un sen-
timiento de ínteres y compasion, le dijo ol-

é! tenia. " d e d i s S l , s t o V contra 
=Mira , Scipion mira ese pobre niño muer-

to, contestóle el joven flechando el lente 
= O h dolor ya estoy viendo un lloron 

menos.... desliz difunto de alguna virtud cTm 
pts re, episodio de la vida d e l á m u g e r 

c o f e r ¿ i i o T h n ¡ S ^ S » T y Señalando 
L s M S e r l o W a , » b c r t u r a añadió: 

largado p o ^ n ^ e d ^ o f 1 , a b r á 

sin zorro; bonito v i a s T S S , » n ladrón yo 
labe que hace gracia l a ino^ncia ile ?Í P e r ° 
ubres rústicas? Vaya, Z Z Z ^ T 

A pesar de la dureza de su c a r á c S / c h o 
ole al pronto al conde, l e h u m l U i I ' i . 
ndiferenrin íJp ^ m m n . ~ u r a ' 1 1 0 , a cruel 
nui/erencia cíe bcipion; mas como las últi-

m a s p a abras de este correspondían con eT 
pensamiento favorito del conde v J 
decirlo así; un argumento mas e n f a V d í 

f s u t o P r e C Í ° á C ¡ e r t a s r a z a s " d i j o 
- S í , hace tiempo que la plebe de los cam 

pos es tan corrompida como la plebe d e 7 a ¡ 
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ciudades: el estiercol vale tanto como el lodo. 

Y cediendo como siempre á sus primeras 
inspiraciones, cogió el conde la cuna, con 
no poca sorpresa de su hijo; subió preci-
pitadamente con tan triste carga, y dirigién-
dose á los villanos que estaban inquietos por 
saber lo que pasaba en la gruta esclamó con 
con voz tonante. 

—Tomad, interesantes aldeanos; tomad, 
mortales desgraciados, y sobre todo, virtuo-
sos! ahí tenéis lo que haccq vuestras hijas 
con sus hijos cuando les estorban. 

Y colocó la cuna sobre un peñasco. 
Durante la momentánea ,desaparición del 

conde había ido Latrace á instancias de Mad. 
Wilson, á buscar la fuerza armada, y lle-
gaba el sargento con dos hombres, al tiem-
po que el conde dirigía su terrible apos-
trofe. 

= U n niño muerto! esclamaron los aldea-
nos retrocediendo asustados, 

= Q u é horror, mamá? murmuró Rafaela, 
echándose en los brazos de su madre. 

= A h ! caballero... . delante de mi hija!.... 
esclamó Mad. Wilson dirigiéndose al conde 
en tono de dolorosa reconvención. 

Era ya demasiado tarde cuando Duriveau 
echó de ver la cruel importunidad de su atran-
que. 

—Un in-fan-ti-ci-dio! dijo Mr. Beaucadet, 
calzando cada sílaba, como tenia de costum-
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are en toda circunstancia grave: un in-fan 
ti-ci-dio! repitió atravesando el circulo de 
paisanos, para apoderarse del cuerpo del de-
lito: está Lien, este negocio corre por mi 
cuenta. 

Y mirando atentamente el cuerpo del ni-
ño, y distinguiendo un objeto que en la o s -
curidad no viera el conde, esclamó el sar-
gento: 

=-Un papel! La inocente víctima tiene un 
papel al cuello...atención! 

Todos los espectadores de aquella escena, 
a escepcioa de Mad. Wilson, que sostenía: 
en los brazos á su acongojada, bija, se a r -
3 á f f , u c a d c ^ í a cüna eon 

b a j o d l c l e n d 0 9 e u n o s á otros por lo 

f ~ ^ ' c ! ? e u n PaPel atado al pezcuezo! 
En efecto de un cordoncito negro atado 

" l A * U , n / a p c l ( l" e dcsemvolvió 
_>eaucadet, apresurándose á leerlo en alta 
voz, sin cuidar antes de- recorrerle con la 
vista. 

En el billete estaban escritas estas pala-
bras, que el sargento leyó con voz sonora. 

«Ueseo que mi hijo se llame Scipion Da-
riveau como su padre», 

—Hola! tiene gracia, dijo Scipion encen-
diendo el cuarto cigarro con impasible sorna. 

Kaíaela Vilson desplegó un valor heroico 
Al escuchar aquellas palabras sintió en el 
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torazon un dolor agudo, feroz: la abandona-
-ron sus fuerzas por un momento, y tuvo 
que asirse á la mano de su madre para no 
•caer al suelo-, hasta que cobrando alien-
to para arrostrar un golpe tan atroz como 
imprevisto, se sintió con la energía necesaria 
para no sucumbir. Pocos momentos despues 
cruzábase entre madre é hija, una larga é 
indefinible mirada. 

CAPITULO Vn . 

f&eseo que mi hijo te llame Scipion Du-
riveau como su padre. 

Tal era el contenido fiel billete, nspensf 
al cuello del niño muerto, 

= E s gracioso, habia dicho el vizconde, en-
cendiendo un cigarro. 

La lectura de aquel papel, la espantosa in-
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•sensibilidad y la audaclosa sangre fría dél 
vizconde, habían llenado de estupor á los es-
pectadores de aquella escena. 

—El conde, inmóvil y silencioso, miraba ¿ 
•su hijo con irritado asomhro, pensando en 
los funestos resultados de aquella revelación 
debía tener el ánimo de Rafaela Viison Es-
ta apretaba convulsivamente la mano de su 
madre, fijando en ella sus grandes ojos azu-
les, anegados en llanto. Los aldeanos, á pe-
sar de su carácter dulce y temeroso, exas-
perado por la insolencia flemática de Scipion 
empezaban a hacer oír sordos murmullos d« 

M r " B e a u c a d c t > aturdido de su 
mr io t ( p < e t Profesaba la deferencia mas 

M r - Duriveau, el modelo délos 
& ^ ° S ) , S e e n c o n t r a b a ^ la mas em-

r £ posición, y miraba maquinalmente 
e b . l l l e t c fatal, ínterin que la tempestad ru -

• c a d a v e z , con mas fuerza. De pronto 
•pensando^en la firma del papel, que hasta 

: entonces hahia callado por un movimiento de 
generosidad, Beaucadet creyó que haciendo 
conocer el nombre xle la víctima, aplacaría 
la irritación siempre contra el seductor, r 
cuya esplosion se hacía de temer; añadió con 
tono de importancia: 

—El billete está firmado por la desgracia-
da que.. . . por la miserable que.. . . En fin 

mado n e , S n C C C S Í d a d d e s a b e r m s > está fir-
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= ¡ E s t á firmado! murmuraron en voz baja. 
= S i , la in-fan-ti-ci-da lia firmado; la atur-

dida picara ha firmado, dijo Beaucadet con 
aire solemne; ha firmado, y es.. . 

Una especie de murmullo de inquietud y 
angustia circuló entre !os aldeanos, colgados, 
como dicen, de los labios de M. Beaucadet. 

—Es la Bruyére; la pavera de la gran-
ja del Gran Enebro. 

Al oir aquellas palabras, se Estremeció Sci-
pion á pesar de su imperturbable serenidad 
subióle la sangre á rostro, su pálida cara 
se coloreó un momento, pero solo Rafaela, 
que 110 quitaba de él los ojos, notó aquella 
pasajera emocion que él dominó en seguida. 

Los Aldeanos al *aber que la víctima y la 
culpable era la Bruyére, joven de diez y seis 
años á quien se atribuía cierta influencia so-
bre-natural y cuya singular hermosura, estra-
vagancia encantadora y adorable bondad, eran 
populares en aquel doble pais de supersticio-
sos é ignorantes, los aldeanos sintieron au-
mentarse su ira y su indignación contra el 
vizconde. 

M. Beaucadet conoció aunque tarde qué aca-
baba de empeorar la position de Scipion; los 
murmullos al principio sordos, se convirtie-
ron de repente en quejas é imprecaciones. 

—La Bruyére!... . pobre niña!.... 
= E l ángel bueno del pais!.... 
—Tan amable!.... taiK —iñósa!— 
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—El haber abusado así de ella, es ana gran 

indignidad. 
= P c r o los señores se atreven á todo con-

tra los pobres.... 
—Y se atreven á decir que lia matado ¡i su 

hijo.. 
—Ella! oh! no, jamás.. . . 
—Y nos llaman brutos— cobardes 
—Sí, por mas que nos echeis cl humo á 

i cara como burlándoos de nosotros, dijo uno 
¡rigiéndose á Scipion, no nos amedrentareis. 
= Y si la pobre Bruyére fuera mi hermana, 

añadió otro, blandiendoun trillo de mano, vues-
tra sangre correría por este trillo. 

S =Pobre Bruyére, añadió una voz conmo-
vida, es casi nuestra hermana, porque aun-

, que hechizada, cada cual la quiere como á una 
hermana: porque se sirve de su heclúzs pa-
;ra hacer bien á todos. 

Aquel crescendo de recriminaciones iba sien-
do serio: á la irritación causada por la inso-
lente audacia de Scipion, se agregaba el ódio 
que su padre se habia atraído generalmente 
por su dureza y su desprecio, ódio largo tiem-
po comprimido, por la costumbre de la r e -
signación, y el gran prestigio que rodea á la 
riqueza en aquellos desiertos páramos. 

Aquellas fisonomías tan humildes y temero-
sas, se convertían en amenazadoras. Mad. 
Wilson y su hija cada vez mas amedrentadas 
se acercaron al eonde y á su hijo ínterin Beu-

í 



eadét empuñando el sable decía á los gen-
darmes. 

—Atención á la voz de mando. 
Dirigiéndose á losalboratados aldeanos cuyo 

círculo se acercaba cada vez mas al vizconde 
y á su padre, el sargento añadió con impo-
nente voz. 

—Grupo tumultuoso! en nombre de la ley 
que nadie debe ignorar, disipaos y volved á 
vuestras ocupaciones. ' 

La voz de Beaucadet fué desoída, aumen-
tóse la violencia de las imprecaciones, exas-
peradas aun por la aptitud provocativa del 
vizconde, que durante esta nueva y rápida 
peripecia, no habia desmentido su carácter: pa-
rodiando aquella escena final del baile de más-
caras de D. Juan, que despues de una brutal 
tentativa contra Zelina, llena de injurias y ame-
nazas á Leporello, levanta audacioso su des-
deñosa frente, y solo contra todos, resiste aun 
á la amotinada muchedumbre.. 

Lo mismo hizo Scipion: con la cabeza er-
guida, el pié firme, el ademan- arrogante, la 
mano izquierda metida negligentemente en el 
bolsillo de su pantalón de gamo, y sacudien-
do con la derecha el látigo sabré sus empol-
vadas botas, el adolescente afrontaba con es-
ttaña audacia aquel rústico motin: el despecho, 
el deg^-jn; la cólera daban entonces á sus 
graciosas facciones, ordinariamente afeminadas 
«n carácter de resolución sorprendente; sus 
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^ b r i l l a b a n centelleantes y atrevidas, tu» 
mejillas se colorearon ligeramente, y bajo su 

igote rubia y sedoso sus lábios fruncidos por 
i n S t e

H ! ? n
1

m ^ dejaban escapar frecuentes 
tagas del humo de su cigarro 

, a s a z o n R a f a e J a cada vez mas espan* 
tada se arrimaba á su madre; clavó en Sci-

r i w e . iP r e S tM • m i r ? d a d e reconvención y 
rccido tan' hermoso.^8 S' ^ I c ^ 

El mismo conde Duriveau á pesar de l -* 
órelas razones que le bacian S o t a r aquel 
incidente no d e i ó d e w m ; . . „„ p aquet 
aullo á h v k h V i una especie d e o r -
1. o Ouerinni / t r é p i d a actitud de su 
cu v s u e u m T i t 0 d ° G a l m a r e l enojo públi-
f . ü m i e n S r d ° S u ^ l u n t a d Jiertoa 
á f e S o er e q n C 110 s e "Aver ia 

kOBBBBm 
con voz firme y sonora. J vizconde 
^ U acusación que pesa sobre vos es e r a -
ve, lujo mío, y á pesar de las apar iendw 
¿ p e r o quo será infundada. No poíque yo £ 
Z a T T ' T i C S a S l 0 C a S a^enqazasy sino porque me complazco en creer que no h a -
dirijan. ° n Í ^ P ^ s t o p a r a ^ u e os l L 

A las primeras palabras del conde un n rn -
Jmdo silencio habla sacudido el h . m u H 0

P £ 
• g r a b a n . lá- respuesta de Sc¡¡Z,q£ 



debia calmar ó exasperar la irritación gene-
ra l . La mirada suplicante de Rafaela parecía 
que conjuraba al vizconde á que pusiese tér-
mino á aquella penosa escena. 

=Rcsponded , Scipion, responded, dijo el 
conde. 

—Declaro dijo el vizconde con voz irónica 
y serena, echando el lente sobre los amo-
tinados, declaro, que me hizo gracia al prin-
cipio, que la pavera se entretuviese en ador-
nar con mi nombre, el fruto de sus recreos 
campestres; pero á la vista de las estupen-
das amenazas de estos pocos respetables cam-
peones de la pavera, que me parecen bor-
rachos como cubas, hallo ' mas divertido el 
publicar que el chico es mió, 

Y como un estrepitoso clamoreo de furio-
sos gritos acogiese aquella declaración dió dos 
pasos adelante el joven; y con los ojos chis-
peantes, con la frente indomable cruzó loJ 

brazos sobre el pecho y arrimándose al vi-
llano mas próximo, repitió con acento firme 
y lacónico. 

—Si, es mió el niño: qué tenemos? 
Las miradas, los ademanes, la actitud oe 

Scipion, revelaban tan increíble intrepidez, 
que involuntariamente se hicieron atrás al-
gunos de los paisanos; mas fué terrible |:>-
reacion de este primer movimiento: llegada 
la ira á su punto mas alto, cogió uno de 
los aldeanos á Scipion por los hombros, 1 
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'naciéndole dar una media v,,oif. i 
frente á frente de la cuTa c l a ° ' r t ' ' 
amenazadora: ' C I a m a n d o con voz 

--Desdichado.' teneis valor m n 
delante del cuerpo de vuestro 
$i os atreveis. t r o " 'J0? Miradle 

Otra vez se estremeció Scinion nn • 
do sino conmovido, y á su n S v ? e . m T 
ja r la vista en el ¿ J í í e V £ d e 

—Bribón/ te at iw^a ¿, i v 
ámi hijo! esclamó el condeirnnp^0 I a , n a n ( > 

giendo por el cocote ^ ? * ' W t u o 8 a m e n t e , co-
Scipion á volverse 1 ' q ü e * 

carme. * * m ¡ S m o ^ « vos, si llegáis £ l 0 _ 

r o ^ m u c h o s ? 0 0 d p a d r c « m o «1 hijo/ grita-

g e í S ^ y de los 
te y Scipion en im nenie ¿ í - * h a , l á b a ^ e es -
tos repetidos de s o c o / r o " ^ í * * gri-
trajeron afortunadamente t ) L l m a Í a n l d i 8 ' 
pesinos llamándoles la atenr ™ e r a ? o s c a m ~ 
dcsarsirse padre ó hijo m i e n X y. P u d i e n d o a s í 

? s i £ - a 8 r c 8 0 r e s 

c s s r á P r P . ? ? » f - i o c i a r o , ei „ . 
—Socorro! al asesino.' d e f e n d e d ™ . ' 
No obstante el susto del r e c a t a d o . era 

7 
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tan grotesca la facha d c M. Dumolard, ¿ quien 
va habrán conocido, nuestros lectores, vestido 
con un simple calzoncillo, con la cabeza pela-
da pues también habia perdido la peluca; y 
con su descomunal abdomen, estaba tan rí-
talo repetimos, cl pobre hombre que se 
deshizo en c a r c a j a d a s el violento enojo que 
pudo costar muy ¿aro á los dos nobles 
P V i e n d o Dumolard en el umtormc de M. Beau-

w r e p r e s e n t a c i ó n de la justicia protec-
í E , arrojó en los brazos del 
gendarme con violencia tal, que por poco le 

a h 0 g rnhal lero en paños menores, decia Beau-
5 ? ñ u s n a n d o p o r desasirse de los convul-

C a
 c inretones es mucha indiscreción... ved 

quc hay afpil señoras, retiraos, cubrios y es-

plicaos. gendarme! defendedme! 
l chhuS3? Dumolard á grito pelado. 

Pero desdichado Adán, no ois que hay 

d C • S E A B Ü r t S r ^ a , chaleco, el 
" , ' ' w hnfas . Todo esclamo Du-

» 
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do, qae llevaba cincuenta luises en el Lolsi-
lo ... L1 míame níc quilo basta la gorra . 

basta la peluca para disfrazarse' 
ba l ido? 0 q U ¡ é n ? VOlVÍÓ á d c c ' rBeaucadet , quién 

—Finalmente cojiendo el caballo de la br i -
da, le saco de la espesura, donde yo me ba-

™ e t i d o- y desapareció el monstruo 
' e a ^ S S < 1 U Í e n 113 S ¡ d 0 ? B - u -

—Abora mismo, continuó el otro a r r ^ 

I =Quie'n puede ser sino él? 

perado.r° ^ * g r í t ó B e a«cadet deses-
—El vuestro.. 
—El mió? quién es el mió? 
—Si os lo estoy diciendo hace una KOM» 

malvado á ouien perseguís. h ° r a " c I 

—Bamboche; esclamó Beaucadet estupefacto 
- C o m o qué! dijo Dumolard; deSpl?s de ?o" 
e me pasa, me venís con insultos? vo no 

=tIomijre de Dios, ballenato descomunal,, 



— 96 = 
Bamboche! es el nombre del ladrón prófugo... 

—Pues es una burla átroz que se llame de 
esa suerte quien s- ocupa en tan digno oficio, 
murmuró Dumolard. 

—Con que le saludaron mis gendarmes? 
—Toma! si le creyeron uno de los caza-

dores . . . . 
= A h ! Bamboche, eres un zorro viejo, dijo 

Beaucadet poseído de indignación; abusar de 
los efectos, hasta de la peluca de este ma-
cizo señor, arrancar un saludo á mi gente; 
oh! tú, el mas insigne bribón de estos contor-
nos . . . ya me las pagarás todas jun tas . . . 

—Rafaela, bija mia, que tienes, esclamo 
Madama Wilson sosteniendo á su bija, que 
se desmayaba en sus brazos: Dios mió! se 
pone mala...socorro! 

—Con esta otra peripecia, mudó de nue-
vo de objeto la atención que estaba fija en 
Dumolard: las miradas de todo el mundo se 
clavaron con cotnpasion y sorpresa en Mad. 
Wilson y su hija. 

Muy poco conmovida, como sucedió á su 
madre, por la ridicula aventura de Dumolard, 
cedia Rafaela á la vehemencia de sus dolo-
rosas impresiones, contenidas con valor por 
largo espacio: blanco como el alabastro ha-
bía ido quedando poco á poco su bellísimo 
rostro, y colgaban de los cerrados párpado* 
algunas lágrimas abrasadoras: por bien qu8 

.su madre quiso sostenerla, la pobre fiin* 



b í e V h o m f f 8 ? T l a C a b m 

s r a w s s S H ^ 
tras que su martí» J-,, d e s p d a ' m i e n ~ 
ra tenerla im*íor i ! " r o d , H a

1
d a t a m b i e " . P a~ 

brazosy cubriéndóla I T * ^ e ? l r c « » 
La amenazadora i í d ; Í f ° S y á S r i r n a s -

nos, si no c a í m S , d l g n a c i o n d e los villa-
la grotesca an " fon ° n P a r t e P o r 

bó de d e s v a n e c í ? d e M r D&molard, a í a -
cesos raros 0 |vidan a * f t é I , a s é r i e d e 

conmovidos con I? r $ U r e $*ntimiento, y 
sentaba Mad w . í Í r " ° C t , a d r o q«e ™pre-á l a % ste m o V 1 S n t o ! i ? n i € n d 0 a C 0 n g 0 J a d a 

de ̂  — 

fano horizonte s a h n / , trasP<>nia el diá-
Pos de tres gru-
q«e c 6 n % a e a ^ t e l a segnida por criados 
llevaba á E Í S ¿ 1 ! o s del .diestro, se 

su madrp m" ° n ' s o ^ n , d a todavia 
tintaba ffi S £ w n t f í u q u e M ¡ - Dumolard 
™ gendarme? U n a ° a p a q u e l e P r e s ^ a 

' i v e a u ^ s e v ^ o de r ™ g C % e l c o n d e Du-
siedad mas n r o L ^ ^ P ° r a n -
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lopába á la olra portezuela con estoica cá l -
ma, si bien de vez en cuando le cruzaba una 
nube por la frente y u n movimiento convul-
sivo arrugaba su entrecejo. 

El cabo de Mr. Beaucadet iba al paso á la 
cabeza del segundo grupo, conduciendo dos 
aldeanos, en unas angarillas improvisadas con 
ramas de árboles, el cadáver del nino, y en 
pos iban los demás rústicos, silenciosos, tris-
tes recogidos. 

Por orden de Beaucadet, acompañaba el 
cabo á la triste comitiva encargada de dejar 
el niño • en poder de la autoridad civil, para 
que fuera examinado por peritos. 

El último grupo que salió del bosque, se 
componía de Mr. Beaucadet y t r e s gendarmes 
que á buen paso se encaminaban hacia la 
granja dftl Enebro, con el objeto de redu-
cir á prisión á la pavera, acusada de íntan-
ticido. 

Inmediatamente despues de beclia esta apre-
hensión, debía Mr. Beaucadet poner en co-
nocimiento de las autoridades el disfraz con 
que Bamboche había logrado escaparse de las 
selvas, donde hubiera sido preso inevitable-
mente á no ser por su encuentro con Mr. 
Alcides Dumolard. 

Pero un personaje que sin ser visto pre-
senció todas las escenas precedentes, mareno 
;tambien corriendo por distinto camino hacia 
Ja granja del Enebro. 
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Este personaje no era otro one Hediondo 

el cazador. * 

CAPITULO v m . 

1 hadenda de 
Difícil seria á los-que no l,an visto h mi 

yor parte de las granjas de la sa ógne dar" 
a menor idea del repugnante aspecto d aqu -
las zahúrdas, fétidas, desmanteladas i n S a l £ 

t res aun para las bestias, y en las qüe e -
etan sin embargólos colonos, sus erados v 

trabajadores, casi todos pálidos y macilentoí 
porque fiebres continuas! y terribles p 0 d u _ 

P° f emanaciones eletéreas de uñ 
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terreno pantanoso, estcnúan las poblaciones, 
debilitadas ya por i/n alimento insuficiente f 
detestable. 

La granja del Gran Enebro era llamada 
asi por causa de un enebro colosal que con-
taba lo menos doscientos años de ecsistencia 
y que se estendia no lejos de la habitación 
del casero. Componíase esta de una especie 
de paratelógramo de destruidas mansordas, 
construidas de tierra y heno amansado. 

= E l techo, hundido por varias parte*, ha-
bia sido reemplazado en unas por tejas cor-
roídas por el moho ó la vejez, en otras por 
ramas estendidas sobre tablas. 

Aquellas construcciones formaban la gran-
ja, el aprisco y la habitación del colono; ro-
deaban el corral, lleno de estiercol infecto, 
míe disuelto en aguas fétidas y estancadas, 
formaba una repugnante laguna. Aquella ma-
sa de líquido nauseabundo, cubierto con una 
capa de viseosidad azulada, invadía de tal 
suerte cl corral por la parte de la habita-
ción del colono, que este se habia visto obli-
gado á construir una especie de calzada de 
cascote, cubiertas con ramas secas, á la qu" 
daban tres ó cuatro estropeados escalones, 
que conducían á la sola habitación de que 
se componía la casa. 

Al lado de levante dc la granja, enterrada 
en un valle tan mal panose estendia una inmen-
sa llanura, cubierta dc pantanos: al Norte un 
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«speso bosque de encinas; ínterin que por efc 
Poniente una estrecha calzada de césped separa 
)a granja de una gran laguna cubierta en invierno 
y otoño de una espesa niebla, y q u e cuando en 
verano fermentaba sulirnon porcausa de los ar -
dorosos rayos de sol despedía miasmas pesti-
lenciales, llenando de ellos la atmósfera 

Pronto, iba a hacerse noche y éra la hora en 
que los animales volvían del campo A poco ra -
to atravesando la. laguna infecta, llegaron varias 
vacas, flacas-, huesosas, secas y llenas de fango. 
t ' n r í ' f 1 6 P a S f 0 ( l e 108 Carrascales y de 
Z L t Z S 1 S , C m p r c s u m e r g 'dos , era la 
anim 2 ? ? ° C I 1 ÍJ"°PSe encontraban aquellos 
idven d r» rl!p 7 v3".confiados al cuidado de un 
a b ? d t a " o s ' <Iue apenas represen-

t s 3 d e s , ! u d a s g r i e t e a ~ aas y moradas, por la costumbre de caminar 

r i T e v a l n H n i ' C r r e n ° ^ * 0 ' P o ' «nico v e í 0 'levaba el joven un pantalón hecho neda-
zos y sobre pellejo (porque esta desgraciada ra-
í m n , n c r c e , a ! * a m Í 8 a s ) ü n saco de S a basta 
n o X P i ° , r 0 r i l a . , P e n e t r a n t « humedad de la 
noche. Sus amarillentos cabellos, enredado» 

S y v c i a n enmarañados como una crin 
descuidada sus megillas hundidas y lívidas, 
«us labios de una blancura escorbútica, sui 
uP 4 l o S 2 O S . í t a r d 0 S P Í , S 0 S ' a n i i n c i ahan qué 

S r Z í .5 !n i t m a " c n a ( l u e l P a i s calen-
S ; r 8 n e s i l a s l a c o n s u renovación pe-

coucluyen con sus vidas ó ellos m 
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las calenturas; este segundo caso es muy 
raro. 

Un perro barbudo, sucio y descarnado era el 
compañero del vaquero, y con su ayuda logró 
encerrar el ganado en un tinaón, fangoso y 
Irio, cuyo techo estaba hundido por varias par -
tes, inconveniente que se habia tratado de r e -
mediar cubriéndole con ramas de pino. 

Obsérvase que un afecto recíproco cimentado 
«obre un frecuente cambio de mutuos servicios 
y una existencia completamente semejante, unía 
al vaquero con su perro: ¡cuántas horas del 
otoño é invierno habia pasado al abrigo de una 
encina en medio de los distertos eriales, apre-
tado estrechamente contra su pecho al perro 
á fin de templar con el calor del animal, el frío 
de sus envarados miembros! 

Acomodado de esta manera y sin pensar mas 
que un animal, el joven miraba pastar sus 
vacas al través de la niebla fria y húmeda que 
medio se las ocultaba, ora seguia en el aire 
mirando maquinalmente el tardo vuelo de los 
añades y avefrías; ora 'Sumergido en una es-
túpida apatía con la viga de una madrépora, 
permanecía horas enteras con la frente en las 
manos y fija la vista en los ojos de su perro. 

Aquella vida solitaria, animal, embrutecedo-
ra, que rebaja al hombre hasta el nivel del bru-
to, era la diaria para el desgraciado joven; 
como para tantos otros millares de seres de sti 
edadycondicíon, estraños absolutamenie á toda 
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instrucción elemental, viendo así en medio de 
aquellos eriales desiertos ni mas ni menos que el 
ganado que apacientan. Ignorantes de las pri-
meras nociones del vien y del mal, de lo juSto 
y de lo injusto, el instinto de aquella criatn a 
se hmitabaa unir sus esfuerzos con los , , 
perro, para impedir que el ganado entrase en 

Ea j i n t o U r C S t a b l ° C n C l q U C 8 6 a , b e r S a " 
. A s í v ¡ v e n y mueren multitud de criaturas H 
ignorancia y embrutecimiento, sin e n e r ' d e 
hombres mas que el aspecto, no conociendo de 

^ ^ voAicvkk 
e n ^ b t S 
ja trayendo dc beber en el e s t a n q u f i n r n S " ' " 
to á dos caballos enfermos- montaba eí uno 
en pelo y ahorcajadas, remangado el vest? 
do hasta las rodillas, y apresurando el t a r i 
paso del animal con los talonazos q u e a r r ! 
maba a sus enflaquecidos hijares. 

La miseria, los trabajos groseros y e l ™ 
ru ecim.euto, sometiendo sus victimas á nñ 

implacable nivel, tienden á borrar de h l r n ^ 
do, los diferentes caratéres de elevado» f « r 
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ra ó gracia, impresos por Dios á sus enaCtf* 
ras, que esta muchacha no tenia de muger 
mas que el nombre. 

Las facciones abultadas, curtida, qnemadas 
por la intemperie de las estaciones, embas-
tecido el talle, desfigurado por trabajos s u -
periores á sns fuerzas, los vestidos destrozados 
y llenos de fango los cabellos cu desorden y ocul-
tos apenas bajo un gorro de algodon blancosucio; 
el aire brutal y atrevido," la voz ronca, y 
los movimientos viriles, aquella desgraciada 
pertenecía con todo á ese sexo que Dios do -
tó al criarlo de esa dei cadeza de formas, fi-
nura de carnes, movimientos ,duiccs elegan-
cia natural, candor, timidez, y encantos á la 
vez atractivos y castos; que caracterizan á la 
muger y que la educación desarrolla > f e -
cunda, porque cada uno de aquellos precio-
sos dones contienen en sí el germen de una 
virtud ó una gracia. 

Pero lejos de esto aquella pobre moza de 
granja, abandonada, sin educación; sin ins-
trucción ni cuidados como su madre y la mul-
titud de sus iguales, ¿no era mas digna do 
lástima que un hombre en semejante condí-
eion? Privada de toda dicha, de todo placer 
sobre la tierra, habia perdido ademas á fuer-
za de trabajos, fatigas y miserias, hasta la fi-
sonomía, casi hasta la forma que el Criador 
le habia dado. . . . si el aspecto de la degra-
dación fisica en el hombre, entristece el al-
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jna la déla muger, tal cual acabamos de pin^ 
larla ¿no causa un sentimiento mas triste, mas 
amargo aun? ' 

Pronto entraron también en la crania dos 
mozos de arar, yambos se apearon de los 
caballos en que venían sentados, arrojaron los 
arreos en un rincón del patio, sobre e í e s -
t.ercol y los caballos sucios hasta los nec íL 

barreño n l T 61 e u n ¡«™nso 
Z i V ? J U g 0 C O n r p u í i a d o heno, 

colono 2 S 2 i Í i l a p u e r - t a d e la habitación del 
I o e T b a r i c ñ o v I r C S C a , o n e 8 ' p u S 0 c » el sue-

^ Y a /sMn y d l J° C O n v o z doliente: 
estüf nuestro barreño3 ^ l 3 S b e £ t i a s : a « u í 

Al cabo de un rato, á favor de la incier-
a luz que salía por bajodela puerta del r m 

to, se vid asomar un brazo descarnado con 
nn cazo enorme de madera, con el qúe en 

a^ iss í ^A iSS 
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mas pesado el yeso al caer en la ariesa del 
albañd, que aquel nauseabundo alimento hizo 
al caer en la cazuela; y tengan presente que 
el colono y su familia, no usaban mas sanos 
ni abundantes manjares. 

Cuando se llenó el barreño, cargó con él 
el vaquero, y poniéndoselo sobre la cabeza 
se dirigió al establo. ^ 

A su llegada, estaña ordeñando la criada, 
la poca leche' caliente y espumosa que daban 
las vacas para preparar con ella la mante-
ca que se vendía en la granja, en donde se 
consumía el resto del cuajado agrio por la 
presión que sufría.. 

Al ver reservada para la venta saludable, 
apetitosa, los infelices, resignados con el d e -
testable sustento que los esperaba despues 
de un dia entero de fatiga: los desdichados, 
avezados á la miseria, no esperaban la menor 
envidia, üío sucedíales lo que á esos traba-
jadores cubiertos de andrajos que en su bohar-
dilla desmantelada, trabajando sin descanso 
están hechos á no envidiar las lujosas telas 
de oro y seda, cuya delicada trama tejen á 
destajo. 

Cuando llegó al establo el vaquero carga-
do con la cazuela de pitanza común, encon-
tró ya á sus compañeros sentados en el es-
tiércol cerca de la puerta, para aprovechar 
el crepúsculo, pues otra linterna mas que la 

alumbraba la habitation del colono, ha-
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toa parecido una superfluidad costosa, 

« ^ & t o d t a i ^ , ™ * » I a « a r q u i l l a 

qutTvivir h
a » f r C ! m a S l e ' d e n t a r una , e* 

—Sufre como un condenado. Y 

S ? S 3 S S e s t á , o m i s m o : 

p o ^ Y d e § p S S e á n ^ S f 0 J™ 0 , e d á u n 

nuestra cena, que i n y , a s • s o b r a s d e 

perro. 1 n o s e m o ™ a como un. 

la moza que se C l l ' ? » p«E? r w S l . e j s a l t ó 

el mayordomo del S c L e ^ ^ P ' T " ^ 
se Chervin dé l a granja n n r n

d C S p í 6 a m a e " 
= Q u é nos importa á S S ¿ S ¡ S ° í r T a -

camente uno de los gañanes T Í l ! J ° h r u s ~ 
tener, conque lo mi smoseZ ' e c Z ' T " 

^ T y a .tullido de todo el cuer-
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= L a s humedades de las lagunas le han pues-

to de esa manera . 
= Y luego los rocíos de las noches dc oto-

fio, cuando fué pastor. -
—Puescl consuelo nuestro esque nos aguar-

da otro tanto para la vejez, y a n t e s acaso: ¡olí! 
no es broma; á mí ya no me sueltan la* 
•calenturas.... 

= T o d o s pagaremos el pato, dijo la Robin, 
la cual no carecía de indiferencia, que es la 
filosofía dc los humildes. A fuerza de t ra-
bajar , los azadones se gastan, y luego que no 
Talen, se les tira, ¿Qué remedio tiene? 

—Ninguno, está claro; cosas de la suerte. 
—¡Caramba! pero es una suerte bien pica-

ra para los pobres. 
= Y tanto 
—¡Bali! saltó la Robin, la suerte es suerte. 
= S í , tú, la replicó un mozo, aunque to 

hicieran cuartos, dirías: perdonad, la culpa es 
mía, no lo hice aposta. 

= S i la suerte lo dispone! repuso la criada 
muy persuadida; y prueba de que es la suer-
te , que lo mismo te sucede á tí que á nu 
y que á esos! 

A esta esplicacion triunfante de la fatali-
dad de su destino, no supo que contestar el 
mozo, se rascó la oreja y meneó la cabeza, 
pues no estaba del todo convencido. 

—Vamos á ver, continuó la Robin, trayen-
do los hechos en apoyo de »u raciocino, tfl 
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Jó voy á probar tan claro como la luz del me 
d.od.a Esta noche he o r d e ñ a d o l a s T 1 C « 3 
f i eslá todavía la leche calentita es a m 7 
nana por orden del amo, retorc el óes™e-
zo a seis gansos cebados que irín m J i 
mercado con seis dé los p T o ¡ 7 e \ T Z V 
ca, veinte libras de manteca,^neSio cien í ^ 
huevos, dos fanegas del mejor í go de laco 

y dos' caVas q ^ n n b Í , C n ^ ^ ^ y uos carpas que no le van en zaea 
i í = Q . u é P r u e ba eso en favor de la suerte? dijo el ganan embobado suejte? 

—Ya lo creo. 

t o r c e s £ u 2 P " : 1 ' O S h u e v o s M„a 
—Iluy! 
- P u e s no digo dé las sopas con leche 
—Que bien me sabrían' ie> 

p a = Y qué frito con el solio y con las car-

c a - G a l l a , calla, que se me hace agua la bo-

a s S o s n a l m e n t e ' 8 e r Í a n U D a & l o r i a «os gansos 
=Muchos guardé cuando chico- ñero i á m ^ 

los he catado, debe de ser bocadVd íey 
- P u e s bueno, continuó la Robin, tenemos 

¿ d o s pasos de nosotros con que h a c e r pan 
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blanco, sopas de leche, tortilla, asado, frito f 
hasta una buena* torta, habiendo, como hay 
harina, manteca y huevos; se podria poner una 
buena comida, no es verdad? 

= I Jna comida de boda!' Tendrá uno que 
casarse, aunque no sea mas que por comer 
bien un dia en la vida; pero todo eso, qué 
tieno» que Ver coo la suerte? 

—Eso lo prueba contestó magistralmente 
la Robin,, puesto que teniendo cerca cosas, 
tan buenas, vamosáatiforrarnos con esa pasta. 

—Hum! csclamó el criado mirando á sil 
compañero con ademan interrogatorio;, mas el 
otro dormitaba de cansancio, poco dispues-
to á aquella conversación filosófica, y el va-
querillo acurrucado tiritaba de calentura. 

Juzgando la Robin por la fisonomía de su 
interlocutor que no estaba enteramente con-
vencido, añadió! 

—Mira, Simon^ si nuestra suerte fuera co-
rner esas cosas buenas, en lugar de este mc-
junge, h s comeríamos:-como no las comemos 
ni eí amo tampoco, señal de que no es nues-
tra suerte. 

=Pe ro , voto á bríos, salto el mozo deses-
perado, para quién, se hizo la suerte de co-
merlas? 

= P a r a los señores ricos de las eiudades, 
que las compran y se regalan con ellas. 

—Sí, y para ellos son también nuestras ter-
neras, 'nuestros carneros y nuestras vacas que 



j 

P R O L A M O S - CO 

ftnjefnf^ ' H u n -
nada? W í , , e n e l l<* todo y nosotros-

j á l e n t e c l a r ¡ d » S r r i f ^ ^ 

n u e s ^ 7 s o i r , S e T e l ° l f K n ? S O t , ; O S t e n e m o s 

1 á nosotros la mala a n? l ° C a , a t u e n * < 
Jucharas, añadió la Robii P

v H' m a i i ° 0 l a s 

. Cada cual se arrimó í ™ y d f P a c , ' e m o s . 
h> «Suijario por un ^peUa rn a- (5í,Zue~ 

a p e t l U ) comprimido p o r 

Majencia p r á c t Z v e r d t Z ^ * 
agncultnr. ' vertladero catecismo del 

Amento hat, (BuaeauU h f f f í dftP«r-
Ze n t o de Dmx%tvres Qt «t d  

t i C O m o d de S o o Z v 0 Z ? í a n 
f « jamás comen vZaUrnlJt l.ndl1^vo, 

« « a a S S w w 
B í S a : ® ¡ " . t i í 
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el hastio: la Robin, sentada entre los gaña-
nes, tratábalos con igual afecto y en lrente 
de ella estaba el vaqüenllo. 

= E s l o frió cae en la panza como terrones 
de nieve, dijo uno de los mozos, metiendo 
lentamente la cuchara: yo veaia traspillado de 
frió y con esto acabo dc helarme. 

—>To les darían esta pasta a los perros del 
señor conde que hoy estaban cazando... 

—Oh' los perros/ poquito mimados están, 
repuso Simon; el otro día que fui a llevar 
heno al castillo miré la sopa que les estaba 
mojando el señor Lalrace, y asi Dios me asis-
ta como que tenían cabezas de carnero, tri-
pas, c o r a z ó n de vaca.... vamos, cosa esquisita. 

= Vy! todos no podemos ser perros de ca-
za, dijo la Robin resignada y sin la menor in-
tención irónica. , , 

Tan natural pareció entonces cl deseo de 
la pobre muger, que sus palabras no dieron 
luear á comentario alguno. 

Oyéronse entonces otra vez los gemidos y 
una voz lastimera que llamaba á la Carrasca. 

—El tio Santiago llama á la Carrasquilla, 
dijo la Robin: se conoce que está ya impa-
ciente el pobre viejo. 

-~Es particular que no haya vuelto a es-
tas horas.. . . Oh! LO lo digo por la cena, por-
que siempre la quedará mas de la que nece-
sita . -^Bah! si come como un gorrion; y come 
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porque ella quiere, insinuó Simon en fono 
misterioso, que si no quisiera, no comería nada. 

=ISo diré que no, respondió la Robín, me-
neando la cabeza, como que está hechizada: y 
si no díganlo sus paves que la conocen, la 
quieren, la obedecen y la defienden como per-
ros. v 

=Pobrc del que se acercára dc noche al 
nido donde duerme la muchacha! preguntád-
selo a Silverio que por poco le sacan los ojos 
ios malditos animales! 

—Ni mas ni menos estuvo á punto de su -
cederle al gefe de los gendarmes, por que-
rer retozar con la Carrasca. 

~ D e % están hechizados también sus vi-
cnos, pero los corneria de buena gana, si f ue -
ra suerte mía comerlos, como dice la Robin. 
nn i l lC

f
nip,° e " l l ( 5 0 , 1 c l corral un gru-

po compuesto de un viejo, un hombre de edad 
y nna muger con un niño, encami-

nándose hacia donde estaban los criados. 
- H o l a ! dijo la Robín: estos deben ser par-

roquianos de la Carrasca; pero no los conozco.. 
- E s t a es la granja de la Carrasca? dijo uno 

«e los recien llegados. 
= S i lo deciaf saltó la Robín, queréis h a -

niarla para que os aconseje, eh? 

bhTnn' J J U e n ,f m u s c r ' s o m G S d e l Val, nos b a -
bdrón dc ella, y venimos acabado cl t ra -

g u e s ya deberia estar de vuelta y no pue-



•de tardar: si quereis verla antes, llegaos há-
cia la acequia, á mano izquierda saliendo del 
corral, que por allí ha de venir. 

—Gracias, buena muger, dijo cl mas vie-
jjo; y salió de la granja seguido de sus com-
pañeros. » 

CAPÍTULO IX. 

<f/jtaye¿e. 

^ B u e n o , dijo la Rubin, viendo alejarse los 
parroquianos de la Bruyére; la procesión con-
tinúa; ahora son los de Val; vereis que ven-
drán hasta los de la Bcauce para que les acon-
seje. 

= O t r a prueba mas de que está hechizada. 
—Sí, si, de seguro; es preciso que esté hechi 

.zada para conservarse tan linda. 
= Y sus cabellos tan relucientes y tersos. . . . 
= Y su corona y sus ramilletes. 
—Y sus cinturones. 
—Y sus bolitas de junco. . . 

sus grandes ojos verdes son los que se 
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llaman ojos hechizados. 

= Y ademas adivina el tiempo seco, el gra- <. 
nizo, la lluvia, ó las nieblas. 

—Ya lo creo; en cuanto á esto, es un ni-
ño á su lado un marinero del Loire. 

= E s t o hace que de todas partes vengan á 
consultarla.... 

—Y como conoce la calidad de las tierras.. . . 
No tiene mas que decirciertas palabras á las 
que vienen á consultarla, y las tierras ma-
las se convierten en buenas. Pero es preciso 
hacer lo que dice. 

==Testigo al amo; la escuchó el año p a -
sado, y tuvo una famosa recolección. 

—Si, de gran cosa le ha servido/ concluía 
su arrendamiento; el administrador del señor 
conde al ver aquella magnífica cosecha, ha 
aumentado la renta en una tercera parte el 
amo consintió, y este año, como no puede 
pagar, le echan fuera. 

= L a culpa no es de la Bruyére. 
—¡Olí! no, ella nunca se engaña; ella mré 

conoce las yerbas; porque en algún tiempo 
las que preparaba para el tio Santiago le lian 
aliviado; pero la enfermedad ha sido la mas 
fuerte; ¡es tan obstinado el mal! 

—Sf, respondió la Robín, pero hay mu-
chos que ha curado •enteramente. 

—Solamente con las calenturas no tienen 
poder sus paíadras. 

—Ella nos ha 4icho que los pantanos y las 



lagunas son las que producen las.fiebres. 
—Ah! ah/ las lagunas producen las fiehresf 

grito riendo fuertemente uno de los mozos; 
¡eso si que.es una tontuna! 

Pues cuando ella lo dice, yo lacreo, res-
pondió la Robin, si está hechizada para una 
cosa; debe estarlo para la otra. 

—Dianlres! dijo indeciso el mozo, quizá sea 
verdad. 

—Hasta ver que cuando se pierde algo y se 
le dice el sitio poco mas ó menos, marcha 
allá con sus pavos, y dale que dale, les obli-
ga á encontrar la cosa perdida, como suce-
dió con la caja del tabaco de plata del ad-
ministrador. 

—Y con el polvorin en cobre del guarda. 
—Y no estará hechizada la Bruyére! 
—Por Dios! 
—Sin contar ademas su buen corazon, que 

es el mejor que se conoce. 
—La prueba es que cuando el Hediondo se 

veia perseguido como una fiera, velaba sobre 
el y le advertía siempre. 

= P o r eso viendo que no podían agarrarle le 
han dejado tranquilo. 

—Y qué buen hombre ú pesar dc todo es 
el Hediondo; dicen que si caza de contra-
bando ó pesca lo mismo, es para ofrecer una 
buena pieza ó un pescado fresco á un pobre 
enfermo á quien un buen alimento vivifica 
algo. 
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= E s o dicen, y es posible; la Bruyére no 
le queria tanto si no fuese un buen hombre. 

=Hace algún tiempo que se les vé juntos 
con frecuencia. 

—Seguramente habrá hechizado también al 
cosario, la muy hechicera. 

—Obi si está hechizada y es hechicera, dijo 
candorosamente la Robin, basta mirarla al la-
do mió... con lindos pies, manos y talle, y sus 
diez y seis años... Al lado mió parece una na-
da, una nina... seguramente está hechizada. 

— \ sino lo estuviera, ¿porque' en lugarde 
acostarse con nosotros todos en el establo ha 
ido á anidarse con sus pavos? 

—Eso es lo que te quema, gran tuno, tú 
también hubieras querido retozar con ella, 
dijo la Robín soltando la carcajada; y alar-
gando a su vecino un puñetazo, él por no 
ser menos se inclinó por detrás de la Robin, 
y lo devolvio el otro gañan que se iba que-
dando dormido y que por via de juego res-
pondió dando un puntapié al vaquero, quien 
sin dejar de irritar procuró sonreírse y no 
devolvió el puntapié a nadie. 

—No serias tú la que lrarias lo que la Bru-
yére; ¿es verdad Robin? No eres tú tan ton-
ta que abandones el establo de noche. 

—Y Simon abrazó á la repugnante criatura re -
pitiendo. 

= N o eres tú tan tonta que abandones el 
eataJblo de noche. 



= N o , ella no es tan tonta, dijo el que es-
taba á la izquierda, abrazando no menos fa* 

'miliarmente á la Robin sin que esto cscitase 
los mas mínimos celos en Simon: entre tan 
to el vaquero permanecía indiferente á las 
groseras bromas que presenciaba, y conver-
saciones que oia, las que nos obstcndrcmos 
de contar, y que se prolongaron hasta que lle-

•gó la noche. 
El vaquero colocó entonces fuera del esta-

blo en un rincón y tapado con u n cubo lo 
que quedó de la cena; esto era para la Bru-
yére, cuya tardanza admiraba pero no daba 
inquietud á las personas que habitaban la gran-
ja : ¿cómo inquietarse por' una criatura he-
chizada? 

Cerradas las desvencijadas puer tas del es-
tablo, los dos gañanes, ia moza y el v a q u e r o 
se acostaron juntos en la misma paja, tales 
cuales se hallaban vestidos y aprocsímándo-
dose cuanto podían para darse calor; cubrién-
dose los unos con un pedazo de manta, los 
otros con un capote, pues entre aquellos in-
felices se ignora absoltamente, lo -que son ca-
mas , sábanas y cobertores. 

En cuanto á los incidentes obscenos que 
cubren con sus sombras las largas noches del 
invierno, pasadas de este modo en una gran-
ja solitaria, ó ias cálidas del estío, c u a n d o 
segadores y cojedóras, abundan en las gran-
jas y duermen mezclados en montones de paja, 



^38 hien ¿con 

He aquí multitud.de criatura? abandonadas 

l C o T n n i m n i m a S / r Í d a d ° ' S ¡ n m a S « í 
don H i s dC- C a m P ° ' C ° , l 0 " d 0 S 81,1 distin-ción de edad m sexo, cual bestias de labor 
que vuelven del traba jo ó de pastar Con 
que derecho exigir de ellos costumbres dife-
rentes de las de las bestias? ¿Con qué dere-
J , 0 " P r e t e i jde , repriman s¿us ardores b íu-

; tales, y respeten la infancia y la dignidad pro-

- d o f i' E ? , n U 5 d e e s t o s he l ices abandona-
miser iay ímíí10»"6-8 a(lUfilla existencia de 
cuanto es Z ^ T ™ ? ^ h e r e d a d o s de 
S r el r í r P f d C C u l t l v a r e l e s p i a l , pu-

• o l r n y engrandecer el alm'a, vi-
ven como pueden y p 0 r necesidad en el fan-
go en que se les deja perdidos 

Mas á esto dirán los optimistas y los reple-
tos que son los peores egoístas P 

«Esas castas embrutecidas aceptan *u sucr-
L ó J U e J a r S e ' y a u n S e r e vuelven en su 

gozo, con una sensibilidad su-
S s c ^ n i r 0 s c r a : v e d á 1 0 8 P a r i o s de 
m e n f n ^ 1 ? ? T c o n í ^ con un ali-

)>todn« J !' y detestable, en tanto que 
eb?ndí d , a S CSl; " ^ o g ^ o , criando1 y 

>>mentaeJnn m e n V ' d ' a , 0 S e l ? m e n t o s d e l a 

S ? . " m a S S a n a , ' s u c ü ' e n t a y apetecida, 
se gana con despertar e n e s ó s infeli-
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«ees, necesidades y apetitos que r o esperí-
«mentan? Vedlos como asi que se hartan, se 
«tienden revueltos en la ipisma paja hombres, 
«mujeres y niños. ¿Y qué importan los he-
c h o s de promiscuidad salvaje, que puedan 
•ocurrir en aquellas zahúrdas? La noche es 
«complaciente, sus tinieblas esconden }o que 
»debe quedar oculta, y asi vive hace siglos 
»csa casta sufrida, avezada ú la servidumbre 
»y que nada solicita: trabaja resignada, sufre 
»cn paz. No hagais pites por su causa mat 
«que ella misma. Esa gente que tan des-
d i c h a d a se os antoja, rie, canta y hace el 
«amor á su modo. No espereis por tanto con-
s e g u i r que se compadezca su suerte.» 

A ejstos contestamos nosotros. 
Precisamente por la misma razón que esa? 

castas desheredadas no suelen tener concien-
cia de cuan grosera, salvaje y cmbrutecedo-
ra es la vida animal en que se ven obliga' 
das á vivir, por esta misma razón repeti-
mos, reclamamos nosotros para ellas en nom-
bre de la dignidad y de la fraternidad hu-
mana una educación que las penetre del hor-
ror de tan deplorable existencia. 

Una educación que imponiéndolas en lo' 
alcances de su FUERZA, e a el c o n o c i m i ^ n t o 
de sus DERECHOS y en la religion de stt> 
DEBERES, permita á estas clases d e s h e r e d a -
dadas, reclamar y obtener su parte legíti-
ma de los bienes y productos que contribu-
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yen á hacer valer parte que debe ser equi-
tativamente proporcionada á la fatiga, á la 
labor é inteligencia del que trabaja. 

—Empero, volverán á replicar los opti-
mistas y los repletos que, hastiados de los 
placeres del invierno, eligen prudentemente 
la primavera y cl verano para sus peregri-
naciones campestres: ¿á qué es hablarnos de 
zahúrdas húmedas é insalubres, de eriales, 
é incultos, de lagunas corrompidas? Esa mis-
ma granja del Enebro, por ejemplo, tiene vis-
tas deliciosas Cabat ó Dupré sacarían de 
ellas un bonito cuadro. 

Y efectivamente, en la primera los brezos 
incultos se cubren de rosadas flores; en la 
cenagosa orilla de los pantanos, brotan las 
hojas lanceoladas de los frides de color de 
oro ó los enormes, tallos de las cañas con 
sus oscuros penachos: el moho fresco cubre 
con sus reflejos de esmeralda los tejados rui-
nosos: bajo las floridas plantas parietarias de-
saparecen las grietas de las casucas y hasta 
las encinas que por el lado del Norte res-
guardan la granja, ostentan á la sazón su 
mas pomposa verdura. 

Ya se vé, á vista de las chozas reflejadas 
por el agua de las lagunas y escondidas en-
tre floridas plantas y árboles copudos, el op-
timista esclama: ¡Hermoso paisajel ¡Cuadro 

intorescol y se encoge de hombros si le 
ablan de la suerte horrible de los seres con-
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denados á vivir en un paraje de donde, según-
ol optimista pueden sacarse tan deliciosos cua-
dros. 

No obstante, si el viajero enamorado del 
colorido y del paisage, prolongara por po -
oo tiempo su residencia en aquel lugar del 
efecto tan pintoresco, pronto advertiría que 
fermentadas con el ardor del sol las masas 
del estíercol húmedo hacinadas en el corral 
desprenden un hedor pútrido que inficiona la 
habitación, harto escasa de aire, mientras que 
calentado por la canícula cl cieno de los pan 
taños, desparrama miasmas deletéreos, tan fu-
nestos como las nieblas que los cubren en1 

otoño y en invierno. 
Si, porque se ignora se olvida que, si gra-

cias á la inagotable profusion de la naturale-
za, aquellas pobres viviendas en que se a l -
berga la poblacion agrícola, están por breve 
espacio decoradas esteriormente con un hu-
milde adorno agreste, el interior de las tale» 
chozas, y la vida de los que las habitan da-
lugar á las mas dolorosas reflexiones. 

Nuestra opinion es que la suerte, la salud, 
la existencia de millares de criaturas de Dios 
no deba depender de la buena ó mala vo-
luntad, del corazon bueno ó rna ó de un se-
lo hombre, so pretesto de ser poseedor de 
parte dc un territorio. 

Tenemos en M. Duriveau un propietario de 
dos; ó t res leguas dc término. lior incuria, por 



P nT, C l C , 8 0 i s r " n o ó l a a v a r i c í a * e ü -
S ; P° r c u l P a suya, en una palabra, 

a paite de terreno que Posee y que está hahi 
teda por multitud de familias, s?hal la e S p t s -
que i aseC lm¡,tT ¡ C Í d a d e ^ » 3 8 - S a E , 
& fiSm T P ° r . m e d l ° í , e canales, po-
orani fertilizar-y fecundizar el suelo, que hacen 

X S í l ' f e r 0 p a r a l - q u e le c u t í S 

No contento M. Duriveau con neroetmr ln. 

n Y báiaeo i n f U a n d a s ( l u e ^ arma con tier-
^ i u e d o s don^e los 'mii n , S ° 8 8 a n ? S C " b i l e s 

los campos admii!rpn S P r o l e t á r i ° s de 
basta P

C , a " P 0 r precio enfermedades, 
en tierra (l j / U C r t e P r e ™turada dá con ellos 

< f * $ J o 2 J r T Í n r m r a ^ n p e honro 

L r £ T de F;scn?la' á nn de fertilizar v 
'ante T , Mas adl 
Z r r o s f t » ^ ademT de sus c°ntínuos 
nntZu ' Z0 ^mensos desmontes y prestó 
notables servicios á la misma• comarca con 
generoso impulso que dio d IdZjrTcuul 
xiji D ' , a r d > ex-notariode Beaugeneu 

« la actualidad ensacando tas Z S . 
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¿Existe alguna autoridad ó ley que impida a 

c i t e hombre dejar siendo homicida á que dcb ia 
se r sano: y estéril lo que podtia ser f e c u n d o ? 
INo: este hombre dispone á su antojo de parle 
del territorio de la Francia. 

Véase sin embargo qué singular anomalía. 
Si en la ciudad una casa mal configurada, ro-

ba un pie de terreno en una calle (pie tenga 
treinta ó cuarenta de ancha, inmediatamente 
la ley se conmueve, se aflije, se indigna, y en 
nombre de la utilidad pública se echa encima 
del pobre propietario, obligándole de grado o 
por fuerza á derribar su casa. Ya se vé, 110 
chocaba á la vista? no estorbaba la c i r c u l a c i ó n 

en un sitio dado? La urgencia era terrible, eí 
peligro enorme de 110 llevar adelante la medi-
da! La rectitud dc la alineación, el ensanche 
de la acera lo exigían!/ 

De esta suerte la policía urbana huella los 
derechos que se llaman imprescriptibles de 

teligentes mejoras agrícolas, apoyadas en la* 
ideas fecundas y llenas de porvenir de 
asociación y del socialismo. Mas estos ejem-
plos, por respetables que parezcan, no son 
mas que escepciones, sin cnlace con ningu'lí 

de esos vastos sistemas, cuya iniciativa soca-
mente puede tomar un estado social en que ^ 
diera satisfacción plena y legitima A los re-
presentantes de estos tres elementos de Wa 

r^iueza.=Trabajo .—lntel igencía .=Capi ta l . 
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la propiedad, y obliga ai dueño á d e m o l í 
casa e„ b r espacio-casa p a t e r n a q u S - ala 
donde va á morir su madre í d4«'za—casa 

Esta subordinación del interés n r i v ^ oí • 
terésde todos, dimana ci S „ K ° a ' m " 
cipio admirable e n s u e s e S y r l l ' T ^ 
tas palabras utilidad a t ' b u T 
nos bay una santa revolución s l í , u e * 
teligente, vasta y.fecunda e s l e n S n 7 , l a 

cipio de ExPiu,PuciON) mas n?r n ^ P , n n -
ta á solo el embelledniipnfn H i P . q u í S e l i m i ~ 
consecuenc íasdees lT m t ^ J * 8 C , u d a d e s ^ 
fraternidad? ;Por nué Pr,nc,P'<> de 
tan. lcgítimamenL Agresiva'á la' T ^ 
al individualismo I a . P roP'edad y 
dadas el indiv duabsmo v V? c i r c : u ' ' s l a n c ¡ a * 
indican al bien w m ™ L 3 Pr,°Piedad per-
mantiene i n d i L r e

 n d e P s S a d a s e 

cuestiones mucho mas S í r ? P e c , t o de 
mentación de calles L K „ 8 q u e J a s d e a l i -
fcrtilizacion, de a d e ? ^ d c I a 

todo de la vida=de ía da s' X ? ' 7 S ° b r e 

mero de sus lujos? ' d e l m a ? o r 

En nombre de la humanidad • ^ 
nombre de la ultrajada S a d 1 J ' 
crdegio es usar tan i n d i g n á m S S a~ 
Dios crió para sa t i s facc iónde tect T 
que la sociedad, tan severa con ft C l e r t o 

pran propietario agrícola, como c o n í l T ® - * 
de la casa desnivelada, deberh Z ) 

no^rede la utilidad;'pureed 
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saludables propiedades, edificad casas huma-
nas y no zahúrdas pora los hombres laborio-
sos que cultivan solos Y hacen valer el ter-
reno de que sois poseedor; evitad ú esos in-
felices hermanos al cabo y semejantes vues-
tros, las enfermedades que los enervan y jos 
matan y de las cuales sois responsable a los 
ojos de Dios y de los hombres, puesto que 
de vos depende destruir la causa de esa mor-
tandad! Sí, asi no lo hacéis, la sociedad os 
es propia, como lo hace cuando un propieta-
rio no se sujeta á la alineación o a recons-
truir una casa cuya inminente ruina amena-
za á la seguridad de los transeúntes. 

En vano diria M. Duriveau: 
—Me faltan fondos p a r a desmontar o mejo-

rar mis tierras, para construir casas sanas } 
vivideras en lugar de esas chozas. 

Pues la sociedad debiera replicarse: 
—El mejoramiento de parte del territorio 

común, su fertilización y ademas la salud y 
la vida de cincuenta familias no deben estar 
sujetas á las alternativas de vuestra -caja, a 
la insuficiencia de vuestros recursos o a la du-
reza de vuestro corazon. Sois demasiado po-
bre para ser tan rico? p u e s vended vuestras 
haciendas: la sociedad exigirá del c o m p r a d o r 

las earantías que vos nos d a i s . S i faltan pos-
tores, comprará la sociedad: la tierra abona 
siempre con usura los adelantos que se w 
hacen. Constituida en propietaria, la socie-
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r n L Í a r á - l 0 S t r a H o s d e desmonte, cultivo r 
construcción en interés de todos y por con-

, e l , p r °P Í 0 ' ^ congre-
g ó dJ°* ^abajadores agrícolas en asocia-
ción, en participación. 

La comunion entonces reemplazará á h 
egoísta y estéril individualidad, y e s S arena 
les pantanosos solitarios, casi estériles don 
de vegetaba una poblacron miserable, raquitil 
ca, se trasformará en un territorio alegre pro-
ductivo, noblado de seres dichosos auo T o r 

IP 
sm sacudimientos, sin violencias, s S " c t Í m S 
7 á satisfacción de todos los intereses! V 

Acababan los mozos' de' la Granja dél FHP ' 
bro de cerrar la puerta del c a s S i ? d o ñ £ 
dormían, cuando entro la Bruyére en d co™al 



CAPITULO X. 

£3¿uye'ie. 

©RüVERE acababa de encontrar á poca dis-
tancia de la granja á las personas que vinie-
ron á buscarla para que les aconsejase, co-
mo decia la Robin: queriendo antelodo cum-
plir con su deber, la joven rogó a su* rús-
ticos parroquianos que la esperasen fuera 
un momento. , , la 

Cuando Bruyére entro en c patio de J 
cranja, el cielo crepuscular azul oscuro en«« 
zenit en el que resplandecían ya algunas es 
trellas, conservaba aun nor la parte; del oca 
dente una trasparencia luminosa, ultimo ^ 
nejo del sol ya puesto q u e t a n m e l a n c o i o 
encanto dán á las tardes del otoño: sobre e 
te fondo de apagada purpura se dibujaba 
figura de la Bruyére. Su estatura aunqu 
pequeña era perfectamente proporcionada,, uj 
vaba un sayo con medias mangas, de teia 
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lana blanca con rayas oscuras, sujeto al fa-
lle con un cinturon de juncos tinos como la 
seda, tejido por ella con admirable ingenio? 
gracias a su anchura y & 10 espeso de su te-
jido, el traje de la joven que subia basta cu-
brir enteramente el peehoy llegaba aleo mas 
abajo de la mitad de la pierna, se plegaba gra-
ciosamente en su caida, impidiéndole su al-
tura el mancharse con el fango de los pan-
tanos: las anchas mangas, que no pasaban 
del codo, dejaban ver sus brazos redondos y 
algo lostadosLsus pies tan pequeños corno 
los de una runa calzaban zuecos de abeto 

t f J S í ' 1 8 a l f u e g 0 : e I d e "H claro 
. T / Í V " ? u e ? m o t o d a s las tardes, aca-
S n V n n V a rJ°8 ' l e s h a b i a dado un lustre de 
ébano.- Obligada por su pobreza á llevar las 
piernas desnudas, la Bruyére con la indus rio-
sa manosidad de un salvaje se habia f a b r í 
3?„° i0 3» T C Í C í? , botines de junco, que s u -
S ^vw p rodillas, empezando en el to-
n 1°,' " e 8 e r í a " , d 0 10 ( l e ™ s d e l P¡e el zueco: 
S í fin* l m a s 1 , m P i o nue aquel tejí-
, l9 r í l J U S t r ,0 S 0 ' a P r e , a n d 0 estrechamente 
el redondo contorno de una pierna encanta-

z o T v S r K t i d a f e  c * [ e r t d e l o s 

¿os y de las grietas producidas por el fanco 
frió V T , i?81""111"0, s i n ? u ! a r > * pesar del frío, de la lluvia y el ardor canicular, la ió-
ven llevaba s,empre la cabeza descubierta; s £ 
lo algunas veces cuando florecían las c a r r a l 
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-cas, mezclaba algunas de sus f l e x i b l e s ramas 
en su peinado, sin duda en memoria del 
nombre con que la habian bautizado, al h a -
llarla pequeñita, abandonada en un valdio y 
recostada en los carrascales. (Desde aquella 
cpoca el mismo misterio ocultaba siempre su 
nacimiento.) Sus cabellos castaños muy es-
pesos naturalmente rizados y separados en hon-
das, eran -de un matiz tan armonioso que se 
confundían con la sombra quedaban á s u f r e n -
te varias ramas de carrasquilla rosa coloca-
das en su cabeza: negras cejas y largas y ri-
zadas pestañas adornaban sus ojos: eran estos 
de un color raro, verde mar, y según la un-< 
presión del momento tornábanse ora claros y 
brillantes como la esmeralda, ora de un ver-
de sombrío y límpido como el de lasólas, siem-
pre trasparentes á pesar de su profundidad. 

Este color singular y mudable daba algo 
de estraordinario'á la mirada de la Bruyére, mi-
rada ya singularmente pensativa, y muchas ve-
ces también de una movidad y un brillo es-
traordinario. 

Estas facciones eran aun mas notables nor 
su precioso acabado, pues reinaba una mara-
Tillosa armonía en el conjunto de aquella lin-
<la y encantadora criatura. Su rara beldad 
parecía un poco estraña por su trage origi-
nal, su gracia salvage y su increíble habilidad, 
para míf obras que inventaba: su inteligen-
cia estraordinariamente viva y penctrantc.en 
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diversos sentidos, la sorprendente y afectuo-
sa obediencia de los animales sometidos á su 
cuidado, la especie dc adivinación ó mas bien 
de predicción casi cierta de que parecía dota-
da para la cosas del -campo; todas estas es-
centricídades inocentes hacían pasar á la Bru-
yére en el concepto de los inocentes habi-
tantes de aquel pais desierto, por una cria-
tura hechizada, es decir, sometido al influjo 
dc un sortilegio echado sobre ella al tiempo 
de nacer; pero contra lo común dc las cos-
tumbres, sirperticiosas, lejos de inspirar temor 
ó desvio, Bruyére por el contrario, inspiraba 
sentimientos de una viva gratitud ó simpa-
tía sincera, la influencia sobrenaturalqne le su-
ponían, jamás se manifestaba sino por los sér -
velos que hacían: la pobre pavera hallaba me-
dios aun en su ínfima posicion de ser ser-
vicial y complaciente con io<k)s. 

A su entrada en el corral de la granja, la 
Bruyére iba no seguida ni precedida sino ro-
deada dc su numeroso rebaño con plumaje 
negro y lustroso y encarnadas crestas. Dos 
gallos de la India enormes mostrando orgu-
llosos sus crestas y papadas de deslumbrante 
purpura, sombreados de viso azul se pavonea-
ban con aire formidable, haciendo como dicen 
la rueda, erizando el plumaje y redondeando la 
cola, magnífico abanico de ébano barnizado 
de verde oscuro. Ninguno de ellos se sepa-
raba un instante el uno de la derecha el otro 
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de la izquierda de la Bruyére, mirándola ya 
con ojos rogizos y osados; ya graznando con 
voz triunfante, tan insolente, tan provocado-
ra que parecía desaliaban al animal ú hom-
bre que contra su voluntad se arrimase á su con-
ductora. 

Al ver aquellas cTos monstruosas aves de 
tres pies de alto y cinco de ancho de punta 
á punta de sus alas, con el pico acerado y 
agudos espolones, se comprende fácilmente 
que Mr. Beaucadet, á pesar de su valor se 
hallase bastante apurado, para tener que de-
fenderse con la vaina del sable contra tan ru-
dos agresores. 

A una señal de Bruyére -detuviéronse los 
pavos graznando dc placer, delante de la 
puerta de un gallinero, del que- la joven 
abrió solamente un estrecho postigo á fin de 
poder contar su ganado: así pasaron uno á 
uno por delante de ella, por orden de es-
tatura, los mas jóvenes primero y todos sin 
precipitarse con un orden y disciplina ad-
mirables, ínterin que los dos grandes ga-
llos de Indias, que por su edad y servi-
cios disfrutaban de algunos privilegios, de-
jaban desfilar magestuosamente á sus com-
pañeros, avivando la marcha de los pere-
zososecon picotazos equitativamente reparti-
dos. Luego que la piara entró en su alber-
gue, menos estos dos importantes personajes 
la Bruyére abrió la puerta del gallinero. Aun-
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que en el momento la fisonomía de la jo -
ven espresaba una profunda melancolía, ^go-
móse á sus labios una sonrisa de satisfac-
ción al ver el orden, verdaderamente admi-
rable, que reinaba en el cobertizo: la gente 
de pluma estaba sistemáticamente colocada 
por talla: los pavos pequeños que entraban 
los primeros, iban en fuerza de la costum-
bre que les babra liecbo tomar la Bruyére 
á encaramarse en lo mas alto de tres vigas 
colocadas unas sobre otras. La joven t on su 
penetrante entendimiento, babia observado la 
inteligencia y educación de que son capaces 
los animales yrealizar los prodigios en su hu-
milde esfera a fuerza de paciencia y dul-
zura. J 

En lo mas alto del cobertizo y dominan-
do las viguetas estaba, si asi puede llamar-
se, el nido de la joven. 

En sus mas tiernos años, en virtud de un 
sentimiento de pudor precoz y de dignidad 
personal, uno de los rasgos mas notables 
de su caracter; habíale repugnado participar 
de la causa común, donde en aquella granja 
como en todas las mozas y mozos duermen 
juntos sin distinción de edad ni sexo: la Bru-
yére había obtenido del colono el permiso de 
construir sobre las viguetas y junto al techo 
una especie de chirivitil al que subía trepan-
do por ellas con la agilidad de un gato En 
esta especie de nido tapizado de musgo y ho-
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ja» secas, mezcladas con yerbas aromáticas, 
hallaba la niña un albergue sano y la sole-
dad conveniente á su edad y sexo. En bre-
ve halló también en su rebaño guardianes vi-
gilantes, pues la burlesca aventura de Beau-
cadet no había sido la sola dc su especie. 

El año anterior, habiéndose atrevido ¿ pe-
netrar en cl gallinero un mozo de la gran-
ja , poseído de brutal amor; la poblacion w 
pluma gritó de tal modo y se tiró por te-
das partes con tal furia sobre el atrevido aman-
te, que se vió obligado á huir aceleradamen-
te, aturdido por aquel estruendo y amedren-
tado por tan imprevisto ataque. 

Concluida la obligacion'diaria cerró la flru-
yérc la puerta del gallinero, colocó con es-
mero en un rincón un canastillo cubierto con 
hojas frescas que traia en la mano, y salí" 
del corral para dar audiencia á los que iban 
á consultarla: aguardaban estas fuera del edi-
ficio, sentadas en un tronco á poca distan-
cia del Enebro enorme que daba nombre a 

la granja. 
Nadie cstrañe el oir á la humilde paver* 

«splicarse en un lenguaje que revelaba c i e r t a 
educación, rara elevación de ánimo y cono-
cimientos no solo de variados, sino también 
admirablemente aplicables á las cosas del cam-
po: el ingenio mas perspicaz, las mas felicf' 
disposiciones, nunca hubieran dotado á una 
niña de su edad, de esa ciencia práctica qlie 
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solamente dá el continuo hábito de trabajo» 
campastres y el laborioso estudio de las le-
yes y fenómenos de la naturaleza, porque 
la observación inteligente.de lo pasado, sir-
ve infaliblemente casi siempre para predecir 
el porvenir. 

Sin duda la Bruycre se habia apropiado 
con singular fortuna las lecciones y fruto de 
otra espenencia mas aventajada que la suya 

De este modo se esplica lo que tenia dé 
aventajado el saber de la Bruyére, la seguri-
dad de sus pronósticos, y la candorosa pru-
dencia de sus consejos. Las personas igno-

no veian °nnr S d e q U ¡ C n"S * r a c l ° ^ u l o , no ^ ian por su parte en ella, ni debían 
tampoco ver mas que una criatura algo sobre 
natural o hechizada como decían.' & 

Dos hombres de edad madura el uno an-
ciano y canoso el otro; una mujer jó v e n to-
davW cargada con un niño de c i n ¿ o T seis 
anos, tales eran los nuevos parroquiano* de 
j o s a m e n ^ ' p 0 r S u P u e s t o ^stídos todos a n d r t 

—Qué me queréis, buena señora? pregun-
to la Bruyere con acento afectuoso y clulce 
a la que tema el niño sobre las rodillas 

En seguida de esta pregunta, movidos'd« 
oable discreción, se apartaron los dos hom-

bres unos cuantos pasos. 
—Válgame Dios/ esclamó la mujer trim»-

mente: soy de Saint-Aubin, Lija Z % T a U ¡ 
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dicen qne sabéis palabras contra las enfer-
medades, con que vengo á deciros que ha-
bléis algo para curar á este angelito. ( 

Señaló á su hijo cubierto de andrajos, pá-
lido y horriblemente ílaco, cargados por m-
vencibfc sopor los hinchados ojos. 

La Brnyere meneó la cabeza tristemente. 
—Os han engañado, querida senora, no se 

palabras para las enfermedades de los ñi-
ños. . . . . 

—Pues en el valle cuentan que la oirá 
primavera hablasteis contra el mal dc todo 
un rebaño de corderos y que escaparon ia 
mayor par te . . . .con que haced por este pobre-
cito lo que hicisteis por - los corderos, l»Ja 

inia, dijo cándidamenl-j la pobre mujer en 
tono- de súplica; os contaré como lia sido-
Este angelito siempre ha sido mas debcacio 
que sus dos hermanos mayores, pero al w» 
y al cabo iba t rampeando. . .Ya sabéis lo ri-
goroso que ha sido el invierno. 

Al otoño, mi pobre marido tomo las ca-
lenturas por arrancar cepas en un terreno su-
mergido: las calenturas le quitaron de traba-
jar ; sin embargo, iba como podia, aunqu 
muy amenudo quedábamos en a y u n a s , v 
no ser por unos puñados de patatas, debioj» 
á la caridad de un vecino, nos hubieran^ 
muerto de hambre: cl último huracun de li-
brero arrancó casi todo nuestro techado, J 
cuando vino mi pobre marido á recoger a1 
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gimas ramas para componerle, y calentarnos 
los guardas del señor conde le prohibieron to-
car á nada.... Caramba! desde entonces dor-
míamos á cielo raso y nos llovía encima, y 
de noche especialmente pasábamos un frió 
de todos los diantres; á resultas, este pobre-
cito fué perdiendo el color, tuvo tos, temblo-
res basta ponerse como lo veis; dijo la mujer 
llorando.=Ay, hija mia, en vos tengo mi úni-
ca esperanza, hacéis lo que quereis, y asi, por 
Dios, quitadle este mal, como se lo quitas-
teis á los corderos. 

Repetidas veees, durante esta candida y tris-
te consulla, la Bruyére habia estado á punto 
de interrumpir á la pobre mujer; pero no se 
había sentido con suficiente resolución para 
hacerlo: despues de haber mirado al niño, y 
tomando; en ta suya sus dos manecitas lívi-
das y frías; dijo á su madre suspirando: 

—A los corderillos...Ya se vé no les fal-
taba m la leche de su madre para alimen-
to, ni el bellon para darles calor su mal 
consistía en estar encerrados noche y dia en 
u » redil bajo, sin aire lleno de estiercol.... 
allí dentro se ahogaban los corderos y mu-
chos llegaban á morir (1). Yo le dije al co-

i l ) Por una aciaga preocupación y pa-
ra aumentar la masa del estiercol en mu-
chas granjas, los corderos y otros anima-
les subsisten todavía rigurosamente encer-



lono: en cuanto á vuestros corderos de pri-
mavera, que tengan aire libre, verdura y 
sol . . . .y por la noche el establo abierto y 
fresco: de este modo los corderos respirarán 
un aire puro: al abrigo de su madre no sen-
tirán nunca el frió; los lebratillos y los cier-
vos, nacen, crecen y robustecen, sin otro abri-
go que el seno de su madre y la espesura 
de la enramada en que han visto la luz. 

Pero los hijos del pobre, añadió la Bru-
yére con los ojos anegados en lágrimas, los 
hijos del pobre son muchos mas dignos de 
compasion que los hijuelos de la oveja del 
establo ó dc la cierva de los montes: su ma-
dre no puede darles el calor que le falta á 
su pecho helado.. . .y cuando se agota la le-
che no encuentran alimento en el valle, p¡ 
en los bosques. Vuestro hijo ha sufrido frió 
y hambre . . . . pobre madre! de esto proviene 
su mal . . .y contra él, ah! no tengo palabras. 

—Con que es preciso que muera, queri-
da mia, pues que no tenéis palabras contra 
su malí dijo la madre sollozando. 

= L o ha visto algún médico? 

rados noche y din en rediles infestados, en los 
cuales falta casi completamente el aire vi-
tal; de aquí sobrevienen frecuentes enfer-
medades de los órganos respirat rios, y muy 

- á mentido muertes por asfigia con todos 
los síntomas de este género de muerte. 
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—No viene nunca á nuestra casa. . . vive i 

muy dictante y además, como podríamos pa -
gar sus visitas? ni las medicinas tampoco. . . 
ah/ los médicos no son para los pobres có-
mo nosotros. 

La Bruyére miró al niño con- silencioso en-
ternecimiento: su corazon se oprimía de pen-
sar que tendría que despedir á aquella po-
bre madre sin una palabra de esperanza 

= Y sin embargo bastaría tal vez bien po -
ca cosa para salvar á esta criaturita, añadió 
Bruyere con ademan pensativo; un vestidito 
bien caliente, una cania muy seca...'y todos 
los días leche pura y templada 

~ B u e n a s "«ches, Bruyére, csclamó de re-
pente una voz gruesa y jovial 

Levantó la cabeza la joven v vió aeercnr-
se con las manos cstendidas y risueña i V L 
a un hombreton flaco y inoreno, ub?erto con 
el sombrero redondo de salogne blusa b?anca 
f botmes del mismo color 

- D i o s os guarde; añadió acercánndose á 
a Bruyere, y os conserve largos años para 
as buenas, gentes, porque se me antoja que 
«abéis de ser algo parienta del Dios piídoso: 
uando queras no hay desdicha que resista! 

—Uue hay de nuevo, maese Chervin? n r e -
íunto la Bruyére. * 

=7Qué hay de nuevo? que esta noche q u e -

fe r"LCo°SCCha e n c e r r a d * - C o ^ a L a c o n unas , , e z anegas, que ya era bastante, y cojo quinr 



— 144 — 
ce.... resultado de vuestros hechizos 

La Bruyere que estaba pensativa, interrum-
pió de pronto al del sombreron. 

Estáis satisfecho de la cosecha, maese Cher-
vin? , 

—Que si estoy contento? á cada medida oe 
esceso que contaba, decia por lo bajo: «gra-
cias, Bruyére, gracias, Bruyére.» comosiw-
vocára á Dios y . . . . 

La Bruyére le volvió á interrumpir. 
Puesto que estáis contento maese ChervM» 

«s justo que me contentéis á m í , . . 
M=Pues á eso venia, y como dicen que n® 

tomáis dinero por vuestras palabras.... 
Nueva interrupción de, la B r u y é r e para de-

cir, señalando á la pobre muger suplicante 
=Aqu í teneis una honrada muger del va-

lle, cuyo hijo se halla muy malito; estoyse ' 
gura de que se salvaría con una cama l»c' 
caliente, un vestido, y por espacio de un n¡c 

ó dos, un poco de leche todos los días...-
Asi pues, os ruego, maese Chervin, que o» 

á su madre una brazada de la última l?J 
de vuestras ovejas en un saco que servirá o 
colchon; no le faltará á vuestra muger a 
vestido viejo con que hacer dos para el" 
ño, y todos los dias en mi nombre a p l 

rcis un puchero de leche para este angelito -' 
su madre la irá á buscar.. . . Hacedlo, mjj: 
Chervin, añadió la Bruyére con su voz«• • 
ce y penetrante, hacedlo en obsequio ®10" 
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—Si, bueno.... lo haré por esta pobre mu-

ger, esclamó, el recien llegado, y lo haré de 
buena gana.... por vos, Bruyére, por vos 

—Algún dia os enviaré á decir lo que de-
seo con alguna otra pobre muger, añadió 
la Bruyere con melancólica sonrisa. 
.—Ya, ya entiendo, dijo maese Chérvin- vos 

siempre pensáis en laprógirna: bien dicen cuan-
do dicen que estáis hechizada. 

=Hi ja mía, dijo la madre asiendo las ma-
nos de la Bruyere y besándoselas con reco-
nocimiento: ¡que buen pensamiento fué el de 
venir! Ya considero casi sano á mi hijo 
pero anadio con timidez y vacilando, con'so-

f e r l L l T a g U n a S , P a ! a b r a s su n-
Grevó la Bp3 ¿aF la d e l l 0 í l ° ' m ¡ Pobre hijo. 
Lreyo la Bruyére con razón que sus enn 

sejos tendrían doble autoridad y' orion mas" 
escrupulosamente observados, si iba, a e o m ! 
panados de alguna particularidad misterio^-
en este concepto, y como reflexionandoacer 
ca de a solicitud de la madre, desprendió í ¡ 
joven lentamente una de las ramas de car 
rascal que adornaban sus cabellos, la arr i l 
na lah r ,TJ . J™ P u r P u r i n o s <!<* murmuraban 
palabras misteriosas, y en seguida con un ade-
man solemne que contrastaba con sü breve 
estatura e infantil traza, alargó á la pobre 
muger, la rama verde y rosa diciendo-

— lomad esta rama de carrascal 
—Gracias, hija mia, contestó !a pobre m u -

10 
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gcr asiendo el leve ramo con una especie de 
circunspección respetuosa. 

=Luego que tengáis el colchon, que os da-
rá para el nirio maese Chervin, prosiguio la 
joven, cortad esta rainita en siete pedazos, ni 
mas ni menos; cuidado, que esto importa mu-
cho. , , 

—En siete pedazos? repitió la muger escu-
chando á la joven con profundo reeojimiento. 

sr=Si, mas para partirla, aguardad la pos-
tura del sol, añadió la Bruyére, aplicándose 
el dedo índice á los lábios para dar con este 
a d e m a n j n a s importancia al encargo. 

= O h ! Seguramente que aguardare la pos-
tura del sol, repuso la madre. 

—Entonces prosiguió la magica, metereis 
entre la lana del colchon los siete pedazos, J 
lo volvereis á coser. 

—Y en qué sitio del colchon he de poner-
^ T r e s pedazos á una punta y cuatro á otra. 

—Tres pedazos á una punta y cuatro á otra, 
repitió la muger con el mismo respetuoso re-
cogimiento. , 

—Solo que habéis de poner un poco mas 
de lana al lado' donde estén los cuatro peda-
sos, y en esta parte lia de apoyarse la cabe-
za de vuestro hija. 

—No lo echaré en olvido, hija mia ; 
—Tened en cuenta, añadió la Bruyere con 

gravedad, que par* que las porciones de ra-
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mas conserven el efecto de las palabra* e» 
preciso que cada quince dias, descosáis eí 'col-
chon y lavéis la tela al amanecer. 

—Está bien, bija mia. 
—Y en seguida dejéis la lana al aire por 

espacio de siete horas. • 
—Cada quince dias... por esnaeio -de siete 

horas.... bien, no lo echaré en olvido. 
=Dent ro de un mes volved á verme, ana-

dio la Bruyere magestuosamente. 
=Vendre. . . . vendré.... seguramente á deci-

ros que mi hijo está sano y bueno, contestó 
la muger oprimiéndole contra su seno 

, / r í l C 2 C n C Í - a
1

S e ? i ' c a b a l í s l i r a t c í l i a á mae-se Chervin poseído de admiración profunda 
al pa rque 5e ¡nocente envidia p u e s l o s d e t -
ienes consejos que de la Bruyére recibiera 
no hab.an h.do acompañados de estas bellas E 
ínulas mágicas, y sin duda iba á manifestar 

.«u resentimiento por ello á la linda ma ' a 
cuando los otros dos clientes, el viejo v eí 
hombre de edad madura se ' a p r o J S a V n 1 



CAPITULO XI. 

J£oj condyuj-

S U r Y triste parecía estar el toas viejo de los 
nuevos diente" de la Bruyére y e l h ' j o d e e s 
te nue iba acompañándole, de unos cuaren 
U a ñ o s de edad, mostrábase también al tamen-
te preocupado. La pobre muger los dejó á entram-
bos con ella y s í desvió un poco lo mismo 
que Maese Cbervin, el afortuna !o colono que 
á favor de los buenos cons' jos de la joven, 
i r a dueño de tan magnifica cosecha. 

l o u é me queréis, respetable padre uno? 
preguntó ™ anciano con afectuoso y blando 

^ Q u e r i d a ¡antUa mia, esclamó el vieja pro-
c u r a n d o espresar por esta palabra l espe_ 
to y la confianza que le inspiraba el renom 
bre de la B r u y é r e . - Q a e n d a sanüta mía, 
vengo á que digáis cuatro pa 'abras contra núes 



= í 49 = 
íra tierra de labor que cae al otro lado del 
talle. Yo me voy cansando ya... ¡decir que 
pronto bará diez años que heredé de mi 
tio esas tierras y que la cosecha cada dia 
va á menos, vamos, dá compasion! 
Sí, casi, casi he llegado á creer que un año 
hace peor al otro. . . Los últimos agjstos han 
sido bien fatales , pero.... cl de antaño y el 
de ogaño han sido todavía repeores...Caramba! 
diez fanegas de sembradura... y qué panme han 
dado! Apenas treinta celemines! \ qué mies! 
que espiguillas de nada, tan claras... tan po-
co granadas... casi, casi puedo deeir que me 
ha producido apenas la sembradura. Ali! mal-
dito seas una y mil veces, tierra infame! escla-
mó el viejo dando una patada en el suelo 
eon desesperación. 

=Tiene razón mi padre, esclnmó el hijo 
todo va de mal en peor. Maldita sea la tierra, 
tan ingrata para el pobre labrador!.... Mal-
dita sea esta tierra tan condenada! 

Al escuchar estas imprecaciones contra i l 
mal querer déla tierra, el rostro encanta-
dor de la Bruyére cobró de repente una es-

resion de aflicsion y de tristeza como si hu-
iese escuchado indignos ultrajes dirigididos con-

tra una persona querida y sagrada. Dirigién-
dose pues al anciano le dijo con acento de 
blanda reprensión, mezclado de cierta ecsal-
tacíon que daba á su 6elk2a un carácter es-
traño y elevado. 
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= O h ! respetad, amad, bendecid la tierra 

de Dios. ¿No es una madre, generosa, infatigable 
que por un grano os devuelve diez espigas, por 
un puñado de bellotas un bosque de encinas? 
Abierto siempre su rico seno, está siempre 
dispuesto á fecundizarlo todo desde el grano 

?[ue siembran los vientos, desde el hueso del 
ruto que deja caer el pico de los pájaros, 

hasta la semilla que derramais en vuestros 
surcos. Oh! no, no, jamás la tierra lia sido 
ingrata: si con el tiempo se empobrece, si se 
agota la pobre nodriza, es porque á una se-
mejanza ae una madre pródiga siempre dá mu-
cho mas de lo que pueden sufrir sus fuer* 
ras, porque siempre se le $stá ecsigiendo sin 
tregua ni reposo. Oh/ la tierra! tierra santa 
y bendita! ¿Cuando llegará el dia en que se-
gún la voluntad de Dios te cubras por todas 
p trtes y sin esfuerzo, de selvas? ¿de mieses y 
ae llores? Guando verás vivir en la abundan-
cia y en la alegría á todos tus laboriosos 
hijos? 

Es impasible pn t a r la actitud y fisonomía de 
la Bruyere a'- pronunciar estas palabras; 
rascados ojos de color verde mar , mirando 
al cielo, brillaban con el mismo resplandor 
que las estrellas que comenzaban á apare-
cer en el zenit. Los últimos fulgores delcre-
pusculo despedían un misterioso reflejo sobre 
la deliciosa cara de la joven, llena de fé y (le 

esperanza en la paternal bondad del criador-
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La madre y el hijo, el anciano y su h i -

{'o, lo mismo que el otro colono, la escucha-
>an silenciosamente, contemplándola con res -

petuosa admiración. Para aquellas gentes sen-
cillas é ignorantes, el lenguaje algo poético 
que acababan de oir, era una especie de in-
vocación mágica que aumentaba todavía mas 
el prestigio que rodeaba á la doncella. 

Esta, despues de haberse dejado llevar de 
un arrebato involuntario, conoció que necesi-
taba presentar hechos después de sus palabras, 
y añadió dirigiéodose al anciano, 

—No, no, ya os he dicho padre mió, que 
la tierra no niega nunca su cosecha, á no 
ser que haya dado demasiado y por mucho 
tiempo. 

—ilaber dado demasiado! esclamó el ancia-
no, con despecho y cólera,—demasiado! la 
miserable! En el espacio de diez años, ¿qué 
la he pedido? Año bueno con. malo, lá con-
sabida cosecha! Pródiga, ya, ya!. . . . solo loba 
sido la primera vez... pero despues... de año 
en año se ha mostrado cada vez mas tacaño. 
Así es qué, si me enseñáis algunas palabras 
contra la maldecida, querida santita mia! se 
trocará en bien, pues ya solo en vos confio. 

—Escuchad , padre, dijo dulcemente la 
Bruyére; despues de un dia entero de traba-
jo sin descansar, ¿qué necesitáis para reponer 
vuestras fuerzas abatidas? Alimento y descau 
»o, noes verdad? 
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—Eso es lo menos, santita del alma. 
—Ciertamente, es lo menos, padre mió...» 

pero esa pobre tierra.. . que estáis maldiciendo, 
¿la habéis dado, concluida la recolección, ali-
mento y descanso, es decir, barbecho y abono? 

= A b o n o ? . . . un poquito... barbecho?.. . j a -
más . . . Pues no faltaba mas! esclarnó el vie-
jo: á poco que dé la iridinaí á lo menos dá . . . 
mas vale algo que nada. 

—Si, padre mió, mas vale poco quenada , 
pero ¿no valdría mas que produjese mucho? Y 
ciertamente que os daría abundantemente, la 
generosa madre, si tuviera alimento y sufi-
ciente descanso.—Nada de descanso absoluto; 
no, pues Dios es tan benigno, que ha querido 
que para la tierra equivalga al descanso el 
cambio de cultivo, á p ¡ í í j 

—¿Cómo es eso santita mia? dijo el ancia-
no, cada vez mas admirado. 

= D e s d e hace diez años, solo dais á esa po-
bre tierra un poquito de abono, y la ecsijí» 
granos y mas granos. Y siempre granos. Que 
quereis, buen hombre? al fin la nodriza padece, 
se aeota, y no puede producir mas. 

El viejo y su hijo se miraron indecisos y 
atónitos; pertenecían á la clase de labrado-
res que siguen á ciegas los usos de una ru-
tina ignorantes estercolan rara vez y con es-
caséz, sin tener idea alguna de un cultivo 
bien entendido, alternado y variado que es 
tan poderoso estimulo. 
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—En lugar de agotar la tierra, pidiéndola 

siempre lo mismo, dijo la Bruyére, seguid 
mi consejo, buen hombre, y antes de poco 
llenareis vuestra granja y el bolsillo. 

—Ay! santita mia, disponed vos que lo 
podéis todo. 

=Teneis, no escierto, veinte fanegas de tier-
ra? Entre esas veinte, la habrá buena, me-
diana y hasta mala/ 

=Cuatro tengo, que en lo poco que produ-
cen, dan ellas solas tanto como las otras diez 
y seis, respondió el anciano. 

=Pues bien si dieseis á esas cuatro fanegas 
iodo el alimento que empleáis en las veinte.... 

—Por escaso que sea, eon eso se esterco-
larían. 

=Bien, y en un año las cuatro fanegas, 
costando mucho menos dinero y faenas", os 
producirían cuatro veces mas que hoy os produ-
cen las veinte; sobre todo si despues de pe-
oírlas trigo, os contentárais al otro con pa-
tatas y al siguiente con cebada y trébol y 
Juego otra vez trigo, alternando de esta suer-
te las simientes, porque lo cierto es, que lo 
Hue agota á la pobre nodriza.... no es el pro-
ducir siempre, que ella bien quiere dar: lo que 
l e agota, es producir siempre lo mismo, pues 
asi no empleáis mas que una de sus feenn-
air.ades y tiene mil. Conque,* creedme, con 

cuatro fanegas bien cultivadas* llenareis 
w granero, al paso que con las veinte mal la-
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bradas, nunca tendreis provecho. 

—Y las otras diez y seis fanegas? dijo cl 
anciano meditabundo. 

= L a s menos malas. . . dejadlas para yerbas 
mantendréis algún ganado, el ganado os da -
rá abono, que sin abono no bay granos. 

—Y mi tierra mala? 
= S e m b r a d l a de pinos, de ese árbol de nues-

tra pobre Sologne: su madera sirve para ha-
cer casas, sus hojas calientan el horno, su 
salvia nos dá resina; las tierras peores son bue-
nas para él, que crecen sin cuidado ni labores 
y á los seis años y a producen. 

Estos consejos tan sencillos, aunque tan sa-
bios, fundados en el estudio» y en el espcri-
mento de las diferentes aptitudes del terre-
no, eran harto claros, liarlo lógicos, harto 
prácticos sobre todo para no impresionar viva-
mente al viejo. Empero la costumbre, esa 
fatalidad terrible de las costumbres agrieolas 
luchaba con violencia contra los instintos bue-
nos del viejo, que le instigaban á seguir los 
consejos de la Bruyére, y como esta adivi-
nase la causa de su incertidumbrc, llamó a 
maese Chervin, y le dijo: 

—Maese Chervin, qué consejo os di el ano 
pasado? 

—Ah! hija mia, esclamó cl colono, un con-
sejo hechicero. ¿Debo repetirlo ahora? Yo c u -
•tivaba mucho terreno con grandes gastos y mal: 
TOS me dijisteis: cultivad poco y bien, y 1° 
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UP, lia sucedido es que este año he tenido 
os veces menos de gastos y cuatro mas de 

cosecha: pero no es esto lo mejor! 
Me faltaba el abono... y el abono como vos 

decís, es el pan de la tierra. No tan solo 
faltaba cieno sino que tampoco tenia con qué 
comprarlo, porque me hubiera costado tal vez 
setenta francos por media yugada. 

= ¿ Y qué -es lo que digisteis con esa 
vocecita tan dulce que Dios os ha dado? 

= E n agosto sembrad centeno, maese Cher-
v 'n, y vereis como brota en octubre, enter-
rado entonces con flor y tallo y todo, y no hay 
abono mejor ni mas barato; sembrad luego en 
aquel terreno así preparado, y ya vereis que bue-
na cosecha. 

= Y o os hice caso, enterré mi centeno en 
"or, lo cual apenas me costó nada, hice en 
seguida mi sementera, y el trigo comenzó á 
N i r espeso y lozano como la yerba de los 
prados. Acabo de trillar y entrojarlo. Me ha 
dado ciento por uno/... y eso que el terre-
no era peor que el vuestro. 

—Ciento por uno! esclarnó el viejo entre 
atónito y dudoso. 

En aquel punto la Bruyére divisó al va-
querillo que saliendo de la granja corría ha-
cia ella. J 

, —'-I lio Santiago os está llamando, os es-
llamando que es una compasion, dijo el 

muchacho á la joven, no nos deja dormir en 
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el establo con los gemidos que dá. 

—Vé volando á decirle que voy allá cscla-
mó la Bruyére contristada. 

= P a d r e mió, maese Chervin os dirá lo 
que ha hecho. Alentado por su esperiencia, 
seguid mis consejos, que os saldrá la cuen-
ta y no volvereis á pedirme conjuros contra la ma-
dre tierra; mas diré otras palabras que tiuc-
nuenen fecundo e s q u i l m a d o terreno. Apren-
(icdlas bien. 

Poco cultivo y huevo. 
A fio nuevo, cultivo nuevo. 
Con abono frecuente, tierra fecunda. 
Sembrad prados, sembrad prados. 
Sin prados no hay ganado. 
Sin ganado no hay abono. 
Sin abono no hay cosecha. 

^Pract icad estos preceptos, añadid la Bru-
yére dulcemente, y lejos dc maldecir bendeci-
réis la tierra del Dios piadoso. 

Dichas estas palabras, estampó la jóven na 
beso en la frente del niño dormido en brazos 
de su madre; a p r e t ó cordis mente ron su nw-
necita la callosa mano de Maese Chervin, di-
rijió al viejo un saludo lleno de gracia 1 
respeto, y encaminándose rápidamente hacia 
la granja," desapareció encantadora y l e v e como 
una hada. 



CAPITULO XII. 

CCf/io ¿/anüaao 

KTES de penetrar en la cuadra abandonada 
desde un rincón de la cual la llamaba gimien-^ 
do el tio Santiago, tomó la Bruyére el cesti-
llo, que trajera de los campos y que habia 
dejado aparte, mientras iba á recibirá sus clien-
tes; este cestiílo estaba lleno de gruesas zar-
zamoras, y su jugo habia manchado de púr-
pura las frescas hojas de vid silvestre que guar-
necían por dentro el canastillo. 

Entro en la cuadra por una de las ancha* 
y numerosas rajas de que estaban cubiertas 
las paredes. 

Clara y reluciente ostentábase la luna en lo 
alto del firmamento y uno de sus tibios rayos, 
penetrados por la rota techumbre, alumbraba 
débilmente un estremo del ruinoso cobertjz0 . 
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Allí se detuvo la Bruyére, porque de aquel 

sitio salian de ver en cuando los dolorosos 
quejidos que ya durante la cena llamaron la 
atención dc los mozos de la granja: La joven 
contemplaba con pena un cuadro poco nuevo 
para ella, si bien siempre la impresionaba de 
la misma desagradable manera. 

Un poco de paja de cebada que cubria el sue-
lo húmedo y apenas resguardado dc la lluvia 
y de la nieve, con algunos haces de retama 
colocados sobre pértigas para tapar las aber-
turas del destrozado techo, cuya negra arma-

.zon se destacaba sobre la azulada trasparen-
cia del firmamento cu que brillaba ú la sazón 
la luna. 

Sobre esta pajaza inmunda, infecta, mas 
infecta y mas inmunda que la de los anima-
les de labor, agitábase con dificultad una for-
ma humana, malamente rebujada entre unos 
harapos de manta: era el espectáculo mas 
horrible, mas lamentable que pueden presen-
tar la vejez y la miseria, unidas á dolencias in-
curables. 

Figúrese el lector un pobre viejo de ochen-
ta años, tullido de un modo tan estraño, tan 
terrible que no parecía sino que un poder im-
placable, paralizando sus fuerzas en el mo-
mento que acababa un surco p e n o s a m e n t e , 

habia querido condenar á aquel desdichado 
á permanecer toda su vida con la cara y ^ 
cuerpo inclinados sobre el suelo. 
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Was er origen de quedar reducida una cria«~ 

tura de Dios á esta espantosa deformación no» 
era una potencia sobrehumana, sino la sim-
Cle voluntad del hombre esplotando al hom -

re. 
Ni era tampoco ninguno de esos fenómenos* 

tan raros como lastimosos que de vez en cuan-
do anota la ciencia, pues todo el mundo ha 
tenido ocasion de ver por los campos ancia-
nos de uno y otro sexo, arrastrándose coo ayu-
da de un palo literalmente doblados por la 
mitad del cuerpo, de suerte que el tronco 
forma casi un ángulo recto con las estremi-
dades inferiores, y" parece soldado en esta pos-
tura. Sumamente frecuentes son estas desvia-
ciones de la columna vertebral en seres em-
pleados en un trabajo incesante y superiorá 
sus fuerzas. Los cuerpos débiles por si y ca-
da dia mas debilitados por un alimento in-
suficiente, van perdiendo toda elasticidad toda 
energía: poco á poco conservan el doblez, la 
Postura mas continua: doblados constantemen-
te hácia el suelo, las articulaciones se entor-
pecen, quedan tullidos los miembros débiles, 
espuestoá de contíuuo á la intemperie: en es-
to sobrevienen los años, y los infelices pasan 
á aumentar el número de los mártires del t ra -
bajo. 

Por cierto que si en una leyenda se con-r 
'•¡ira que un Dios vengador, para castigar un 
asesino le condenó á la inmovilidad en el ma-
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mentó en que inclinado sobre la víctima, con 
«1 puñal enarbolado se disponía á dar el gol-
pe, y que aquel Dios para dejar á los hom-
bres un ejemplo terrible habia dicho cl ase-
sino. , 

—Vivirás....pero tu cuerpo maldito conser-
vará siempre la postura que tenia en el mo-
mento de cometer el crimen. 

Tal leyenda, aunque singular, podría tener 
su moralidad. . 

Mas al pensar en las crueles paradojas con 
3ue algunos vagos y bienaventurados del mun-

o, retozados por sabios economistas, l e g i -
timan los egoísmos mas implacables, procla-
mando con voluntad divina que el hombre 
está condenado en esta vida á las lágrimas; 
á la miseria, á la desolación; al pensar en 
esto, repetimos, no seria e s t r a ñ o que algunos 
de esos ciegos creyentes en la fatalidad (leí 
mal, esclamára con ocasion de la leyenda ar-
riba indicada. 

—Proletarios de los campos! vuestra ra-
za maldita sin cesar tendrá la frente baja ha-
cia esa tierra árida, que fecundáis con vues-
tros sudores: tal es el destino vuestro. ror 
nuestra boca os condena nuestro Dios a Me-
nas, á miserias, á sufrimientos p e r p e t u o s : y 
para que á los ojos de todo el mundo q u r 
de demostrado que es esa v u e s t r a sugerí 
muchos dc vosotros heridos de inmovilidad e 
el momento de estar cavando el surco peno-
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«ámente para cumplir con su destino, mu-
chos de vosotros quedarán por siempre en 
esa postura, para ser símbolos vivos de ia 
inmutable suerte de vuestra raza maldita y 
desheredada 

Si ya no se pronuncian tan bárbaras pa-
labras, se consuman, lo qué es peor, todos 
los dias, hechos aun mas bárbaros. 

El aislamiento, el abandono, un fin mise-
rable, una dolorosa agonía tras largos ados 
de insoportable trabajo: tal es la suerte que 
ef. nuestro estado social aguarda á los invá-
lidos de agricultura. 

No hay prevision alguna tutelar, ni protec-
tion para él porvenir de estos instrumentos 
'n/atigables de la riqueza temporal dei pais, 
km embargo, ellos cultivan el trigo... y j a -
más comen trigo. 

Ellos siembran verdes pastos, engordan nu-
merosos rebajios... y jamás comen "carne. 

Ellos hacen frucliiicar á la viña... y nun-
ca beben vino. 

Ellos recogen el caliente vellón de las ove-
i a s — y tiritan bajo mugrientos harapos. 

Ellos gortan la madera que arde en el ho-
y forma las casas....y mueren sin hogar 

*u albergue.... 
En una palabra, para ellos no hay mas que 

indiferencia implacable, desprecio hemeida, 
7 aun pueden conceptuarse dichosos, cuan-

11 
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*do encuentran como el viejo paral.t co pro-
tejido por la Bruyére, la paja ^ 
abandonado, para morir despues de mil airo 

, C A v i s í f d e la Bruyére, el viejo tuUído re-

i,nos hacia que sus "tie c o n s P r T a r masque 
dos en esta poRtura, sin conser a 
un poco de mov.mjenllo <en a fle« 

El anciano debía á la cwjnniu 
har to pobre « « ¡ ' ^ h ^ t o ? K » ¡ 
el escaso 1 * ha-
de la granja. Por espacio de lar* * ; 

1- a trabajado desmou-
tiago, primeramente como p o 

t e de terreno; m a l c o m o ; « M * e s e e n a g 0 . 
q „ e se ejerce en me««o ^ 
sos, d ^ r r o l l a r e ^ J sa t i s f^ho de 
de su cruel do cncw, VncoM-.ndado 

mo <•! otro tan c«nuna»to » b « » • ¡ 3 . 
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nido y doblado del todo, cayó estenuado S<K 
ure la paja de donde no debia volver á le-
vantarse. El aislamiento en que se bailaba 
en aquel rincón* la agudeza de sus dolores 
incurables-, la convicción dc no tener otro ali-
j o . que la muerte, habían producido en cl 
»'ejo la mas profunda apatía, j i ias notable 
r u r . s.u obstinada taciturnidad: i f Bruyére era 
'a única p-rsona en cuyo favor quebrantaba . 
ei pobre postrado su silencio absoluto. 

Hombres hay maravillosamente dotados por ' 
i L , ) a t u r H l e z a ; qne nacen geómetras, astro-
s o s , pintores, músicos, etc., etc. Porqué 
'msierioso fenómeno llegan estas organiza-
5S» u Pl" ,v, le§ ia(Jas y traspasan á menudo sin 
«'«cuitad, y de un salto el límite de cler-
os conocimientos? Nadie lo sabe.... mas ct -

p "cclío tan evidente como inesplicable. 
r'mn Santiago era una de estas organiza-
ciones privilegiadas. Nacido agricultor, había -

tsentulo no solo las mejoras, sino que tam-
tmil rrv o ,«cíones que la ciencia y los es-
luaios agrícolas habían de hacer en h culti-
eo ^®..08, c a r a P o s > ciencia y estudio muy po-

aplicados aun por desgracia, Merced ú la 
pantosa ignorancia en que se deja sumida 

itienins i i ° a campestre; repetidos esperi-
bahian hechos en algunos pies de terreno 
í a t r / ° " V Í > n c i f l ° al tío Santiago de lodo o! 
Por et L S"- i d e a s ' r e , a l i v a s á I a geología 
W el conocimiento • de la acción de® o» di! 
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fcrentes abonos exoáreos, comparados con laa 
diferentes clases de terrenos: relativas á la his-
toria natural por sus curiosas observaciones 
sobre la higiene y lisio'ossia fie los animales; 
ideas relativas, en lin, á la botánica, por una 
clasificación y apropiación muy bien e s t end-
das d» los^diver.-os abonos vegetales. Ll no 
S i n ti a so e r" un tesoro de ciencia practica; 
tesoro q*'.e habia tenido oculto largo tiem-
po sin que nadie sospechase su existencia. 

A q u e l disimulo no era l i jo de la malicia 
ni del egoísmo ni de aquella especie de ce-
los que conduce á veces al sabio a ocultar 
sus descubrimientos con tanto cuidado corno 
el avaro su oro.. .-No, un profundo, un rm-
« rabie abandono habia impedido al tío San-
tiago hacer ver y aplicar su» conocimientos. 
;Qué interés, qué otra cosa podia animare 
¿descubr i r los? Que el campo de su amo pro-
dujera mucho ó poco ¿á él ' e n " P ? r l . a " 
ba? Su escaso salario y sus rudos trabajos 
r ran los mismos; en su ignorancia i n o c e n t e 
no cabla la ambición de pasar por un no-
vador. Sin embargo, corno ante todo era bue-
n o y conA las desastrosas tradiciones de ia 
rutina le chocaban, muchas veces se aventu-
ró á dar algunos consejos, admirables, He-
nos de razón y de ciencia práctica; volvié-
ronle las espaldas tratándole de visionario 7 
callo para siempre: en adelante agricultor » 
pastor contentóse con obrar n i mas n i ni 
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rtos inteligentemente que sus compañero?; lle-
gó el día en que paralitico de todos sus 
miembros cayó en el jergón de que no de-
bía ya levantarse. Desde aquel momento se 
condenó á un silencio absolulo. 

Sin embargo, al cabo de tilgdnos meses de 
aquella crupl existencia, privado de la distrac-
ción de los objetos csteriofes, presa de do-
lores atroces, y solo con sus pensamientos 
''I anciano resintió, un remordimiento por ha-
ber hecho por tanto tltempo» estéril la mara-
villosa ciencia que tenia de Dios y que tan 
inunda hubiera podido ser. 

Rruvére que solo contaba entonres catorce 
años, prodigaba al anciano los mas tiernos 
euidados, y él la quería por mas de un tí-
'u'o: la gracia y el talento de. aquella cria-
f |ira eran estremados des; rrollándcse an Los 
('.e un modo prodigioso, gracias a' la rt 'uea-
''»on que el mas estraño profesor del omn-
"o, el Hediondo, cl cazador, le daLa d aria-
mente en medio de la soledad de les cria-
os ó de los bosques: pues este, hombre des-
pués de haber abandonado una existencia hu-
"liidc y oscura pero toda intelectual, por otra 
^'gamunda, se complacía en cultivar cuanto 
" e generoso, tierno y elevado lu¡bia en el 
talento y en el corazon de la joven. 

El tio Santiago, cada vez mas admirado de 
l a s raras cualidades.de la Bruyére, resoivio 
servirse de ella para estender "y propagar'el 
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tesoro de conocimientos que habia adquirido, 
y que se arrepentía de haber ocultado du -
rante tanto tiempo. Habló, pues, á la Bru-
yére; pero á ella sola, reasumiendo sus co-
nacimientos eq axiomas c incisos, sencillos y 
claros; enseñó pa ten temente á la joven, cu-
yo espíritu penetrante se apoderó muy pron-
to de aquellos escelentes consejos. 

Conociendo el tio Santiago, por decir o así 
las necesidades supersticiosas de los habi-
tantes de aquel pais 'solitario, había hecho 
prometer formalmente que no divulgaría el 
origen de sus conocimientos, debiendo tener 
sus consejos tanta mas autoridad, cuanto que 
parecerían mas estraordinarios y misteriosos. 
La especie de prestigio que rodeaba ya a ia 
joven, gracias á su hermosura, á sus encan-
tos á s'u nativa originalidad sirvió maravillo-
samente al tio Santiago: se hubieran burlado 
de los consejos fiel octogenario paralitico; da-
dos por la Bruyére, fueron acogidos con una 
sorpresa casi supersticiosa y pasaron por orá-
culos, cuando vieron que felizmente se cum-
plían de un 'modo casi infalible. 

Tal era el secreto de la ciencia de la Uru-
yér-. Desgraciadamente á poco el dolor, la so-
ledad y la edad debilitaron las facultades in-
telectuales del anciano: perdió casi enteramen-
te la memoria; si á veces aun lo pasado se 
or i e n t a b a á su imaginación, tomaba aq'jeno» 
vagos recuerdos por sueños recientes. Uaun 



algunos meses que apenas la presencia de la 
Bruyére bastaba para arrancarle de su silen-
ciosa apalía. . 

Dos veces, con todo, el tio Santiago habia 
salido de aquel estado de entorpecimiento y 
habia dirigido la palabra á ótros que a la j o -
ven. 

= L a primera vez habia solicitado ardien-
temente hablar al conde Duriveau, propieta-
rio de la granja; pero habiendo recibido el 
conde aquella petición con desden ironico, el 
tio Santiago se contentó con responder. 

=*Hacc mal, hace mal. 
En seguida el infeliz paralitico habia pedi-

do que hiciesen venir al cazador el Hedion-
do. 

Vino este en efecto. ' 
Despues de una larga y secreta conversa-

tion con el antiguo pastor en la que se pro-
nunció el nombre de MARTIN frecuentemen-
te, el cazador salió del establo pálido y des-
compuesto. 

Y el tio" Santiago, volvió á caer en su obs-
tinado silencio. 

En vano volvió el cazador al dia siguien-
te y procuró hacer hablar aun al tio Santia-
go.- este permaneció mudo. 

•En otra ocasion y á consecuencia de la vi-
sita de un desconocido que tenia la aparien-
cia de un hombre de campo, al que no se 
»olv¡ó í ver mas en la granja; al tio San-
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tiago mandó llamar de nuevo al cazador y 
había tenido con él tina larga conversación. 
Cerca de un m ;s despucs una de las dos ha-
bitaciones medio arruinadas que habitaba el 
colono, fué separada de la otra por un pa-
sadizo, y puesta si no en un estado confor-
table al menos capiz dc habitar en ella, gra-
cias á los muebles sencil'os y cómodos traí-
dos dc Vierson, ciudad la mas inmediata. Al 
cabo de algunos dias y (luíanle la noclie un 
pequeño carro, tapado por cima con cortinas 
de culi entró en la granja del gran Enebro. 
Una muger tapada con la mantilla dc una 
del campo bajo de él y entró en la habita-
ción de que liemos hablado, de la que no 
volvió á salir, viviendo en tan completa so-
ledad que escoplo cl colono, que la habia 
recibido y Bruyére que la veía todos los días 
las demás personas de la granja apenas ha-* 
bíau apercibido aquella desconocida. 

A p :sar dc aquellos sucesos, á los que no 
era estraño y de que tuvo noticia por el cazador 
el tío Santiago no vió nunca á aquella mu-
ger y s.: mantuvo en su silencio ue costum-
bre. solamente desde la mañana en que se 
verifico el hecho de que hablamos, el ancia-
no par cia entregado á una viva agitación. 

Durante el día y contra su costumbre ha-
bía llamado muchas veces á la Bruyére, que 
tenia la costumbre de traerle del campo un 
castillo de moras incultas, cuyo sabor algo 
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áeido refrescaba el seco paladar del anciano* 

<==He aquí vuestras moras, tio Santiaso, di-
jo ¡a Bruye're arrodillándose junto al jergón, * 
perdonadme si os be hecho esperar... .pero 
unos infelices de Val habían venido á pedir-
me consejo....y yo les he ensenado lo que 
sabia de vos...Me dan gracias y me bendi-
cen, añadió con vos conmovida y penetran-
te. Ahí cuanto me cuesta no poderles decir: 
«Al tio Santiago es á quien es necesario ben-
decir y dar gracias.» 

Hubiérase dicho que el anciano, perdiendo 
la memoria que le habia vuelto durante un 
momento, olvidaba ya porque durante parte 
del dia habia llamado ron tanta impaciencia 
a la Bruyére, pues parecia no oiria ni co-
nocerla, rniránaola silencioso. 

•—Me habéis llamado, le dijo tristemente 
'a Bruyére ¿Quereis hablarme? tio Santiago. 

= E l . tio Santiago no habla ya á nadie, res-
pondió el anciano con aire distraído y des-
pués de un momento de silencio... y nadie 
le habla. ¿Para qué hablaría? Cuando Sau-
vagenn el gran buey negro de hermosa ca-
beza murió de fatiga y cansancio ¡hablaba? 
¿Le hablaban? " 

Al oír aquellas palabras que probaban de<-
massado el estado de debilidad del anciano, la 
|>ruyére suspiró; en seguida, queriendo hacer-
•e olvidar sus tristes ideas, le dijo: 

^Acordaos de lo que sois y de lo que habéis 
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«ido, tio Santiago: en vuestro tiempo no ha 
habido mejor cultivador que vos: aun se ha -
bla de vuestro amor al trabajo; se dice en 
el Val que cultibábais solo una fausga por 
dia. 

—Sí, dijo el anciano con una especie ce 
orgullo, y como juntando sus vagos recuer-
dos. Si, tenia una azada dos veces mayof que 
las de los demás, y desdee l alba la mane-
jaba con tal constancia, que no miraba dos 
veces al cielo en una hora. . . i 'cro jal»! ana-
dió con tristeza y amargura: ¿Para qué acor-
darse de eso? Sauvageon era un escelente 
buey de labor; no tenia igual en el trabajo; 
casi solo arrastraba el arado, . . Po r eso Sau-
vageon, que enfermó como yo, murió de sen-
timiento en aquel rincón á la derecha del es-
tablo. Sauvageon ó yo es lo mismo: solo 
que él ha muerto, y " antes de morir no se 
ha acordado del tiempo de su juventudy fuerza. 
;No vale mas perder la memoria y perma-
necer mudo, que envidiar á Sauvageon? 

—Pero tio Santiago, vos no érais solamen-
te, un trabajador fuerte, y valeroso; pensad 
en cnanto me habéis enseriado; en esos pre-
ceptos que cambian las tierras estériles en fe-
cundas; continuó diciéndole la Bruyére con-
movida. Es una recompensa el decir que se ha-
ee un bien con las cosas que 6e saben 

Un nuevo rayo de orgullo brilló un instan-
te «n los ojos del anciano y respondió: 



—Es verdad, en mi tiempo he sabido mu-
chas cosas... si me hubieran escuchado, ta 
miseria se hubiese convertido en riqueza 
desdicha... desdicha... 

"Interrumpióse de repente el anciano eada 
vez mas fatigado y continuó despues con to-
no de amarga ironía. 

= N o , yo no era solamente un buey de 
trabajo como Sauvageon... no me faltaba in-
teligencia.... No faltaba tampoco á Capitán 
mi último perro... con una señal conducía 
«delante ó detenía el rebaño adonde yo que-
rii, y él solo defendía mejor que un cer-
cado eMínñte de un bosque ó un campo. 
\ bien á pesar de su inteligencia y valor mi s 
rió el perro entre mis rodidillas ciego y sin 
dientes y casi estropeado por un lobo á quien 
abogó, Capitan, yo ó Sauvageon: lo mismo 
es: los malos dicen «no reventaran esos pe-
rezosos,» los buenos, pobre Sauvageon, po-
''re tio Santiago! Pobre Capitan.... en sus 
tempos... íQué buey! ¡Qué trabajador! ¡Qué 
perro! Hoy hélos sobre un poco de paja, es-
tropeados "por su deber y ser útiles para na-

masque para morir lo mas pronto no-
süjle/ ^ 

Corrieron lágrimas* de los ojos de la Bru-
Fre : jamás el aciano se quejára tan amar-
gamente de su suerte. 

—Tio Santiago, dijo con voz conmovida-y 
acercándose al anciano. ¿No me conocéis? Soy 
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yo Bruyére que os quiere mucho... Ilace po-
co me llamabais aun, asi me lo han dicho 
¿qué me queréis? hablad; vuestra bija os obe-
decerá. 

Al oir aquellas palabras un rayo dc me-
moria y razón brilló en los ojos del anciano, paso 
la mano por su frente y respondió con voz 
débil. . , , . 

—T̂ Sf, es verdad, hija mía, todo el día te 
he llamado. ¿Para qué? Ya no lo sé . Qui-
zá para hab'artc del sueño que se me ha pre-
sentado... ¿Pero-por qué tan tarde?... anadio 
hablando consigo mismo. ¿Por qué este sue-
ño me ha venido tan tarde? ... 

= Q u é sueño, tio Santiago? 
—Un sueño... como ya. . creo qnc he teni-

do dos...hace muelo tiempo...mucho tiempo... 
dijo el anciano procurando juntar sus recuer-
dos... una vez... despucs de este sueño... he que 
rido veralseñorronde. . .no vino... hizo mal... 
¿Por qué?... no me acuerdo... pero en su lugar 
vino el cazador... Y después... despucs... ei 
otro sueño... el otro Sueños... No se. 

= M e llamábais, lio Santiago, para hablar-
me de vuestro sueño, dijo con dulzura w 
Bruyére para no contrariar al anciano. I u« 
bien, contádmele, yo os escucho, pero en se-
guida será peciso comáis estas moras que os 
gustan y os hacen bien. , 

El anciano llevó de nuevo b s manos a si 
frente, como si quisiera retener su memoria 
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pronta á escapársele, y continuó con voz pre-
cipitada. 

—Si, eso es... lodo el dia le he llamado.... 
Era para hablarte de mi sueño... Sonaba, s a -
bes... que te habían confiado á mi muy pe-
quenita... que yo te habia conducido allá abajo... 
al erial... junto al encinar... y que le pu-
se en unas coscojas... tú tenias cinco anos'.... 
y yo hice luego como que te encontraba por 
casualidad... 

==Vos, vos/ dijo la joven no sabiendo si el 
anciano deliraba o recordaba un suceso pasa-
do hacia mucho tiempo; por eso,' repitió con 
estupor... vos.... 

—No sé, pero es posible: puesto que aho-
ra lo sueño. 

—Pero ese sueño tio Santiago, es una re-
velación inesperada... pero esos sueños.... son 
Quizá que la memoria os vuelve de vez en 
cuando.... Pero quién me puso en vuestra» 
manos? 

—Aguarda.... Era. . . . una persona.... una 
persona... no sé... habia con todo *en ella 
nna cosa... que me chocó... Qué era? 

Y de nuevo el anciano pasó por su fren-
te la temblorosa mano. 

Bruyére cada vez mas inquieta detuvo sn 
curiosidad devoradora, se calló por miedo de 
ramper el hilo tan endeble que enlazaba los in-
ciertos pensamientos del anciano. 

—Tú sabes, prosiguió este despues de una 



breve pausa, te acuerdas de las ruinas del 
horno, á orillas del estanque, tras de la gran-
ja 

—Ay! murmuró la Bruyére, al oír estas 
palabras, cuya coherencia aparente destruía las 
esperanzas harto pronto concebidas. 

= S í , repuso el viejo asi era el sueno.... 
El horno tenia tapiada la boca... si.. . e soos -
quitando un ladrillo, escondí dentro lo que 
me pntregó la persona diciendo: para es-
ta nina... que ha de llamarse Bruyére.... 
aguardad á que tenga... si... aguardad... Co-
mo no te 'habia dicho nada, hoy... boj que-
ría hablarte, porque, Dios mioj porque.... no 
me acuerdo, murmuró el viejo, cuya voz so-
nora al empezar, se iba oscureciendo por mo-
mentos. 

Uabia un hecho tai> preciso en la revelación 
del anciano que esclamó la joven. 

=Coriozco,cl sitio... puedo, ir á buscar lo 
que decís? tiene relación con mí nacimiento^ 
Oh/ por piedad, lio* Santiago, otro- esfuerzo, 
responded... • ... , . . 

—Me dá vueltas la cabeza, dijo, el viejo 
cerrando los ojos y abatido por los-esfuerzos 
de memoria que de hacer acababa, p ira con-
tar á la Bruyére lo que le p a r e c í a sueno y era 
•na rara reminiscencia. 

= T i o Santiago, esclamo esta inclinada, cue 
,$fuerzo«por Dios. Esa persoua era mi madre/ 

Eiipadre por ventura? sabéis si viven? 
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= K o sé, murmuró el viejo con voz apav 

gada. 
—Mi madre/ qué es de mi madre? 
El tio Santiago movió los labios maquinal-

mente, aun arrancó algunos sonidos inarticu-
lados y cerró los ojos prorrumpiendo en dolo-
rosos lamentos, cua si distraído un instante 
de sus padecimientos, los sintiera con violen-
cia nueva. 

Despues de otras tentativas, convencida 1« 
fi.niyére de que serian sus instancias vanas, 
y condolida de su impotencia para aliviar al an-
ciancP, ahuecó un poco la paja que le servia 
de cabecera, le puso cerca el ceslillo de zar-
zamoras, y salió del establo, trémula agitada, 
meditando, sobre la singular revelación del tio -
Santiago. 

A pesar de lo ardiente que era su curiosidad 
penetrar en el misterioso escondite indi-i 

Mdo por el anciano dominó su impaciencia, 
aun se divisaba luz en la habitación del co-

l(ín?, y la Bruyére quiso aguardar á que es-
•oliera acostado todo el mundo.para i rá las 
minas del horno. 

Ademas tenia costumbre la joven de ir 
P°r manana y tarde á visitar a la desco-
nocida que desde algún tiempo residia en la 
grama. 
^ Dando; pues, vuelta al edificio, llegó la j ó -
, 'ln á una puertecita que caía á la parle pos-. 
• r : u r y enfrente del inmenso estanque pan-. 
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Hanoso de que ya hablamos y cuyas aguas 
estaban á la sazón muy aitas. 

—Entre tanto Beaucadet, picando espuela á 
Ja cabeza de su escolta, se iba acercando á a 
•granja del Enebro, con objeto de prender a la 
f r u y e r e acusada de infanticidio. 

CAPÍTULO xra. 

que atravesar un pasadizo oscnro 
i ¡ | intes de llegar al aposento en que la Brii-
[Wiyé re entrára, despues de costear las pa-
redes csteriores de la granja. . 

Este aposento de aspecto humilde, casi era 
l u j o s o comparado con las desmanteladas habi-
taciones del edificio: las paredes estaban cu-
biertas de papel nuevo: la chimenea están» 
adornada con una guarnición de sarga ycrne, 
con festones á la antigua usanza y galonea 
da de amarillo; nna alfombra ocultaba en 
parle el reluciente entarimado del sue o; unj 
tama buena y algunos muebles sencillos ; 
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aseados componían el mueblaje de la estan-
cia. iluminada de dia por una ventanita de 
vidrios verdosos octógonos, engastados en plo-
mo. r 

La luz que era una vela cuya claridad se 
bacía mas intensa atravesando una Lomba de 
cristal llena de agua clara, permitía distinguir 
<'» una muger sentada á un lado del hogar. 
Estaba tan ensimismada que no advirtió que 
habia entrado la Bruyére, y esta inmóvil y mu-
da se paró ó la puerta. 

Cerca de esta muger habia untelarcillo guar-
necido de paño verde, sobre el cual sujetos 
por millares de alfileres se cruzaban unos fi-
nísimos hilos blancos, y de estos pendían unos 
palillos de ébano: admirable era la belleza del 
encaje comenzado en este telar, y anuncia-
ba una mano hábil y ejercitada. 

Mad. .Perrine que así se llamaba esta mu-
^ r , representaba unos cuarenta y cinco año», 
y debia haber sido muy hermosa. Sujetas por 
(«na cofia blanca de aldeana dos bandas de 
cabellos negros como el azabache, coronab .n 
la frente morena cómo el resto de la tez: sus 
«jos negros muy abiertos y brillantes o a va-
caban en el vacío, ora se fijaban en dos ob-
jetos de que hablaremos en seguida. La mo-
rena tez de Mad. Perrine era "pálida, y aun 
algo enfermiza: parecía mas larga la cara por 
lo flaca, v mas marcada su nariz aguileña; 
u»a sonrisa melancólica asomaba á su i>o«a 
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graciosamente dibujada y tenia laafrente apo-
Vada en la mano con ademan pensativo. Ves-
t ^ madama Perrinc aseadamente de aldeana, 

cí c o l o r negro Íel vestido hacia resaltar mas 
la blancura de la cofia y del pañuelo cruza-
r e vez en cuando un estremecimiento ca-
si imperceptible agitaba á la par los labios y 
h s X a s Y arqueadas cejas de aquella mu-
ger, X m e c i m i e n t o nervioso procedente de 

U n r a o r e " t C r r n U u c h o s años habia estado 

l0CS3u locura, ^ Z Z S S & ^ 

Uin el liemi>o y ™ completa, curación 
reguido una X ñ d o soriego de .pie 

P e S desde su instalación 
en la granja del E n ^ ° e d i o d e l c a r í i c t e r 

Después de un ateneo ^ & g „ ¡ . 
de a infortunada, y . ,i<> re-
. ' »«* suscep t ib i l idad quei ^ T n t r J o cl 
M.IM de su to»»^^ 
médico contra la cosiumuie u . i.^njila-

E k H Z T m ueoo a d ' s u cs¡a.lo 

Irimfemo ím'eihule. m c u i ^ 
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n L ^ V ^ T 5 ^ d e recaida 

SIPIS v •
 Mad- í prrine viv,r en 

soledad. Por otra parte, estas condiciones de 
salvación s e avenían de tal modo como les 
gustos de aquella muger que casi tuvo por 
fortuna conformarse con ellas. De dia no sa 
'«jamas: de noche espeelalmenté si brillaba la L 
eltanque °C 8 0 8 p a s e ü s á oriili<s del 

a " C e s 0 o n s u aPosento nadie mas 
r , J a ,®ruyere» cuyas atenciones la eran 
servf ndC?J í! e n , , n f)rinc,'P io C o n fría re-serva nacida de su vergüenza, supo poco á 
Poco la joven á favor de sus n a t m a S en-
los de' ¿ V p" ^ 8 ^ ' » 0 8 - disipar los m:e-á I , R • P e r [ ' n e - E n L r e v e profesó est.r á la Bruyere el interés mas tierno, y est. 
lâ  c u r S n n a g i a d , a b l e / ^ W o á asegurar 'a curación de la pobre loca. 

La Bruyére continuaba'inmóvil sin seiÉNstf.' 
M a r i v *

 6 co«rtímplacion pensativa dé 
Z t l J fiMne: l ü S ° b j e t f e" Que alternativa 
* ¿os cartas ** **** d ü S r e l , a l o s 

nírufn!:1 e n l a f a ! d a u n o d e retratos Pintado» en miniatura y dentro de una Z , 

Mea í i n í e r j l r c a l i i e r > E l o l r o ">avo P ^ s tendría cerca de tres pies de aito y<:( de anchó, estaba colocho tu el fondo 
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de un especie de armario de - nogal con 
molduras, cuya parte inferior servia de cómoda. 

La miniatura representaba un jóven de 
cerca de treinta años, moreno, ojos vivos, ra-
billos negros ensortijados, un tanto carilargo, 
de fisonomía graciosa y atrevida, sus laccio-
nes se parecían estrelladamente á las oe 
Mad. Perrine, fuera de fas diferencias de edad 
y de espresion, cuya »o?n ?ja«*a ae esplicaba 
por las siguientes palabras grabadas al bor-
de del medallón: 

M\RTIÜÁSU QUERIDA. JHDRF.. 

El otro retrato, ó por mejor decir, el otra 
cuadro, porque los accesoria* le daban cier-
ta importancia, tenia la fecha de 1845, j 
marco magnifico de bronce cincelado y do-
rado que en la cima'ostentaba las insignia» 
reales, contrastaba con la pobreza del aposen-
to. Este espléndido marco cercaba el retrata 
de cuerpo entero de un monarca. . . de m 
monarca que imperaba en uno de los pue-
blos del norte de Europa, vestido con la sen-
.-illéz de un particular; tema un frac azul, 
chaleco blanco y corbata negra. 

Espresaba la fisonomía de este soberano una 
mezcla singular, de superior inteligencia fle 
resolución y de bondad: era dulce su soni 
> * v melancólica como si un .conocimiento 
prematuro de los hombres bubeee ,-lastim* 



— 181 = 

Z f l Z a i 0 n S i n ? l t e r a r s u b o n d a d nativa; 
T " e r a n á u « fempo meditabunda 
J penetrantes pero faltaba cierta regnlan-
n a r i A i f f C m , Í C S : S u? l I a z o s la 
S . I f ' Cl r 0 S , , r° c u a d r ^ o ; sus ojos única-
mente eran magr.if.cos y de un az<¡] de la-
pislázuli que estaba en maravillosa y comnle-
b J l l T r C0U SU r u , J ¡ a y c o r l a e a l e i í r a , 
í io color IÜ y SUS C S p e S 0 S b Í g ü t C S d e i í n i i 

D r K a c t i t u d ' el tipo de las facciones del 
principe revelaban suma sencillez, bonachon 
1 S n a m 0 S ' S ¡ n " , s e cre-vera que esta ca-
sual dad es incompatible con la energía; su 

'rente r« i t ^ V s » ^ h o promi-
nius.i>i h 0 m L r ° I ?" C | , 0 S ' C a r n ü s o cuello y 

( 1 " J ; m i ( ! e a d e «« o n ? e n maV 
y salud q U C a n 8 l o m , l , c 0 ' y anunciaban vigor 

Hemos hablado de los accesorios del r e -
trato que eran muchos y singulares 

del r , r ; a d , d c M 0 n d 0 o s c u r o y bituminoso 
sin H?H l°'i I , a b K ' S o L r c d o s a l t a r p Si en señal 
r"V n

 U d a d e P,a¿<*« adoracicn, des bustos 
Pint ,Hn ° P ,c r f i l d e m a r m ü l b , a n c o estaba 
S tima a r l l S l a e n U n a m i 8 t , r : ü s a 

Luo de los bustos representaba á BRUTO. 
f ^ o e r a el d e MARCO A D R Í L I O 

gura f r ¡ g i o W* c u L r i a C e s i b l e f>-
* , r a «e Bruto, era de color de escarlata y 
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eflaha coronado por una lunUnosa aureola 
nue irradiaba en la penumbra en que el a r t i s -
ta de intento sin duda habia dejado e n v u e l t o 
este busto así como el de Marco Aurelio, en 
cuya frente meditabunda resplandecía un es-
plendor divino. 

Imposible era no ver en esta ovacion una 
prueba patente del culto de aquel rey al 
í̂ r in emperador y al gran tribuno. 

Si no se concibe la admiración santa fl-
u í soberano hácia marco Aurelio, uno de 
esos hombres dioses, de esas almas adora-
1) es y tres veces sagrada^ que parecen ame-
ii izadas directamente de la humanidad me-
nos se comprenderá que un- principe absolu--
M pues to los los d:;l Norte lo son, consagra-
ra tan religiosa vne rae ion , .aquella especie 
d • . idolatría al indomable tribuno, en qnieu 
n i r - e n personificadas la varonil virtud, la ne-
r i independ ncia de las almas verdaderamen-
te republicanas. % _ 

Tales eran los dos retratos que Mad. fe r 
r n o la m s terosa hab lan te dc la granja w 
Enebro contemplaba con at-nsion suma y ae 
los cuales no apartaba los ojos sino para ieei 
d> n i 'vo a g.inos pasajes de dos cartas co-
locadas sobre la falda. Una de las cartas es-
taba concebida en estos térm nos: 
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PARIS 20 de Octubre de 1845. 

Mi adorada y tierna madre: 
«Te veré dentro de pocos dias: hasta en-

tonces paciencia, valor y esperanza: nada te-
nias, pues Claudio vela por tí y responde de 
te discreción del colono; jamás sale de dia, 
el conde Duriveau no visita nunca sus here-
dades, y aun cuando la casualidad le con-
dujera á esa, y le pusiera en tu presencia, 
nada dehes temer. . . 

«En treinta años que no te ha visto el con-
de, has padecido tanto, pobre madre/ estás 
tan demudada que le seria imposible reco-
nocerte. 

«Pronto sabrás mi proyecto, ya te diré 
porque de vuelta de mi viaje al Norte, lla-
mado á Francia por la tardía revelación de Clau-
dio be logrado no sin trabajo, y en gracia dc 
las esceientes recomendaciones de uno de 
mis antiguos amos, ser admitido en clase de 
ayuda de cámara, por el conde Duriveau. 

«Sobre este particular, mi querida madre, 
nada temas; la prueba se ha hecho ya y ha 
quedado contento de mí. . . .En presencia del 
conde, me he mantenido sereno, impenetra-
ble, y sin embargo, durante nuestra singu-
lar entrevista,- decia en inis adentros para es-
perimentarme mejor. 
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= « E s c hombre que me está examinando 

interrogando con tan soberbio desden.. . .ese 
hombre es mi padre . . . . ignora que soy su 
hi jo . . . . hijo de aquella p:>bre nina de diez 
y seis anos á quien el cruel . . . . 

«Mas callemos, madre mia á que resuci-
tar recuerdos tan terribles? Te ruego única-
mente que por esta entrevista juzgues del 
imperio que sobre mi tengo, y que te t ran-
quilices. Durante mi conversación con el o n -
de á pesar de los pensamientos, éde las mu 
sensaciones que hervían en mi corazon. no 

# se desmintió mi impasibilidad y conteste a 
sus altaneras preguntas con tanta oportuni-
dad, con tanto respeto y sangre fría, que 
desde luego me dió por recibido. 

«Empero no te admire este omnipotente 
dominio que sobre mi ejerzo, porque la vi-
da de servidumbre, madre mía, ¡> que re-
nunciara no hace mucho, y que he sopor 
tado tanto tiempo, me tiene tan a v e z a d o >« 
reprimir mis impresiones, que es casi y a pa-
ra mí segunda naturaleza cierta insensibilidad 
aparente. . -

«Por esta razón te suplico, madre quew-
da, y te lo vuelvo á repetir, que nada te-
mas. Mi causa es santa y j u s t a . . . . M i s pro-
yectos se realizarán. 

«Me has preguntado, como vino a mis nú-
nos el retrato que te he enviado no cre-
yendo prudente conservarle por aquí: poria 
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sencilla y espresiva carta que remito con 
«•«a, vendrás en conocimiento. Al dirigirte-
•a, madre mía, al pensar qne tu noble cora-
zón tan cruelmente mortificado sabría com-
prenderla, lie esperimentado cierto orgullo, 
p'/lcxionanao que acaso Je envanezcas de tu 
1;Jo...Asi también glorificaba yo al hijo de 
'a Pobre obrera vilmente seducida, abando-
nada indignamente; al hijo del pueblo que tras 
¡a vida mas miserable, mas aventurera, mas 
jumilde ha llegado á. . . Mas perdona, queri-

mía; antójaseme mas vivo este movimiento 
, o r8u ' lo; quizá por ser el primero... INTo me 
•oca a mi envanecerme.... goza tú con tu hijo, 
buena ^ c o n d u c t a l e P a r e c e digna y 

«Adiós, tierna madre, acaso nos veamos 
«entro de tres ó cuatro dias: creo que pa-

j a n a n a se pone mi amo en camino pa-
« ia hologne, pero la prudencia no me por-

gada* I r a b r a z a r l e c l d ¡ a m i s m 0 d e su lia-

a d o r a d a madre, besa respetuosa-
n l e tu trente y tus manos. 

Tu hijo respetuoso. 
MARTIN W 



CAPITULO XIV. 

J& ccnvcidcicton. 

W&K segunda carta sobre la qne Mad. Fer-
1 ¡ t r i n e fijaba muchas veces la vista ron 
fiHeorcmllo habia sido escrita á Martin pof 
el rey ' (1) cuyo retrato hemos dado. 

(t) Nos ha parecido necesario siempre 
legitimar si asi puede decirse las ficcu)'-
nes en apariencia mas estrañas vor ne-
dios casi análogos, que de este mocto prne-
ban no la realidad pero si la posibiM 
de una concepción que se tacharía de »» 
verosímil quizás, sin esta prevención. 

He aquí pues un hecho. 
Una señora de gran talento y cofa-o», 

Mad. Bettina de Arnin, que jamas 
las menores relaciones personales con r 
d©r¡«« Guillermo rey de Prusia, dice en *> 



— 187 — 

«3 de Agosto de 1845. 

«Os debo la vida, Martin...os debo aun reas 
que la vida....Aceptad este retrato como una 
prenda de mi reconocimiento y de mi pro-
funda gratitud. 

«Me gusta recordar, me gusta sobre todo 
mandaros la causa de este reconocimiento, 
la razón de esta profunda estimación. 

«Hace un año que una aventura bien es-
t a ñ a os puso en relaciones conmigo.... Ro 
podíais adivinar quién era yo, gracias al in-
cógnito que me ocultaba; me salvasteis de un 
peligro de muerte. 

prefacio de un libro titulado ESTE LIBBO 
PERTENECE AL REY, que ella no ha tomado 
€*te titulo sino despues de haberle asegura-
do el rey que leería el libro entero. Ahora 
bien, este libro pone de manifiesto la hor-
rd)le miseria de los obreros, y que provo-
ca con generosa audacia las cuestiones so-
ciales mas ardientes, sabemos que después 
de leer este libro se siguió una corresponden-
cia entre Federico Guillermo y la noble seño-
r.a Que tan valerosamente se encargó de lade-
tensa de las clases desheredadas y que 

sabido llamar la atención de un o m -
l!¡potante sobre las formidables cuestiones 
9»« se agitan en la Europa entera. 
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«Quería saber á quien dcbia la vida; vues-

tra historia era sencilla;, venido al país si-
guiendo á un amo, y cansado de la d o m r s : 
lie dad, os hicisteis artesano, volviendo asi a 
la primera ocupacion d.; vuestra ninez, a tiu 
de ganar el dinero que uecesitábais para vol-
ver á Francia. 

«Presentóse un terceros me conocio, me 
nombró y con gran sorpresa mía, lo confie-
so. no habéis, ante mi soberana presence 
(como se dice en la corle), dado señal d e 
turbación ni respeto adulador: y con mayor 
sorpresa mia aun, no hubo jactancia en nues-
tras maneras: eran dignas y sencillas: viva-
mente preocupado a l encontrar t a n t o tacto 
v mesura en uu artesano, sintiendo hacia vos 
una viva gratitud, deseé que no* viésemos a 
solas los dos. Os pregunté entonces com» 
podria reconocer cl servicio que acababais de 
hacerme, y jamás olvidaré vuestra r e s p u e s t a . 

«Señor, nada podéis barer por mi . . . soy 
jóven Y robusto; no tengo familia, con traba-
jar aun algunos dias habré ganado lo bas-
tante para volver á Francia.. . Pero aquí. . . e» 
csic pais . . . . muchos artesanos no son com® 
vo jóvenes, robustos y sin cuidado por ei 
porvenir. Los hay que. cargados de f ami ly 
honrados y laboriosos, sufren crueles pn 
vaciones, pensad en la inmerecida suerte 
estos, nuestros hermanos, señor; hacen qi 
sufran menos, y yo bendeciré á Dios por haber-
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me escogido para salvar vuestros dias. 
( «Estas palabras pronunciadas por vos con 
animo y firmeza, me causaron nueva admi-
ración; per primera vez (os lo he dicho des-
pués) llamasteis mi atención sobre miserias 
miradas como fatales, inevitables y sin re-
medio. 

«La» circunstancia rara que nos poriia ew 
contacto, daba un carácter particular á vues-
tra petición. Admirado cada vez mas de un 
desinterés y elevación de alma que creía tan 
rara entre las personas de nuestra clase, ha-
>lé largamente con vos quise saber todas | a , 

Particularidades de vuestra vida. ,Pensasteis 
sin duda que una vana curiosidad, tenia un sí 
S an parte en mi deseo y me hicisteis com-
prender qne la confianza se gana. . ñero 
"o se manda; os hablé entonces de la mi 
sena de aquellos á quienes ilamais nuestro', 
hermano,: es o ya no os era personal, , ra 
•a causa de los vuestros la que defendáis 
Estuvisteis entonces mas q, e £ ' 
estuvisteis sencillo, conmovedor yr¡rT-
ero. Me cításteis hechos, cifras ¡rrecusa-
'es me pmtasteis en pocas palabras cua-

"ros. de una inecsorable realidad: me reve-
r t e s cosas terribles que hasta entonces me 

Prhnpra8C0n0r • y s i e n s e ? u i d a d e 
Pnmera conferencia no destruísteis entera-

Se! P r e ? C U ? a C , 0 n e s ' ° P ¡ n i o n e s r convic-
'oneg profundamente arraigadas, me deiá»-
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teis pensativo y preocupado. 

«Os confieso mis sospechas con tanto me-
nos escrúpulo cuanto que vos las habéis des-
truido; durante un momento creí qne ecsa-
gerándoos la importancia de la atención que 
os prest irá vuestro orgullo... quien sabe... 
vuestra ambición quizá, se desarrollarían, y 
que pronto trataríais de que os tuviera pre-
sente! no sucedió asi. Ignorándolo vos su-
pe qne al dia siguiente de vuestra entrevista 
habíais vuelto á tomar vuestro trabajo de 
artesano,, y que le continuábais, guardando 
un s e c r e t o absoluto sobre nuestro encuentro. 

«Despues, quise veros, nuestras entrevis-
tas ocultas para todos han sido frecuentes; 
cada vez he apreciado • mas la rectitud, 
buen sentido y la elevación del alma que os» 
distingue: no ¿s he preguntado porque con-
curso dc sueños estraordinarios, vos que por 
el corazon y el pensamiento me parecéis 
superior al mayor número de los hombres os 
resignasteis á la servidumbre: he respetado 
vuestros secretos. 

«Os he escuchado con fruto. Habéis con 
sentido á ruegos míos en permanecer algún 
tiempo en cl país, aceptando un trabajo ma-
nual que cumplisteis cón lamas rigorosaeosac-
¡itud, porque vuestra delicadeza es estrema-
da nuestras relaciones ignoradas siempre, me 
.-ran preciosas, niño espósito, h a b í a i s esper 
mentado todas- las- condiciones* todas las ni' 
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serias de la vida del pueblo; despucs vuestra 
existencia aventurera y vuestro estado de 
oornesticidad, os habían puesto en contacto 
con todas las clases de la sociedad, desde 
as mas ínfimas hasta las mas elevadas. Ha-

cendó nacido pensativo y observador, dotado 
Je un talento justo y penetrante, habéis re -
flexionado profundamente en lo que habéis vis-
10 estudiando al menos tanto la causa como los 
resultados; verdadero en estremo, no habéis 
jamás, estoy seguro, ecsagerado ó atenuado 
u que de bueno y de malo hay en ese pue-

¡yj a que os gloriáis de pertenecen conven-
g o de vuestra sinceridad, medité detenida-
mente sobre vuestras leccioones, verdaderas 
. variadas que se me ha sido imposible sa-
w antes; no habiendo nada mas raro que 

suerte tal como la vuestra, con un ca-
i JCler y talento semejante. 
i "Unducido al fin por las maduras refle-

j e s , nacidas de nuestras conferencias, en un 
.'«evo camino, difícil y peligroso quizá; poco 
' P°-o, con mucha lentitud, es verdad, nue-
v o s I • i v u m u u , M « c i U d U , m i e -
rntioi c mPezaron á presentárseme: 
^píritu g r a n d c s v erdades han iluminado mi 

'habéis que he procurado no ser ingrato 
Nos, procurando probaros mi reconocirnieu-

* según vuestro corazon. 
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«JalistPis rrccipiladamente para "Francia, un 

deber sngrado o? llamaba, según me habc* 
dicho. Con tristeza y sentimiento os vi alo-
jaros por mucho tiempo de mi,* qu zá pan» 
siempre..? ' • 

«Me debéis, pienso, una compensación; 
lo crceis asi, concededmc una petición 
ahora va no creo indiscreta. 

«Os acordais que una vez yo puse ensjlu-
da no vuestra sinceridad, sino la «actitud o<? 
vuestros recuerdos; con motivo un hecho <••' 
fstraordinario de que fuisteis testigo; con es-
te motivo me dijisteis que era casi imposing 
que vuestra memoria os' engañase, porqj^ 
hacia muchos años que escribíais diariamen-
te una especie de memoria de vuestra™"-

«Esta ha debido tener aspectos tan cstraur 
dinarios y condiciones tan diversas desde vues-
tra infancia hasta el dia, que su sencilla y 
sincera relación, como lo es, ofrecerá neci 
•ariamente un testo amplio á sénas reflex'» 
ues. . . . Mucho me han llamado la a t e n c i ó n con 
este motivo aleunas palabras vuestras: la " 
mesticidad abriéndoos las puertas del sai 
rio de la intimidad de la casa os ha p > 
MI el caso me decíais de conocer misterios imp 
¡wtrables, al médico, al juez ó al 
estos tres confesores del alma y del cuerj* 
y la viciosa constitución de la 1*m%lt*\,m0 
servaba desde un punto de vista tan ínni 
ÍV babia ofrecido, añadíais, • las mas «urw 
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y ">as « u t m s lecciones. 

«Cotifiadme estas memorias de vuestra iM, 

ri irtla i • L a . S a n i d a d es en todas 
Partes la misma, lo que es verdad en Fran 
t n l a(lu* l ambien, y para j0g que es-
tan llamados i tomar una ¿ran p a r t e L L 
acciones de los I,ombres, el estudio del l om 
bre es de un grande y 'poderoso ineré 
'-morías t r : eH fí" < I 0 € , a l ee tu ra de estas me-

no l?-, o i d e d e m i s acciones, y míe 
ozco v t C S C r Í t a S p a i a «¡i> Il( r fiue os co-

b r T s i d / l n í , T n m g l , , , l a consideración ba -
pí fente^ n l ^ 3 1 ^ 
S E S Z : , n d e p e n d e n c , a d e o s t r a s con-

de'mi reserva . fna¡S ' c o r p P r e n d e , s los motivos "i reserva, si me rehusáis, « i n v «„„„ 
l e J Z T razón ciertamente honrosa y one 
'espeto autes de conocerla, será a sóla cauTa 

"A Dios; creed siempre e n , o 
>' reconocimiento profando o . J e S t t I n a C , Í O n 
Toestro afectísimo P ™ * q ' í t 0 8 P r o f e s a 

doy gracias í o r I • \ ^ m e r o *¡ os 
cion de la® ™ S Ó b r e l a «rgañiza-
cl nombre t d e e s admirable: 
^ ¡ o í á t l S h ° ? b ? d e

t b'en, cuyo 
ños, era d e s e n ^ t J 3 V , d a á . m i , , a r e s de ni-' desconocido aun aquí; ínterin que r e -



suena de una á otra punta de Europa, el nombre 
Y título del mayor estúpido matador de hom-
bres; con tal que baya degollado muchos y 
saqueado muchos pueblos.» 

Mad. Perrine absorta siempre por la lec-
tura de las cartas, y por la contemplación 
de los dos retratos de que hemos hablado, 
no se apercibía tie la presencia de Bruyere. 

La joven despues de la incompleta reve-
lación del tio Santiago, tan interesante para 
ella, puesto que le daba una vaga esperanza 
de penetrar el secretó de su nacimiento, gra-
cias á ciertos objetos ocultos hacia mucho 
tiempo en un horno abandonado, la joven 
probaba una impaciencia llena de angustias; 
á pesar de estas vivas preocupaciones, no de-
jó de admirarse al entrar en el cuarto de Wad. 
Perrine, á la vista del cuadro real cuya cs-
quisita moldadura dor.ida l l a m ó l o primero su 
aten -ion. Despues de haber echado una rápida 
mirada casi involuntariamente, volvio la vis-
ta á otra parte considerando indigno de ella, 
mirar mas tiempo aquel retrato, de que una 
especie de sorpresa le revelaba la ecsisten-
ria; porque hasta entonces M *d. Perrine no ha-
bía abierto delante de la Bruyére la parte 
superior del mueble que contenta y ocultaba 
aquel cuadro. 

Con el objeto de poner término á una po-
sición embarazosa y llamar la atención de 
Mai. Perrine; tosió ligeramente, despues un 
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poco mas fuerte, y últimamente hizo como 
gue tropezaba contra una silla, viendo que 
Mad. Perrine permanecía siempre pensativa 
y silenciosa. Al ruidos se estremeció, levan-
tóse por un brusco movimiento,- cerró pron-
tamente las dos puertas del armario, para 
ocultar el retinto, ínterin que al mismo tiem-
po se daba prisa nor meter en su bolsillo 
'as dos cartas y la miniatura que represen-
taba á Martin, volviéndose entonces á la Bru-
yere le dijo con dulzura y ademan , emba-
razado. 

=Buenas- nocbfcs, bija mia, no os había 
visto. 

= H e entrado sin que lo sintieseis, dijo Bru-
yére, confusa por la indiscreción que acababa 

e cometer; sin quererlo, he hecho ruido para 
<jue conociéseis que estaba aquí: perdonadme: 

Mad. Perrine alargó afectuosamente la ma-
no, a la joven, quien la llevó á sus labios. 

—Gomo ha pasado la hora á la que ordi-
nariamente venís, añadió, ya no os espera-
ba hija mia. 

Viendo la Bruyére en -aquellas palabras un 
jnottvo para llegar cuanto antes á empezar 
ja- conversation que se habia propuesto le-
tter con Ma<l. Perrine, respondio con voz con-
movida. 
L D r r E s , q u e e l ti© Santiago; me ba estado 
«auiando mucho tiempo, señora Perrine. 

—¿El tio Santiago? El pobre anciano, pas-
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,lor, enfermo, de quien otras veces im habéis 
hablado? ¿No me habéis dicho que hace mu-
cho tiempo que habia perdido la memoria y 
ipie no hablaba á nadie f 

—Es verdad.... señora Perrine... por,eso 
me he admirado mucho... tanto mas... cuanto 
que lo que me ha dicho... • . . 

Bruyére no concluyó la frase la turbación 
v el temor se pintaron en su semblante. iUau. 
Porrino admirada del silencio y de la emo-
cion de la joven le dijo: .. 

—Estáis pálida... tembláis... hija mía, os 
calláis: ;Qué teneis? ¿Qué ha sucedido/ 

Despues de un momento de duda la joven 
respondió tímidamente. 

—Señara Perrine... soy sola en este mun-
do . en el momento á nadie puedo consul-
tar. . . nadie aquí puede aconsejarme, yo no 
ine atrevo á obrar y vengo á vos.. . 

—•Hablad, hablad, respondio Mad. Perrine 
con afectuosa priesa, yo no tengo grandes 
conocimientos: pero os amo y esto me ins-
pirará. estoy cierta. . 
r — Oh' ¿No es verdad que me amais, se-
ñora Perrine, dijo vivamente la Bruyére: 

= ; S i , os amo, hija mia? Os amo como si 
iuérais mi hija, si la suerte me hubiera da-
do una, pero ha puesto Jasa á mi dicha ma 
terna; no he tenido mas que un _ hijo, e> 
mejor, el mas digno de los hijos anadió con 
orgullo. 
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Dirijíéndose con ternura á la Bruyére, ana-

mo en seguida: 
—Pero, ¿lo veis? no tengo derecho para 

quejarme; tengo un hijo, del que me enva-
nezco, y vos me arnais cual si fueseis mi 
hija. 

= ¡ 0 h ! sí, sí, como huLiese amado á mi 
madre: en seguida, volviendo s o k e sí, aña-
mo a media voz; ¡Desdichada! no.. . á una ' 
madre, no se la oculta nada.. . 

Y calló de nuevo, enjugando las lágrimas 
que corrían de sus ojos. 

=Escuchad, bija mia: de algún tiempo á 
Í S L a Parte me teneis inquieta, dijo Mad. Pcr-
"ue atrayendo junto á sí á la Bruyére, y 
eojiendola ambas manos; sí, hace aleun tiem-
po os he encontrado pálida... enferma... preó-
( upada . . . hace un mes sobre todo... cuando 
estuvisteis tres dias sin venir á verme... os 
"alie tan cambiada. 

—Habia estado mala, respondió vivamen-
te la Bruyére con voz alterada; bien mala, 

n o r a Perrine, os lo aseguro. 
—Demasiado lo he conocido, cuando os vol-

' J i 4 e r c s t a k a i s desconocida, y . . . 
, —No hablemos de eso, es ruego, diio la 

Joven con voz suplicante. 
—¡Dios mió.', Dios rnio! ¿Bruyére, qúéte-

osas" íafgrimqas?.¿SaS r i l Í C C Í l d a S> C S a t n l b a c i o * 
—No es nada, señora Perrine, m p e n d i ó 
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la "Bruyére, procurando mostrarse mas tran-
quila. Las palabras del tio Santiago... las es -
peranzas que me han dado, me hacen, creo, 
perder la cabeza... Escusadme, señora Fer-

n = Vamos-, pobre hija m u , dijo Mad. Per-
rine besando á Bruyére en la frente, tranqui-
lizaos, v hablemos. Hace un momento cont 
motivo de vuestra c o n v e r s i o n con el an-
ciano pastor, me pedísteis consejo. 

= S i señora Perrine; porque después de 
|p que me ha dicho el anciano pastor, qui-
zá un día podré hallar á mis padres. 

— ; Y cómo? . „__ 
E s c u c h a d m e , señora Perrine: yo soy una 

criatura abandonada. Quizás , mi j » - -
mi m a d r \ . . se han visto obligados por la 
necesidad á dejarme asi... 

= A menos qne no quiten el Jujo a w 
madre, v eso por fuerza... o ínterin duer 
me una muger que a b a n d o n a l . b r e m e n t e á 
su hijo, es un monstruo., dijo Mad. f e r n 
ne con una ecsaltacion singular. 

Y por primera vez desde el principo de 
su conversación con Bruyére, « e ^ o e ó ^ 
un vivo encarnado y sus o j o s M animaron 

Apenas la madre deMartm hab.a p onun, 
ciado aquellas palabras, cuando Brayere 
un atrito desgarrador, cubrió su rostro 
ambas manos y cayó de rodillas gritando 

=¡PÍedad! ¡piedad! 
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=Bruyére: ¿Qué tenéis?... ¿ p o r qué me 

Pedís gracia? dijo Mad. Perrine, viendo el es-
panto, el dolor y la desesperación pintados 
en las facciones de !a joven. 

En seguida, creyendo adivinar de repente 
a causa de aquella turbación, y suplicando-

ra A su vez, anadió con voz desolada. 
—¡Bruyére.' perdóname, yo soy, bija mia 

quien espide perdón, porque sin querer... . 
J dejándome llevar del primer movimiento, be 
ultrajado quizás á vmstra madre; perdonad-
me, poLre hija/ he hacho mal en baldar co-
mo he hablado. Dios mió! Muchas veces una 
joven desgraciada.... engañada.... abandena-
„ '•• P l e r ( je la razón.... el temor, la ver-
güenza 
, ==¡Oh/ sí ¿es verdad, señora Perrine? dijo 
•a nruyere temblando; la vergüenza es e«-
Pantoso.... la vergüenza.... y ademas.... las 

. Y eL d e s P r c c i o — cuando no se está 
acostumbrada a e s o . ^ O h / la vergüenza... 

escuchad.... yo morinT... 
nah! Ia B ^ J y >re.; v i e n d 0 ( l u e á e s t a s últimas 
Palabras, Mad. Perrine se habia estremecido, y 
« miraba con sorpresa é inquieta curiosidad; se u,o prisa a añadir. 

rnnm«» e s ,0 ' Se fLora P c r r i r ) e , cuando hace un 
yo ó o d í h e 110 S a n ' t i a g 0 m e d iJ° n-izá 
JO podría conocer a rn. madre... . fué g n n -

mi alegría al principio.... ¡oh! muy gran-
u e - peso en seguida me dije á mi misma . 
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quizá yo la cubriré de oprobio... . por mi 
presencia, si voy á ella, si la. descubro... por-
que en lin, su falta lia permanecido quizá 
ocul ta . . . . olvidada.... y soy yo su hija., yo. . . . . 
quien baria revivir esta falta, este oprobio. . 
Y con todo, conocer á su madre . . . verla oh!" 
señora Perrine. . . . ¿Qué he de hacer?. . . ¡Dios 
mió! ¿Qué lie dc hacer?. . . . Bien veis que ne-

esito vuestros consejos... Pero ¿qué teneis?... 
(•Qué pálida os ponéis! Vuestras manos tiem-
b lan. . 

=!Ho es nada hija mia, respondió Mad. 
Perrine con voz alterada, pasando la mano 
sobre su abrasadora frente: vuestra emocion 
se apodera de mi, y despues. . . . recuerdos 
¡oh! ¡si supiéseis qne recuerdos!. . . . Pero no 
hablemos mas de mi . . . . hablemos de vos...-
Comprendo vuestras dudas . . . . ellas prueban 
vuestro cscelente corazon. . . . Decidme tan so-
lo como el tio Santiago ha podido daros la 
esperanza de conocer* vuestros padres. 

— Ciertas cosas que pueden ayudarme a 
conocer cl secreto de mi nacimiento, se en-
cuentran, dice, ocultas, entre las ruinas det 
horno; que está allá en las cercanías del es-
t t n q u e . 0 

—Y cómo ha sabido eso el tio Santiago> 
= E n sueños. 
—Un sueño. . . . pobre hija mia, ¿y dais cré-

dito al sueño de un pobre anciano debilita-
do por los padecimientos? 
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= L o que-<51 llama un sueño, señora Perrine es-

mío de aquellos recuerdos, que la memoria 
al volverle, le presenta á veces. # 

i jas?P e r 0 n o o s l i a d a d o m a y ° r e s P r u e ~ 
señora, despues de aquella revelación, 

"'militado sin duda lia vuelto á caer en su ab-
^ m t o silencio. 

—Pero esos objetos ¿Quien los ocultó? 

=¿Cúmo se bailaban en su poder? 
= Ü n a persona desconocida se los entregó.... 
be podido saber mas, porque desgraciada-

mente en aquel momento le abandonó la 
memoria. 
n = E s l o es estraño, dijo Mad. Perrine re-
•lecsionando, pero por otra parte nada mas 
'acil que aseguraros de la verdad de esa re-
elación. ¿Donde está el sitio oculto que os 
''a señalado? 

= A dos pasos de aquí. 
= ü n 

monton de ladrillos cubierto de mus-
go y enredaderas, allá jtmto al estanque? 

—-Si, señora Perrine, era el antiguo borno 
ae la granja se arruinó y han construido otro 
n)as cerca de la casa. 

después de un momento de silencio en el 
que las facciones de Mad. Perrine parecían 
l)8'tadas mas frecuentemente por un temblor 
¡ rTl0S0» de lo que antes hanian estado, di-
•lo a Bruyére. 
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=Escuchad, hija mia, debeis, me parece lo 

primero, aseguraros de la realidad de lo que 
os ha dicho el tio Sant iago . . .Los descubri-
mientos que hiciereis, dictarán vuestra con-
ducta. No os parece? 

= S i , señora Perrine. 
—La hora es á propósito, todos duermen 

en la granja. Por qué no vais en seguida á 
visitar el escondite? 

—Señora Perrine... . algunas veces salís por 
las noches... ¿quisierais acompañarme? 

= C o n mucho gusto, querida hija. 
En el momento en que Mad. Perrine se dis-

ponía para salir, la Bruyeré tomó vivamente 
sus manos, entreabriéronse sus labios como 
si fuese á hablar, cediendo-despues sin du-
da á la reflecsion, bajó trabajosamente la ca-
beza, abandonó la mano de su protectora, dio 
un profundo suspiro y dijo: 

—No... . la fuerza me falta no me 
atrevo. 

= A qué no os atreveis hija mia? 
= A decíroslo todo. Y sin embargo será pre-

ciso, porque debeis saber, señora, que no es 
solamente por mi, por quien deseo conocer 
á mis padres. 

= N o es por vos sola? 
—Venid, venid, señora Perrine» dijo preci-

pitadamente la Bruyére como si hubiese te-
mido ceder á un impulso de confianza involun-
tario... venid... lo que hallemos en aquel es-

J 
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condite me decidirá á «aliarme ó á decríosle 
todo. 

Las dos mugeres salieron del cuarto, a t r a -
vesaron el pasadizo y se hallaron fuera de la 
casa. 

La serenidad del cielo era admirable. La 
una, llena entonces, resplandecía clara sobre 
as negras furias qne se perdían de vista, flo-

taba sobre la suDcrlicie dé las aguas del es-
tanque un vapor blanquizco; pero aquellas ema-
naciones melificas se disipaban á medida que 
se operaba la lenta ascención de la luna, cu-
yas, reflejándose sobre las aguas del estan-
que, le convertian en «na inmensa sábana 
Plateada. 

El silencio era profundo. 
La brisa de la tarde agitaba las cañas, se-

c a s ya por el otoño; hacíalas sonar á ráfa-
gas, pero cuando de tiempo en tiempo, cesa-
ba aquel ligero ruido con el «opio capricho-
so del viento, un oido atento hubiera podido 
distinguir á lo lejos, muy á lo lejos, el rui-
j'O sordo y á compás de varios caballos al ga-
l0Pe, que se acercaban poco á poco. 

'-a señora Perrine y la Bruyére, estaban de-
masiado preocupadas para notar aquella cir-
cunstancia. 



CAPITULO XV. 
• • 

etit&rion. 

Mad. Perrine y la Bruyére llegaron pron-
to junto á las ruina» del antiguo horno; solo 
quedaban d o s muros medio arruinados forman-
do un ángulo recto. En medio de uno de ellos 

• ... i. 'i linrnó fan.-H n eroscramen-

Vlll i lU l i u p o d ' . u « w " — • . , 
ros v demás animales enemigos de los ga-
llineros. Las enredaderas yespinoslocubnan 
todo sin dejar ver á la brillante claridad de 
¡a luna, mas que el medio punto de ladn 
líos ennegrecidos y calcinados otras veces F 
los torbellinos de llamas y humo que salín' 
por la boca del horno. . .„n ( i a< 

A pocos pasos de aquellas ruinas situada 
en lo mas alto de un pequeño collado,, » 
cañas que rodeaban el estanque levadla»» 
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«us ojas ya marchitas; en medio de ellas apa-
recía sobre el nivel del agua, la parle supe-
rior de una puerta de esclusa, destinada á 
vaciar en un ancho canal cubierto de juncos, 
cuando se le quería dejar seco para pescarle! 

A cada instante se aumentaba la agitación 
de Mad. Perrine. 

bos diversos incidentes de aquel dia, los re-
cuerdos sobre los cuales habia callado, pero 
•íuc no por eso dejaban de tener un gran 
eco en su corazon: la semi-confesion la t u r -
bación de la Bruyére causaban á Mad. Per-
,"le , 1Ra emocion estrema; porque despues de 
establecida, habia corrido su vida en la so-

ldad y tranquilidad mas completa. Atribu-
lo pues á las singulares circunstancias de aque-
'a noche, la especie de atolondramiento fe-
n l H'ie sentia hacia algunos momentos. 

Allí es! le dijo la Bruyére deteniéndose 
I4'1 el ángulo formado por las dos paredes del 
"°rno y señalando la boca á la señora Per-
rine. 

Esta respondió. 
==EI escondite al menos es bueno; porque 

mu veces se pasaría por este sitio sin sospe-
s a r nada. 

Oh! señora Perrine!... como me late el 
p0razon... dijo la Bruyére temblando... y sin 
embargo, es allí... 

Greedme, hija mia, no os alimentéis con 
u a esperanza demasiado viva... Pero démo_ 
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nos prisa. . . no sé si es el fresco de la no* 
c h e , añadió Mad. Perrine con acento mas vi-
vo y breve. . . pero me tiembla todo el cuer* 

1>l Apena» habia pronunciado aquellas palabras, 
cuando la Bruyére con la energía y agilidad 
de u n a joven del campo, se armó con un gar-
rote, subió sobre los escombros, l l e g o junio 
á la boca del horno, separó las e n r e d a d e r a s 
y espinos y practicó fácilmonte un h u e c o en 
el tabique de tejas y tierra. 

De repente á lo lejos y como si aquel grito 
hubiese venido de la estremidad norte del es-
tanque, resonó en-los aires el grito agudo qet 
águila de Sologne, pero debilitado por l a c -
tancia apenas era perceplible. 

Con todo llegó á los oídos de la Brujere 
levantóse inquieta y atenta. . 

—Qué teneis? lef preguntó Mad . Perrine que 
nada habia oido. ¿Qué os sucede bija ima. 

La Bruyére muda siempre é inmóvil hjw» 
con la mano una señal de súplica á Mad. re 
rrine, inclinó la¡ cabeza y escubó de nuevo coi ansiedad. . .. n 0 

No oyó nada mas . . . . bien que el g*1®." 
se repitiera, bien que se confundiese corn-
rágafas de viento que soplaba de vez en cuan 
justamente ,-,n dirección opuesta habían nec 
oir ante y bacian oir entonces el ruido w 
vez mas cercano de varios caballos ai g" 
pe. 
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dijo Mad. Perrine con una voz 

que dejaba traslucir la angustia y el sufrimien-

síento bi('n°S r U C 8 ° ' P ° r q u c 1 , 0 " l C 

Estas palabras hicieron volveren sí* á laBru-
P 0 C 0 S R e n t o s hizo un agujero su-

hciente para poder penetrar en la sombría ca-
lido y Fe dijo: r n n C l a C°8 ¡ Ó P 0 r 0 1 Ví>s~ 

m i a t e . n e d cuidado hay serpientes pe-
ese o - , Z p a i S : - - S ¡ a , g u n es u-"ese oculto en ese agujero. 

I a 7 n ^ d a t C r r a i s , s e ñ o r a Perrine no es aun 
d o r r K ^ Q U e g e n t e s se anidan para 

r Palabras, la Gruyere por un 
madam'! p J e r ° S e e s c a p ó d e J a s manos de 
« í C U y ° C 0 r a z 0 n s e oprimió al ver 
í e b h T r f á ,'a J O V e n , e n m e d io de las ti-

- formadas por la bóbedá del horno. 
ve/ H " e?- a í p , c l momento dé nuevo, y esta 
del S 0 ' í 8 l ,

0
n t ? ' s o n o r ° y c e r c a n o , el grito 

ya o ¡ Z d ¿ S o l °g n c 5 pero Bruyére no podia 

P r n a Ü ¿ L a y e J e r a Pm a : - - . e s t ° es triste.... mal 
lemiilam)o J ° m U y J ° m a d a m a ^ r r i n e , 
, iob la f !» 8 U Í d a . c o m o s ¡ a ( l u e l l a idea hubiera re-
liác ia la ñp.r n 0 r s

1
p 0 [ , 'í" j ó v c n ' s e i n c , m ó - i a negra entrada del horno y gritó: - m u y e r e , Bruyére, hija mia, habíame 
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=--Busco, á lo largo de la bóveda y porto-

das partes, señora Perrine y n a d a bailo, respon-
dió tristemente la joven. 

—Ya lo sabia yo. . . . ¡pobre muebacha! 
dijo Mad: Perrine. , , , , . 

En seguida aplicando el oído á la parte (te 
donde v e n i a el viento, añadió á media voz: 

—¡Es raro! diria que es el galope de varios 
cabaPbs que se acercan. 

Escuchó de nuevo, y continuo: 
= S o n los potros de alguna granja inmedia-

ta que se quedan de noche en los prados ) 
retozan á la claridad de la luna. 

De repente la joven dió un agudo gnio. 
—Qué hay? dijo espantada Mad. Perrine, 

Bruyére,por raridad,responded. 
—Un cofrecito...señora... 'Perrine. 

Y casi en el mismo instante la jóven p< 
pitando de una alegría inesperada, volvio a a p ' 
recer á -la entrada del borno. 

Un pintor hubiera hecho de esta escena u 
cuadro de una orijinalidad encantadora. 

La clara luz de la luna, iluminaba de lie' 
á Bruvére, que de rodillas á la entrad» « 
horno,* tenia el cofre entre sus manos; las y 
des hojas de la yedra, los ramos d é l o s * 
,,, 'or de púrpura ya por el otono Hen^ 
con sus ligeras guirnaldas el medio cení f 
ocupado por las sombras, en medio de m h 
resplandecía, inundada de u ia blanca HI 
tigurade la jóven, inmóvil, arrodillada, con 
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ojos anegados en lágrimas y levantados al cie-
lo con una espresion de inefable esperanza. 

A pesar de su ajitacion, sus inquietudes 
y la especie de curiosidad mezclada de solicitud 
que le inspiraba el descubrimiento de la Bru-
yere, Mad. Perrine permaneció un momento 
muda á la vista de'aquel cuadro delicioso. 

=Gracias, Dios mió! el tio Santiago no me 
había engallado, quiza voy á conocer á mi ma-
dre. 

Decia Bruyere con voz palpitante de emocion-
en seguida, de un salto se puso junto á Mad' 
Perrine y le dijo: 

—He aqui el cofre. 

rhn i?® n o t e , n i a > Particular mas que su he-
chura, era redondo con el fondo ¿laño y la 
c i e r t a bombeada, veíase por algínos p^da-
h , L í / c n e r o s respetados por el tiempo y la 
humedad, que otras veces haLia estado cubierto 
ae sarga verde, sujeta á la madera por clavos 
dorados, con la cabeza ochavada, y Corroídos : 
ya por el moho: este cofre debió haber ser-

Para estuche en un telarillo de encage, 
K ^ f f 0 ^ 0 8 , 0 0 ^ -e l h e m o s visto 
llon a d ' P e W n e ' j u n t o á s | -

La cabeza de Jos flavos destinados á su-
S r „ r

l a s a r ga , despues de haber formado va-
nw(groseros arabescos sobre la cubierta se 
nombre:3 e n l e l r a s c - u r s i v a s 1 u e d e ™ n este 

14 
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Mad P e r n ™ ™ ' 

r í r t e e r ' H 

S T í a luna aquel nombre que era el •»-
,0L.ÍSh,USiosanm¡»6íiSefi»ra Perrine, quéU-

" t a d ^ K ^ n revenderle, lomd ele»; 
gritó con voz entrecortada, y sin reparai 
¡a presencia de Bruyere. f 0 s e 

J_Fse cofre . . . es mío . . . . ¿^omo 
h , í ü auutf Lo habéis traído á esta casa. • • 
m a u e ó á la que me condujerop 
cuando no estaba . . . aun enteramente lo 

" - ¿ V o s . . . loca? gritó la Bruyére con ter-

que no sabían.... lo qne q u e n a J e c ^ 
4 —Fste cofre os p - ! , n , c e . . d jo ^ -
y una loca esperanza vino a animar su y 
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sarmentó, si la señora Perrine fuese su m a -
dre.... pero acordóse pronto que pocos mo-
mentos antes esta le habia manifestado el sen-
timiento de no haber tenido una hija. 

No atreviéndose á hablar esperaba Bruyé-
re con una ansiedad indecible que se acla-
rase aquel misterio. 

Mad. Perrine habia colocado el cofre sobre 
un monton de escombros: hacia mover enton-
ces no sin dificultad á causa del moho, un 
Pequeño resorte casi invisible que lo cerraba: 
atinóle y tomó lo primero un sonajero de cas-

pobre? C O n i ° 1 0 8 q U C S a 8 l a n 1 0 8 hÍ^°S d e l o s 

—Es el suyo! el de mi hijo, gritó Mad; Per-
-"lne qué dicha! lo creia perdido y dcs-
Pues de haber cubierto aquel juguete de besos 
0 volvió á colocar en el cofre; tomó despues 

«na cartera de badana con guarniciones de pia-
la ennegrecidas por el tiempo, y entre las que 
nguraba una corona de conde. 

—La cartera.. . . que su padre... dejó caer 
"na vez.... dijo Mad. Perrine y que contenia 
^ . cartas... estas funestas cartas... He aquí 
mis dos daguillas de box esculpidas para mi 
P°r aquel pobre Claudio el mejor y mas des-
graciado de los hambres Oh! que dicha!... 
"s tesoros queridos... mis reliquias sagradas., 
'oradas durante tanto tiempo... os hallo al 
n> J Mad. Perrine cubria aquellos obgefos 

ld§rimas y besos con una exhalación fe-
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toril y funesta, porqu'e á sus suspiros se 
agregaron muy pronto movimientos convulsi 

VÜ==-Pero esto. . . . no lo conozco . y o no J a -
tta dejado esto, dijo de repente Mad. Pern 
11 Y puso la mano sobre una bolsa de piel bas-
t a n t e pesada, que corrompida sin duda p o r » 
humedad, rebentó con e peso de su con 
f,ido y un sin número de piezas de oro ta 

y € ü o r o f dijo Mad. Perr ine aun con mayor 
sorpresa. 

Eu seeuida anadio. 
= ; Qué pergamino es este? 
Con efecto á la bolsa habia a t a d o un per 

«amino no pajizo, evidentemente a r r a n c a d o 
de la cubierta de algún libro an . 

—Algo hay escrito!. . . . dijo Mad. Perrine. 
- L e e d ! . . . oh!. . . l e e d ! dijo l a B r u y é r e cü 

yas ideas empezaban áXurbarse á la vista 
sucesos tan inesperados. . p -.¡pe 

Graciasá la claridad de la luna Mad. Pern 
pudo leer lo siguiente. n * r t *neceá 1 Este .cofre y lo que contienepertemec 
la madre de mi htm que 
co años. Me veo obligado a espatriarm 
á abandonarla... ¡a cónfwaunho7nbreP 
Estos objetos ayudaran ami luja aW 
• m*n«cir algún día por su ^dresUoj 
¿conveniente mas adelante dare otras*" 
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Iruccioncs... Pero como puedo morir pronfo 
estas palabras me servirán de testamento y 
en él quiero consignar un secreto que me 
oprimí. 

Yo que hasta aqui todo lo he afrontado 
« todo me he atrevido siento ahora un re-
mordimiento. 

He cometido un crimen espantoso... sin 
nombre es preciso que empiece á espiarlo 
descubriéndole á quien deba leer esto...y... 
que. ' 

En este sitio la humedad habia penetrado 
y corroído el pergamino muchas palabras no 
eran legibles otras estaban completamente hor-
adas de suerte que las últimas líneas eran 
"^comprensibles pero Mad. Perrine cada vez mas 
trastornada y arrastrada por una curiosidad 
devoradora continuó leyendo aquellas palabras 
incoherentes como si hubiesen presentado un 
sentido completo. 

Era... pre.... pero.... yen.... suelto 
1(1noche... me introduge por... ¡oca 
V^ro tan hermosa.... y... quiere.... también 
'jorror de mi.... al manecer.-.. entonces.... 
'^Oué-...eof.... sab... me ha perseguido por 
<*da« partes hasta 

l'uelto en.... llegar mi hija....la ma-
> siempre loca, no sabiendo. . . 
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sustrage no se lo dirán.... hasta.-. 
" entonces y cuando tenga vor ra-
zones.... y imp... dará el nombre de "BRU 
T B B El p'ergatnfuo," cayó de las^nwnos de Mad. 

l > e i Aquella noticia y el sacudimiento que pro-
dujo volvieron, si así puede decirse, el equ 

£ u espíritu; lo mismo que nn monnmeii-
loconmoví<lo en su bise por una ose,lacón pro-
f u n d a , vuelve naturalmente á su sitio con otra 
c o n t r a r i a , hasta que la última le hace caeres-

t r C C S 1nc e om e ple to nue fue'ra el sentido de 
aquellas palabras medio b o r r a d a s Perr.ne M r 
t i n c o m p r endió pronto su significación. Un nía 
me enamorado de la hermosura de aquel a 
L 3 a habia abusado del estado de de-
S i a e , e J n a q u U e ¿ l a b , « 
,,, . u M U e l cr men horrendo, y ella, i t " 
Marlin había sitio madre sin tener el menor 

" " X f S S ? a l e í a " f p a n t o s a revelación el 
corazón maternal d é l a g r a c i a d a , so o sm 
una cosa. . . una a lesna mmensa dmna 
habia nacido una hija. . . . y podía esireu 

2 K K alargando los ta-• 

4 S a c e ' u n instante creí yoWerme de n u e « 
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loca... ahora nada temo... . Ven, ven hija 
mia, tú me vuelves la razón. 

Y decia la verdad, porque hay situaciones 
dadas en que una madre no puede volver-
se loca y no se vuelve. 

—Vos! mi madre, gritó estupefacta la Bru-
yére, porque era demasiado sencilla para pe-
netrar el sentido odioso de las meüias pala-, 
bras leídas desatentadamente por su madre. 

= S i , tu madre... yo soy tu madre.. . de-
cia Mad. Perrine suspirando y cubriendo á la 
Bruyére de lágrimas y caricias: poco nos im-
porta lo demás... escucha... tu eres mi hija. 
¿Qué mas necesitamos? ¡Oh/ Dios mió, yo 
que decia hace un instante, que seria dicho-
sa en tener una hija y un hijo á quien ado-
rar. . . . Ya tenia el hijo... ¡Oh! un, digno hijo!... 
¡Como tú amarás á tu hermano ' . . . . 

—Una madre? un hermano? marmoleaba 
Bruyére devolviendo á su madre lágrimas por 
lágrimas; caricias por caricias. 

De repente Perrine Martin se estremeció 
y dijo muy bajo á Bruyére que tenia apre-
sada contra su pecho. 

= T e llaman/ 
—A mí madre mia? 
= S í , oye, escucha. 
En efecto; en medio del ruido de sables que 

arrastraban, de las p ;sada* de los caballos, de 
•as gruesas y herradas botas, y confusos gri-
tos; tumulto que se aument aba y que la ems— 



cion de Perrine Martin y de su hija no les habia 
permitido oir hasta entonces, resonaba sonora 
é importante la voz de M. Beaucadet. 

—Necesitamos á Bruyere, decia el sargento 
de gendarmería, en nombre de la ley que nin-
guno debe ignorar ¿donde está Bruyére? ve-
nirnos á prenderla. 

E« imposible pintar el movimiento de m a -
ternidad selvática con que Perrine Martin apre-
tó á su hija contra su pecho, cuando llega-
ron á sus oidos estas palabras, escondiéndo-
se en el ángulo formudo por las dos pare-
des del horno que daban á aquel sitio una som-
bra profunda. 

^ ¿ P r e n d e r á la Bruyére? gritaba la viril y 
buena Robin. ¿Estáis loco, M. Beaucadet? P ren-
der á esa pobre niña, la providencia del pais 

—Es verdad, decian los mozos de la gran-
ja, prender á esa pobre niña. ¿Y por qué? 

—Porque está acusada de in-fan-licidio, res-
pondió Beaucadet con tono perentorio y des-
trozando las. palabras, según su costumbre. 

—¿Qué canciones son esas? replicó la Ro-
bin. ¿ Habíais vuestra gerga? 

= E n otros términos, ignorantes, respondio 
desdeñosamcute Beaucadet; se acusa á Bru-
yére de haber matado á su hijo. 

A aquellas palabras dos gritos terribles se 
oyeron detrás del ángulo formado por las der-
ribadas paredes del horno. 

En el momento en que Beaucadet corrta en 
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aquella dirección, seguido de sus gendarmes 
Bruyére con la rapidéz del relámpago se -
capa del abrazo convulsivo de su madre y de 
un salto salvó los escombros, precipitándose 
desde aquella altura en el estanque 

Todo esto sucedió en menos tiempo del nue 
se necesita para escribirlo. 

Cuando Beaucadef, aeompañado de los gen-
darmes y de las personas de la granja, l ie- ' 
go al ángulo formado por los dos muros, cu-
ya elevación les habia ocultado la funesta ac -
Sartin B r n y e r e ' S 9 l ° tallaran á Perrine 

La desgraciada madre, con la cabeza sobre 
«na piedra, los brazos engarrotados, las m a -
nos cruzadas, los ojos fijos y medio cerrados, 
y los dientes apretados, padecía un parasis-
mo nervioso. 

d n r S
!

e ñ ( ; r a P ^ i n e , decíala Bobin arrodillán-

S i , á d l a p a r a acor rer la , ínterin los 
gendarmes la cercaban. 
v 0 r » f R°b i , . , r socorro gritó de repente una 

al otro lado dfel horno. 

O*„H UI?° l o s m o z o s d e , a granja, que 
« Judo el ruido del cuerpo de la Bruyére que ' 
„ ' a a ' a ? u a ; bahía corrido al borde del estan-
¿ " í ™ ' o s «Jemas actores de esta escena 

e Precipitaban hácia las ruinas. 
a r r ^ I b m ! g r í t ó d e n a e T 0 ' Bruyére se ha 
s J ¿ C n í estanque.. . . hé aquí uno de 

zuecos entre los ¿uncos... pronto.. . socor-
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ro, desala la barca, p o d r e m o s aun quizá sal-
varla... . 

' Interin trasportaban á ' k granja á Perrine 
Martin privada de sentido, desala on el bar_ 
co, recorrieron el estanque que fué sondea_ 
do en todos sentidos por la Robm, los mo 
zos de la granja y los gendarmes 

No se encontró el cuerpo de la Brajere. 
La Robin prorrumpió en suspiros llevánde-

se como ona^eliquia prec,osa el pequeño zue_ 
co de la joven, pero v o l v i e n d o sobre si de re 
pente la Robin dijo al carretero: 

—Somos muy b -stias en llorar: una cria 
tura hechizada como la Bruyére no muere. La 
volveremos á ver.. . . 
' M. Beaucadet despues'de haber redactado 
sumaria información del suicidio m o n t á £ 
hallo y se dirigió al palacio del conde para 
anunciar la triste nueva. marcha el 

Al -abo de algunos »ns antes de maren 
iendarme que durante el J 
la impaciencia que le causaba la J ^ 
portancia que se daba M. Beaucaaei, , 
inedia voz, dirigiéndose ó su camarada y 
señándole al saTgento. m a m , n t o , 

- L o he visto bien, hace un momento, 
raba al montar á caballo.... Tanto WgJ-• 
siempre habia sospechado que tenia ma 
bestia, que de malo. (. 



C A Í T U L O XVI . 

I 

^/éatáe y ¿t <3&y a. 

XTERIN que los sucesos precedentes pa-
i l j , a n ftn , a granja del Grande Enebro, 
{ j o t r a s escenas tenian lugar en la Sablo-
« t ' r e residencia de Mad. Wilson. 

ÔH e n 8 U c a S í l después del desgra-
ciado día de cacería, Mad. Wilson y su hi-
ja, tristes y abat das habían entrado en su 
cuarto sin pensar en comer, M. Alcides Du-
molard apenas vuelto en sí del terror que 
í n i m s P i r a d o el audaciosoataque de Bam-
boche, no participaba del descuido de su her-
mana y sobrina con respecto á la comida: ten-
mao casi en su sillón al lado de un eseelen-
® mego, se hacia servir voluptuosamente, una 

gran comida, pretendiendo que tan diferen-
«s emociones y sobre todo el dolor causa-
¡ J Por la pérdida de su bolsa, le habían da-
«uiaao estraordinariamente el estómago 
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Cediendo á las instancias de su madre, Ra- • 

fada Wilson acababa de meterse en la cama; 
á su cabcccra se hallaba su camarera la se-
ñorita Isa beau, de edad de 30 a n o s poco mas, 
nada bonita, pero eon una fisonomía tina es 
presiva é inteligente; cop magníficos cábe los 
„jus vivos, linda mano, pié pequeño y talle 
flecante que hacia resaltar aun mas un ves 
S o 6 negroq muy sencillo y de hechura admi-
rable. La señorita Isabcau parecía tan sor 
prendida corno triste, del aire abatido y e 
sufrimiento de sus dos amas. A una sena de 
Mad. Wilson salió del cuarto. 

Quedáronse solas madre y. luja. 
El dormitorio de Rafaela inmediato al de su 

madre estaba colgado y amueblado .con tela 
de Persia fondo blanco, sembrado de ramos 
de flores; una luz medio oculta por un g o 
ho de cristal de una opacidad trasparente, aa 
ha una débil luz á aquella estancia 

Mad. Wilson habia dejado su traje de ama 
zona y vestía una bata de cachemira gris 
bordada y con pasamanería rosa tapaj, 
tido sencillo y de un tegido linoquc dejabai ani 
vinar los contornos de aquel cuerpo encan 

, a Sentada en el borde de la cama de su hi-
j a tenia, con inquieta ansiedad una mano 
aquella entre las suyas. La hermosa cara oe 
Rafaela por lo regular con un color tan at 
Mutido y sonrosado, estaba entonce» a l t e r a n 
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(Je on modo tal, que sin el brillo-de los gran-
des y febriles ojos azules, se hubiera «confun-
dido por su estremada palidéz con la blan-
cura de nieve de los encajes y batista de su 
gorro de noche. 

Aquella jovencita y aquella madre joven ó 
mas bien aquellas dos hermanas así agrupa-
das ofrecían un euadro encantador: una dé-
bil luz derramaba su dudosa claridad en aque-
lla habitación entapizada de una tela blanca 
con ramos de flores é impregnada toda del 
olor ligeramente perfumado que exhalan siem-
pre las mugeres elegantes y aseadas. 

Hallábanse solas por primera vez despues 
que volvieran de la cacería, Mad. Wilson y 
su hija. 1 

m M P f r « n g e L ; " n ¿ S u f c e 8 ' P u e s ' mucho? di-jo Mad. Wilson á Rafaela. 
La joven respondió cota un "doloroso suspi-

ro acompañado de una mirada llena de lágri-
mas. 

Mad. Wilson tomó er.tre sus dos pequeñas 
manos la cabeza de su luja, y la besó im~ 
cnas veces en la frente, diciéndole: 

--Sufrir tú ángel mío... tú. . . oh! jamás 
nasta ahora he sentido el ódio... pero el que 
je cause el menor disgusto, será perseguido 

AI"!1 í 0 n an ,mosidad terrible, implacable. 
Al hablar del ódio que resentiría, la . viva y 

amajjie fisonomía de Mad. Wilson se trastor-
no; en sus ojos siempre tan alegres y sere-
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nos, brilló una sombría mirada; contrájose su 
risueña boca, hincháronse las venas de su fren-
te; en fin, tan amenazadora pareció un instan-
te á Rafaela la espresion de su cara, que gri-
tó espantada: 

=Mamá. . . no lo aborrezcas.... yo lo amo 
tanto. 

A aquellas palabras de Rafaela que ma-
nifestaban su incurable pasión por el vizcon-
de Scipion Duriveau, Mad. Wilson por un mo-
vimiento inesperado ocultó la cara entre sus 
manos y prorrumpió en deshecho llanto. 

—Madre.... querida madre. . . . yo te aflijo, 
dijo la joven lanzándose al cuello de Mad. 
Wilson.... oh! cuán cobarde soy y desgra-
ciada... ¿1 quizás no me ama^ya, y yodes -
trozo tu corazon. 

= ¡ Q u é no te ama/ gritó Mad. Wilson en-
jugando bruscamente con su mano las lá-
grimas que caían de sus ojos... no te ama.. . . 
y sus pálidas mejillas tomaron un color pur -
púreo producido por la indignación. Tu 
tú sufrir tal desprecio... Tú, bella entre to-
das. . . . hermosa.... si, hermosa hasta rea-
lizar el imposible, dijo madama Wilson arras-
trada por el loco orgullo del amor materno. 

= N o amarte mas . . . . él . . . . continuó des-
pués de un momento de silencio.... ¿Mas 
tú no sabes todo lo que me ha costado 

Mad. Vilson se detuvo: dejándose l l e v a r de 
un primer ímpetu, iba i descubrir á su bija 
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un secreto que quería ocultarle; didse prisa á 
añadir volviendo sobre sí. 

= N o , tú no sabes cuantas inquietudes me 
lia costado ese amor... Cálmate.... Tranqui-
lízate.... adorada mia. 

—íAy! madre mia, estamos prometidas.... 
Y durante el día de hoy lo habéis visto.... 
nada.. . . algunos frivolos cumplimientos, ape-
nas si se ha ocupado de mi..: , distraído 
siemnre, descuidado, ¿y qué qniere decir aun 
aquella indiferencia despues de una escena . . . » 
horrible.... en la que mostró como siempre 
tanto valor y tanto desprecio? Oh! aquella 
muger, aquella jóven del campo, él la quie-
re. lié aquí porque ya no me ama. La ama 
y ella ha matado á ' s u hiio/ gritó Rafaela 
con una mezcla inesplicable de odio, de 
celos y de desesperación.... 

En seguida, deshecha en lágrimas, abrazóse 
al cuello de su madre, y ocultó el rostro 
en su seno. 

= ¡ A h / :ontinuó, compadecedme.... despre-
eiadrne... A pesar de todo amo á Scipion; le 
amo siempre; le amo quizá mas, porque nun-
ca me ha parecido tan hermoso como cuan -
<lo solo, tan joven y débil, pero intrépido, de-
saliaba desdeñosamente el furor de aquellos 
aldeanos que le amenazaban.... ¡oh! malde-
«"'me, madre mia, añadió Rafaela volvien-
do hacia su madre, su hermoso rostro inun-
dado de lágrimas, y tendiéndole sus mor os 
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suplicantes, repitiendo; ¡Maldecidme! porque 
aun no lo sabéis todo. . 

; Riad. Wilson levantóse de repente y su m'-
rada inquieta y penetrante interrogó á su bija. 

—He abusado de vuestra cie^a ternura, 
. de vuestra confianza sin límites, continuo na-
faela con abatimiento. 

Al oir aquellas palabras, el primer movi-
miento de Mad. Wilson fué estremecerse, 
haciéndose atras, y .abandonar las manos ue 
Rafaela que tenia entre las suyas; después, 
avergonzándose de haber dudado un 
to de su bija, aun cuando ella misma 
acusaba, le dijo: 

—¿Tu... . abusar de mi confianza?..» 11 

te creo: pobre ángel. 
. Estas palabras fueron pronunciadas conutw 
sonrisa y serenidad tal, que Rafaela adm"a" 

• da, permaneció muda. 
==No, tú no has abusado de mi ternura, 

querida mia, continuó su madre; seguí» 
costumbre, tu cándido y buen corazon te eesi -
gera alguna niñería, como te ecsageia la l r ' 
dad de Scipion, Por lo demás, pícamela, aiw 
dió Mad. Wilson sonriéndose, y bajando cu 
Hn movimiento lleno de gracia su linda c 
beza hasta el nivel de la de su hija; co 
cluirás por hacerme tan medrosa c 0 " l 0 j J 
porque hace un momento, cuando d'g' ^ 
maligna chiquilla, \ya no mt ama*, tei» 
un instante,- ¡hacerme dudar de tí, del f 
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peso, un desden irónico á los sentimientos 
tiernos. Miraría como una cosa sumamente 
ridicula el aire apasionado de un futuro m a -
rido, y crceria representar el papel de un no-
vio de provincia, colmándote de cuidados y 
atenciones.. . . En realidad ¿qué son esas afec-
taciones? Apariencias que en nada alteran el 
afecto serio, profundo, que te profesa. Si, por-
que te ama mas de lo que tu crees; y so-
bre todo á mí que sé lo que tu va'-es y lo 
que eres me toca defenderte contr i esas d u -
das funestas . . . . po¡ re ángel idolatrado.... tu 
has escogido á Scipion.... tu lo amas tanto, 
q.¡A h a s estado p ira morir. Te ha hecho p e -
dir para su esposa por su padre. No será tH 
modesta dote la que le haya tentado; lo qu<* 
q i r d a de mi fortuna es bien poro y todo lo 
qu* p jsee tu tio lo tiene á renta vitalicia. 

=srMadre mia!. . . . 
=T¡T)¡OS mió! tod.'S 'as razones que me obli-

gan á darte para convencerle son miserables, 
odiosas Pero puesto que te f a l l a , u n a legiti-
ma confianza en ti me es preciso entrar en 
estos detalles por repugnantes que sean. 

= A y ! madr > mia, en e s t e triste día h e te-
nido que sufrir de alguna otra cosa mas que 
dc las faltas de atención de Scipion. 

—"Te comprendo, piensas en aque! triste des-
cu! ri tu ¡edito. Sobre esto también, ángel uno, 
es necesario hablarte como una hermana, co-
mo una amiga. . . . o mas bien como madre 
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que deja ¡i un lado toda falsa reserva, fofa 
mentida liipoiTc'sia, porque se traía de instruir 
y no de engañar. Escúchame. El ano últi-
mo Scipion estaba aquí solo con su padre y 
"o te conocía. En el ocio de la vida del cam-
po, habiendo encontrado á aquella joven la 
enamoró. Ella le escuchó, y tú sabes lo demos. 
Ahora bien, bajo cl punto de vista moral es-
Jo es malo, muy malo, pero es necesario de-
, e» que bajo ei del mundo, dc este inun-

do en que tú y yo vivimos, la acción de Sci-
P'on es lo que se llama.... un pecadiüo de, 
juventud.... mañana todo Paris sabrá que f l 
vizconde Scipion Duriveau lia tenido por que-
f . . a una campesina, y que sus amores han 
tenido también el fin trágico dc que liemos 
s'uo testigos; mañana repito, todo Paris sa-
®ra esto, ningún salon se cerrará para Sci-
ín ' T & a n 'mmbre, ninguna muger por coll-
a r a d a quesea en el mundo, modificarán cl 
l^mimiento que han tenido co,tumbre de ha-
' r a Scipion.... mrs aun, mi bija querida, 

gun padre, ninguna madre, le rehusará por 
" o la mano de su hija. Todo rslo te ad-
" ra un poco,' lo veo: pero al hablarte «n 
«e lenguage, que á les quince dias dec.i-

(jp ? conocerías; al mostrarte en fin la verdad 
J Jas cosas, te tranquilizo, te consuelo y ha-

en fin de una idea funesta á tu 

pues, mamá, dijo Rafaela con TO¿ 
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alterada, poniéndose pálida y temblando toda 
dt; pies á cabeza... . asi en el inundo, no bay 
ninguna piedad para la j o v e n seducida, aban-
donada.. . . en el mundo para su seductor riin-
guna censura, ninguna reprobación; todos 1« 
aiargan l¡t mano como de costumbre, Ínterin 
que para la victima solo hay indiferencia y 
desprecio. • 

—Mi pobre alorada, eso sin duda es cruel 
injusto, deplorable, pero ,> qué quieres? el mun-
do es asi y es necesario tomarlo tal cual es-
La penosa escena que liemos visto hace un 
momento, no tiene, y debes conocerlo, la tris-
te importancia que td le atribuyes. ¿Se tra-
ta de tu dicha futura, la i m p o r t a n c i a es me-
nor aun. . . porque al. fin, un ario ha, Scipion 
no te conocía... y yo, te lo r e p i t o . . . ha he-
cho rnai en seducir á esa joven.. . pero en 11«. 
¿ella porqué ha sido tan débil? ¿porqué no 
ha tenido bastante valor, bastante virtud par» 
resistir? Es un justo castigo de. . . . 

—Oh! es demasiado... gritó Rafaela inter-
rumpiendo á su madre. . . . yo también so) 
muy cobarde! Oir e s t o . . . y callarme.. . . es in-
fame. 

Dirigiéndose en seguida á Mad. Wilson, ca-
si fuera de si, d i j o con una voz p r o f u n d a m e n t e 
alterada. 

A l a d r e mia, es preciso no hablar con tar'~ 
ta dureza de las jóvenes seducidas... 

=Rafae la . . . ángel mió... ¿Qué tienes?.•• 
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=!Cómo tiemblas! ¡cómo me miras!... 

. —Os digo, madre mia... que es preciso ser 
foduljenle y tener con¡pasion de las jóvenes 
seducidas... 

= T ú palideces... me espantas... 
—Tened piedad... olí! si.. . . mucha piedad 

de las desgraciadas, que no han tenido, ni la 
v¡rtud... n ie l valor... de resistir á Scipion.. 
¿ho OÍS, madre mia. 

Y los suspiros cubrieron la voz de la joven. 
—Rafaela, vuelve en tí, cálmate! 
—Dios os castiga, madre mia... 
= D i o s m e castiga? 
==La desgraciada joven que Scipion ha se-

ducido, esa pobre sin apoyo, continuó Rafae-
Jf> con una sonrisa de espantosa ironía, por 
®so vos habéis dicho, como dirá el mundo.. 
¿Uue importa?... desprecio para la víctima 
glorias al seductor?.. 

—Rafaela!!! 
t —Su hijo ha mnerto... ella morirá quizá 
también... ¿que importa una criatura seme-
jante?.. Pecadiflo de juventud del vizconde 
Scipion... Vos habéis dicho esto... y Dios os 
castiga, madre mia... 

—¡Oh! ¡Dios mió/ ¡Dios mió! 
==Eco dc dc un mundo egoísta y cruel, 

campo SÍ(5° i m P I a c a k l c P a r a J a jóven del 

Os digo que Dios os castiga en vuestra hi-
Ja--. madre mia. 
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^ Q u é dices! 
=Digo, que yo también be sido culpable 

mas culpable aun que aquella desgraciada cria-
1ura, porque no soy sola y abandonada co-
mo ella... Tengo una madre tierna y adora-
da, de la que" no me he separado desde mi 
niñez... Pues bien! á . . . . esta madre.. . tan 

lierna.. . yo. . la he engañado. 
—Oh! cállate. . . . 
—He abusado indignamente de su confian-

za. . . . 
—No sabes lo que dices., estás loca... Rafae-

la. vuelve en tí.. . 
—No, no estoy loca gritó la jóven casi de-

lirando, pero me volveré... si 110 muero de 
vergüenza. 

= D e vergüenza! 
= Y o tampoco he podido resistir al vizconde 

"Scipion... 
—DcsTsci^dfl' 
= Q u e r importa?... Pecadillo de juventud del 

vizconde Scipion... dirá el mui.do...¿Es ver-
dad, madre mia? murmuró la infortunada, 
cuyas fuerzas estaban exhaustas. 

Y ocultando la cara entre sus manos, ca-
yó sin movimiento sobre la cama. 



CAPITULO XV1Í. 

sSémo* ^/6a/éino. 

pasado a'gunos instantes desde que 
1 jlRafaela hizo á Wad. Wilson aquella tcr-
Ijégrihle confesion, completa por una rspli-
«•acion dada por la joven con voz desfalle-
cida. 

Antes de proseguir diremos una palabra 
«obre Mad. Wilson. 

Aquella muger idolatraba ¿i su hija: muy 
pronto veremos pruebas abundantes de aquel 
amor ciego, apasionado, casi heroico. 

Las personas qtie conocen lo que se llama 
^ mundo, y que lo han visto tal cual es, 
tol cual le han hecho las consecuencias, las 
necesidades del orden social actual, creerán 
quizá fuera de su lugar el lenguaje de Mad. 
Wilson, hablando á su hija, de la seducion 
de la Bruyére por Scipion; pero aquel len-
guaje es rigorosamente conforme en las ideas, 
costumbres y tradiccioncs del mundo. 

Al pintar á Rafaela la sociedad con colo -̂



res tan crueles, Mad. Wilson habia tenido 
sus razones, y estas, según ella, eran csce-
lcntcs. 

La pision que Scipion Duriveau bahía ins-
pirado á Rafaala, babia nacido y llegado á su 
paroxismo, durante un viage que Mad. Wil-
son se babia visto obligada á hacer á Ingla-
terra, con motivo de algunos créditos deja-
dosporsu marido, banquera americano, muer-
to en estado de quiebra. Madama Wi son no 
habii podido pues defender á su bija con-
tra una pasión tan intensa, que á su vuelta 
Rafaela estaba moribunda, y se moria do amor. 

Entonces no trató Mad. Wilson de ecsa-
minar; de descubrir si el objeto de aquel 
amor insensato era digno de él. Ante todo, 
quiso salvar la vida de su hija, casándola 
con el vizconde Duriveau: aquel matrimonio 
presentaba dificultades increíbles, era necesa-
rio para allanarlas toda la maña, toda la po-
derosa voluntad de Mad. Wilson; cía pre-
ciso sobre lodo que se resigiase á un sacrificio 
admirable. 

Mad. Wilson estaba demasiado persuadida 
de la adorable beldad de Rafaela; demasia-
do convencida de sus raras cualidades, para 
no suponerle una influencia irresistible, y 
creer que Scipion ocultaba un v e r d a d e r o amor 
bajo aquellas apariencias de frialdad calcula-
da: finalmente; Rafaela le amaba mas que 
Á su vida, y Mad. Wilson debia á toda eos-
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ta c a lmar l a s inquietudes dc su liija: y t ran-
quilizarla sobre cl porvenir de su amor, que 
era toda su vida. 

Tal habia sido la conducta de Mad. Wil-
son con Rafaela, hasta el momento en que 
esta le hizo la triste confcsion de su debili-
lidad, que completó con las revelaciones si-
guientes: 

Pocos dias antes de salir con su madre de 
Paris para la Sologne, Rafaela aprovechando 
un momento de libertad habia cedido á las 
instancias del vizconde é ido á una cita que 
le dió. 

Mucbo tiempo pasó después de esta triste 
revelación. 

Rafaela y su madre permanecían silenciosas 
y Instes. 

Mad. Wilson con cl codo apoyado en el 
brazo de un sillón, parecía entregada á uu 
( olor profundo: fijaba en su hija una mira-
da llena de tristeza, piedad, amor y perdón 

iiafaela pálida, con la cabeza baja, la vis-
ta inmóvil y las manos cruzadas sobre las 
rodillas, parecía inerte é insensible; de vez en 
cuando gruesas lágrimas corrían por sus blan-
cas mejillas frias como el mármol. 

^Rafaela , dijo de repente áMad. Wilson, es-
cúchame, hija mia. 

Al oir aquellas palabras que manifestaban 
n,mita ternura de su madre, su indulgencia 

estremecióse la joven y cubrió Jas manos dc 
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madama Wilson de lágrimas y de besos. 

—Levántale.... cálmate.... ángel mió... á 
mi también me ha costado mucho trabajo 
dominar mi conmocion.... Tengamos valor.... 
hablemos de ti... hablemos de nosotras... 

—Os escucho: madre mia, dijo Rafaela pro-
ourando contener sus lágrimas. 

—Nosotras somos dos mugeres solas; no 
podemoe tomar consejos de nadie mas que 
de nosotras mismas; tú sabes lo que pode-
mos esperar de tu tio.... A nosotras solas 
nos toca, querida mia, tomar una resolución 
para el porvenir.... Tú has dicho bien... Dio» 
me ha castigado por la crueldad con que 
lie hablado ae la pobre muchacha del cam-
po.... Dios me ha castigado... Pero que sea 
á mí sola y le bendeciré.... Ilace un momen-
to que tus dudas sobre el carino de Scipion 
me parecían infundadas, ahora me parecen 
insensatas, porque ahora esplico la frialdad 
aparente de Scipion: aquella frialdad era fin-
gida en interés de ambos. 

= ¡Ah! madre mia, respondió Rafaela con 
abatimiento; á la vista de aquel pobre niño 
muerto que era su hijo, la mirada de Sci-
pion permaneció seca y arrogante.... Esto 
me espanta... me haee dudar de su eorazon, 
y con todo conozco que le amo siempre. E' 
e* ahora dueño absoluto de mi honor, como 
lo es de mi eorazon, ¡oh! es espantoso el 
pensarlo!.... si faltase á su palabra/.... si el 



. — in — 
•desprecio.... el abandono.... 

—¿Para ti.... el desprecio... el abandono? . 
¿pero habría yo muerto entonces? esclamó 
madama Wilson con increíble energía Oh' 
no, no, tranquilízate hija mia. Scipion'cum-
plirá su promesa... la cumplirá, porque ta 
ama ... porque es preciso q>:e la cumpla . 
porque no hay pod-r humano que pueda opo-
nerse ya á este matrimonio.... 

- A y madre mia, ¡si supieseis la inflecsibilidad 
del carácter de Scipion? !„h! sino me ama, na-
oa bastara para impedir ue me abandone, 
ayo la jóven con un abatimiento doloroso. 

Las ansiedades de Rafaela v la alteración 
? ™ , e n ' e d e sus {acciones, destrozaban el co-

•WMH W , ^ 0 F L : C Ü N Ü C I A EI E S C E«> DE 
sensibilidad de su bija, á quien aquel amor 
labia puesto ya a las puertas del sepulcro, 

u ¡ r ! e z l n a s alarmada por el abatimiento de 
ia infeliz, y queriendo á toda costa darle es-
peranzas para el porvenir, con revelarle lo 
Pasado, se decidió j hacerle conocer un se-
creto, oculto hasta entonces por la modestia del 
amor materno. 

Despues de un momento de duda, dijo di-
ciéndose á Rafaela. 

-Respóndeme, pobre ángel mió, si antes 
«ei día en que perdida, insensata, fuistes á c a -
jai de Scipion, te hubieran dicho.... renun-
M a a so amor.. . . 

=Hubiera muerto. 
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—Si hoy te dijesen, es preciso renunciar 

á ese amor, á ese matrimonio.... 
=Moriria á la vez de amor y de vergüenza. 
= S í , lo creo, lo sé, morirías de amor y 

de vergüenza... pero no quiero yo que tú mue-
ras, y para que vivas me es preciso tran-
quilizarte.... y para tranquilizarle me es ne-
cesario probarte que nada en el mundo pue-
de oponerse á tu matrimonio.... ni aun la 
voluntad de Scipion.... ¿¡Ue entiendes bien? 
Me es preciso, en fin, probarte que para 
asegurar esta union yo be hecho, puedo de-, 
cirio, el imposible. 

—Vos, m a d m n i a ? 
—Sí.... y ahora lo posible, como ves no será 

masque un juego para mí. . . . Esto me admira, 
pobre querida mía, \oy ú decírtelo lodo 
no sin sentimiento.... porque s i e m p r e debías 
ignorarlo. 

Despues de un momento de pausa Had. 
Wilson continuó con orgullo. 

—¿Y por qué me avergonzaría de confe-
sarle lo que el amor materno me ha inspi-
rado de generoso? Escúchame, pues. HaD¡a 
dejado á Paris, lo sabes, con la esperanzado re-
cobrar en Inglaterra varios créditos que me dis-
putaban, por consecuencia de la muerte y desas-
trosos negocios de tu padre: la suma que yo 
reclamaba era muy importante.- obtenerla era 
asegurarte una dote considerable, y ' en estos 
tiempos de ambición, esto debía, según mi cal-



— 237 — 
culo, importar mucho para tu dicha futura. 
A mi llegada á Inglaterra, la casualidad me 
puso c;¡ relaciones con sir Francis Dudley., 
interesado en las reclamaciones que yo venia 
•"i sostener.*... Lealtad caballeresca, delicade-
za esquisita, talento encantador, eorazon no-
ble, gran carácter; sir Francis reunia todo lo 
<|nc puede hacer nacer la estimación y el 
afecto. Debí verle con frecuencia, para de-
fender unos intereses que eran los tuyos.... 
¿Qué te diré, hija mía? A nuestras serias re-
laciones sucedió una viva amistad, despues uii 
sentimiento mas ti rno que me hacia dicho-
sa, porque era correspondido, y me sentía 
digna del hombre que le inspiraba. Sir F r a n -
cis Dudley era libre yo lo era también 
"o te diré la parte que tu porvenir tenia en 
nuestros proyectos de matrimonio.... ¿Pero de 
qué sirven ahora estos recuerdos? añadió Mad. 
Wilson con sonrisa melancólica... todo esto 
no es mas que un vano y dichoso sueño. 

—Yporqué, madre mia, hablarme de eso co-
rno de un sueño? dijo Rafaela tan sorpren-
dida como conmovida por aquella confianza. 

Mad. Wilson móvió tristemente la cabeza 
y como si hubiese querido libertarse de re -
cuerdos penosos, añadió abrazando tiernamen-
te á su bija. 

7-Hablemos de tí querida... Durante aquel 
vjaje recibía diariamente una carta tuya, fal-
tándome de repente; me escribetutia y por ella 
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llega á mi noticia como un rayo la nueva de 
tu enfermedad...Parlo, llego, estalas mor ibun-
da 

—Oh! midre m'a; amibas, has venido, aho-
ra comprendo el sacrificio que has hecho 

—Si ha sido así, hija mia, no conocps aun 
mi sacrificio... Llego... te encueelro espirando, 
me confiesas tu loca pasión... Desatinada y 
queriendo hacerte vivir, te prometo casarte 
con Scipion. La esperanza de ; quella felici-
dad, tu ciega confianzaen mi palabra, te causan 
una crisis saludable, renaces, vives, te has 
salvado/... pero me era necesario cumplir aque-
lla promesa hecha por mi en el delirio del 
dolor: me era preciso unirte á Scipion ócaias 
de nuevo en un abismo dc dolor y de muer-
te del que te habia salvado milagrosamente 
eon una promesa temeraria....*ffo sabia, pobre 
ángel, á lo que me habia comprometido/... 

—Cómo!... . mi matrimonio? 
—Escucha, una dc mi* amigasvconocia in-

timamente al padre de Scipion, el conde Du-
riveau: despues de una larga conferencia con 
ella, salí desesperada: tu matrimonio era im-
posible; ¡VI. Duriveau quería casar á su hijo 
con una heredera de tres millones de fortu-
na, de un alto nacimiento; y como hice ob-
servar á mi amiga que cl consentimiento de 
Scipion era el menos necesario . . . 

— Y bien, madre mia? dijo Rafaela. 
=~Se me respondió que aquel hombre de un 
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carácter de hierro hacia cuanto quería... 

—Scipion consentía en esc matrimonio? es-
á a l T o l o r o s a m e n t e Rafaela.... ya rae enga-

—No, no, no te engañaba, pero no quería 
«ni duda oponerse de frente & la voluntad de 
«u padre... 

—Y me habíais ocultado eso, madre mia? 
—Para qué decírtelo? te habia hecho vivir 

creciéndote que te casarías con Scipion; estos 
temores, estas dudas, estas ansiedades te hu-
bieran matado: me era preciso dejarle tu cie-
ga confianza en mis palabras y promesas. 

—Oh! madre mia! madre mia! esclamóla 
Joven como agoviada por aquellas pruebas del 
«aríño de su madre. 

—Quise conocer personalmente al conde DM-
r¡>eau, continuo Mad. Wilson, quise juzgar por 
ft» misma á aquel hombre temible que tenia 
jntre sus manos, sin saberlo, la vida de mi 
"¡ja. La amiga de quien se ha hablado me bi-
20 ver al .conde..... 

—Y entonces, iqadre 
—Tres meses despues de aquellaenlrevis-

la- dijo Mad. Vilson, sin procurar no se co-
nociese esta vez el orgullo de su alegría ma-
t(,rna: el conde" Duriveau después de" haber 
foto bruscamente la unión cierta qu<? tanto 
•'songeaha su vanidad, venia á preguntarte en 
"" presencia si te dignabas aceptar ú Sc;p;on 
P°r esposo .. 
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—Y este cambio repentino como sucedió? 
=Porque supe hacerme amar del conde Du-

riveau, dijo sencillamente Mad. Wilson. 
—Amar del conde Duriveau! dijo Rafaela. 
—Amar... perdidamente... porque despues 

dé dos meses dc una corte asidua..*, me su-
plicaba que aceptase su mano y su fórtuna.... 
y yo acepté... . 

—Vos, madre mia? dijo Rafaela estupefac-
ta. . 

—Pero con una condicion, que tu matrimo-
nio con Scipion, se celebraría al mismo tiem-
po que el mío con el conde. 

Despues dc un nuevo movimiento de sor-
presa, tau intensó, que la joven permaneció 
silenciosa, esclamó arrojándose al cueüo de 
Mad. Wilson. 

—Ah! madre n?ia, ahora lo comprendo to-
do.. . ahora comprendo el sacrificio doloroso 
é ¡nrnensb que habéis hecho... para asegurar 
ral matrimonio... habéis renunciado... á aquel 
amor.. . . dequeosacordais . . .con tanta dicha... 
vais á casaros con un hombre que no esti-
máis... . que aborrecéis quizá... y lo hacéis 
por mí. . . 

—No, no, ángel mió, desengáñate, dijo Mad. 
Wilson <i fin de calmar los escrúpulos dc su 
hija... tranquilízate, quiero sinceramente al viz-
conde Duriveau. ¿No ha asegurado tu dicha? 
¿No le merece esto mi reconocimiento? En se-
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gtúda añadió Mad. Viison, poique la mentirá 
repugnaba á aquella hermosa alma, te confieso 
que lie visto con placer mi inlluencia sobre cl 
conde. .. cuanto de áspero, de duro, babia en 
su carácter, se ha borrado poco á poco. A sú 
edad, y sobre lodo con Ja ardiente energía de 
su carácter y de sus pasiones, el amor hace mu-
chos milagros. Tranquilízate, pues, sobre mí 
suerte.... En cuairto á la tuya, añadió Mad. 
Wilson abrazando á su hija con delirio, conven-
cida de haberla tranquilizado enteramente. 
¿Crees encontrar bastantes garantías para la 
seguridad de tu porvenir en mi voluntad, en lá 
del conde, y en fin, sobre todo en el amor sin-
cero que Scipion siente por ti, amor á esta ho-
ra indestructible, sagrado, porque de este amor 
depende el honor de una muger y de un hom-
bre? ¿Crees en fin, pobre ángel, cjue si como te 
«iecia al principio de esta conversation, ha po-
dido un imposible, haciendo que el conde Duri-
veau viniese á pedir tu mano para su hijo, no 
me será fácil ahora?... 

•=Te creo... . te creo... . madre querida, gri-
tó Rafaela interrumpiendo á Mad. Wilsou. 

Y la joven, con el rostro brillante de espe-
ranza y de dicha, se arrojó al cuello dé su ma-
dre. 

= ; O h ! te creo, y quiero creerte,dijo Rafaela: 
tus palabras han hecho renacer la tranquilidad, 
la confianza y la dicha en mi alma, y ademas 
soy fe! <., mil veces feliz, al saber que ta debo 

tG 



tanto, al sabor los 11 u e 7 0 s 1 iiicids que has-be— 
olio . . . y esto me impone obligaciones de t e r -
nura.. .. 

Varios golpes dados discretamente á la puer-
ta del cuarto de Mad. Wilson, que precedía al. 
de su bija, suspendieron la couversacion. 

—¿.Quien está ahí? preguntó saliendo del 
cuarto de Rafaela. 

—Yo, señora, dijo tras de la puerta la voz de 
la señorita Isabeau. 

—¿Qué queréis Isabeau? 
—Señora, una carta que traen de parte del 

conde Duriveau, muy urgente, y esperan la 
eoql estación. 

—Dai' ü e . dijo Mad. Wi'so», abriendo la puer-
ta á su .v marera, y ^ed si mi hija os necesita. 

Interin 1<1 señorita Isibe n iba ai cuarto de 
Rafaela, Mad. Wiboii abi ióla carta del conde. 

—Estaba segura, d jo, leyéndola, está con la 
mayor ansiedad.. . . ¡Cuanto amor! ¡Cuanta pa-
sión! ¿Cómo es que fuera de este amor que le 
domina, solo haya en > l conde, egoísmo, insipi-
dez, orgullo y aiudacioso desden, por cuanto no 
es rico, noble y poderoso? Y este hombre ha 
sido bueno, ha obedecido, dicen, en su juventud 
á las mas ge JO rosa A inspiraciones! Los tiempos 
han cambiadó mucho, a edad há endurecido y 
hecho de bronce un alu.a otra» voces sensible y 
tierna. 

Continuando su lectura, Mad. Wi l son a n a d i o 
COA ademan pensativo. 



==Lo esperaba.... teme que la terrible escena 
Jle noy, haya cambiado las intenciones de Ra-
fael i y las mias... me suplica por su amor, que ' 
use de toda mi influencia con mi hija, para que 
perdone á Scipion... Porque... añade cl conde, 
la dicha de su vida... Su matrimonio conmigo, 
depende de la union de mi hija con Scipion..' 

Y despues de una pausa, añadió enjugándose 
una lágrima. 

—Oh! mis bellos sueños dorados.... dulces 
y queridos recuerdos, que hace poco aun.... 

Pero añadió interrupiéndose. 
r=No mas debbidad, no mas inútiles recuer-

dos... Valor... El conde se muestra mas exi-
s t e que nunca... me ruega lije el 15 del mes 
proximo como época de nuestro matrimonio... 
t s preciso.... ayer hubiera dudado.... en apre-
surar este término fatal... que para mi... Ile-
•£i,ra siempre dfmasiado pronto... pero hoy 
toe ordena que apresure este doble enlacé... 

—Continuó leyendo la carta. 
^ = A qué triste suceso ocurrido esta tarde 
•e refiere el conde? No quiere instruirme de 

por temor de impresionarme demasiado... 
i ero mañana me lo dirá todo... si puedo re-

l u i r l o como dc costumbre... Vamos á res-
ponderle. 

Mad. Wilson salió de su coarto v pasó al 
Fqueno salon donde so!ia escribir. ' 
> 4'/"jhaba su carta al ronde, cuando Ri'fae-

Palida, medio desnuda, espantada, entró en< 
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d' -salon gritando: 

=Oh! es espantoso, dijo arrojándose rn Iba 
brazos de su madre, muerta! 

—Dios mió, que hay Rafaela, de quieu ba-
hías" 

—La jóven... la madre del niño que etr-
«/ulrdrou eíta mañana.., ha muerto/ 

—(jué dices? 
—Se ha abogado!... iban á prenderla! 
—Pero cómo lo sabes? 
—lín inomerílo ha que uno de los crudo» 

del ronde lo dijo á Isabeau. 
—5o hay dtida, dijo Mad. Wilson, es el m-

so ¿ que se referia el conde. 
—Oh! madre mia Dios nos castiga... es« 

muerle es un presagio .. y eayó espantada os» 
Ifs ]*ruj£ui de su madre. 

FIN DEL TOMO 1. 

iOTA.—A petición de varios suscritoros 
se continúa la publicación de Martin el Es-
pósito, no haciendo la de Memorias de un 
diiío hasta la terminación de aquella. _ 
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CAPÍTULO XVIII. 

^¿a comtc/a. 

I c e m o s una rápida ojeada A los sucesos que 
i l i p a s a b a n en el palacio de Tremblay ( re-
NB^idencia ordinaria del conde Duriveau) du-

l a n o c ) e en que Bruyére buscaba ia 
muerte en el estanque de la granja. 

f p ^ . U r a n t c / í 1 " 0 1 ' 3 n o c h c c n Rataela con-
^ s " / a l t a y su vergüenza á su madre. 

e r h a L T l . ® a s " c a s a ' e l c o n d e Duriveau, 
S ¿ - , b l e m e n t e d e m e n o s presencia de 
g d . Wilson y de su hija que hubieran d e -
wao venir, eomoM. AlciJes Dumolard, á co-
vivn % T r e m b , a y después de la cacería; al 
w o degusto que le causaba la ausencia de 

á J 2 ! n a ' S e a g r e S a b a el fastidio de recibir 
* vanos vecinos convidados también á aque-
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Ha comida y cuyas invitaciones no habían p o -
dido dejarse para otro día.. 

Aquei fastidio tenia» con todo, sus c o m p e n -
saciones: los vecinos, grandes propietarios, in-
dustriales enriquecidos en empresas aventu-
radas, hombres de la curia retirados ya de los 
negocios, eran todos electores influyentes: a h o -
ra bien, algunos amigos de ¡VI. Duriveau que 
pertenecían al mundo político, le habían d i -
cho el año anter ior . 

«Las circunstancias son graves: esas abomi-
nables ¡deas radicales, sociales y democrá-
ticas, hacen un estrago espantoso entre las 
clases laboriosas de la sociedad; es necesa-
rio que un partido compacto, enérgico, inflexi-
ble, intimide y suje te esas tendencias a n á r -
quicas que nos conducirían derechos á la r e -
pública, al te r ror , al máximun etc. , etc. Co-
mo gran propietario estáis interesado mas que 
otro alguno en el sostenimiento del órdon y 
de la paz . Sed de los nuest ros , sed diputa-
do en lugar de M. de Levrasse, hombre de muy 
buenas intenciones, pero sin valor, preparad 
vuestra candidatura , el gobierno del rey la 
apoyará, sereis nombrado y votareis con no-
sotros por la conservación de l . . . mejor réji-
men posible.» 

Esto lísongeaba el orgullo del conde Duriveau» 
y á su fuerte é inplacable carácter , siguió con 
ardor los consejos de sus amigos, empezó por 
acercarse á los electores mas influyentes del 



artido á que quería pertenecer, les recibió con 
•ecueneia en Tremblay, y la comida a que les 

habia convidado aqu'el día, inauguraba su vuelta 
á Sologne. 

Los diversos incidentes del día, la especie de 
motin que produjo la insolente audacia de Sci-
pion cuando se descubrió el hijo de 1» Bruyére» 
debían ser doblemente-sensibles al conde Dur i -
veau; primero, porque temia que Rafaela Wilsou 
Quisiera romper , por causa de semejante-escánr-
<lalo, una uuion que-sola aseguraba so ma t r imo-
nio con Mad. Wilson: despues po rque el rumor 
de aquella escena deplorable, ue la que Scipion 
habi.i sido el principal actor, llegando á es ten-
derse en el pais, podia tener una fatal influencia 
en los proyectos electorales del sondo. Pero los 
convidados reunidos en Tremblay, ignoraban 
aun completamente aquel triste sueeso. 

La habitación construida á fines del siglo XVIIs, 
y que dominaba el delicioso valle dé la Sau l -
dre, verdadero encanto en medio de aquel p o -
bre pais tenia una apariencia casi régia: el 
conde Duriveau desplegaba un lujo estraordind-
rio, y sostenía cl tren de una gran casa. 

Un inmenso vestíbulo, en el que espera-
han doce lacayos empolvillados y con libreas 
pardas galoneadas de plata, fué lo primero que 
atravesaron los convidados del conde, que 
pasaron en seguida á un salon de descanso, 
en el que estaban los ayudas de cámara; des -
Pucs á una galería de pinturas, á cuyo final 
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ee encontraba el salon de recibo, magnif ica-
mente dorado y amueblado con el mas Duro 
estilo Luis XIK. 

Estaban corridas las largas" cortinas de d a -
masco verde; los candelabros y lustros de 
bronce dorado, resplandecientes y llenos de b u -
j ías , se reflejaban en los espejos de quince 
pies de alto, ba jo los cuales se veian colosa-
les vasos de china, llenos de flores n a t u r a -
les, las mas raras . 

Acercábase la hora de sentarse á la mesa . 
El conde Duriveau sobreponiéndose á sus,peno-
s a s preocupaciones, hacia solo y con una polí-
tica algo altiva los honores de su casa, cui-
dados hospitalario de que el vizconde Scipion 
le dejaba todo el peso. 

El padre y el hijo ofrecían un contraste 
s ingular y significativo hasta en los detalles 
mas pueriles en la apariencia. 

El conde aunque padre joven, lejos de ap ro -
b a r las modas desaliñadas y sin etiqueta de 
la juventud de 1845, habia dejado su vestido 
de caza y estaba vestido con un gusto esqui-
8ito: las anchas solapas de su frac azul claro 
oon botones de oro cincelado, volvían cayen-
do sobre un cbaleco de pique blanco muy 
ajustado á la cintura, que conservaba aun 
una flecsibilidad y finura juveniles, el ancho 
nudo de una corbata alta de raso negro, per-
fectamente arreglada sobre la camisa bordada 
y sujeta con tres enormes per las finas, r o -
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deadas de brillantes y montadas sdbre hojas 
de esmalte verde; un pantalón negro ajustado, 
señalaba sus formas elegantes y descubría un 
pié pequeño calzado con media de seda b lan-
ca y zapatos de charol, muy bajos: tal era 
el traje del conde Duriveau, que gracias á su 
tez morena, á sus cabellos, negros á su cara 
delgada, pero enérgica, parecía, á pesar de sus 
cincuenta, un hombre de treinta y cinco ó 
cuarenta años. 

Lo repétimos, estos detalles del trage pue -
bles en la apariencia, tenían una profunda 
significación; así el conde Duriveau hubiera 
creído faltar singularmente á sus convidados 
ó 4 sí mismo, 6i para comer aun solo, no 
se hubiese vestido con elegancia: calzar botas 
en lugar de medias de seda, le parecía una 
enormidad, y ademas no se acordaba de t e -
ner que echarse en cara nunca semejante 
falta; veia en esto una especie de dignidad 
Personal y una garantía; hablando figurada-
mente decía, que un hombre calzado de s e -
da miraba dos veces antes de andar por el 
barro: era un modo estraño de comprender 

Jespét° humano, pero en fin era el suyo. 
El vizconde Scipion lejos de continuar a q u e -

j a ceremoniosa tradición, ecsageraba aun el 
negligé, el flotante que las costumbres sin eti-
queta del club, de la cuadra, y de las co r -
e a n a s , ha hecho de moda entre un gran 
numero de jóvenes. 



Asi es que el t rage de Scipion formaba un 
singular contraste con el dfc su padre: su cor-
bata negra tan estrecha que parecía una cinta, 
estaba anudada negligentemente sobre el cuello 
de la camisa, cuadrado y almidonado, que ape-
nas llegaba á tocar la oreja , dejando el cuello 
casi en teramente desnudo; sir f rac verde mez-
clilla, es t remadamente ancho aunque muy corto 
y con los faldones redondos, parecía un trage 
de caza; un chaleco escocés escesivamente lar-
go, caia sobre un pantalón oscuro con grandes 
cuadros azules, suelto y flotante como un pan-
talón de marinero, y sus botas eran de charol 
con tacón al to. 

Tal era el traje del vizconde Scipion cuya sin-
gularidad resaltaba aun mas, por su aire y por 
una afectación de descuido mas fácil de con -
cebir que de pintar,- camisa entreabierta- por 
el pecho, anchos puños almidonados, y me-
dio levantados sobre »a manga del frac, déla 
que salia su mano blanca fina y delgada eo-
mo la de una muger enfermiza; actitudes de 
fastidiado, dlstraidh ó a l tanero: preciso es re-
nunciar á esos detal les, á esas Cintas, a ese 
nada imperceptible que dá a los retrato» 
aire part icular . , 

Según su costumbre Scipion habra llegaao 
muy tarde al salon. Viéndole tan negligentemen 
te vestido, el conde salíéndole al encuentro, 
le dijo- m u y ba jo y con tono de queja amiga-
ble. 
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=-Hubieras debido vestirle con un poco de 

mas cuklad©, sabes que en provincia todo se 
nota. 

—Vayi pues, respondió alto Scipion, tú si 
ue me avergüenzas con tu pantalón medio 
e baile, estás vestido como un Saint-Lean 

un galan de ópera-cómica bajo el imperio hu-
bieras 6ido el rival de Ellevion para los pa-
peles de muslo que enloquecían á aquellas be-
llas señoras restos del directorio. 

El conde se mordió los labios de despecho; 
entraron algunas d e las personas convidadas 
y fué necesario ir á recibirlas. El contras-
te de que hablamos se notaba igualmente en 
las maneras de padre é hijo. Asi el conde tan 
Pronto en pié junto á la chimenea hablaba con 
los hombres, como se inclinaba sobre la es-
palda de los sillones de las señoras, para di-
rigirlas algunas corteses palabras. 

Scipion iendido, ó mas biep sepultado en un 
ancho y profundo sillón con las manos metidas 
e& los bolsillos del pantalón, tan pronto boste-
zaban ruidosamente, ó bien con tono satírico se 
burlaba impudentemente de aquellos á quienes 
la mala suerte colocaba junto a él. Eu cuanto á 
las mugeres despues de haber ecsaminado des -
de el fondo de su sillón, curiosamente su e n -
cada, fijando en ella su lente de concha, no 
l e s dirigía ni una palabra ni un saludo. 

El conde Duriveau altamente incomodado 
3ra de la conducta de Scipion en aquel triste 
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dia y. mucjio mas irritado de las burlas mor-
daces conque su hijo le habia fatigado en pre-
sencia de Mad. Wilson, cansado cada vez mas 
del papel de pad re joven, sufría visiblemen-
te con las impert inentes afectaciones de Sci-
pion que podían enagenar le la voluntad de 
los electores. P e r o t e m i a t a lmen te las sátiras 
dc aquel adolescente, cuya insolente audacia 
nada respetaba, que se contenía dejando pa-
ra la nocne una grave y severa esplicacion que 
pensaba tener con Scipion. 

Este recostado siempre en su sillón viendo 
no lejos de él al mayordomo de l conde le 
hizo señas con el dedo para que se acercase. 

M. Laurenzon, el mayordomo, hombre al-
to, seco y tostado con fisonomía impasible y 
dura se acercó respe tuosamente á Scipion y le 
dijo: 

= ¿ D e s e a i s alguna cosa; señor vizconde? 
—Llamad; querido mió, le dijo, n o sé en 

qué p iensan . . . no n o s sirven, y tengo hambre. 
M . Laurenzon se acercó á la chimenea, 1 

tiró de u n largo cordon de seda. 
En el momento un ayuda de cámara ves-

tido de negro, con calzón corto, medias de 
seda y hevillas de oro en los zapatos abrió 
la puerta del s a lon . 

Era Martin, el hijo d e Mad. Perrine y del 
conde Dur iveau 

El r e t r a t o que Martin habia enviado á su 
madre e r a de una semejanza perfec ta ; como 
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el, tenia la lez morena, la fisonomía fran-
ca y espiritual, la mirada pensativa y pene-
trante, d la vez, pero un observador hubie-
ra notado algo de misterioso, si así puede de-
jarse en la fisonomía de Martin, como si e'1 
hubiera conocido la necesidad de mostrarse 
absolutamente el hombre de su actual condition. 

fc.1 vizconde sentado casi frente de la puer-
ta vio entrar á Martin y le hizo señas de que 

acercára. n 

Martin se acercó respetuosamente al viz-
conde ...su hermano ....con una turbación que 

domina , a C ° n 0 C e r ' p e r o q u e 0 0 P o d i a a u n 

—Y qué! No se come? le dijo Scipion. 
—Escuchad, señor vizconde....vá . ¿ s e r -

virse 
—Hace que aligeren el servicio ... Yoteo 

80 hambre.... 
Martin saludó y se dirigió hácia la puerta: e 

'ttconde le volvió á llamar. 
Martin, decid al encargado de la bodega 

jue beberé solamente vino de Oporto... que 
haga templar dos botellas á la tempera-

b a del nno de Burdeos de doce á quince 
erados ni mas ni menos. 

~-Si, señor vizconde. 
—Deeid también, añadió Scipion, que no 

¡ J ^ n e r junto i mi encurtidos y pimien-. 

-Si, señor vizconde... respondióMarliny taíiá. 
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Los convidados del conde ernn de los que-

generalmente d i c n mi esposa y que llaman 
leones y leonas á las personas que suponen 
están á la moda. Para la mayor parte de aque-t 
líos hombres ignorantes y egoístas, adulado-
res y vanidosos bestialmente imbuidos en su 
importancia electoral, las impertinencias de 
Scipion, eran otras tantas encantadoras cos-
tumbre^ de león, su desdeñosa sangre fria, sua 
burlas, les estasiaban y les intimidaban á la 
vez; jamás le llamaban de otro modo que 
el señor vizconde y reían de buena fé cuan-
do hablaba, lo que le impacientaba singular-
mente, porque como el hombre de la cinta 
verde no seíoreialan gracioso. Las esposas 
de aquellos señores, mirando de reojo la en-
cantadora fisonomía de Scipion le detestaban• 
es decir, que se morian de despecho, dicién-
dose á sí mismas que no eran bastante lín-* 
das, bastante grandes señoras, bastante leo-
nas, para merecer solamente algunas sencN 
Has palabras.de política; de parte de aquel fáluo, 
de aquel impertinente etc.; en otros, términos, 
¡nasdeunade ellas debiasalir pensativa al acor-
darse del pálido yj indo rostro de Scipion, de sus 
grandes ojos castaños, de su sonrisa que dejaba 
\ A su hermosa dentadura y su blanca mano que 
de v,ez en cuando alisaba su sedoso bigote. 

Abriéronse de pronto las puertas del salon 
y Martin con voz sonora hizo oír las p a l a b r a 
$&cramenta}e$. 
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señor conde está servido... 

=Sc'ipion, ofreced vuestro braza á Mad. 
Clialumeau, dijo el conde con gravedad, y 
dando él mismo el brazo á otra señora. 

Scipion en su cualidad do hombre fastidia-
do no se reia nunca; sin esto, y á pesar de 
la seriedad de su padre hubiera prorrumpi-
do en una ruidosa carcajada al inesperado 
nombre de Madama Chaltimeau. Pero aun 
esto hubiera sido menos insolente que el bur -
'on afan con qne Scipion sa'tó por decirlo asi 
de su sillón para veniri á ofrecer su brazo á 
Mad. Clialumeau después de haberle hecho 
un profundo é irónico saludo. 

Mad. Chalumeau, muger de un elector de 
o» mas influyentes, creyó de buena fé aque-
los cumplidos. Era una pequeña Hagote, hu-

yese dicho Scarron, blanca y rcgordeta, con 
C.1 pelo y los ojos negros como el azabache 
sin mas defecto que el de tener siempre las-
,reJas encarnadas, la barba demasiado cer-

ca del cuello, y gran cantidad de flores ar -
iinciales en su gorro, lo que aumentaba de-
masiado el volumen de su cabeza, formando 

ella un pequeño jardín: sus labios eran 
sonrosados, sus dientes blancos y brillantes, 
losa'1 m i r a c l a l e n í a algo de lánguida y amo-

j M. Chalumeau, el elector influyente, hom-
r c alio, calvo y con gafas azules, iba detrás 

su muger prodigiosamente orgulloso de ver-



la colgada al hra?o del señor vizconde ínterin 
<jue la feliz Chalumeau sallando de placer v 
de orgullo bajo su vestido, cuello de pirhoa 
amp,ianiente adornardo con brandemburgos de 
seda, apretaba con su brazo duro y redondo ei 
del vizconde temiendo que las «lemas á quie-
nes miraba con aire de triunfo, no conspi-
rasen para robarle su caballero. 

—Ali! la intriganla! dijo una de las convi-
dadas, muger de un elector mucho menos in-
fluyente señalando á su marido con una mirada 
ferqz á la envidiada, á la aborrecida Chalumeau. 

—Querida mia, Ohalumeau dispone de 3tí 
votos, dijo lastimosamente el mar ido . . . vo so-
lamente de once . . . . su m u g i r debe pasar an-
tes que tú . 

—Lo que no impedirá que si tenéis la des-
gracia de votar por el padre de ese imbécil 
contra M. de la Levraste, tengáis que habé-
rosla conmigo, dijo Mad. la electora temblan-
do de colera. No quiero á vuestro conde Du-
riveau por nuestro diputado, añadió enfadada. 

—Sin embargo, sé justa, querida mia, res-
p >ndio c! elector, veamos si M. de la Levras-
te nos dá estos festines de Baltazar con cria-
dos vestidos como marqueses; él hace muy 
mal nuestros encargos en París, ínterin que 
si tenemos por diputado á un conde, archi-
m ¡lonario, que ei.cargará á su intendente de 
nuestras comisiones en la capital será mas ü-
songero y provechoso. 
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d , h n , ? 5

d 0 C S l ° c í P u e n t e elector dejó pasar 
H / . U q U C n d a ? t a d y s e ^ z c l ó c n c l 

grupo de Jos que se dirigían al comedor. 

CAPITULO II. 

r f c/e Jenuetnc. 

• f igos convidados de M. Duriveau habían afra-' 
tffi.vesado una galería llena de armaduras 
^ a n t i g i ^ s y armas preciosas, construidas pa-
«lelamente á la de cuadros, para ir al co-
cedor; este tenia la pared cubierta con ma-
Je.ra í" , l l ada de blanco y molduras doradas, 
y le adornaban cuadros de caza de diferentes 
fpocas. 

sobre la mesa habia cuatro grandes can-
glabros de plata muerta cincelados, sostení-
a s por grupos de figuras igualmente de pla-
; ' cuyo color por un feliz contraste, era el 
^P ornado, particular de las obras de platería 
antigua. 

Cada uno de aquellos candelabros, verda-
• jos objetos de arte, se terminaba en seis 

*r iuo«08 brazos, imitando cepas de viña l ie -
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ñas de h»jas y racimos, t rabajadas al buril 
con la mayor perfección; aquellos brazos, al 
ensancharse, dejaban en medio de ellos un 
cestillo de filigrana de plata, t rabajado coino 
un encaje, y lleno de flores nalurales , cuyos 
colores hacían resaltar aun mas el brillo de 
las luces de las bugías. De una y otra parte 
el vino de Champagne se veia puesto á re-
frescar en garapiñeras de cristal de Bohemia, 
sostenidas por figurillas de plata, y con un so-
brepuesto de troncos y hojas de viña del mis-
ino msta l , que daban vuelta á los bordes de 
la garapiñera, y se terminaban fórmando asas 
elegantes. Un servicio suntuoso de plata, cor-
respondiente á estós* adornos, guarnecía la 
m°sa , y por una feliz innovación, los convi-
dados, en lugar de estar incómodamente sen-
tados en una silla, lo estaban confortablemente 
en magníficos sillones, pudiendo saborear muy 
voluptuosamente las maravillas culinarias del 
gefe de las cocinas del conde. Cada convi-
dado tenia detras un lacayo, y así se hacia 
el servicio con un orden y celeridad admi-
rab le . Inútil es decir que los vinos mas es-
cogidos, los manjares mas escelentes circula-
ban con profusion, y que el brillo de la plata, 
el per fume de las flores y la luz de las bu-
gías daban nuevo encanto á aquellos goces gas-
tronómicos. 

El conde Duriveau colocado en el medio 
•de la mesa tenia á su derecha Ú la mujer 
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del elector mas influyente y en frente á Sci-
pion al lado de h dichos t Chalumeau y de 
Mad. la electora cuyo marido confosaba sen-
cillamente (y no era el solo) que prefería á su 
mandatario actual M. de la Levraste, hombre 
avaro y poco servicial, el diputado futuro que 
veia en el conde Duriveau, archimillonario 
complaciente, .y cuya mesa estaba bien •ser-
vida.,... 

Un solo hombre contemplaba aquel lujo de 
principe con tristeza amarga y oculta... . era 
Martin, á la vista de aquellas fauulosas sun-
tuosidades, de aquel exorbitante superfino, pen-
saba en la espantosa miseria de tos habitan-
tes de aquel pais, diezmados por las fatigas, 
las enfermedades y la necesidad.... Miseria 
horrible que cl conde Duriveau poseedor de 
casi todo cl terreno, hubiera pedido muy fá-
cilmente, y sin disminuir Casi nada sus goces, 
cambiar en abundancia y bien es ta r . . . . \Por -
que la riqueza impone obligaciones, pensaba 
Martin... y espreciso saber hacerse perdonar 
e/ lujo... 

Mas ninguno de aquellos secretos senti-
mientos se manifestaba en su rostro impasi-
ble ni entre los demás criados de la casa se 
hallaba otro que fuese tan inteligente y exac-
to en el servicio de los convidados. 

Scipion {elhermano de Martin) á pesar de^sus 
famélicas pretensiones, comia poco y ese'po-
co sazonado con especies capaces de quemar 



el pa.adar, hacia mucho tiempo o n e su p i s -
to era depravado; mas en cambio bebía romo 
una odre e impunemente. El mas fuerte de 
los vinos, el de Oporto, no le marraba si-
quiera, cuando no bebia hacía beber vino de 
Champagne á Mad. Chalumeau dirigiéndole 
descaradamente Á media voz, las declaracio-
nes mas atrevidas. 

I-a pobre Chalumeau temiendo pasar por una 
beata provincial, á ios ojos de tan lindo león, 
empezó por medio de escuchar las impertinencias 
libertinas; mas despues la encantadora figu-
ra de Scipion, la escitacion de la buena co-
mida ayudada con el vino de Champagne, hi-
zo que la joven concluyese por sonreír; po-
co á poco animáronse sus ojos, sus orejas 
se encendieron, por poco hace sus braude-
hurgos con sus indiscretas palpitaciones al 
sentir la bota de Scipion qué oprimía ligera-
mente tu botíta.. . que no retiró 

El conde Duriveau temiendo cada vez mas 
una nueva loeura de su hijo, porque no se 
enganaba sobre el objeto de las atenciones que 
el vizconde prodigaba á su vecina, echábale de 
•ez en cuando una mirada llena de irritación 
contenida, á la que Scipion respondia coa «n* 
estrema arrogancia. 

De repente, el vizconde, su padre y Martin 
que estaban en pié delra» de su amo, se estre-
mecieron al OT un nombre pronuneiado W 
«no de los convidados 
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Era cl de Jiasqunie' 
Este nombre habia sido pronunciado ya du-

rante aquel dia; primero, por Beaucadet'cuan-
«y leyó las señas de Bamboche, que le lleva-
ha picado en el brazo, despues por Mad, Wil-
son cuando habia hablado de la admiración que 
'a gran artista, gacela y ruiseñor á la vez, esci- * 
,aha en la escena. 

Al oir la fisonomía de Scipion manifestó una 
Multa sastifacion. 

ha del conde una aversion penosa. 
ha de Martin una admiración profunda, 

pensativo, como si aquel cscitase en él n u -
merosos recuerdos. 

—Es preciso rogar al señor conde que nos 
entere de esto, puesto que- llega de la ra-
P*tal, dijo M. Chalumeau. 

= D e qué, señor mío? dijo el conde. 
. arn:go Chandavoine, dijo el elector 
'"HUyente señalando á s:i vecino, me sostiene 
que ha oído decir, que la famosa Basquine, 
esa actriz dé la ópera de la que tanto hablan 
08 periódicos, es recibida como una amiga 

P°r las señoras de las mas alta categoría, y 
Sue se tutea con ellas. 
, —Si estuviésemos en una comida de bom-

so!os, mi querido Chalumeau y si no 
peséis algo beato, podría deciros: y esto 
|"smmlando mucho, to que es Madlle. Bas-
¡UII¡e, respondió el conde con una sonrisa 

s f desprecio amargo; pero la presencia de 



estas señoras, hace imposible esta conver-
sat ion. 

= M i padre se hace involuntariamente el 
eco de ruidos absurdos, dijo repentinamente 
Scipion, sí , señor , es verdad exactamente, 
que las señoras de la mejor y mas alta so-

« dedad se apresuran á manifestar á Maride. 
Basquine con las mas delicada atenciones, 
la profunda, la respetable admiración que les 

•inspira, y soy tanto mas imparcial con res-
pecto á ella, añadió Scipion, apoyando fuer-
temente sobre estas palabras, cuanto que no 
tengo el honor de conocer á Madlle. Ras-
quine mas que por el entusiasmo que su ta-
lento me inspira. 

El conde miTÓ á su hijo con profunda 
sorpresa ; por primera vez despoes de much» 
tiempo, le oia espresarse en términos graves; 
escogidos, con acento de convicción, y esto 
t ra tándose de una muger de las que corrían 
mil opiniones contradictorias. Los unos (y el 
conde no era de estos) veian en Basquine un 
modelo de virtud, tanto mas raro; cuanto ue 
estaba espuesta como actriz de una inmensa 
reputación, á todas las tentaciones y seduccio-
nes; según otros (y el conde seguia esta opi-
nion) , Basquine, monst ruo de hipocresía, lo 
era también de depravación, libertinage Y 
maldad: Mesalina y Cleopatra al misino tiem-
p o y como ellas soberana, por la Coralina, 
sino por el talento. 
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No Fué el conde solo el que se admiró de 

las palabras y del acento de Scipion y procuró 
leer en su fisonomía la causa de aquella sin-
gular derogación de sus habituales burlas. 

Fijando también en el vizconde nna mi-
rada atenta. Martin habia dejado ver una 
sorpresa melancólica, al oír al adolescente, 
dar testimonio de su admiración .por el t a -
lento y el carácter de Basquine, en térmi-
nos tan sérios, cuando él era siempre insolen-
temente desdeñoso y bur on. 

Al ver el modo con que su padre le mi-
raba, arrepintióse Scipion de haberse dejado 
llevar involuntariamente del primer movimien-
to y de haber usado un lenguaje muy sen-
cillo en cualquiera otro, pero talmente escén-
trico en él, que debia 6er notado: buscaba 
el vizconde un medio para borrar la impre-
sión que sus palabras sobre Basquine habian 
cabsado al conde y desorientarle completa-
mente. Mad. Chalumeau vino admirablemente 
al socorro de Scipion. 

—¡Cómo dcfenaeis áesa actriz! ¡Señor viz-
conde! dijo con tono agridulce y á inedia 
"voz. » 

Scipion al oír aquella tierna reconvention 
se disculpó victoriosamente, porque despues 
de algnnas esplicaciones, la nube que por 
un momento oscureció la frente de la celosa 
Chalumeau se dirijio enteramente, y la boli-
ta que durante el elojio de Mad. Basquine le 
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habia retirado bruscamente dc debajo dc «o 
bota de Scipion, volvió tímidamente por si 
misma á ocupar su sitio. 

M. Chalumeau á pesar de sus gafas azu-
les nada reia, y adetnas no pensaba en ob-
servar nada: habia encontrado medio para 
sentarse á la mesa al lado de su amigo Chan-
davoine: ambos comian de cuanto ¡es pre-
sentaban y procuraban adivinar lo que hattian 
romido; los muchos nombres estraordinarios da-
dos á cada plato por cl criíjdo del comedor, 
eran verdaderos enigmas para aquellos con-
vidados profanos. 

Los dos amigos, después de haberse he-
cho servir manjares desconocidos, les proba-
ban curiosamente, cuando M. Chalumeau fué 
distraído de sus aventuradas suposiciones por 
Scipion qne le interpelaba de un estremo al 
otro de la mesa , • 

El vizconde le interpelaba por este motivo: 
Despues de haber tocado varias veces el 

pié i Mad. Chalumeau, Scipion viendo q m 
sus impertinencias eran recibidas con unas 
maneras interesante al estilo de la regencia, 
se habi • inclinado un* poco bacía su vecina, 
y lijando en ella una mirada licenciosa Y 
provocativa, le habia dicho algunas palabra» 
muy bajo. El vizconde sin duda habia avan 
rudo demasiado, porque |a pobre Chalumeau, 
* pesar de tan tas circunstancias conjuradas 
contra ella, para toacerle t ras tornar tísica f 
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«oralmente la cabeza, no podo retener un 
movimiento de indignación. 

—Bien, había dicho Scipion, puesto que 
rehusáis voy á quejarme á vuestro rnaridu. 

Aquella desvergüenza, dejó estupefacta á 
madama Chalumeau, aunque le era imposi-
ble creer, que Scipion fuera tan atrevido que 
ejeeulase su amenaza; ¡pero qué seria de la 
pobre njnjer cuando oyó gritar al vizconde! , 

—Escuchad, M. Chalumeau. 
Al oir aquella interpelación, cesaron las con-

versaciones particulares, y todos los ojos se 
fijaron en Chalumeau, y el vizconde: 

-™Vengo á quejarme á vos, M. Chalumeau. 
—Y de qué? señor vizconde, respondió el 

«lector con voz ahogada y enrrogeciendo al ver-
se tan bruscamente interpelado. 

—Os declaro que Mad. Chalumeau me re-
husa todo lo que le pido... es preciso ab -
solutamente que la riñáis.... añadió con im-
pertubable sangre fría. 

—Cómo.*., hermosa mía! dijo el elector di-
rigiéndose á su muger: el señor vizconde.... 
te.... te.. . pide... alguna cosa... 

M. Chalumeau sudaba tanto que el cristal 
de sus gafas estaba humedecido; el desgracia-
do no veía mas que al través de una niebla 
azulada, la turbación y el embarazo oprimían 
su garganta, con todo hizo un esfuerzo y 
añadió. 

"•El señor vizconde tiene la bondad de pe-
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dirte alguna cosa. . . y t ú . . . t ú . . . rehusas . . . pe-
ro no es bien hecho, hermosa mía! . . . . 

= A h ! . . . lo- veis señora? dijo Scipion vol-
viéndose á la pobre Ghalumeau que es ta la 
medio muer t a . 

Dirigiéndose despucs al marido, añadió Sci-
pion. 

—Vaya, M. Chalumeau, rogad & vuestra 
señora que no me rehuse, quizá os escu-
chará . . . y si supiéseis lo que le pido. . . 

—Lo pienso. . . señor vizconde.... Eso no 
puede ser mas que alguna cosa rnuy amable. . . . 
y ••• 

El conde D n m e a u sufría el mayor tormen-
to, interrumpió á W. Chalumeau y le dijo 
con el aire mas risueño del mundo. 

= V o y á deciros, cabal lero , lo que mi hi-
jo t iene la indiscreecion de pedir con tanta 
instancia á Wad. Chalumeau y lo que ella 
tiene razón para no concederle sin vuestro 
permiso: le pide vuestro voto para mí en las 
próesimas elecciones. 

= ¡ C ó m o , señor conde! esclamó el elector 
influyente, pero cabéis que mi voto y el dé 
mis amigos es vues t ro . . . 

Y dirigiéndose á su muger le dijo con tono 
formal de reconvención. 

—Pero, hermosa miá, os lo lie repetido cien 
veces: el señor conde es nuestro candidato: 
no queremos m a s q u e á él M. de Levras-
fie nó nos acomoda mas ¿cómo pues no ha-
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lícis respondido en seguida, sí, al señor viz-
conde? Permitidme que os diga que es im-
perdonable. 

—Es verdad, amigo mió, no be tenido r a -
aon, dijo modestamente Mad. Chalumeau. 

El qonde Duriveau, conoció en la e s -
presión burlona de la fisonomía dc Scipion 
[pie iba á apelar dc la sentencia de M. Cha-
lumeau: queriendo cortar una broma que po-
fha hacerle perder uno dc sus principales elec-
tores, viendo que felizmente la comida esta -
"a para concluir, cl conde csclamó. 

^Señores , puesto que hablamos de electio-
n s , asunto tan grave para hombres formales 
> políticos como nosotros, permitidme un brin-
, l l s que será; lo espero, bien recibido por no-
sotros. 

^ volviéndose un poco en seguida á Mar-
ln< que estaba de pié detrás de su amo á quien 

M rvia y asistía impasible á aquella escena, 
,;l conde le dijo alargando el vaso. 

--Dadme vino de Chipre. 
Martin tomó del aporador un garrafón de 
islal y. vertió al conde nn vaso de aquel 

lectar, ¿olor de topacio liquido. 
--Señores, dijo entonces el conde levan-

t ó s e , ó los propietario»!:.. los solos ver-
s e r o s sostenedores, los solos garantes del 
, ''en y de la paz, los solos verdaderos re-
J-esentantea de nuestra hermosa Francia, pues-

<IUE CIIQS n o m b r a n s u s A i s l a d o r e s . 
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Aquella* palabras pronunciadas por f l con-

de con voz firme y sonora, que fueron reci-
bida* con aclamaciones, al ruido del choque 
de los vasos. 

Puco después el conde se levantaba de la 
mesa ofreciendo el brazo á la señora que ve-
nia junto áé i . 

Seipiou imitó á su padre y dió el b razo á 
Wad. Chalumeau: esta encontraba en el vizcon-
de desvergüenza y librrlinage, creia que er-
una mata pieza, pero aquellas cualidades no 
le inspiraban una prudente aversion por aquel 
lindo monstruo. , • « 

Sentía por el contrario una como admira-
r o n al pensar en la audacia y sangre fría 
con que el vizconde s» habia atrevido en la 
.mesa á quejarse á M. Chalumeau de las ne-
gativas de su señora. ¡Qué atrevimiento/ <]«¿ 
presencia de ánimo! pensaba, y tan jóven! 1 
'indo! Agregábase á esto para acabar de tras-
tornarla, el lujo de principe, para el que Sci-
pion parecía criado expresamente, lujo que do-
raba espléndidamente sus vicios; finalmente el 
adolescente que por un capricho de hombre 
cansado, por antojo libertino, creia d i v e r t í 
como él decía, atacar la virtud de aquella im-
bécil criatura; por otra parle bastante apetito-
sa, habia cambiado sus modales al fin de la » 
sumida, escusándose de sus precipitadas pre-
tensiones, haciéndolas recaer sobre el impe-
tuoso ardor de una pasión tan repentina «o-
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mo viólenla etc. etc. etc. 

En una palabra, al levantarse de la mesa, 
el vizconde conocía con triunfo burlón que la 
Chalumeau apretaba enérgicamente su brazo; 
y vió que los ojos negros de su victima, o r -
dinariamente vivos y brillantes, estaban oscu-
recidos por una languidez amorosa. 

—Ahora, le dijo el vizconde, mi padre y 
estos caballeros, van á hablar de política to -
mando el café en el jardín de invierno. Todas 
estas mugercs me horrorizan, me parecen ton-
tas ó feas.. . . vos tenéis la culpa.. . ¿Por qué 
sois tan linda?... Dejémosle, pues, y vamo-
nos á la pajarera . . . . es encantadora.. . . 
• = / O h ! no, señor vizconde, eso no. 

= ¡ Q u é m a l a sois! Si me pidieseis á mi una co 
sa cualquiera que me comprometiese, como por 
ejemplo, venir á mi cuarto: pues bien, os lo 
concedería en se,suida...» Bien veis que nf> 
me amais como os amo, dijo Scipion con me-
lancólica amargura. 

—Pero pensad que si nos viesen. .. 
—No temáis, la pajarera está al nn de una 

estufa que hay en el jardín de invierno. Na-
da mas sencillo que ir allí. Solamente que 
estaremos un poco mas solos y la soledad 
con vos... es la dicha 

Aquella delicada lisonja, la demasiada sensible 
Chalumeau bajó los ojos, palpitó su corazon t u -
'nulluosamente, y Scipii n.á qui m ella ñopo lia 
ver, le hizo por buria un gí'sto insolente. 
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D?r nfe aquella conversación, Scipion, m 

vcciria en la mesa j loe demás convidados, ha-
bían atravesado un billor cuyas tres puerta» 
de criilates dabau al jardin de invierno, iiumi-
nado eufonces por lámparas de madeja rus-
t r a cargadas d¡; bujías y* lleno de plantas de 
todas clases como geranios, verbenas, caestus 
V ticodes de toda especie. Las caiies tortuo-
s a empedradas con mosaicos imitados y di-
lerentes, s" e s t u d i a n cubiertos de uno y otro 
lado, de magnolias, camelias, carrascas etc. etc. 
Al fin del jardin se veía una gruta de roca, 
ruyas piedl as desaparecían bajo tod'a ciase de 
enred íderas. 

Una de las puertas del jar lin que estaba 
frente a billor, daba á unn estufa construida 
.•orno una galería y que terminaba e¡i una ro-
tonda, en cuyo centro se clevana una mag-
n 'ica pi jarera , que contenia las aves mas ran» 
« • las que solo pueden vivir en los clima» 
t^opi ales». 

r,i ca(tí había sido servido en e! jardin de 
i ivierno; algunas de las señoras se paseaban, 

ras hiulaban sentadas en bancos rústicos, 
en et fondo de la gruta iluminada por l intT-
iw chinas de colorores, ínterin que la m«-

y >r parte de los hombres formando grupos 
a' rededor del conde Duriveau y en pie c-o-
mo él saboteaba un moka delicioso. 

Aquella hermosa noche de otoño, que lan 
á i l c e era, permitía que varias ventanas del 
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jal-din dc invierno que daban a! parque, f i le- , 
vieran abiertas; la comida babia durado lias-
la may larde, la claridad de la luna se re-
flejaba á lo lejos en un riachuelo encajona-
do rnlre el césped, que scrpetileaba de una 
á otra parte. Un gran plantío lleno dc ¡ rbus-
los que rodeaba por futra la fachada principal 
del jardín de invierno llegaba hasta la altura de 
una de las vcnlanassbic! tas. juntoá la que el con-
de Duriveau y sus convidados se cnlrelci;i; n, ín-
terin que Martin en pié y teniendo en la ma-
no una salvilla de plata durada llena de fias-
eos de cristal, esperaba las órdenes dc ÍB 
amo. 

=Martin se estremeció de repente. 
A la claridad de la luna que daba de lie— 

no sobre los arbustos, acababa de ver levan-
tarse un momento la cabeza del Hediondo, 
el cazador, qne desapareció de nuevo entre 

árboles despues de haber hecho á Mar-
tin una señal convenida. 

El Hediondo acababa de llegar corriendo de 
l a granja del gran Enebro, á la que habia ido 

senderos estraviados al mismo tiempo que 
•jeaucadet y sus gendarme* 

A la repentina aparición del cosario que tan-
Jos motivos de ódio tenia contra el conde, Mar-
^ se estremeció y aquel repentino movimien-
to impreso á la salvilla que llevaba hizo carr 
u,)o de los frascos sobre un vaso y le qcelro. 

A! ruido el conde que hablaba con auiniation 
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con sus convidados, volvió la cabeza v vien-
do los pedazos dijo duramente á Martin 

=*Tcni'd cuidado. . . . torpe . . . . 
= l ' e r d o n a d , señor conde . . . pe ro . . . 
M. Duriveau interrumpió á Martin con al-

tanería. 
= B a s t a , puesto que no sabéis tener una sal-

villa, ponedla sobre esa mesa, y esperad mis 
ordenes. 

Martin la puso en una de las mesas rús-
ticas que estaban esparcidas en el jardin d« 
invierno y permaneció en pié á algunos pasos 
del conde. , 

La fisonomía de Martín recobró pronto su 
impasibilidad acostumbrada, tuvo bastante im-
perio sobre sí, para sobrellevar sus nuevas 
angustias, viendo al conde continuar la con-
versación con el codo s ó b r e l a ventana abier-
ta bajo la cual estaba emboscado el cosario-



c a p í t u l o nr.. 

£/ca/e\ 

Bf - e®nde Duriveau en su conversación con 
Jsus futuros comitentes redoblaba de amar-
gura y vwlencia, porque la conversación 

ai principio política, liabia recaído casi na tu -
ralmente, sobre un asunto que el conde no 
irataba nunca sin una animosidad apasionada 
f l desprecio y la aversion que le causaban 
las clases pobres. 

Con el codo apoyado en la ventana del j a r -
J n de invierno, el conde probaba algún ab -
*» al sentir el aire de la arde que re f rescT 
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ba su frente ardorosa por la irascibilidad odio.-
$a que escilaba en él aquella discusión. 

—Eli! Dios mió! señores, decia Mr. Duri-
•eau , en mi juventud b e tenido como otro, 
mas que otro cualquiera, el corazon bueno, 
la mano abierta y las lágrimas fáciles. He creí-
do en la virtud y en las inmerecidas d e s -
gracias de la canal la . . . . he creído en los pa-
dres de familia faltos de t rab ijos único sos-
ten de hijos pequeños y de una muger enfer-
m a . . . . he cr.;ido en las personas p r i v a d a s de 
alimento hacia cuarenta y ocho horas . . . . he 
creído en las desgracias de las viudas faltas 
de todo y obligadas á mendigar por ias no-
c h e s , dando el pecho á un hijo y llevando 
o t ro por la m i n o . . . . he creído en las ligrima» 
de las p íb res huerfanitas, abandonadas en las 
calles de París y solas en el m u n d o . . . . he 
creido en las jóvenes seducidas y abandona-
das sin recursos. 

Alzando en seguida los hombros, añadió e> 
conde con gesto de implacable desden. 

—Aquel las miserias interesantes yo las he 
aliviado, señores, ¡qué necio e ra ! . . . . El padre 
de familia á quien faltaba el t rabajo era un 
i n f j m ' bor racho , despedido de su taller; «n 
desgraciado privado de alimento durante cua-
ren ta y oc'io horas, s día repleto del bodegon; 
la viuda llorosa dab* el pecho á nn n"10 

de carton y l lévala de h mano á otro roba-
d o . . . . Las pobres hue r fmi ta s de doce anos, 



35 
dividían mis l ímtsnas con tunos d ^ s u «dad i 
quienes se prostituían hacia mucho tiemr.o y 
as jovones seducidas y abandonadas salían 

madres de un lugar infame. ¡Qué lección! 
Imposible es pintar el tono con que el conde 

pronuncio aquellas palabras llenas de hiél y 
que produjeron, como debía suceder, una viva 
impresión en su auditorio. 

—El s ñor conde tiene razón, dijo M. Cha-
'umeau, que con la vista buscaba acá y allá á 
su muger que habia desaparecido pocos mo-
mento» antes con Scipion. El señor conde tie-
ne mucha razón; sempre es uno enganado por 
fu buen corazon.. . . hacer bien á la canalla es 
Hacerla ingrata. 

V el digno hombre sorbió su café con com-
P'mcion. 

—O la miseria del pueblo es fingida ó es 
resultado de sus vicios, añadió sentencio-

amente W. Chandavoine, removi» ndo la azú-
c j r en el fondo de su taza, y entonces esa rni-
S(?ria no merece ninguna piedad. 

—Es evidente, replicó un industrial re t i ra-
• íes buenos traba-adores se enriquecen, las 

to/in . a h o r r o l o a ^ s f g u a n , y ademis leed 
j o s los anos el discurso de la corona: la pros-
cridad va siempre en aumento. 
ir»»rr s f n . o r conde sabe mejor que nadie la 
berin - í¡e os''s Experto; crerfe 

*o. añadió su antiguo procurador. ¿No fia 
u « i juguete de su generosidad natural"? 
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Aí oír Lis duras palabras dc M. Duriveau, 

la fisonomía pálida yespresiva de Martin anun-
ciaba, no la sorpresa, no la indignación, pero 
si una amarga tristeza, y diríamos casi una 
dolorosa piedad: de vez en cuando echaba una 
inquieta mirada á los árboles en que se man-
tenía siempre oculto cl cosario, que oia invi-
sible aquella conversación. 

—Pero lo que no creeríais, señores, conti-
nuó el conde, es que tuve la majadería de 
entristecerme de esas decepciones que corren 
las calles. 

—Verdaderamente, señor conde? 
—Si, señor s, y lo que es uws, aun me 

dije .» mi mismo con cl corazon traspasado dc 
dolor. Dejemos en el fango del ernbrutecirníen-
to en que debe nacet y morir á ese innoble 
populacho d" las ciudades, vamos á mis po-
sesiones de campq; allí al menos encontráis 
hombres sencillos, buenos y reconocidos, a 

quienes no ha corrompido la crápula de las 
ciudades. Allí colocaré mis beneficios sin te-
mor de colocarlos mal En el campo son 
tan virtuosos! Llegó, aqui, pues . . . mi padre, 
un gran hombre . . . . 

= ¡ O h ! hizo M. Chandavoine con un gesto 
d e veneración profunda, i n t e r r u m p i e n d o ai 
conde. ¡ O h ! ¡un hombre singular! 

= M ¡ padre, prosiguió el conde, habia pro"1' 
bido á I is que pasaban, bajo severas ponas, 
c imped.do con un refuerzo de guardas inexo-
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robles, que cortasen .las ramas secas dc los 
arboles de sus bosques, espigasen sus r am-

®us viñas: el que sus col»-
Z , t a r d a a o n e l , P a S° . era despedido sin 
remedio, y los que iban á pedir limosna eran 
recibidos por dos enormes- dogos del Pirineo 

~ ' h h \ eh» eb? hizo M. Chalumeau riendo: 
en seguida dijo muy bajo á su amigo íntimo.' 
Uiandavoine: ¿ tes á mi espesa? " 

—>'o, respondió el otro con impaciencia; 
aejamc escuchar al señor conde; habla como 
«i abogado ¡Qué hombre! lié aquí un 
«'I u ado que no guardará la lengua en el 
, 81110 Hablará mejor aun fine" JM. de la 
j-evrasse. Llegó pues, aquí, prosiguió el con-

P ' l u ' \° de ideas de lilanlropí.. campestre. 
em!} 0 , a l P r i n o ipio que mi padre ha obrado 
fomo un hombre sin piedad, hago encadenar 
os perros del Pirineo; y en mi santo fervor 

me lanzo en la práctica dc aquellas bellas 
norias, inventadas evidentemente por algún 

' r«an que no poseía ni un real, ni aun calzo-
nes ni camisas, ni tierras. El timid indigen-
riel ' ""mar nunca en mno a las puertas 
cinJlC'0- esP¡Oar al humilde desgra-

ario en el campo de la opulencia. Sed para 
y "ios como [)ins para los pájaros, des-
puesde concluidas tas vendimias aunen-
l ?rZra" donde Patear, ett. , etc. Esto era 
¿ c . o m ° veis, y las lágrimas acudían á 

O'1» ojfis al pensar en ello, añad/ó el conde 
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' e o n una risotada sardónica. Seis meses des-

pues de mis ensayos filantrópicos, la titrii-
da indigencia, tropel de mendigos avinadcs, 

* sitiaba diariamente mi casa; rr is colonos no 
me pagaban. El húmilde desgraciado cor-

1 taba mis árboles por el pie, y hacia pastar 
»us varas en mis sembrados, ínterin que los 
pajarülos drl cielo, bajo la figura de espan-
tosos poüiiclos, cogían*mi caza con trampas, 
y saqueaban mis viñas: entonces me p a r e c ó 
soberanamente imbécil el representar el papel 
de Dios. 

Grandes risotadas acogieron o t a peroración. 
= Y « lo creo. . . . diantres. . á <sr pne íe . ' . . 

dijo el antiguo procurador qne habia comido 
detnasi ido, el p ipel de Dios sale muy caro. 

—Mientras mejor es uno, mas se abusa de 
él, yo lo he probado por mí, como el señor 
conde lo ha probado: dijo M. Chandavoine con 
aire satisfecho. 

—Ghand.»voine, le dijo rruy baio M. Cha-
lumeau que empezaba á inquietarse-seriamen-
te. ¿No ves á mi esposa? 

= N o , respondió el otro encogiéndose de 
hombros. 

El señor conde tiene razón, dijo otro de 
los convidados, basta para disgustar de la 
com pasión. 

—Así !o he hacho, señores, volvió á decir 
el eonde; aquellos escandalosos abusos, q" ¿ 

« i imbécil debilidad alentaba, me abrieron 
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los ojos. Vuelto (1c nuevo á la razón, al bueji 
sentido, es decir, al mayor desprecio y á la 
mas legítima aversion hacia esa raza odio?a, 
corrompida y embrutecida, he hecho, en cuan-
to dependía de mí, pesar sobre ella una 
mano de hierro. Y entonces todo ha entrado 
e " orden A la cárcel el primer; tuno 
que se atreva á cortar un ha/ de leña en 
mis bosque: la multa y la prisión en su <ie-
-ecto, á la desgraciada que se atreva á hactr 
pastar una vaca en mis prados! Tudo arren-
datario que se retarde en el pago, fuera sin 
remedio. Era el método de mí padre y el 
J U e»o En cuanto á los miserables que 
mal aconsejados se atrevan á venir á a lar -
p r la mano á mi puerta, dos magníficos y 
¡'-'roces perros de Tarranova (esoelente t ra -
dición de mi pobre padre) reciben á esa ca-
nalla atrevida y hambrienta. Así pues, creed-
Ne, imitad mi egempío, seíior. Encerrémonos 
en nuestro derecho legal, mantengámonos 
¡irmes, estrechemos nuestras lilas, nosotros 
103 poseedores; no m s concesiones, es re-
conocer cobardemente ese tiránico V insolen-
9 pretendido derecho del pobre á ser so -

corrido por el rico Mostrémonos impla-
r l e s , sin eso ¿qué será de nosotros"? Y va-
l e mas comerse el lobo que ser comido poréi. 

El tono de convicción dsl conde, la ani-
mación de sus. enérgicas facciones y su ads -

a n decidido, hicieron una impresión proftra-
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da en su auditorio: sus crueles paradoja» 
legitimando el egoísmo y erigiéndole en de-
ber fueron acogidas con una aprobación ca-
si unán ime . 

A la penosa emocion manifestada por Mar-
tin al principio de la conversación del conde 
v m S convidados, sucedió una angustia pro-
funda , cebando la vista tan pronto so l re el 
conde, como sobre los árboles en que es-
taba escondido el cosario, obscuro entonces 
porque la luna acababa de ocultarse tras de 
los .a l tos y copudos árboles del parque, Mar-
tín parecía temer algún peligro para t i con-
de 

Después de un momento de duda, y aprove-
chando uno de aquellos silencios que inter-
rumpen á veces las conversaciones mas ani-
madas. Martin se acercó á su amo, que per-
manecía con el codo sobre la ventana abierta 
y le dijo con el mayor respeto. . 

señor conde no piensa quizá que 
aire de la noche es húmedo y quizá no es-
priidenfcA'iie el señor conde. . . 

>1. Duriveau, sorprendido é incomodaos 
interrumpió á Martin y le dijo con dureza-

= D e una vez para siempre sabed, que n<-
tolero ninguna familiaridad, ni aun bajo c 
pretesto de a tgic ion; desembarazad a esc» 
señores de sus tazas. , 

Después de haber tomado y colocan 
«n una batea la taza de cada cual y W 
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(lotos «obre una mesa. Martin pe rmanen t 
nmovd junto á ella pálido, y con ios ojos 

"jos en los sombríos arbustos, CON una ansie-
dad que se aumentaba á cá!a momento 

t i duro e incisivo lenguaje del conde habia 
impresionado vivamente á sus auditores: sin 
embargo el uno de ellos M. Cbandavoirie, á 
pesar de su egoísmo tradicional y de su e n -
tendimiento bastante lim¿ado, sintiendo que 
cuanto quedaba de humafib en él se revelaba 
contra las impías máximas del conde, le dijo 
tímidamente: 

observación.^03?' ^ " " " p e q u c ñ a 

™C U£h o ' m i < I u c r i d o s e ñ o r Chandavoi-n e , dijo M. Duriveau. 
7 C ° , m o T0S» s e ñ o r c o n d e , condeno los vi-

«o¡ y la corrupción de la clase baja. Sola-
2 *} reconocer que el pobre no tiene 
"ugnn derecho para ser socorrido por el ri-
, ¿no seria... . en ciertas circunstancias da-
ün H i l o d a s restricciones.... no seria, si no 

« aeber al menos político en el rico, socor-
ren i ? 0 b r , e ! - - C o n obligación en el pobre, 

" i entendido, de mostrarse humilde, sumiso 
preconocido de lo que el rico se digna hacer 

t l e r S i n d u d a , la caridad no es legalmente un 
verHL p a r a e l r i co> P c r o e n fin> f ,ay aleo dc 
elan,; r o e n l o <lUf' dice Chandavoine; dijo 

i a 'Wguo procurador. 
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—Si, si, respondieron mucha» voces, por-
'jr.e no fa'!,¡n pie rus y Unios enlre los pobre». 

— Y es p r e c i ^ c u k l a r de no irritarlos. 
—Qué pensáis, señor conde? 
—Lo que pi -riso, señores, oídlo, respondió 

el conde con tono acerbo y decidido: no sola-
men te la caridad es un deber para el rico, 
f ino que la caridad es cosa estúpida, peligrosa 
y detestable. i ' (? " 

—La caridad ostúpidn! gritaba el uno. 
—La Caridad peligrosa! decía el otro. 
= L a carid d detest ble! esciampba» aquel: 

y todos miraban al conde estupefactos. 
—Si, respondió esle con tono imperioso y 

absoluto. 
—Si, la e a r n e d es estúpida; sí, la cari-

dad es peligrosa; si, la cari 'ad es detesta-
ble: y no soy yo quien lo dl< e, señores,«on 
grandes talentos cuya ciencia, cuyo ingenié 
admita la Europa e n t e r a ; y lo que dicen lo 
prueban con lachos , con cifras inccsorablo*-
Esos genios so:i muy santos, sus escritos so'1 

mi cat- cismo y mi evangelio, y c o m o u n bu '11 

«•.reyente, sé mi evangelio de memoria. n 

aquí l o q u e dice textualmente Mal! luis. ^ 3 " 
Tfiidthiis/ uno di- los mas admiraldes econo-
mistas de i os tiempos modernos: escucha"' 
me a tentamente , señores: Un hon.bre V' 
nace en un mundo ya ocupado, si sU /'/ 
n.¿Ha no lie ¿e los medios de alimentaria* 
o ii tu aoexedad no nadita de «« Itabaj . 
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porción cualquiera de alimento, y está real-

Í>rel,a '""a:e>, d gran ban-
(jue-e at: ,a naturaleza no hay sitio para <1. 
ri'rf" «aran banquete de la naturaleza .. 

fch. Eh! Ese Mal thus is muy florido; dijo 
1, r P 1

r o c , j r a d o r <Pie s e P'caba de litera-
c y , se le llamaría un Eeqcion. 

'M nat^raleza ordena á es» hombre que 
citi * continuo el conde, prosiguiendo su 
,¿ \J.4,1(1 mis>r'a »o tardara en poner en 
> % Z t V > ~ q l t c l (l ó r d e n ( 0 - ¿*® esto claro, 
r a

 a n
r

, d , ( J e ! c->nde con una alegría amar-
i l l í r i j c u n o / c u <" l d o esta escclcnte 
« uraleza, madre s lbia.... encarga á la se-

a ^ e r i ¡ q u e h a g l e v a c u a r c l «lernasiide 
c ' car^d d , á contrariar las miras de la 

rrntL Cu'ndo Malt hits pronunciaba asi la 
,0,1''f»terminación del género huma-

>J"' tci:t le respondía. 

"lev ' n" ' * l" leV d c 1(1 naturaleza, es la 
<JlZT et'adn *ocinl muy facticio, la que 
«e£t n <n u'>1>*>""1ode individuos, tan 

t **P*rabunaan cía y les prodiga ciega 
«He ;, ' !;'? dc entregarse a toda cías* 
""<r "i >„ ?' -aí°d"s , o s y(K€S'del lujo y la Per-
'Kmn^l wterm ave el cuerpo de la especü 
^ZZ V i onden<}do á desfaitecer de T -

o mortr de inacción.» 
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naturaleza! Vaya , ' señores , esto cansa com-
pasión! 

Los audilares del conde al oir aquella espan-
tosa cita se miraron en silencio. 

—Cómo! . . . . dijo M. Cliandavoine, cómo! 
Malthu6 dice posi t ivamente. . . . 

—Tendré el honor de enviaros inanana sus 
obras completas, dijo el conde, es una CSJC- • 
lente lectura para los propietarios. Leed, me* 
ditad i Malthus, señores, hallareis en su lec-
tura la conciencia de vuestros derechos, ha-
llareis aun las siguient. s palabras que os in-
vita 5 recordar" cuando el demonio de la 
caridad os tiente. «Que cada cual en este 
«mundo responda de si y por sí: tanto peor 
«para los que están de mas aquí abajo; lia-
«Lria demasiado que hacer si se quisiese dar 
«pan á los que gritan eme tienen hambre 
«Quien sabe si aun quedaría bastante pa ra 

«los ricos. La población tiende sin celar lo8 

«medios de subsistencia. La caridad es un* 
«locura, un aliciente para la Miseria... . . -
bien, señores! ¿Qué os habia yo dicho? 
. —El hecho es, dijo el anticuo p r o c u r a t o r , 
perfectamente convencido, que bajo ese p»11' 
to de vista es verdad. . . . la caridades 
ilegal 

Y notad bien, señores, volvió á decir el ect 
de cada vez nías tr iunfante, que Malthus 
al mismo tiempo un hombre de talento) • 
hombre cscelcnle: nada tenia de común w 



* o s insolentes y estúpidos reformistas contem-
poráneos, que sueñan con la luna, y piensan 
en lo que debía ser y no en en lo que es. Mal-
thus conocía la verdad de las cosas y no que^ 
rki engañar á nadie: lógieo rigoroso, conven-
cido de que las masas lian estado, están, es ta-
rán siempre con leñadas á la miseria, lia p r o -
hibido en su admirable libro, á los pobre» 
tener hijos, y tiene razón: ¿de qué sirve ese e n -
jambre que muere famélico? Marcus, discípulo 
de Malthus y Adam Smith, otro gran economis-
ta, ha sido mas consecuente auñ, ha propuesto 
salerosamente la supresión de los hijos de: pobre. 

=Dian t res , dijo M. Chandavoine rascándo-
le la oreja, ese Marcus era un 

= E n talento r igorosamente lógico, dijo el con-
fie con su acostumbrada ironía. En fin San 
Juan Bautista Say, otro santo de mi calen-
dario. ha dicho estas memorables palabras, me-
citadlas, señores, cuando vuestros jornalero» 

quejen del precio de sus salarios. Cuan-
a° ios pedidos de trabajo son numerosos, la 
Sonancia de los trabajadores declina, MAS 
A T 'N DE LO NECESARIO PARA QUE PUEDAN MAN-

SERSE EN EL MÍSMO NÚMERO: LAS FAMILIAS 
SOBRECARGADAS DE HIJOS I DE ENFERMEDADES 
J®RECEN. Entonces el ofrecimie nto de tra-

aJ° declina y siendo menos ofrecido su pre-
' , 0 « aumenta. En estos términos; senore* 
as¿ como lo dice Ricardo, otro de los santos 

" " antífona; á fuerza de privaciones el nú-
4 
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.mero ie obreros se reduce y xe restablece el 
equilibrio. Esto es muy sencillo: la natura-
leza no quirfre aglomeración de poblae.ion y 
4a muerte hace el oíicio de agente de policía. 

—Sin duda; y puesto que no puede ser de 
.otro modo, dijo' uno de los oyentes mas be-
nignos, es preciso alegrarse de no hacer par-
fr^ del demasiado lleno. 

—Es evidente. Por vida mia! los economis-
t a s tienen razón, cada cual para .si. 

—Tanto peor para los otros. 
= E s preciso procurar el no pertenecer a 

Iqs otros, 
r=Ch.mdavoine, donde po:3ra estar mi es-

nos.v? dijo al oido de su an >1. Chalumeau, 
que preocupado con la desaparición de su 

' mui r, habia estado distraído durante la cofl-
versacion. , 

—No me fastidies con tu esposa, bus-
r i l a , dijo Chandavoine. _ 

—No me atrevo: ínterin que habla el señor 
ronde , bueno, hé aquí que continua 

—De todo eslo, volvió a decir el corioe. 
t r iunfante por la impresión producida por 
MIS citas y comentarios. ¿Qué debemos tie 
dueir? Que es preciso, asi como os lo dije 
antes sostenernos bien unos á otros los po-
seedores, y no 1-acer K.jo pretesto d-' can-
d i d de piedad, n1 ?una concesion cobarde 
n-ie' seria un arma conlra nosotros: porq»-
rompadecer á los que sufren, es acusar m-



directamente á la sociedad v 

^¿SüSér = 

« S w T Ü S E , T f r ¡Viri0s' M L i r e n 

Visto ello^Vipni, ' a ' LaJ° su punto de 
d e n en 1, i " r a Z ° D ' q , , e , 0 si pue-
S í i o s " o !e JU-rra- 1 V r ° « , , e ' o s prole-
vo óáio J ? A Í m r e í i s! á * ¡ vez les vuel-
va cion , 7 t í ? ' 81 m i , n s t i n l ü de conser-
v a « „ c a „ Í I Í e n f V® h-ga lo posible 
ten* l s , / ? 3 L e S Í , a f e r o z carras 
Yor . !« mertemente encadenada y e l n - í -

S o u S 0 , a ' ^ ' ^ o r a á fin de po-
ol r í " n u e s í r o i n t e r f ! s romun y e n 
^ s de ía J?8 ' a f V a r e l f r e n o y '«'* tra-
I n ' n t e n o ^ r f e r 0 Z , d ? 1 rt:od<> •« '•da-
fuerza ni ó "j " á, f , n <l"e " o k n g a »¡ 
« a hambrien? í desencadenarse. Jorque 
P'edad v I ! , gran apet to de l , p í o -

D o s n r e d e m ' 8 b ' e n e s » y su hi-
* ¡ padré A t T e r 1 ^ 6 ^ 1 c c n ¡ 0 de i a u r e . Aficra bien, la fiera en cuestión, 
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q u e m a heredar de ío pasado, de lo p re -
sente y de lo porvenir. Pero un momento, 
estamos aquí nosot ros . . . . y con esto bebamos , 
señores, ai encadenamiento indefinido de 1« 
bestia 

—Y volviéndose á Martin: 
—Traed los licores 
Apenas habia pronunciado aquellas pala-

bras , cuando Martin dando un grito de es-
panto se lanzó háeia el conde á quien retiró 
bruscamente , saltó la p.ired, de cuatro pies 
de al to, y cayó en medio de los árboles, en 
donde estaba escondido el cazador en aquel 
«¡tio casi en el mismo instante s« oyó ua 
tiro en las tinieblas. 



C A P I T U L O I V . 

/ityai* eta. 

Sf «""ido del tiro qoe sonó tan cerca de 
.la ventana del jardín de invierno, el es -
tnpor y el espanto fueron generales; las 

Jfiugeres dieron agudos gritos, y se precipi-
taron hácia las salidas de !a estufa. Muchos 
' l f ¡os convidados del ccnde qne le rodeaban 
f n el momento de la esp osion, huyeron 
por una y otra parte (M. Cha umeau fuéd« 
í s t e número): otros, por el contrario, se agru-
paron valerosamente al rededor del anfitrión, 

t i conde, un poco pálido, pero siempra 



firme, volvió jun to á la ventana, de la qne 
Martin le apar tara violentamente; y despues 
dc un movimiento de turbación y sorpresa, 
ignorando aun ademas la causa de aquel 
tiro, dijo á sus convidados con una sangre 
fría burlona que honraba su valor: 

—Tranquilizaos, señores; es sin duda la 
señal de un fuego de artificio una sor-
presa que me preparabas mis criados. . . Sola-
mente mi ayuda de cámara me parece que tenia 
demasiada prisa para ir á ocupar su puesto. 

En el momento mismo en qije pronun-
ciaba aquellas palabras, Martin, despucs de 
algunos minutos de ausencia, volvió corrien-
do, abrió desde fuera una de las puertas 
del jardín de invierno, entró, y dijo á su 
amo con voz conmovida: 

= S e ha salvado; hácia las cabañas, y he 
perdido la pista en la espesura del bosque. 

= Q u i é n ? gritó el conde. 
= E 1 hombre que estaba oculto ahí, señor 

conde. Le v í á l a lúa de los candelabros del j a r -
din de invierno levantarse bruscamente de 
entre esos árboles, adonde se habia agazapa-
do. Quizás no tendría malas intenciones; en 
el pr imer momento no reflexioné; y creyen-
do que el señor coode corría algún peligro, 
salté por la ventana para alcanzar al des-
conocido en mi lucha con él, salió el ti" 
ro de una pistola con que estaba armado, le 
parsegui y . . . . . 
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—Pero estáis herido? dijo el conde con 

viveza,. acercándose mas á Martin. 
—Creo que si, señor cond*; en la ma-

no pero es cosa corta la hala m e 
ha rozado el puño. 

—No importa; es preciso haceros curar , 
dijo el conde; V como varios de sus cr ia-
dos habian acudido al ruido de la explosion, 
dijo á uno de ellos: 

= Q u c vayan al instante á buscar al mé-
dico de Salhris. 

—Y ese br igán, qué figura tenia ? dijo 
M. Chandavoine con miedo : es quizá ese 
picaro Bamboche, que persiguen por todas» 

artes y cuyas señas se han fijado al p ú -
liro? 

. Al saber que Bamboche, Cuyo nombíe ' 
oía pronunciar por primera vez desde su 
-legada á So'ogne era perseguido por toda» 
partes; Martin tembló de sorpresa á pVsar 
de las diferentes emociones que le ajitabau 
y la palabra espiró en sus labios. 

Admirado de la espresion de su fisonomía 
el conde le dijo: 

—Qué teñe is? Martin. 
= N a d a , señor conde. . . . nada Me s i en -

to un poeo débil, sin duda por causa de la 
sansre, que he perdido 
. "^Habéis podido al menos ver bien a l a s e -

" n o ? preguntó M. Chandavoine. 
==Si señor, respondió Mart.n, era. p e q u e ñ a 
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muy moFeno y jóven. . . diez y ocho á veinte 
anos lo mas; anadio Martin, llevaba una blu-
sa blanquizca v una gorra. 

=rr^io son las señas de Ramboch», pero pues-
to que llevaba una pistola no puede menos 
de s^r un asesino. 

—Un asesino.' ¿Y porqué diantres querei» 
que me asesinen, señor mió? dijo el conde 
ron desdeñoso descuido; á menos que no sea 
un aviso saludable de cierto corresponsal anóni-
mo, anadie» el conde con una sonrisa amar-
ga y forzada sin espliearse mas. Vamos, se-
ñores, esto no merece la pena d e q u e noi 
ocupemos de d ' o un instante; es negocio qne 
pertenece al bravo Beaueadet sargento de gen-
darmería á quien h ré venir mañana para 
oir mi declaración.... Martin, id á haceros cu-
ra r . . . Sois, creo, un buen servidor... Fn 
cuanto al miserable que os ha herido, aun-
q u e ' haya desaparecido, Beaueadet dará coa 
las huellas; es un sabueso fino, h descubri-
rá y se hrrá buena justicia. 

Interin H conde decia estas últimas pala-
bras, M. Chandavoine habia sacado un papel 
de su bolsillo y leía atentamente; al poco es-
clamo. 

~ Ahf Ifó aquí una rosa estrarordinariar 
Y vjendo que cl conde le miraba con ade-

man interrogativo, añadió: 
— Ve» persistía en creer que el hombre em-

boscado podía ser ese picaro de Bamboche y 



SUS señas, ^ur se lian distribuido en el 
P'ÍIS y que recibí en el momento de Teñir 
a vuestra casa. Confieso que en nada se pa -
recen estas á las que ha dado vuestro cria-
do del hombre que le hirió; pero hé aquí lo 
mas curioso del asunto; hemos hablado en la 
comida de la famosa Ba&quiue de' quien t an -
•o bien y mal se dice. 

—Y bien/ dijo el conde, cuya frente se os -
cureció al nombre de aquella muger . 

—Leed, seiior conde, dijo Chandavoine, alar-
gando e¡ papel ó M. Duriveau que le tomó 
* recorrió: vereis que ese picaro Bamboche 
' i r v a picadas en el brazo, estas palabra»: 
4mor por la vida á Basquine. 

—En efecto, ese miserable lleva escrito en 
* brazo el nombre de esa horrible criatura. 
.Qué misterio! decía el conde, tan profunda-
mente admirado; que no notaba que según 
as señas, el nombre de Martin estaba t am-

bién picado el brazo de Bamboche. 
De repente en med o de un gran tulmul-

to se vio á la f&tr.«midad de una de las ca-
del jardin de invierno asomar á IH. Cha~ 

'umeau, pálido, fuera de sí, y llevando d u -
ramente del brazo i Mad. Chalumeau, eonfu -

anonadada, y, que ron la cabeza inclina-
da Ho!>rf el pecho hubiera querido, como se d i -
r e vulgarmente, estar cien pies debajo de la 
tit-rra. J 

Tra» ti«c lo* do» esposos venia Scipion co« 
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• ademan insolente y burlón, y ron las míinOs 
• metidas en los bolsi'los del pantalón y ápoca 
distancia les seguían los demás convidados del 
conde, estupefactos de tal manera de la aven-
tura y de la audacia del vizconde, que guar-
daban un profundo silencio, interrumpido so-
lamente por el susurro de conversaciones em-
pezadas en voz baja. 

= S e n o r conde, gritaba M. Chaluníeau con 
la voz temblando de cólera, al acercarse al 

1»adre d e Scipion.. . Es cosa indigna . . y yo OÍ 
lago responsable . . . . , 

==Puedu saber cabal lero . . . . 
= O s digo que vos sois responsable, señor 

conde! gritaba el desgraciado elector interrum-
piendo á M. Duriveau. . . ¡Si, vos sois la causa, 
y responsable de torto, porque cuando se tie-
ne un hijo como el vuestro, se le encierra..», 
si señor, se le secuestra cuando se reciben 
señoras. 

—Pero cabal lero! . . . 
—Pero caballero! gritó el elector con in-

dignación. . . . sabéis . . . . l o q u e a c a b a d ; suce-
der? ¿Sabéis lo que me ha acontecido? ¿ S ' : 
beis , caballero, en donde he hallado á rfli 
esposa? 

—-Nada sé, dijo fr íamente el conde, ocul-
tando los violentos resentimientos escitados en. 
él )jor esta nueva fechoría de Scipion; pew 
fi teneis que pedirme a 'gunas espücaciones, os 
ruego en nuestro interés común que «ntrtis ¡* 



' tai cuarto á fin de no hacerlas Públicas, 
—No hacerlas publicas, gritó !VL Chalumeau 

con una risa sardónica Pero yo quisiera 
<juc mi voz pudiera oirse de aquí á Romo-
rantin, á fin de poder proclamar con todos 
wis pulmones, que mi esposa es una desdi-
chada.... y que vuestro hijo es un . . . 

Scipion tocando con el dedo en e! hombro 
«e M. Chalumeau; se detuvo de repente; di-
ciendole con voz clara y altanera. 

—Un? J 

El elector se volvió bruscamente hácia el 
vizconde, le miró al principio de alio á bajo 
con ademan indignado y plantándose resuel-
tamente en frente de «I, le dijo con aire de 
valentonada.-

—Digo caballero, que sois un hombre. . . un 
nombre lleno de pasiones adúlteras. . . . indecen-
temente adúlteras! 

Scipion que no reía nunca, no pudo menos 
«e sonreírse y dijo á VI. Chalumeau con un 
gesto de condescendencia. 

—Bueno, ahora proseguid! 
Cómo/ que prosiga? No soy vuestro criado, 

«anaHerd! tengo necesidad de vuestro per-
miso para, . . . 

—Caballero, dijo el conde, yo os suplico 
u t S- n o , P o r v o s » a l menos por la señor;*, 
jongais término á esta penosa escena: ade-
n*s, creedme, las apariencias muchas veces 

c nganan. . . . y . . . . 
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—No son las apariencias las que engañan, 

•on l«s mugeres! dijo el elector exasperado, 
mirando á la demasiado sensible Chalumeau, 
como si hubiese querido anonadarla coh aquel 
u a e t i e n t o sa rcasmo. . . . apariencias! . . . . apa-
riencias! . . . . Al ruido del tiro con la imagina-
ción ocupada de ese facineroso que persiguen, 
me pongo en salvo, abro la primera puerta 
que encuentro, era el invernáculo, lo a t ra-
vieso y llego á una rotonda en la que bahía 
una pajarera . . . me refugio en ella oigo 
al través dc una puerta el eco de una mu-
j e r . . . . Aquella voz. . . . la conozco...', empujo 
la puer ta : era un gabinete, señores . ¿Y qué 
es io que veo? Al hijo del señor . . . besando.. . . 
i . . . á mi m u j e r . . . . 

—Os repilo, caballero, dijo el conde po-
diendo apenas contenerse y ar rojando á Sci-
pion una mirada terrible: os repito que me 
• ansa la mayor confusion todo esto, pero el 
rscándalo que dais es en verdad deplorable 

— Yo doy escándalo? soy yo quien dá el 
escándalo? gritó M. Chalumeau aun ma* exas-
perado, es demasiado! . . . . Ah/ razón tienen en 
decir, d^ tal padre tal hijo!. . . . 

—Cabal le ro / . . . . 
—Caballero, respondió el e l e c t o i ^ in f luyente , 

*on enojo magestuoso, olímpico; pensias sin 
«inda que yo y mis amigos políticos, no po-
cemos ser representados an ta la Fraacia, por 
an pudre t u y o hijo nos h a . . . . 
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—?los ha. , , nos ha . . . dijo al elector su amH 

go Chandavoine... habla por t i . . . . Di, me ha. . . . 
—Es verdad, mi pobre amigo, respondió 

W. Chalumeau suspirando... . me ha .. . 
El conde le interrumpió. 
Fatigado de aquella escena, y queriendo 

concluirla á toda costa, dijo al esposo ul-
trajado: 

—Está bien, por satisfactorio que me hu-
biese sido vuestro voto y el de vuestros ami-
nos renuncio á él. Creo que ahora compren-
dereis, que por lisongero que sea para mi él 
honor que me habéis hecho de venir á comer 
á mi casa, las cosas, con sentimiento mió, han 
llegado á tal punto, que temo deteneros aqui 
Was tiempo. 

—Venia señora, venid descarada, dijo el 
elector con una voz formidable, arrastrando 
f la desgraciada Chalumeau que hacia lo po-
sible por desmayarse, pero su florida, abun-
dante y lujuriosa salud se oponia á su deseo: 
Altábale á aquella inocente el manejo necesa-
rio para fingir un desmayo. 

M. Chalumeau se dirigía á la puerta, euan-
tio Scíp ion le dijo burlándose: 

—En! sabéis que cuando queraia esto? 
Pronto .. . 

El elector instruido por algunas palabras 
su amigo Chandavoine le diio al otdo, do 

significación de aquellas palabras, fe res-
pondió con dignidad suprema. 
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—Yo no soy un espadachín, caballero, soy 

un esposo abominablemente ultrajado. 
—Abura, dijo Scipion con gravedad irónica, 

puedo declarar que el nenor es victima de 
una ilusión y debo proclamar la completa ino-
cencia de la señora. 

—Amigo mió! lo oís? se atrevió á decir la 
pobre Chalumeau. 

—Bella garantía! csclamó el doctor, venid 
señora, venid 

La salida de los convidados del conde se 
efectuó en medio de un profundo silencio y 
de un embarazo mortal; la parte femenina 
dc la asamblea, que en general tenia celos de 
Mad. Chalumeau, mirada en el pais com" 
una elegante, estaba contenía con la aven-
tura. Kritre los hombres algunos no que-
rían bien á M. Chalumeau, mayor propie-
tario que el'ost oíros se habían ocupado 
ya de Mad. Chalumeau, pero sus atenciones 
ho habían sirio aceptadas, aun cuando se ha-
blaban de cierto «obr.no del marido, colosal 
teniente de carabineras que había pasado 
varios semestres en la Gatuiriole (nombre de 
capricho, dado, por M. C .-alumeau a su casa 
d campo) en fin todos, hombres y mugeres, 
qu daron sat sfechos de liciosamente del enor-
tiie e ánda lo , que por largo tiempo iba * 
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hacer el gasto en todas las conversaciones de i 
pais. 
• El conde dotado de bastante imperio sobre 
6> mismo para contenerse basta el fin salió 
ael mejor modo posible de Ja position difícil 

. O 0 6 s c encontraba con respecto á sus con-
d a d o s y había cortesmente acompañado hasta 
a puerta a la señora qne durante la comida 
»ab¡a tenido junto á si. 

En fin salió el último carruage del pala-
cio de Keniblay, r 

El conde en lugar de entrar en su cuarto, 
, ? j 0 e l peristilo, sofocándole la contenida r a -
Z : 0 S p e r a i í a ( l l ' f e I paseo y el aire ca lma-
' ' J " escHacion y que recobraría 
wstante calma para tener con su hijo una en -

l ( r . d e c , 6 , T a ' h e f h a aim mas indispensable • 
Por.el nuevo incidente que Completaba el dia. 
. ""roe por ta mañana de una deplorable aven-
i m n r W » produnr la mas desagradable 

'Presión en los habitantes del pais: Sci-

e l l ^ M d e c o , m a r , a medida haciendo 
."emigos del e n d e á los mas considerable» 

. u e 'a clase media. 
sion Í J e e S l e m o d o habia ofendido las dos pa-
r n é s mas ardientes «M conde, su ambición 
aven. S o ambición, porque la ^burlesca 
bu Ir r v ' z conde y Mad. Chalumeau d a -

n V*rra con los provectos e l e c t o r a l e s ^ . 
"Se°»> T e a U ' , , a r i p ' n , l o ! p perder los votos que * surabaa s u candidatura: su amor, porque 
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el mismo dia, debia ver su matrimonio con 
Mad. Wilson, el de Rafaela con Scpiou, y 
este quería, al parecer, á fuerza Qe friaWM 
T de escándalos, retardar ó comprometer una 
union que sola podia colmar los voto3 de 
padre . , . ,1. 

El conde se paseaba de uno a otro lato 
del patio del palacio con agitación febril, apre-
tando algunas veces sü abrasada frente co 
•us manos crispadas, y echando de yez e 
cuando una mirada llena de amarga «roí 
•obre los brillantes resplandores» que «i.n 
aun por las ventanas del inmenso edwCK'. * 
por las que se veian ir de una á otra p-'1!* 
»us numerosos criados. . „ 

Por la primer vez en su vida aqurl hom» ' 
tan infatuado eon su opulencia, aquel no¡n 
tan lleno de vanidad al poder decir que-or 
pues de él su hijo y despues su nieto, 001¡ 
carian á los demás, por el inmenso p r o 
aio de su for tuna: por la primera vez <'4 
hombre impelido por la fatalidad de su , r f 
•icion, sentía un amargo despecho al P ^ 
que todos aquellos bienes, todos aquello. 
plendores, recaerían d,e derecho y i r 

en aquel atrevido joven, contra e \ c " ? ' ^ r -
tia también en aquel momento casioo¡o_r 
que á pesar de la rara energía de su 
ter , el conde tenia !a flema glacial y n" |U 
de su hijo: así es que el conocimiento ^ j( 
debilidad 1* eesasperaba aun roas co-> • 



mismo y contra Scipion.... Jamás quizá el 
conde probara mas penoso, tardío y vano sen-
amiento de haberse mostrado joven padre, 
con su atrevido hijo, se veia, se conocía 
"ominado si no atacaba en lo vivo, si aquel 
ni|smo dia de lucha no importa al vizconde 
Una autoridad hasta entonces desconocida, 
ü 'pas bien ignorada.... 

Una viva claridad acompañada del ruido 
jje un sable arrastrando, y del sonido de 
'as espuelas, distrajo al conde de sus peno-

reflexiones, alzó la cabeza y rió la luz 
traía uno de sus criados á M. Beauca-
que bajaba majestuosamente las gradas 

Qel peristilo. 
—Contrariado singularmente con aquella 

1S!ta, el conde se adelantó hácía el sargen-
10 y le dijo bruscamente. 

^ Q u é quereis? 
—Señor conde, dijo Beaucadet con ade -

man grave y tono penetrado que no le era 
atural; acaba de suceder una gran des-

hacía. 
^ Q u é desgracia? 

. - H e ido á la granja del gran Enebro á 
y" de procoder al interrogatorio de la joven 
*mad? Bruyére, sospecnada de infanticido... 

óien? 
desgraciada era culpable porque 

I Terme á mí y á mis gendarmes Se 
13 arrojado al estanque. 

5 
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—Gran Dios! csc lamó d conde. 
= Y se ha ahogado . . . . . . dijo Beaucadet. 

Olí! es espantoso! diio M. Duriveao 
horrorizado y ocultando el rostro con su* 
manos . 

^ I l e venido, señor conde, continuó Beau-
cadet, al fin d e . . . . 

= B a s t a , de j id tne 
= P e r o señor conde . . . 
—Dejadme oís digo. . . . 
—Represen tan te d e la ley, dijo Beaucadet 

con su v o z oficial, tengo el derecho <1* 
instrumentar en s u nombre . Acabo de sa-
ber que rs la noche se ha tirado un tiro por 
t:n hombre emboscado & uno d e v u e s t r o s 
«riados: mi deber, señor conde, es e m p e z a r 
mía sumaria y . . . . 

= E m p e z a d cuantas queráis y dejadme tran-
quilo. gritó el conde fuera de si y dando 
ron furia una patada. , 

= P c r o señor conde, no es solo esto, 
r r iado herido se l lama Martin y yo le sos-
P C Beaucade t ' no concluyó, porque el conde 
sin escucharle mas, desapareció por una 
las soroorias a lamedas del parque . 

—Poco. m« importa que no me eseuen^ 
dijo el sargento; la ocasion es famosa F 
interrogar á ese Martin, que yo sospechoq» 
os un famoso tuno, pues su nombre » 
vícrlto en uno de los brazos del banfl>«* 



Bamboche que se ha hecho saludar por m * 
gendarmes, el gran pillo.' 

Diciendo esto, Beaucadet volvió á entrar 
Pn el palacio 

; ; ; i ; I ; ; ; ; ; ; ; ; 
Media hora despues de su encuentro con el 

r - r t o el conde subia las gradas del pe-

>1. Duriveau estaba pálido, pero perfecta-
mente tranquilo. Al entrar en el vestíbulo 

primera persona que vió fué á Scipion. 
»_ , v ,Z( 'onde se disponía á entrar cu su 
e«ano, iba á encender su cigarro, en la b u -

que su .ayuda de cámara le presentaba 
«na mano, ínterin que la otra llevaba 

" 'rasco de rom en una batea de plata. 

diuT i p i o n v c n i ( J ' t e n ? ° hablaros, le 
J ^ e i conde con voz tranquila. 
^Lspe ra , encienda mi cigarro. 

rti<Tl • e n c endere is en mi cuarto, respon-
m o Pacientemente el conde. 
Per0

ClP'°n C O n P l c 'garro entre los dientes, 
su n S|'n e n c e n c , e r siguió negligentemente á 
*¡p Pa t |re por medio de los suntuosos y de-

p OS «alones. 

rion ° 0 n - l e , I e g ó á , a P u e r t a d e s u habita-
^ ' Particular, y su hijo entró despues qu* 



c a p í t u l o v . 

S f j j f i . conde pasó el cerrojo de la puerta de 
( I M su cuarto: estaba este amueblado de éba-
j j j j ^ n o negro y oro, colgado de damasco ver-
de, é iluminado por un candelabro con tres 
bugías, cuya luz debilitaba una pantalla de seda-

La fisonomía de M. Duriveau era grave y 
severa; permaneció algunos instantes sin di-
rigir la palabra á su hijo, y le iniró lija-
men te . 

El vizconde, recostado indolentemente so-
bre la chimenea, movía ent re sus lábios su 
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cigarro apagado, y tenia las manos metidas 
en los bolsillos del pantalón, poniéndose tan 
Pronto sobre un pie como sobre el otro,- su 
lisonomía encantadora estaba aun mas páli-
da que de costumbre, y los párpados de sus 
grandes ojos castaños estaban ligeramente in-
yectados, porque al mismo tiempo que a ta -
caba la virtud de Mad. Chalumeau, habia 
uebido prodigiosamente vino de Oporto; pe-
ro el vizconde no estaba borracho, como hu-
mera podido esperarse: hacia mucho tiempo 
j!l!e el *ino no le emborrachaba; poscia per -
netamente su razón; conservaba libres todas 
sus facultades; estaba solamente lo que en 
lenguaje ríe orgía se llama lleno: en él, la 
plenitud se manifestaba ordinariamente redo-
rando aun mas su desdeñosa sangre fría, su 
calma y su impertinencia. Así, al oír que su 
Padre tomó la palabra, encendió tranquila-
mente su cigarro en una de las bugías del 
candelabro, que estaba colocado encima de la 
cmrnenea. 

N. Duriveau le arrancó el cigarro de las m a -
"os> y lo arrojó al fuego, dicíéndole: 

se fuma en mi cuarto. 
— ;Ah; /bah! respondió Scipion mirando á su 

Paure con admiración. ¿Y desde cuando no se 
'"ma aquí? 

—Desde que he resuelto ocupar mi puesto, 
¡ Poneros en el vuestro, dijo el conde Duri-

a u con voz dura y firme. 
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—¡Oh, oh! respondió fríamente Scipion, acos-

tumbrado á burlarse de los raros accesos de 
severidad de su padre; parece que vamos i 
representar algo del Poquelin ... yo soy Cli-
tandro ó Damis; y hé aqui que tú escoges el 
papel del buen hombre Orgon, ó del igual-
mente bueno Gerente. '¿Durará esto mucho? 
A dónde está Seapin para decirme: señor Da-
mis, /al diablo vuestro padre! ¡la peste sea 
con el enfadoso viejo! ¿Cuándo nos hará sus 
herederos ese maldito barbón? 

Es imposible describir el aplomo con que 
Scipion pronunció esta impertinente burla. 

Aun cuando esperaba oír sus sarcasmos, con 
los que tanto tiempo se habia divertido y s* 
hubiese propuesto permanecer tranquilo, el 
conde, cediendo á un impulso involuntario, 
gritó dando un paso hácia su hijo con ademan 
amenazador. 

—Insolente. . . . 
—Bueno! hé aquí la escena del palo, ya ,a 

esperaba yo. . . . dijo Scipion redoblando su au-
dacia. . . . eh! pronto, pronto! u n p a l o a l señor 
Geronte. 

—Scipion/ esclamó el conde con voz terribl* 
interrumpiendo á su hijo y agarrándole Por 

un brazo con mano t rémula . 
En seguida, despues de un momento de si-

lencio, prosiguió con profunda amargura. 
—La culpa es mia, yo os he d a d o , alas pa-

ra esas desvergüenzas, he tolerado esas la-



miliaridades insolentes. Es el frnto de la edu-
cación que os he dado... . Esta Ultima lección 
es dura.. . . pero será buena. 

—Bah! dijo Scipion, todas las educaciones 
'alen lo mismo. Preval ha sido criado por 
«n sacerdote, bajo la tutela de su madre y 
acaba de cometer el crimen de falsedad que 
merece ir á presidio; de Havrintcourt sale de 
la escuela Politécnica, y ha sido entredicho <<> 
mo pródigo: vamos tu eres demasiado modesto/ 
tu discípulo te honra. 

—Basta!... Basta!... aun no me conocéis pe-
roya nos conoceremos, vive Dios! desde hoy, 
desde ahora, os lo repito, cada cual volverá á 
°cupar su puesto; y en adelante seréis tan 
sumiso, tan obediente, tan tesprtuf>so para 
«onmigo, como habéis sido hasta aquí inso-
lente y burlón. 

Scipion que se admiraba poco, se sorpren-
do; nasta entonces los raros sermones <5e su 
Padre jamás habían resistido á una broma: 
uunca hasta entonces, le habia hablado su pa-
dre ron aqntlla firmeza y resolacion de volver 
* ejercer y sostener su autoridad. 
. ^AsPpues , respondió mirando á M. Du-

nveau con una profunda compasion y como 
81 se hubiese apiadado al verle desender á 
una mercurial tan del común: así puesha-
üla« seriamente? 

—Muy seriamente. 
—Esto es nuevo y poco divertido. ¿Y con 
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qué motivo escoges este hermoso dia para 
venir así á charlar moral y autoridad pa-
t e rna? 

Tenéis la audacia de preguntármelo 
cuando no hace una hora un horrible 
escánda lo . . . . 

«=Eh! veamos, dijo Scipion encogiéndose 
de hombros , mírame sin reírte; acuérdate de 
t i » b u e n a historia, de la marquesa de Saint 
Hilaire, que nos contaste este invierno ce-
nando en casa dc Ceferina. 

El conde permaneció un instante silencioso, 
a te r rado con la memor ia que le recordaba 
su hijo. 

Vamos , no tengas miedo, le dijo Scipion 
con una bondad i rónica . . . . no te digo esto 
como una reconvención al contrario 
No hagas el modesto; eso es de tontos, tu 
aventura vale cien veces mas que la mia, 
porque la marquesa de Saint Hilaire era 
encantadora , si mal no me acuerdo; estabas 
en la casa de campo del marqués , bravo 
y bello hombre, le habías ganado al Wisth 
dos mil luises al principio de la noche, y 
en medio de ella, te sorprende con su mu-
j e r . . . . Es magniíico, sin cortar el final, un 
duelo matinal en el parque con el marques, 
en el que le rompes una pierna de un P' s ; 
tolotazo, de cuyas resultas fué á morir a 
Italia. Siempre te he envidiado ese lance. 
Matar á tan hermoso marido! yo que no he 
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muerto mas que aquel capitán gordo, por -
3ue le crucé la cara de un latigazo al con-

ucir mi four iti-han (1). Qué hombre tan 
feo! picoso de viruelas, velludo como un oso 
y sin medias bajo sus botas; Pu£' que difun-
to! vaya que os hace honor. 

El cond$ no encontraba una palabra que 
responder, la lección era terrible en su 
furor imponente llevó sus dos crispadas m a -
nos á su frente, gritando: 

=Dios mió! Diosmio! 
=Sabes lo que hubieras debido decirme 

con motivo de lo que tu llamas el escándalo 
de esta noche? continuó diciendo Scipion 
con la mayor ironía. Porque soy justo, y co-
nozco los sagrados deberes dc un padre. . . 
Hubieras debido decirme. No te avergüenzas, 

hijo mió! una muger pequeña, gruesa, 
redondeta que se llama Chalumeau y lleva 
un trage con brandeburgos. Yo te hubiese 
respondido respetuosamente Oh' padre 
Jflio por capricho de glotones cansados, no 
"emos ido algunas veces á la taberna, á 
comer guÜados de portero.. . . pero apetito-
sos una vez, al paso Esta escusa te hu-
l e ra aplacado, me habrías dado tu bendición 
y nos hubiésemos bebido un garrabon de 
r o r» á la salud de la marquesa de Saint Hi-

.(0 Carruaje tirado por cuatro cabete-
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taire, la bella de tus jóvenes dias. 

= S e a , replicó el conde procurando repa 
rarse de aquel golpe aterrador. He hecho 
inal en hablaros con ligereza de varias fal-
tas de mi juventud, que debiera ocultaros; 
pero no debiérais tener la audacia de echár-
melas en cara, y ellas en nada autorizan 
vuestra indigna conducta de esta tarde, que 
me ha incomodado doblemente, porque no 
ignoraba la causa que hacia convidar á esas 
gentes á comer. 

= T u diputado? Vaya p u e s — . ' . para ser 
buen diputado! tu tornas las cosas, demasia-
do seriamente 

—Que no respeteis ni mis proyectos ni 
mi casa, continuó el conde, no tengo de-
recho para admirarme de ello, mis ejemplos 
os autorizan. . . . Pero aun añadió el conde 
con una profunda amargura. Pero este es-
cóndalo no es el solo de boy. 

= C e m o ? 
= E l desdichado niño. 
= E l desdichado niño? 
—Hallado hace un momento en una cueva. 
= Y bien? 
—Pero es horrible! 
—El qué? 
=Vue*t ra acción. 
= E I haberle hecho un a esa 

muchacha? Vaya pues! pues á ese juego «« 
# paternidad precox, debes darme al ffl«®#* 
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diez tantos; porque tu eras mas jóven que 
yo, cuando hiciste madre, estilo del a m -
bigú cómico, á aquella trabajadora en en-
cajes, tu primer capricho de joven: . . . y que 
«reo aun que se volvió loca. 

A aquel nuevo golpe, á aqnel nuevo car -
go mas terrible aun que el primero, las fae-
ciones delconde se alteraron profundamente. . . . 
tembló, y llevando al eslremo por la inexo-
rable y fatal lógica de su hijo, esclamó. 

—Pero ella se mató nor desesperación? 
—Quién se ha matado?.. . preguntó Scipion. 
=ÍBruyére. 
—Ella! esclamo Scipion.* 
Y su pálido rostro se coloreó. 
—Ella! repitió de nuevo. 
Y su frente se inundó de sudor r 
—Si.. . . esta noche fueron á prender-

la -. como acusada de infanticidio.... enton-
ce 8 . . . fuera de sí, dé vergüenza se ha aho-
gado! ahogado! lo entendéis? ah! al menos 
esto abate vuestra audaciosa sangre fria, se -
ductor imberbe, indigno fanfarrón del vicio, 
Aclamó el conde con una imprudencia espan-
t a ; porque era arriesgar el ecsasperar hasta 

ferocidad el detestable cinismo de aquel 
adolescente: y esto fué lo que sucedió/ 

Üna lágrima involuntaria que se asomó á 
lo$ ojos de Scipion desapareció al momento; 
®u frente inclinada un momento bajo el peso 

una idea terrible, se levantó insolente y .a l -



— 72 — 
tañera, su voz alterada se tranquilizó, y con un 
tono burlón respondió: 

—Ah! bah! esa chica ha muerto? 
= S i muerto repitió el conde, miran-

do atentamente á su hijo. . . . Muerto! lo com-
prendéis?. . . . Muerto! 

—Y bien? respondió Seipion con su espan-
tosa calma: si tu tienes tu hermoso duelo 
con el marqués, yo tengo una muger que se 
ha arrojado al agua por mi, esto nos pone 
mano a mano, 

• —Monstruo! gritó el conde fuera de sí. 
—Mal jugador! dijo Scipion encogiéndose de 

hombros: y en seguida añadió tranquilamente: 
¿ K cuándo ia motal 

Y tomó del bolsillo d±l chaleco un limpia 
d 'cntes del que se sirvió. 

Hubo un momento de silencio profundo, 
espantoso en aquella gran cámara. El hijo 
triunfante de haberse mostrado tan fuerte-
el padre espantado de lo que acababa de oir. 

= M e horroriza, dijo á media voz el con-
de mirando á su hijo: en seguida añadió con 
voz alterada. No, es imposible que á vues-
tra jedad esteis tan endurecido; la costumbre 
de burlaros de todo y sobre todo, os ha he-
cho ir mas lejos de lo que queríais es una 
broma. . . . pero una broma feroz la sen-
tiréis. . . . y . . . . 

Scipion interrumpió á su padre y le dijo 
eon increíble acento de superioridad. 
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—Lo qne yo siento es verte con todo tu ta-

lento caminar, como lo haces, en el fango 
virtuoso. Tu posicion con respecto á mi; es 
tan falsa, que deliras. Todo lo qne tu llamas 
virtuosamente ahora mis vicias, mis escánda-
os, mis ferocidades, no han contrariado tus 
proyectos. Te has reido como un loco de mis 
truanerias, y las has animado citándome las 
tuyas por ejemplo. ¿Es verdad? ¿si ó no? 

—Esta vez, sufriendo las consecuencias inec-
sorables de la educación y los principios f u -
nestos que habia dado éíncalcufado á aquel 
desgraciado joven el conde no hallaba. . . . 
no«podia hallar una palabra que responder . . . . 
porque Scipion decia verdad, y como abusa-
ba con alegría cruel de ventajas, prosiguió 
«ablando á su padre con desden atrevido y 
en la^tercera persona. 

—Es delicioso! porque se trata de la m u -
? e r de uno de los imbéciles electores! Mi 
^en tura ya no es graciosa.... se necesitaba 
jje los espesos.... Brandeburgos de la Chalu-
m e«u, para que este padre desnaturalizado; 
toe llame también adultero! ¡Es asombroso 
porque el desenlace de mi capricho campes-
f e con aquella rústica virtud puede según él, 
'topedir que me case con Bafaela Wilson; acaba 

niorahza me como uno de esos bestias que 
toce poto ouer.'an argumentar ae á palos! 

—^ cuando así fuese/ esclamó el conde, 
y cuando u i susceptibilidad, mi moralidad 
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si queréis.. . se despertase porque se trata de 
•uestros intereses 

*=De mis intereses? de los míos? 
= ¿ Y quién os dice que al querer y« ser 

diputado, no pienso tanto en vuestro porvenir 
como en el mió? Y en cuanto á Rafaela Wil-
son ¿no debo temer que cl escándalo de esta 
mañana, el de esta tarde, comprometan vues-
tro matrimonio con ella? 

— De veras? dijo el vizconde con- una son-
risa sardónica y lijando es su padre una mi-
rada penetrante. Y si yo cambiase de modo 
de pensar con respecto á ese matrimonio? 

—Qué decís esclamó el conde con terror se-
creto. 

= S 1 . . . . si no quiero ya casarme con Ra-
faela Wilson, repitió de nuevo Scipion len-
tamente y con igual penetrante mirada. 

El conde no respondió. 
Pasó una nube ante sus ojos, toda su san-

gre refluyo al cerebro. . . . pero procuró ocultar 
i su hijo aquella emocion terrible. 

Son necesarias dos palabras para esplicarel 
amor del conde y Mad. Wilson. 

Aquel hombre impetuoso y enérgico amaba 
como aman las personas de su edad y su ca-
rácter. cuando despues de una vida de pla-
ceres fáciles ó efímeros, sienten por primera 
vez á pesar de los años, un amor ardiente, 
profundo, y avivado é irritado cada dia, ya por 
las provocadoras seducciones de semi-abando 
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no, ya por las severas negativas que sin e m -
bargo 110 quitan toda esperanza. Porque, pre-
ciso es decirlo. Mad. Wilson que quería dema-
siado á su hija y muy poco al conde para 
no haber desplegado en aquella singular iu-
triga, los irresistibles recursos que una muger 
encantadora, coqueta, de talento, que cono-
ce al mundo, y sobre todo que no ama, puede 
emplear, para conseguir el íin de que d e -
Pende, la vida de una hija adorada. 

Todos los iniciativos, cuyo conjunto hace 
'"domable, casi insensato el amor que sien-: 
'e un hombre de mediana edad, cuando cree 
su amor correspondido; la certidumbre de 
•iaber hecho olvidar sus años á fuerza de 
atenciones, de ta lento, de « n o r y de pasión; 

convecimiento muy verosímil de ser a m a -
ardientemente por s> mismo, en una épo-
de la vida en que no pueden los hombres 

e*pcrar semejantes sucesos; en fin, la ciega 
n>latría que un hombre orgulloso sobre t o -

siente entonces por la muger, cuyo amor 
parece legitimar las pretensiones mas p r e -
suntuosas' del amor propio; todos estos i n -

!fativos, decimos, hanian exasperado- la pa -
SIOn del conde hasta los últimos limiies de lo 
Posible. 

^ ademas, cosa quizá grosera pero capi-
en semejante circunstancia aquel 

''ombre á quien numerosas galanterías y el 
d,JU8o de los placeres habian enfriado al m e -
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nos tanto como la edad, conneia que so ar-
diente pasión por la encantadora viuda ha-
cia de él un nuevo Jason. Se cree esto de-
masiado material? Leed al pensador inmortal 
llamado Moliere, en sus escritos como en la 
realidad, dice, que el ardor sesual contraria-
do, es el que hace el amor de los viejos tan 
porfiado é implacable. ¿Hay nada mas serio, 
mas vivo.... mas tierno, diríamos, que la pa-
sión de Arnolfo por Inés, porque aquel hom-
bre sufre cruelmente, pero también hay algo 
mas lúbrico? 

El amor del conde, clasificado de este mo-
do, deja comprender fácilmente su espan-
tosa angustia, cuando llegaba á pensar qae 
aquel amor, que laposesion de aquella rnuger en-
cantadora tan ardientemente destada y esperada, 
estaba á la merced de su hijo, porque el con-
de sabia que la voluntad de Mad. Wilson era 
inmutable: el mismo día debía ser el matri-
monio del conde y cl de su hijo 

Fácil es conocer la ansiedad de M. Duri-
veau al acordarse no solo de los fríos des-
denes de Scipion para con Rafaela durante to-
do aquel dia, sino también del s i n i e s t r o des-
cubrimiento del niño muerto, d 1 suici do de 
la Rr iyére, y au de la esca id osa aventu-
ra d* Mad. Chalumeau. ¿Re: ' iria cl amor 
de Mad. Wilson á tan duras pruebas? Si por 
un cambio repentino de modo de pensar, Sci-
pion como parecía hacerlo presentir, se rehu-
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S?ba á encontrar aquel enlace, y s ¡ la ránidi 

la mesa' E S " f " " " U " h & « ™ n d S Í jji mesa tomo contra su padre la defensa d* 
Basquine, en términos dignos y sé ms; é s¡em-

£ e \ n n S 5 b U r l 0 n ' SÍ - J ' - ' - ^ elnocion 
am,Vn • C '° d e n r , a P a s i o n depravada por 
aquella criatura juzgada tan d J c n t e m e n t e 
S ? ? n ? l V , C j í 8 ^ S C ¡ p l 0 n d e u " 
nio d i n i T ' , a b , a co"Sfn"'do, entonces có-

La ¡m i» .¿como obligarle á conlraerto? 
te ab sm„g f .C , 0 n l l e l C O m , c s e P 'T , J i a 

Tar I ' " , , O Í
I
n e n t o r " é terrible para él. 

el interés HP y l l e v a V o «' '«meMe por 
^ Secado á UH P a S l ° , n e S ' a ( l u e J hombre ha-
nidad S í ° á adqiünr la conciencia de su dig-
Z l t e r n * S f a " l 9 tiempo desconocida y 
»¡cH í " : a ? u . e l hombre por fin conocía los 
T¡ a hahh " h ' J 0 ; P ° r , l a P r i ™' r en su 
reconven ! 1 " ° . ¥ Ú n ' y S u á 

r e Z r 0 6 e , ; a l í a e n c a r a estas terribles 
v S f f Z S T S ' j t o * c s Míe escíndalo r o m . 
50 delan?. H d n q í e - 0 8 , , a L e i * ^nagloria-
aque . ' ' S í , Y ™ era esto solo, en 
Mad ? , a c l e .& a .P a s , o n del conde por . 
aWl»t\ £ l e, . c o n s t , t u , a e n ' a dependencia 
sible ,„ í ,SU , , l j 0 ' e s f e P° d i a hacer impo-
fiafaela. m a l m n o n , ° abusando el casarse con 

51 tehusa L»«° C n J 3 / 1 , t e r r i L , e an8ustia. a a s a r s e con Rafaela; hablar á S d -
tí 
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p:on dc la violencia de m r a m o r . . . . ¡qué sar -
rHsmo' invocar mi autoridad paterna 
qué bur las ! . . . 

Y aquel liombre imperioso, al tanero y de-
cidido, aquel liombre que conocía entonces ins-
tintivamente, cuanto hay de augusto y sagra-
do en la paternidad: llegó á sentir el haber 
hablado á su hijo en un lenguaje digno y 
firme.... y aun m a s . . . seguro de que nada 
conseguiría dc aquel adolescente, empleando 
la .severidad se resolvió cobardemente y tem-
blando de vergüenza y dc rabia, á volverá 
su papel de joven padre, 4 tin de penetrar 
así los secretos (fesignios dc su hijo. 

Estas reflecsiones se presentaron juntas to-
das ¡í la imaginación del conde en menos tiem-
po del que se necesita para escribirlos; cono-
ciendo que Scipion no se dejaría engañar por 
una transición por bien manejada que fuese, 
pero no queriéndole de jar adivinar la causá 
»a aquel cambio repentino, en sus moneraí 
y lenguaje , el conde dió algunos pasos por 
v i cu irto, con aire pensativo y diciéndose 
si mismo en soz "alta de modo que pudiese 
c.ir.o Scipion. 

—Por vida mia; renuncio á ello!.— 
En seguida volviéndose á su hijo, se dm-

j ó á él con tono cordial. 
— V a m o s . . . . buena a lha j a . . . . enciende tu en-

garro. 
i pesar dn las p recauc iones de) conde, DO 
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g ¡ « * su» p r o , e c ! « de i L o n o n m i R a -

c l í . 7 T " f , v é e " t c ™ a " d o 

4 ¡ ¿ j H U e > ( J , j L I ° 9 u i e p e « 1 u e tc dlea? resr.cn-
^ari" tüJJ hiena féf. . tú tiene» 

acL!*%n
t0d

r
0' n , e b * t e 6 ™ n n ' i s m i s -

Podia nú rfaueT rfo e 8 ^ n 1 , 0 <1»° 
tna ¡¡,T n

 Geron te con i° ^ d¡~ 
malo ? Q O í P 8 r 0 ^ r e c e 1 U C el papel era 

^ l o T e m S ^ ? t 0 » t e 8 e r ? ' r ® de lección. 
c,'a Q u ? T í r r n ^ l , z a l e ' 7 ° a p a r a r e l a h r e -
c¡ que he hecho i( tu candidatura. . . . Es p re -
v e n i d o v T - eso será muy 
^'nbien ' oo J ° 8 e r y 8 ; - e s t á •• y yo ¿ U | en . . . seremos ambos. J } 

J * " también?..*.. De veras! . . . 

> o £ n o s ° y a » n 

haya c ñ,r a m ' & ° M : G u i z o t i P''™ cuando 
¡4a unida " " m ¡ 1 , « d c d e u d a s < cuando 
W f«co í u m ™ U n a {k,

l
(?MCSa 7 ü n a 

¡^^osaj c u a n d a ^ política debe ser cosa 
en £ , , a-Y a T " 0 , , n P a r de h o m -u «esaho.. . cuando fume pimienta p o r -
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que cl Virginia me parezca flojo, cuando beba 
alfileres pequeños, por que el espíritu de vi-
no parezca agua de pan; en fin, cuando 
ya no pueda rnas, entonces seré un liombte 
formal; y á mi vez, tu amigo M. Guizot 
me liará diputado: una vez que apoyado por 
él se«i nombrado joven diputado como de 
Armainvílle y Sant Fermin , verás mi aplo-
mo. Escucha. 

Y Scipion bajando los ojos, arqueando las 
cejas, dijo con ademan de desdeñosa suficien-
cia, que la humildad afectada de sus paiabras 
hacia resaltar aun mas . 

= « P i d o á la Cámara ante la que tengo el 
«honor dc hablar por la primer vez, el per-
«miso de prestar mi muy humilde, mi niur 
«inlitno, mi muy oscuro apoyo al gobierno del 
«rey efe. etc.» Y al concluir mi speach mi-
nisterial. «Puedo esperar que la Cámara se 
«dignará perdonar mi tímida inesperíencía. •• 
«Me atrevo á esperar tal bondad de la Cá-
«mara . . . . porque jamas tendrá para conmigo 
«tan bondadosa indulgencia, como profundo 
«respeto tengo yo para coq ella. 

Scipion añadió en seguida con su voz na-
tural . 

—Y despues de esto, lléveme el diablo «• 
al año siguiente, tu amigo Guizot, que vene-
ra á ios buenos habladores, uo me envía'le 
ministro plenipotenciario cerca de la reina To-
maré . . . . A propósito, lié aquí una que le bi-
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casarnos.^. s o , t e ros . . . . cuando vamos á 

d o V , w a r <]e r e s o ,«'c¡on, el ronde no n u : 

S X I n T i r , , g ° r a e r ,10 ,, : ¡0n- C u a n d o ech fn -
) ppnetrinfí ' U n a " l , r a d a á , a ^ inqmVla 

^ X n i n , ' P r o n u n c ' " aquellas palabras 
™ V V a m o s á < 

su ¿ ¿ S ™ y ' i ; j 0
f ; j a r n c n t e a 611 P a ( ' re , encendió 

fie^que & rStrV»°lr]™™> j» qne me has jugado una buena. 
10 «»é ™:: i i vo d e t u c a s a m ¡ e n -

* C ( ? ° : í , n c e I ) o c o t i e m Pt>, e r a -
Sffiorita A? ¿ e s t a b a tratado con la 
' C s de / , r a n í , " ' V ' (

 , e d e 0 r m " " ' tres mi-
bres m a

d e , « ° ; e ' huérfana, uno de los nom-
celenS ' l u S t r c s d t í F r a n c * - f - era cosa es-

Cómoda 3 l " % e r f a n a - eso no 
i^üra un

f "ombre ilustre . . . eso res-
^ g d i r o í , d o c u a n d o , 8 0 es nieto de «n 0 de Clermont, el tio Du-riz-dt-
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r s a u (1), pronunciado Du Rivcau por corrup-
tion ambiciosa y noviliaria. 

Aunque los sarcasmos sobre el origen de 
Ja familia , que eran ya una costumbre en 
Scipion, fuesen part icularmente desagradables 
al orgullo del ronde, demas ió lo inquieto (le 
las consecuencias de su conversación para en-
fadarse entonces, dijo: 

— V a m o s ; te abandono & tu abuelo. . . . el 
bodegonero. . . . ponle según tu costumbre, en 
toda clase de salsas; pero concluye. . . . ¿á don-
de quieres ít á para r? 

—Cuando se t rató ri • aquel rico matrimo-
nio, me divertía yo entónces (lo qne tu igno-
rabas) en jjjgar al perlecto am^r con Rafae-
la Wilson. 

—/•Tu? 
— S i ; I* veía en cas.-» de s u l l a , enanco 

Íbamos á Ja* mañanas de juego de ese gor-
d> in, ••• Dn:iio!ard. Aquel amor de pen-
sion < m¡¡ r - iv. ; i I •-•t inte; f ro e! ma-
trimonio con los tres millones, la o r f a n d a d 
y ei nombre ilustre me «gradaron mucho; 

(1) El calembur ¡o for >>ad> por la pala'r'1 

/)u-riz-di-v;>au, es imposible tro lucirlo p'' 
mente basta sabrr que el ríz-di-vean esi<" 
fniist l* de t r>- -a que el nbu-!o de Sapi 
¿en ta por s tb xombrt el lio del guis ido 
t e rne ra : y que de él formó el conde el 
variando la artugrafia. (N. del 
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r.ons^nli, pues, en rasarme según tu d^e* 
Jo que no me impidió, bien e n t e n d i d o ? ^ 
rom,o,un hacendó Ja corlo á Rafaela Wil-
son... De repente tiras de la cuerda... cárn-
e o instantáneo de esc»na .. . el rico rna r i m l 
í a d E p C e J í * tres millones de 
t n in 'aw V d e 0 r m o n s<' <'Onvier-
h i a d n V r c d r t , ° 8 S a í l n u , o s ' h Í Ó Y c n , , a « m -g-do de modo de pensar, y su- tu tor t am-
'en. cuentos de tu invención, porque aque-

ja boda no te acomodaba ya. 
—Te aseguro 

t em£n Í O r e ? K r , d i P , l t a d o * Aprende á no in-
M p l 3 1 ^ ' 1 0 ^ l u r e sPonderás después.. . . 
'a rn ói c F r a ' , c h « V Í H e ^ pensionis-
rerlí S a S r a d o Corazón; me era imposible 
" 7 n i nada por mí mismo. No me 

i t U n ° , ( ' s o í , , e ,IR muerto; pero que-
e convencido de que el autor de mi, días 

I , a b l a Jugado una buena. . . . por su inte-
¿ P e r s o n a l , y q u , lomó el lugar de Robert-
d» r * dejándome el papel, poco divertido, 
!e <J0g0 o de Rerírand, 

— Scipion! 
Dum^Ü i n i e r r u m P a ¡ s al arador.... Poco des-
nio « i d e s c o T l e s t o a ( l u e l r i c o matrimo-

' u e I v e s a hablarme de casamiento v me 
¡ r*P°n es á quién? A Rafaela Wilson á 

• amante! Fortuna ausente! Nacimiento; ban-
juero c o n cuarteles de Dumolard.... Tó pro-
' semejante matrimonio!.,.. S l ( í ( 
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•en oscura y sin fortuna! Me dige á mí mis-
mo. . . . Me ha robado. . . . Pero disimulemos.... 
anadio Scipion con un acento de traidor de 
melodrama. 

El conde palideció: una horrible angustia 
le oprimía el corazon. Dijo á su hijo procuran-
do ocultar sus sentimientos. 

—Continúa. 
—Por pura fórmula . . . . hice algunas obje-

ciones... . Padre mió, ¿por qué romper un ma-
trimonio tan magnifico, por tan triste boda. 
Tranquilízate, oh hijo rnio! • nada perderás, te 
aseguro en toda propiedad, cincuenta mil es-
cudos de renta, la tercera parte de mi fortu-
na, el día de tu matrimonio. Aquella gene-
rosidad del autor de mis dias, que me daba 
lo que tarde á temprano seria rnio, pareció 
como que me decidía y llenaba de recono-
cimiento. Disimulo siempre, y como lo pri-
mero, sospechaba á la joven Wilson de ha-
ber tomado parle en todos estos manejos, Y 
que no me gusta me hagan billa al mismo 
por derecho, redoblo mis protestas de amor. 
Hablo á Rafaela de nuestro próesimo enlace, 
10 que le enardece la cabeza, obtengo una 
cita, y ahora suceda lo que quiera; h e l e n o 
mi gusto. 

—Rafaela! esclamó el conde. . 
—Por Dos!!! continuó diciendo bcipio 

con increíble imprudencia, sacudiendo con 
el dedo la ceniza de su cigarro. En cuauu> 
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a ti, dijo echando á su padre una mirada 
sardónica, continué diciéndole: Me casaré- ron 
objeto de ver el fondo de t u j u e s o Fs-
to no tardó. . . . triunfo de la Dama de cor a-
=0» (La Dame de copur.) ( l ) Tü estás lo-
co por la madre, que abusando probablemen-
te de tu juventud, ha puesto por condición 
Para su matrimonio contigo, que yo me ca -
saría con la bija es cosa ternísima? Pa r -
•'•¡a a cuatro, en el género de nuestras ce-
nas con Mogador y Pomaré. Ahora bien, lié 
°qui la moralidad de la cosa. Al presente 
'in sola voluntad puede conducirte al al-
far ron el objeto de tus votos; y Uafae'a 

vuson ha sido mi querida.. , , ¿cuál de los 
dos^tu ó yo, somos mas tunos/ 

e s m a l j ' 1 ^ 0 ' dijo el conde, ocul-
tando maravillosamente su secrelo espanto 
* ero tu juegas solamente por el honor; por-
gue de qué te sirve, haber sido el ama ni e de 
«aiaela \N ilson y tener, como crees, mi m a -
trimonio en tu mano? 

—Cómof ¿Que de qué me sirve? De mu-

(t) En francés la Madama de cceur, 
rQUivale á nuestro caballo de ropas, pero 
ectpion usa aquí de este término para 
ndicar el objeto de su padre, que habien-

¡ dado su corazon á Mad. Wilson prote-
ja por obtener la majio de aquella, la 
vn*on de su hijo con Rafaela. (N. del T.) 
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*ho: poseo el secreto de tu pasión nv 
voluntad sola puede satisfacerla . . . . te har» 
««n/vir como se dice en caló. 

—Eso es razonar miserablemente. 
— A h ! hali! 
«=Sin duda; admito que rehusando casarla 

ecn Ilafaela me impedías el desposarme con 
su madre ; ¿qué ventaja sacas de esto? nin-

j o j n a . Si sucede lo contrario, ¿de qué ti 
sirven todas tus pillerías? de nada puesto 
que debes consentir en ese matrimonio. 

—Si, pero ¿cuales son las condiciones? Ew 
es lo que tu ignoras, 

esas condiciones? 
— S o soy yo el que lae propondrá . 
— ' Q u i é n pues? 
»-=üua- rnuger en-an tadora . 
—¿Una muger? dijo el conde sorprendido-
—Si; una muger que me adora, que 9 t 

interesa mucho en mi porvenir , pero corro 
es inuy original y sobre todo muy poco ce-
losa de los desposados; quiere discutir contigo -
«olo y en secreto, las condiciones de nu 
matr imonio y las clásulas del contrato. 

— T ú te chanceas. Sea en horabuena. Y co-
mo se llama e6a muger , que me parece tie-
ue el gus to . . . . un poco notarial 

= E 1 dicho es l indo. . . El nombre de la mug«r 
•«. KASQUINB. 

EJ conde saltó corrio si le hubiera m o r d i ó 
»erpu>nte; k iudiguaeion, la eólsra y e l 
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"error, ae dejaron ver j? la vez en sue fee-

S r ^ r t n d a T n W 8 r e P r e s e n l a n d o u n a fin-

r i b Í ^ Í ; o , q u é e 6 y c r f a
r

á h - Conocéis á esa hor-
nble¡criatura cuya defensa habéis tomado, d„-
rJMe la comida, contra mí? 

m c s 1 u e l e " S ° ese honor 
; : £ s i r l C 8 8 1 0 P ° r l ü * a r d e delante ó» 

—Asi, pues, eselamó el conde dob lemen-
ri,i! P a T t a í 0 ; c o n o c e ' 8 á ese monstruo de ava -
eresia d e P r a v a c i o n > d e horror y de hipo-

W G e , o s o r f J 0 S c i P i o n encogiéndose de hom-
h/i J ° t e

1 . ' M , b , « a presentado sin d i f i rn l -
pero sabia que estabas tan enamorado. .. 
i am us quiz í á esa abominable mujer? 

n i o T 0 í n0> u n , o c o •• ficciones de Sci-

R t t r i i g e r a , n e n i e ' s u s ^ « » -
T j j r V 'o que adoro en ella no es su m a r a -
ñ o s o y doble talento de bailarina y canto-
, o « o esas admiraciones, para los f r ené -

sahps i P a t t 0 - - 'o que adoro en Basquine, 
eorn. í 1 " ' 7 ? L ° 1 u e l ú -v 

e ¡ h
 I u . , e echáis en rara , pero sin pruebas; 

,; ' e» demasiado corrida para suministrar-
• pa

 10 que adqro rn ella es su depravación 
o d m S . ' 8 , 1 e s P , r i l u atrevido, infernal, tan 

m o b l e m e n t e oculto bajo su magnífica h i -
• íefc»a, que la bace pasar por «n áugel. j 
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lis abre los salones de las mujeres mas hon-
radas . . . . de las altezas y las emperatrices. 

Pues b ien . . . . á m í , solamente á mi, ha 
ronfcsado Pasquine todos sus vicios, porque 
solamente .1 m< me ha juzgado digno de ido-
latrarlos! dijo Scipion con detestable orgullo. 

= E l desgraciado está perdido. . . . esa infer-
nal criatura le ha cogido por la vanidad dél 
vicio... . m u r m u r ó el conde espantado. 

—Sí, lo que idolatro en ella, prosiguió Sci-
pion con una ecsaltacion creciente, es cl con-
traste dc aquella alma negra como el infier-
no, con aquella figura angélica eo/onada de 
rubios cabellos: por eso he defendido esta 
tarde á Basquine contra tus acusaciones, á fin 
de que conserve siempre esa aureola de vir-
tud que tanto nos regocija y que tanto des-
lumhra á los incautos y las beatas. ¿Compren-
des ahora mi idolatría por ese demonio? Pe-
ro ay! la idolatro pla tónicamente . . . porque 
ha remitido para la hora del pastor la ho-
ra del diablo ha dicho ella, despues de ni' 
matr imonio con Rafaela, matr imonio del cual 

uiere Basquine, arreglar sola contigo las con-
iciones. Así pues, ten cuidado, añadió Sci-

pion con un tono de amenaza inecsorable.-
contenta á Basquine, ese es el precio d e mi 
matr imonio y por consecuencia «leí tuyo 
w n o . . . . no . 

El conde creia conocer bastante los ante-
cedentes de Basquine, para ver en la pa»'on 
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depravada que habia podido inspirar á su hi-
jo, uu abismo en el que podían sepultarse no 
solamente sus mas queridas esperanzas, sino 
también el porvepir, el honor y quizás la vi-
oa de Scipion. Dc repente dando un golpe en 
w frente como si se presentara á su imagi-
nación un recuerdo inesperado, el conde sa -
co del bolsillo las señas de Bamboche que uno 
«e sus convidados le habia dado: en ellas se 
'eia corno hemos dicho, q«e cl prófugo tenia 
entre otras cosas picadas las palabrassiguien-
ie« en el Decho al lado del corazon. 

Amor eterno á Pasquine. 
M conde dió el papel á su hijo. 
—Leed y rereis que esa infame ha sido ia 

Penda de un asesino, del bandido que perse-
guían esta mañana en el bosque. 

Scipion leyó el papel, lo devolvió al conde 
J respondió fríamente: 

—Qua es lo que prueba eso? Que quizá por 
« '« ese hombre ha llegado á ser bandido y 
asesino... Eso no me admira. 

Tero £ mí me espanta, por vos, escla-
ei conde alzándose de toda su altura, con 

* mirada amenazadora, el ademan irnperio-
< 'as maneras enérgicamente decididas, 

deíi v e r q u e e n , o s , á b Í 0 8 d e Scipion se 
4 n i V e r u n a s o n r i s a burlona, gritó: 

n o , i a y <Iue embromar, no se trata 
y , d e 0 r s ° n ' h e s i d 0 

c u e n t e , cobarde, criminal, si, criminal, 
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porque os he dejado a jar impunemente en mi 
persona ia autoridad paterna; pero basta; o» 
digo que hasta ¿me entendeis? gritó el con-
de espantoso con su indomable resolución. No 
•e trata ya de pillerías indecentes ó infames, 
que el mundo tolera, y que he. tenido, lo con-
fieso, la indignidad de recitaros 6 cometer, 
citándoos mi ejemplo! se trata de un amor 
espantoso, que puede conduciros á la infa-
mia, sí, á 'a infamia, porque amar á <sa • 
infernal criatura es amar á sabiendas el vicio, 
la depravación y esponerse á llegar un dia qui-
nas hasta el coeinero, porque interrum-
piéndose de repente con un violento movimien-
to do indignación contra sí mismo, añadió el 
conde: eh! soy demasiado bueno en discutir 
con vos. ¿Es ' q u e estas cosas se discuten? 
Pero no sabéis que atreverse á enorgulleceros 
delante de mi de vuestro odioso amor, que 
erigir á una miserable criatura en arbitrio de 
n>¿ suerte y de la de un ángel de candor in-
dignamente seducida, no sabéis que atreveros 
á esto á los veinte años, es merecer no ya ra» 
indignación pa te rna . . . . 

—Sino la del Padre Eterno los rayos 
de Júpiter probablemente? dijo Scipion bur-
lándose. 

— N o e s merecer la prisión. 
*=La prisión? 
—Sí, gritó el conde exasperado, sí, *o» 

me- obligáis á ello, sabréis, vive el cielo, lo 
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l i l i ? i 0 * " S a d e c o r r e c r i o n í Pilque n« 
g a i s a vues ra mayoría hasta dentro de 

S.f ' u n a C f a d e c o n 'cceion, lo 
entendéis! con a severa disciplina de la prisión, 
^os que os hurláis de mi autoridad, con el pan 
ae la prisión, vos á quien el esq trisito recalo ha 
cansado con el trape de la prisión, rosá quien 
« '«jo ha eansauo! La transición es brusca 
" adijiira, y a lo sabia yo 

^Brusca? La transición? no mucho, dij.. 
-ripio,, recobrando su sangre fria que 
P-miera un momento: de la alta comedia, 
jemos pasado al drama, y de este á la casa 
^cor rcccwn; ! , " e ! c un poco á Gaceta d* 
tribunales, hé anuí todo. 
no f ' y y ° c , l i ( l a r e ' d t í ( l u e vuestro nombre 

ngure un dia en ese periódico.... aunque 
c nombre linya sido cl de un miserable no-

ridío. i r ° — d , J 0 c o n amargura el conde. Por 
3( ^uio que os parezca este nombre, no será 

"leños tachado con la infamia. Ab! creei» 
nacer s c l í a l a d c tomarse el trabajo de 
"dUiP P a r a a L u s a r d e t o d o s los goces de la 
de n i ' y I Í 0 í ? ; , r P o r e s t P «busoá cansarsa 

y á la mas odiosa depravación. 
SiC;!rC- a I iS ,irda esa reconvención, dijo 
bfilir , r nP e r turbable haciendo salir un tor-
W i - i 0 d e s u c ' g a r r o - Vos no ha-
nacpp ' c o m o m a s 1"e el trabajo de 
t u r - r i , ^ 3 f e r r i ( ' ° y gozar del trabajo aven-

a o d e l abuelo Du-riz-de-veou, íbomina-
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ble nsurerero y además uno de los pillos de 
t iempo del directorio:^., es todo lo que hay 
que decir 

= M e espantáis demasiado, para que haga 
caso de vuestras insolencias, esclamó el con-
de. Ah! habláis de condiciones? lié aquí las 
mias. No volvereis á ver mas á l a horrible mu-
ger cuyo nombre has pronunciado: y repat-
rareis una seducción indigna casándooscdh Malle. 
Wilson. 

= S i e m p r e con el fin de que podáis hacer-
lo con la madre? Sois un escclente trabaja-
dor, seiior José. 

—Os digo que os casareis con Rafaela Wil-
son, permaneceréis en est.< posesioq durante 
mi voluntad, dos ó t res años quizá, sin po-
ner lo$ píes en París. Esto, el amor de vues-
t ra muger dotada de las mejores c u a l i d a d e s 
y mi severa vigilancia, bastarán para calmar 
esa liebre de perversidad que os agita, por-
que á Dios gracia, á vuestra edad no es 
aun el vicio bastante encarnado, sino la lo-
ca exajeracion, la deplorable monomania; y 
esto se cura , como se cura , la demencia: vi-
vid tranquilo, seré vuestro médico. 

= S o i s demasiado buena . . . . pero si rehuso 
casarme con Rafaela Wilson, en otros tér-
minos, si impido vuestro casamiento con su 
madre? . . . 

—Desengañaos, no creíais tener en vuestra 
mano el óxito de un amor del que yo coa-
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'"«o Me comprende!» bien? de <>« 
r t r me glorifico, porque es ha -

roso. As, pues si rehusa» reparar vuestra 
g h g n t seducción, diré leahneíte á £ £ 
i! *™ q«>e sois Le diré ef amor '"lame que habéis osado confesarme, fe ha-
úllnn V e s P a n t 0 8 a > desgracias que aguar-
d a n á />u hija casándose cou vo* V 
«omo antes que todo Wad. Wilson adora 
t 9,e c r o e r á m">' dichosa por el a 
• por Rafaela, escapando del trist.* p<.r*>-

que les preparara. Este paso franco Icio* 
c ser un obstáculo á mi union con w ' d . 

el ti e p t r t í c h a r á mas la noble afeecíor « 
rundo'"0, a l n 0 r T I n o í u , , e - V u t s t r " pro-• i d o s a b e r no U . a mirado las cosas ba-
"es te punto de vista Es lástima. 

acipjoB se encogió de hombros y volvien* 

ber J 2 2 T l a t r i s f e / e n l a j a que parecía ha-
to i J ? f , d a * r e 8 P° T l d t ó a i conde con amar-'ronia. 
r ¿ S Í e n t 0 m u c , , í s i f™> abusar de mi superio-
jo¿o P e r ^ , < n , r e a , i d a d m c d a i> buen 
quSiH^" 0 , I i d a s q u f l R a f a e , a h a s'do mi 
*abirtnV a d e m a s 'gnoras...: lo que yo he 
<!üran,A ? e n 0 u n <Iue m e entregó 
-«célente • C ñ C C r , a ; ' ? n o r a 8 digo, que esca 
Se die-I » r e ü ' c s t í , r i i próximamente como 
» r ( J ' 0 í l °? lósanos de la reina Victoria 

JT Posición interesante. 
* «na mentira iohme euyo fm preveo. 

7 



- 94 -
==L«d, dijo Scipion á su padre, entregán-

dole una esque la . 
El conche leyó y permaneció consternado. 
=Bie t i lo veis, ahora para .no morir no sola-

men te de amor sino de vergüenza; Rafaela 
que r r á casarse conmigo á toda costa, dijo Sci-
p ion . Así pues sea lo que quien», Icr que digáis 
de mi á su madre , está obligada por-Su hija 
p robablemente te lo confesará tddo, eligí™ 
con doble motivo mi reunion con Bafac1» 
y h a a i de ella, la imperiosa coudicion , l e 

vuest ro matr imonio. Estáis pues mas qu1 

nunca , baj<» mi dependencia: cqnfesad 'llie 

l i ibeis obrado syi discernimiento, l o q u e ó -
le por otra parle aire de juventud. r " 
cuan to á vuestra amenaza de la casa " 
coreccion, para un hombre de talento coi»1 

vos es bru ta l , estúpida, hé aquí todo..— 
Apesar de su prodigiosa impertinencia, e 

razonamiento de Scipion con motivo a 
matr imonio de su padre , e n lógico, J . 
ronde permaneció un momento estupei^ 
Exasperado desnu?s por la insolente a " a a , 
de sit hijo, por la cólera, por los violenw 
resenti-nientos qne le agitaban hacia tanto « • 
no, pálido, fue ra .de si, y cediendo al ' " J ^ 
de su aar icter , mudo de r á b i a . s e lanzo 
bre su lv:o. . , •. v 

= T " n . ' 1 cuidado! dijo S " pión mmovu ^ 
í i i raudo intrépidamente ¿ «u padre: no 
tefe aquí de Geroute ó de Datm», 81,10 
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y ' Ú V ™ t 0 u n o Otro. 

ruen r i í d ° ! r e s dados por 
eieron L t d e l c u . a r l ü d e« c o n d e c -ieron caer su brazo; enjugó el « 

(le s u frenle, pVrrnÍ„eo¡tf un r„ J m ? " - ' 
rada 0 , 0 y d c s P u o s d l > «o™ al™! rada 

—Quién es? 

( | n r L t ' i ' , ' , y , J ° Cl C O n d e V c s 'concebible 
a I P e r S f g m r m e h a s t a '"i e u . n o . 

te resnnnH -1 ^ V Í d a Ó d« ' . responds la voz del gendarme. 

«amen?« J !Í ° ¡ r ,a(luelL' , s P^^ras, fué brus-
S in I d o a b r , r l a P u e r l a a l «agento, ín-
o v r S c , P , 0 1 encead¡a un nuevo ¿gar-

mente r e C 0 S t a b a C n UH ^110'1 ' o d ° l f ntc -
==Un negocio de vida ó de muerte? pregún-

t a m e , ^ á Beaucadet el conde. 1 g 

señor cond, hasta ahi puede llagar, 

Slidad l -C p e r o > ° e í m i 
C r U e ° J 0 d e Ajusticia.... vigilaré aten-

6 ¡^eCe?conde" * ^ " d Í j ° ' T " 

Martín?nC'S U n a y u d a d e c a m a r a U a m a d & 
^Si.' 
^Üa sido herido levemente esta noche? 
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—Acabo de interrogar al antedicho que me 
•ra ya sospechoso. v 

=-Martin? 
Si, señor conde, según las respuestas efu-

sivas v equivocas del dicho sospechoso, debo 
creer que hace parle de una banda de mal-
hechores de los que Bamboche es el capitan, J 
el Hediendo y Martin los subditos. 

- E h / Martin"' Estáis loco, dijq el eonde en-
cogiéndose de hombros; tengo de él los mejo-
res informes. _ . , , a n f r . 

—Pero ignoráis, señor conde, que e anir 
dicho Martin ha sido el intimo de Bambornr, 
pu^s'o que este tiene el nombre de Mar"" 
picado en el pecho según las senas que 
a ( i ü K n e f . ' to , dijo el conde acordándose ót 
esta circunstancia. . 

— ( W / ese buen Bamboche lleva pcaw 
el nombre de Martin como el de Basqu^. 
dijo el vizconde ocultando « u a d m . r a a o n , ^ 

j 0
J el acento de la burla, porque P f ^ 

iafiar á su padre pronunciando ell nom» 
de Bas ¡uinc! Martin se encuentra e 
r v j j bu n , compañía; pero " " el 
eho mi dieno gendarme que ese Martin 

" - D & ser; señor vizconde, respond* 
cadet, mi corazon de sargento de^gendano 
ría me lo dice; despues dirigiéndose ai 
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Je Barí vea u añadió. Disimulemos, señor coe-
oe, disimulemos! para apoderarnos de nues-
tros hombres, es necesario no darles que 
sospechar, haced que nada sabéis dor -
mid tranquilo.. . . tened solamente un par de 
pistolas, una carabina y un cuchillo de morí-
•c debajo de la almohada; en íin, antes de 
cuatro ó cinco dias, á fé de Beaucadet sabre-
mos a qué atenernos, puesto que espero tener 
«n mi poder a ese gran picaro que se hizo-
saludar por mis gendarmes 

=Manana os veré y hablaremos, dijo el con-
|a na " e a u c a d e L dando algunos pasos haca 
'« puerta. 

Mañana por la mañana, señor conde, es -
«rt respetuosamente á vuestras órdenes 

* el sargento salió. 

n ion í 0 T ! 1 t í c í n P ° h a b í a PermanecidoSei-
CcnJH C 0 S Í a d ? en su sillón fumando; habíase 
hi¿ i 0 d e l l o m L r o s v a r ¡as veces; así que se 
aroarga ^ ™ 1 0 d i j ° á s u P a d r e c o n «ron,a 

, a conversación en un gesto ame-
\ t * 2 Z ,P°r v u f t S l r a parte Ibais, creo, á c a n t a r la mano sobre mi. . . . 

drio ft: n o t e n i ? r a z ° n - fi* pido perdón, 
ha ni m 7 ' t e e l c o n d e ' , a vioI<,"«-ia no p r u ^ 
' illaml?; e , n a d a 8 i r ? c ' P r r f i e r ° deciros sen^ 
« Í S L í ?. d«¡ <inince dias, sin ron -
de s , n »al»r de aquí sereis el e s p ^ o 
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= A h ! bah! ¿rae casaré buenamente? Nada 

rñas? 
—Os casareis buenam r , , t c y nada mas, res-

pondió el conde perfectamente tranquilo. 
=rNo teneis ninguna o>ra eon quien ha-

cerme casar? preguntó Snpion levantándose. 
—fline¡una. 
= E n t o n c e s buenas noches, dijo el vizcon-

de dirigiéndose á la puerta y poniendo la ma-
no sobre la llave, se volvió y dijo á su padre 

— Tened cuidado de no sonar con Mad 
Wilson; esto os acarrearía una desgracia 

El conde 'no respondió y Scipion salió! 

c a p í t u l o TI. 

SAW pasado tres dias desde que Bru)1", 
re se arrojó al estanque de la granja 
Gran Enebro. 



151 sol e*íá ya casi en su ocaso. Reina rn 
1;| granja un movimiento no acostumbrado, los 
utensilios de la labor, carretas, hoces, arados, 
aparejos etc. etc.; están simétricamente arregla-
dos en una pradera fuera de la granja; no 
¡"jos de ella se ven formando una linea Jas 
'incas reses vacunas del colono, al t ra \és de 
l'»a barrera hecha de estacas y atravesar,< s 
(,e pino. Mas allí» los magníficos pavos con-
lados antes al cuidado de Bruyére, están ru-
ceados con los patos en una empalizada im-

provisada. t.os élicos y huesosos caballos de 
'fabajo están atados á los árboles inmeoialos. 

• as personas de la granja van de un lado 
;i °lro con ademan afanoso, los unos tras-
o í a n sacos de trigo, los otros de avena, que 
••'locan al rededor dc una romana fija en un 
•'travesano, y destinada á pesarlos. ' 

"Os hombres con blusas azules por cín a 
n° sus vestidos negros asisten á aquel ili-
. 0 , l t o movimiento. El uno mandaba al ofro; 
|enia a ¡ r e s e r j 0 y de miporiancia: lie va-
,a una gorra aígo antigua metida basta J. s 

orpjas, en su larga nariz un par de gafas; 
' "a en la mano un libro de memoria, en 
| que despues de bal erlos examinado, con 

de conocedor, inscribía el numero de ani-
de la granja: concluido aquel trabajo, 

11 " le el turno ú los instrumentos oratorios, 
e?p'i» s á los sacos de granos que fueron pe-
' 0 s - y finalmente á ios fórrate» 
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¿ a r a n ano en lo* graneros de ]a granja : toó» 
fu* contado saco á saco, haz por has bajo la 
vigilancia de aquel hombre, que no era otro 
ñlie N» Herpin una de las gentes del rey ( 0 
* la vez perito y ugier en Salbris, asistido 
de su escribiente, y preparándose ambos por 
yn .«precio aprocsimalivo al embargo de 1» 
que pertenecía al señor Chervin, colono d l 
(«ran Enebro . 

Un anuncio grande y amari l lo , que dota-
ba á merced del viento, medio clavado en la 
puer ta de la granja , indicaba que aquella ven-
ta judicial se celebraría en la dicha granja 
e¡ domingo siguiente á la salida de la miw-

Habiendo terminado el hombre del retf, 'a 

evaluación de los módicos valores que con-
ten a la «ranja , se disponía á en t rar en la 
r-ata uel colono, el señor Chervin, cuando urfcj 
mu^e r am'.iaiia, vestida miserablemente, con el 
rostro pálido y los ojos enrojecidos por la» 
lu^rirnas, ba jó precipi tadamente loa desiguales 
i Malones d i piedra que conducían á la pu¿r-
V.t del colono; acercándose entonces tímida y 
sup l ían te al ugier, le dijo juntando las ma-
nos ó impidiéndole el paso. 

- Mi buen M'.nor os Diego..- . . 

(1) Mamante en Francia gentes del re y, 
frs fiualet, ju,'cet de instrucción, escriba' 
ii.oi.de lest.ibun alts, ugieres, alguaciles, tic-

(>. del T . ) 
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—Y bien, qué? Jeremiadas aun? Lágrimas?' 

respondió el hombre del rey con brusca im-
paciencia. ¿Qué diablos quereis que haga yo 
<*n todo esto? Debeis vuestro arrendamiento,, 
no podéis pagar; él señor conde os hace e m -
bargar vuestros bienes y os pona e n ' la ca-
lle: está en su derecho. 

—Es verdad, mi buen señor, es verdad,, 
respondió la pobre muger, no podemos pa -
sar nos embargan nos echan 
*ea en buen hora lo quiero bien 
<jue sea. 

—;Lo quereis? gracias por el permiso. Aun 
cuando no lo quisieseis, seria lo mismo: y que 
el señor conde es bonito para dejarse inti-
midar; no conoce mas que la ley y su de-
recho. Quiere pagar lo que debe, y que 1« 
paguen lo que le deben, y tiene razón. 

;Ah Dios mioí bien sé que tiene razón, pues-
que nos embargan y nos echan: 

. —Pues bien; entonces dejadme concluir mi 
Aventario, dijo d hombre del rey, haciendo 
>n ademan para que se retirase la muger 

f|ne le impedía subir la escalera: os neccsa-
j"'0 que pase al aprecio dc vuestros mue-
' " 's. . . . y cou eso concluyo se acerca la 
7 J n o ^ b ' e r o retardarme en vuestras 

ehesas y pantanos. . . . porque aun aga r r a r á 
bandido Bamboche, á pesar de la activa 

Persecución; roada siempre estos sitios, y t e n a 
** *«al encuentro 
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Al decir esto hizo un nuevo movimiento pa-

r a subir la es fa le ra . 
—¡Mi buen señor, no subáis, por el amor 

de Dios, no subáis! gritó la pobre mujer j un -
tando las manos con espanto. 

¿Y po r qué no he de subir? 
—¡Ay, Dios mió.' porque mi p o b r e hombre 

^ s t á acos t ado ; tenia ya las fiebres cuando 
ocurrió la muer te de nuestra pobre nina la Br¡i-
yé r e . . . . y despues . . . . la noticia de vuestro 
embargo . . . . todo j un to le ha causado tanta pe-
n a , que haee cinco dias que no se mueve. Si 
os viese en t ra r , mi buen señor, eeriá para él 
un golpe muy duro . 

—Es bien delicado el tio Chervin. Guando 
-sentado en u n a mesa, en las ferias los día* 
de mercado, empina el codo con un compa-
uero, no se queja de las liebres. Vamos; es 
preciso que yo inventaríe vuestros muebles. •• 
cou t luyamos . . . . 

—Mi buen señor , mi digno y querido se-
ñor , eso mataría á mi pobre hombre . . . nues-
tros mueb les . . . . voy á decíroslos. . . . no sera 
l a rgo . . . . 

— E n efec to , dijo el ugier, viendo el so> 
pronto á ponerse y pensando en que ten» 
que a t ravesar dos leguas de dehesas desier-
tas y bosques de pinos, que ofrecían nn es-
celente refugio al terrible Bamboche En efec-
to, es preciso qne yo vuelva el viérnee..-.-
esperare hasta entonces »para el aprecio w 
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'<* muebles , voy á 'anotarlos ¿olamerite-
veamos. 

—Tenemos nuestro armario de cuando nos 
casamos, dijo la buena mujer con un suspiro 
profundo. • 

—Es de nogal el armario? 
—Si, mi digno señor. . . . ah! sois muy bue-

no y. . . . J 

—Ademas? 
—Nuestro mé. 
—Cómo? Qué es eso? 
—Nuestro pilón dc madera para el amasijo. 
—Ahí bueno, nuevo ó viejo? 
—Hace doce años que nos sirvi. 
= 1 luego. 
—J na mesa de madera vasta en blanco y 

,ÜS «'anquetas. 
—Y después? 

cama. 
^ b a cama la ley os la deja: hay mas? 
—tslo es todo, mi buen señor." 
j-bntonces hasta el viérnes. 
Sainando en seguida ásu escribiente el hom-

• Pronto, Benjamin, en pie; hé aquí el sol 
.. puesto; necesitamos una hora para llegar 

f a : , i a dehesa está desierta, y gracias á 
da l d o B a " 'bochc que el infierno confun-

1 • país es inseguro. 

Vro!!IOin(í° e $ t 0 ' el ugier y su escribiente sa-
oei patío de la granja y pusieron pre-
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npi ladamci^e en camino, para llegar á «n-eaa 
antes de anoehecer 

=-Idos y que el diablo os tuerza el cuello, 
najaros de mal agüero! les gritó la brava Ro-
bín, la criada de la granja , cuando estuvo ca-
si segura de que los do» hombre» no podían 
•irla, porque ella partíripaba de esa especie de 
miedo mezclado de odio que las gentes del rey 
inspir n á esas pobres poblaciones. 

— T lié aquí que el domingo por la tarde el 
señor Chervin será ni mas n i m e n o s que uno 
de nosotros , nn jornalero de á peseta y con 
su blusa por casa, como el caracol, d i J° 
de los criados de la granja , a r reando los caba-
llos que llevaba á 'a cuadra: no valia pe~ 
oa de ser colono hace treinta años . . . . Per» 
al fin es bien hecho. . . 

= P o r qué es bien hecho? pregunto « 
Robín. > 

=»Toma! . . ,v . e» nn amo-. respondía « 
carre tero . 

*=V bien! 
= D i a n t r e s . ' Siempre divierte ver á un aim 

a r m i ñ a d o . 
«=Y que es m a l o el amo , dijo la KO»'» 

encogiéndose de hombros: un gallina, >nr*~ 
na/, de decir una palabra á un niño; y 

pagado corr iente siempre nuestru salan , 
privándose de muchas cosas para ello 

= E s o qué importa? Siempre es ^ 
anco uno que o» manda , reapo 
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carretero, estúpidamente porfiado. .. y á mi 
me divierte siempre ver á mis «unos fasti-
diados es mi capricho 

Esta respuesta irritó á la Robin,* pero hi-
zo reir á carcajadas al otro carretero que 
repitió: 

=Hi , hi, hi! Eso nos divierte ú nosotros, 
el ver á los amos fastidiados. 

«=Y un amo no es preciso siempre? pre-
guntó la Robin incomodada. 

—Justamente, prosiguió el mozo de ka 
granja, por eso es por lo que siempre gus-
ta verlos fastidiados á losamos. . . . pues-
to que son necesarios y vienen á t u s -
a rnos en los sitios en que nos coloca-
mos como becerros en las ferias.... 

Y las risotadas empezaron de nuevo. 
, No hallando mejores razones, dió la Bo-
'"n enfadada varios golpes con sus zuecos, 

las piernas de los que se reian, gritando: 
—No sois otra cosa que becerros grandes! 
= L o s golpes que la Robin prodigaba á 

adversarios por via de argumento, hi-
ñeron mas efecto que los mejores racioei-
ni?*' 7 el jovial carretero respondió, acari-
ñándose las piernas, como si se hubiese ira-
lado de una simple objccion. 

—Esa es tu idea, la Robin? Sea enbora-
, U c n a pero yo puedo tener la mia,... 

idea 
- H o , mal corazon, no debas reírle c san-



— 106 — 
do cl pobre amo Chervin está en la aflic-
ción , 

—Yd me rio porque es un amo, si, por-
que un gato es un gato, como perro es un perro. 

—Qué gato? ¿qué perro? d i jo . la Robin 
impacientada^ 

—Y bien, un amo es amo, y un criado 
es un criado, ves tú la Robin? es como el 
perro y el gato, viven bajo cl mismo techo, 
comen juntos pero siempre tendrán tu cosa 
y nada bastará para ponerlas de acuer-
do 

««Al través dc la crasa ignorancia y el em-
brutecimiento en el que, como millares de 
sus hermanos, estaba condenado á vivir aquel 
desgraciado; su instinto entreveía esta trisjtc 
verdad, que si no justifica, esph'ca algunas 
veces la indiferencia, la desconfianza y aun 
la aversion con que el t r aba jador agrícola mi" 
ra generalmente alamo que Je emplea. P o r " 
que como decia el rústico, con su senc i l l a 
manera , nada une al amo y labrador, entre 
ellos no hay nada común, nada solidario; nin-
gún interés de asociación; en una p a l a b r a , 
nada interesa al t rabajador , en el b u e n o o 
mal écsito de l a cultura de su amo».. . . <lu(| 
la cosecha sea abundante ó nula, es igu a! 
para el t rabajador : el colono ni a u m e n t a ni 
disminuye su salario, lo mismo sucede en la* 
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¡•daciones del colono con su propietario: año-
bueno ó pialo, no importa, preciso es que p a -
gue la r en tad que le embarguen y espulsen; 
de suerte que la misma desconfianza, la mis-
ma aversion distintiva que separa al t raba-
jador agrícola del colono, separa á este del 
duano de la tierra 

Despues que se marchó el ugíer, la muger 
fiel colono volvió á subir la escalera que con-
ducía al cuarto <fc Chervin. 

Kn aquel cuarto bastante grande y con el 
'echo bajo, habia colocadas unas tablas que 
sostenían doá hileras de quesos ágrios' y 
rancios; en la parte opuesta, el techo medio 
hundido, dcjaLa ver por medio de espesas 
, ' a s de arana, el heno de que estaba Heno; 

el pajar. 
La luz del dia entraba en aquella o s -

, l a P'eza por uno d e los tableros de ¡a 
puerta, (juc siendo de quita y pon servia de 
•enlana, cerrándose por la noche: las pare-
j s eran húmedas y llenas de grasa, el s u e -
to desigual, compuesto de tierra amasada,, 
«ejaba filtrar el agua por varias partes. 

A un lado se veia una chimenea, si este 
^oml.re puede darse á un canon ancho de 
bri l los construido á cineo ó seis pies del 
i y un fogon compuesto de piedra, so -

e la que se colocaba la leña, como en 



1« ehoza de un salvage: .de auer t r que ¿ M 

menor ráfaga de viento, el h u m o entrab» 
*n torbellinos en aquella habitación ya ta» 
nial sana . 

La tarde misma ron el objeto de conjura 
un poco el frió húmedo y penetrante del 
• tono , habian colocado en el fogon; cruza-
do» uno encima de otro, dos troncos de pi-
no, cuyas raices, l l tnas de t ierra, llegaba» 
hasta la mitad del cuarto: los troncos verdes 
aun , an lugar de arder , se carbonizaban arro-
j ando un humo denso y negro. 

No lejos ét la chimenea se veia. el pión 
de madera del amasijo, y sobre él en una 
tabla medio podrida, varias vasijas rotas: en 
frente estaba el gran armario de nogal, y en 
l o ú t imo del cuar to , una cama de enorme 
al tura , compuesta de un jergón y un colcho» 
muy delgado de Jana en bruto; un banco 
de madera , una mesa coja y •ar ias sdla» 
aomponian lo demás del adoruo de aquel < 
habitación iluminada débilmente por una veía, 
•o loca da en una vieja l interna, porque y» 
ara noche 

Tal era el cuar to del señor Chervin. . 
•I colono del rico conde Duriveau, J e i 

tn general la de todos los colonos ce a 
Cologne. El a r rendatar io dormía al p a r e a r , 
taterin que su muger arrodillada delante --1 

fuego, soplaba con todas sus fuerzas los ¡lo-
meantes tizones. * o pudienda tograr que w-
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untaran Mama, se encogió delante dpi fn 
m con la barba sobre las rod lias >S~ 
**ndo de vez en cuando la cabeza bácia h 
<*ma en que yacía su marido. 

c a p i t u l o víi . 

S U * m « 9 c x M ( ¡ g j o f m . 

Jf úpente , Chervin dio un largo y do-
'oroso gemido, volviéndose en su h ú -
meda y dura cama. Tenia cerca de se-

>3 ' a n ( * j , ««a fisonomía honrada y dulce; 
y aplomada; los ojos hundidos;' 

2 labios blancos; la barba gris, sin afeitar 
mucho tiempo, el cutis arrugado. 

Pf,r.U^ n i , , í* e r ' oyéndole quejarse y moverse, 
10 á cama, y le dijo: 

—¿No dormías, mi pobre hombre? 
c o i T i i ' D i o s m i o ! l a l i a s o ñ a b a 

cordel rey. ¿Se ha marchado? 
t t 0 i ' l : H'-eria subir aquí para anclar ni;e«-

" « ,ue»!e$ p f r o je logué tanto que no 
' 8 — 
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te despertase, que escribió nuestros muebles 
como le dije, y se marchó. , 
. —Conque se concluyó se conc luyo— 

m u r m u r o cl colono gimiendo: nada mas 
ya ; Q u ¿ va á ser de nosloros? 

= ¡ A h , Dios mió! no lo sé . mi pobre hora-
bre 

- Y ; tan débil »as fiebres me han 
minado ¡Ah! i la culpa es mía 
i;iilna es inia/ culpa es mia.' 

= ¿ T u y a ? 
- í i : cuando el año pasado, viendo * 

buena rccoleceion que tuvimos por jai. 
«¿cuido los conacji s de aquella joven oe 
Bnivére, el administrador del señor conoe 
me pidió una gratificación, y un aume» 
,!e ren ta , porque mi a r r e u d a n ) , e n t o h N a 
concluido: Y!, no hubiera d f t n d » 
aquel precio: era nuestra r u m a , porque 
tes . penas , apenas , si n o s alcanzába la ^ 
da, sin ahorrar un cuar to para nosotro 
por una buena cosecha que hemos ^ 
ír<¡ ias á la Bruvére hemos si J , b ¡ c B . 
n¡i'.as, por falta de dinero iwra cuiu 
A S I e s q u e l a g r a t . f i c a c . o n s e ^ e v o ^ , e 

nancias ue la buena \ ¿ h a de-
este año, aunque buena también no 

•:1a , ( r a u d o s en dos- tercos p u t s « ^ ^ 
¡ a c ento está muy r:.ro. ,A • <" ^ 

p , > tenia r X o 
r.eiorct javas tu cultivo, 
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«vrkacho: porque, si puede, tu propietn 

los S , a C a , , e d e s P ü e s * ^r,: 

^ s i d Í d n t r ^ \ S í í , p r C C Í S 0 e s c r c r r ' V e tiene 
está eri ln"/ y a d c ™ s

L
f s s u d o r e c , ' ° 

• y' íia d,cho el teñ°r del reí, 
Pobre I r é " ' ° " ™ e m o s fuera de aquí „ i 

yo p 2 d r „ « ^ r a como jornalero, y lo ¿ u c 

Pan 0 | J
 , 0 necesario m aun para el 

(iue necesitamos. F 

-"J;* verdad, 
^üué hacer? 

Dios mío? no Jo sé. 

N e 8 p e C i ^ o d ^ - - " . ^ n t i n u ó la muger coir 
ües de nn fi

 ,n?I»f'encia dolorosa, y des-
6 C i r s e ft T 0 b a S f a n t C , a r 8 ° -

* » Pol 'es ancanos que' 
e D e n to's in

q^ l n
e c h a r s e r n c a r a> s e T e a n de 

esto 

^ u i e ' n n o Podrá sufrir eso? 
en Dio, ''i Pe , ro , a s honradas criatpras de' 

U0do el rüSndo , a n V e r S e 3 S Í ^ 0 ^ 
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—Tolos lo» desgraciados se dicen 

dijo la anciana con amargo dolor, 
r i J s i p u U e s , muero si quieres; heaqa. núes 

' X S o que asi es, 

por lo que no podemos pagarle , pero 

S u b i d o demasiado t X f ^ ^ 
- A nosotros nos locaba no conformara 
—Es verd f l . , . , nos0trn» 
—"Mira, c! señor conde es srufir, n 
: s colonos. puede importarle 6

e W 
s , , d ̂ r á c u l o s ? P r c ^ e» creer q« 
> V - V ávuu.m unos a otros; ' f j 
, ; >n tas suyos y por los s u y o — • 
i, , .TO h rm un» para ayuda rnos i|(jf 

i isto, dijo la mujer con ^ 
• o n : cualquiera o i n ^ ^ 

r i l , liisiiiésemos tonillo en lugar aei ^ 
uiiiñer.i bec.io lo mismo; es necesario 
>arlo; pero Dios mió! es m u y d u r o p ^ r 
t r U s Y el pobre tío Santiago di quien ^ 
..JOS un abrigo y de comer, qu¿ va 
•• íambien? . , ic W> 

Diantres; Interin hemos pod«"> 1i 
, . .ntenuio; ahora nos ponen en ; ^ ^ 
Pobre anciano!... Será de el lo que 
tros á la gracia de Dios! 
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, —.No e s porque, yo sienta el haberle ayu-
dado, "por lo que lo digo:... 

—Bien lo sé; lo que yo siento es el pero 
dinero que he gastado en los pueblos.... en 
el bodegon, 1< s dias de feria o de mercado 
Cuando iba á vender mis productes. Si tuvié-
semos ahora ese dinero!. .. 

—Tu te arrepientes de ha!cf t imado una 
botella y un pi co de íarne de vez en cuan-
í,0i y toda !a si mana I. beis easi ayunado y 
"«•bajado n.uclio?.,.. pobre hombrt! 

—Es igual, un pcco, un j oco, llega á ser 
^'iclio, y eses di.:s uiterin j o bel ia algunos 
T,a$os de vino y me regalaba con un pedazo 
0e rarne, tu bebías remo siempre el agua 
í del po?o y comías cuajada y pan ne -

pero la desgracia enseña...oh! si, enseña. 
—Escucha, dij de repente la mujer inter-

:jnpicndo al márido, ' y prestando atento 

|;°s dos ancianos prm.JH'cieron silenciosos, 
medio do la' oscur .l id de Ja noche 

resonar por (ios v u e s el ¿rito airudo del 
«gUda de S o i n e . 

a el llediondo. dijo repentinamente la 
n | , í , n a - Es su s< ña!: querrá qu>zá habiar-
^ de la pobre s ñera lVrríne. Con ta! c ». 
' locura qu.- le volvió el día de la muer;* 
»ahS I i r u > r e r e lia-VÍ' cesado.... El Hediondo ¡o 

¡* porque se interesa n;ucl:o por la señe-
* perrine. 
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Resonó de nuevo el grito que servia <ie 

*: d al Hediondo: la anciana tomó uña lin-
t e rna y salió precipitadamente, dirigióse ha-
cia cl estanqu ¡uní ba to á las ruinas del 
horno; elevo por tres veces en alto la literna, 
apagóla en seguida y esperó. 

C a p í t u l o v i h . 

p M Í S r a w t r t o , 

|A luna p u n V serena iluminaba el <;?-
Jjt.mqn ron clarid. i argentina: la ann:i-

t w í n a no ta rdo en >er la sombra de u" 
persona que marchando unas veces derecn-• 

¡corvada otras,-avanzaba por medio de las u 
i.as, dirigiéndose i t i g ran ja . . 

A poco rato s dio de entre los J'}nC?5 

Hedio ido y subió á la calzada en donde ic ^ 
peraba la mimer del colono temblando. 

- M a r t i n , ha venido? pregunto el Losar u. 
-Ky\ 1) u •• Sois . . . s-'iior Hedión • 
creía oculto cu lo e>:>eso del ' 



— 115 — 
dijo la anciana juntando las manos en lugar 
de responderle: ignoráis que M. Beaucadet y 
sus gendarmes... . 

=Marl in lia venido? replicó con impacien-
cia el Hediondo interrumpiéndola. 

= N o , señor Hediondo, respondió ella, aun 
110 

En seguida añadió temerosa. 
- N o me atrevo á pediros que entréis en 

rasa, señor Hediondo, no os gusta e.ntrar en 
¡as habitaciones. 
t = Y el buen liombre? preguntó el Cosa-

fio sin responder á la oferta qué le hacia. 
—Ah! Dios mió! respondió la muger con 

tristeza; mi pebre marido está cada dia mas 
débil ; desde la noche en que los gendarmes 
Unieron á prender á la Bruyére, y esta se 
ahogó, el pobre no ha vuelto á levantarse; 
aquello le produjo una revolución.. . . Amá-
bamos tanto á aquella pobre niño/ 
. —Ha muerto, si, ha muerto , dijo el Cosa-

con voz sorda, no pensemos mas en ello. 
—Y cuando pienso que no se ha podido 

hallar -su cadáver. 
—No, no, 110 se le ha podido hallar res-

pondió el Cosario, hay una especie de hoyas 
que forman torbellino en el estanque; y su 
cuerpo ha sido arrastrado por la corriente, 
ü alguna de ellas. 

En seguida añadió como descára eon-
•«luir aquella conversación. 
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—Con qne, según eso el buen hombre no 

eslá mejor? 
—Qué tjuereis, señor Hediondo, la muer-

te de aquel la infeliz, el embargo y la y C í l ~ 
ta que harán de cuanto temamos, todo jun-
to lia desesperado á mi pobre marido . . . . 1 
no sabemos que va á ser de nosotros. 

La pobre muger enjugó sus lágrimas que 
habrá tenido valor para contener an te su an-
ciano marido* 1 • 

—Si , sé que vendéis esto porque no babea 
pagado vuestra renta Es just cía, dijo »1 
Cosario con anmrga sonrisa, vais á tnorirde 
miseria en algún r neon despues de c u a r e n t a 
años de t rabajo y probidad! Es justicia.— 

= D ^agraciadamente si. E s eierto que el señor 
conde está en su derecho, contra nosotros. 

—Si está en su derecho! Ya lo c r eo - — 
el precio de vuestro a r rendamiento os arrui-
n a . La habitación en que os han colocado, 
es tan mal s a n a , que habéis adquirido liebre;-
incurables la edad, las desgracias y 
enfermedades os han enervado . . . . vamos. -
fuera canallas, fuera ; se os venderá basta J» 
camisa, felizmente lleváis la piel pegada 
cuerpo, si no fuese as í , el hombre líelreij 
os la dejaría Pero ¿qué podéis hacer'. > o e > 

t r o señor y amo est en su derecho -
—Degraciadamente sí. 
Por eso no se podrá querer mal al 

i e Duriveau? 



—Desgraciadamente si! No! esrlamó el C o -
sario ron una risa sardónica: Hé aquí lo que 
responden: les desuellan vivos ¿qué quereis? 
el carnicero está en su derecho.. . . la prue-
ba es que les arranca 1¿ piel 

—Dc qiré modo decís eso, señor Hediondo? 
—Es qne el sonde es un hombre tan dig— 

fio, y su hijo uu joven tan encantador! Les 
1'tiero mneho, bien lo veis, pero basta. Es 
precio que el buen Chervin no se abala y 
permanezca siempr en la cama, es preciso 
^ ' e s-e I- vante, que ande y tenga ánimo: la 
yen ta no etl-i hecl -i aun, y de hoy á m a -
cana hay camino 
, —¿Como quereis que el buen hombre co-
1 re fuerzas \ que se levante, señor Hedion-
f,°? no puede comer nada.. . la cuajada la 
repugna. 
, E s admirable, prosiguió el Hediondo sa r -
«ónicamei le, porqu • hace sesenta años que 
1,0 eomc otra cosa agregándole un poco de pan 
ne jro regado con agua del pozo 

= N o es porque el infeliz sea delicado, 
pero 

, —Cállate pohre oveja, dijo el Cosario, con 
•"'ngular mezcla de feroz ironía y ternura: me 
1 arias cruel contra los lobos. 
, Metiendo en seguida la mano en uno de-

bolsillos de su casaca, sacó un fai-
*an magnifico, que aun tenia en el cuello-
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<1 lazo de latón en que había caído. 

—lié aqui nn faisan de dos años; le pon-
drás á cocer en la marmi ta durante tres ó 
cuatro horas, con un poco de sal y tomilío 
del bosque, esto será para el pobre hombro 
a n escelente puchero y «1 mejor caldo que 
pueda beber un enfermo: él recobrará fuerzas-

=-Ah! Dios mío! aun cazais de contraban-
do, señor Hediondo? csclaaió con espanto la 
anciana teniendo agarrado por el pezcuezo m>-
quinalrnente el faisan que el Cosario le ha-
bia puesto en la mano ¿y los guardas 
y los gendarmes? n a n ju rado destruiros si 
os llegan á cojer. Tened cuidado5/ ' 

—Y cuando haya tomado este raido «« 
faisan, sano y ligero, prosiguió diciendo el Co-
sario sin hacer caso del espanto de la huerta 
muger , se pondrá mejor , porque una gran par 
te de su enfermedad es el hambre. 

—Pero señor Hediondo, este f o s a n . . . r i 

dei señor conde . . . . eslo sale di- sus bos-
ques es caza suya y hacemos mal en 

= T r a n q u i I i z a t e ; también es la caza un 
poco de Dios que la crió para todo el nu , r l ' 
do ademas tu señor y amo tiene m * 
í e l i que puede comer , ya le repugna a el, 
á sus criados, á los criados de sus criados 
y aun á sus p e r r o s . . . . 

—Pero señor Hedionda . . . 
= C u a n d o te digo que sus perros no a 

r e n . . . . toma pues! . . . añadió el Cosario; 
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« e caldo cl buen hombre recuDerado 
romera una de estas t ruchas S S 

Siíto M a r ; e s t 0 e s á l a v e z s a L r o s ° y n u -
Diciendo esto sacó de debajo de su ca -

sar^ dos soberbias truchas, redondas, gordas 
Y de cerca de uu pie; un junco pasado por 
'as agallas, las ataba juntas , de suerte que 
no tuvo m is que colocarlas á caballo sobre 
ia muñeca de la anciana, si así puede decir-
se; allí sa quedaron balanceándose al lado 
oei Misan, que la buena muger tenia aun m a -
qumalmente por el cuello. 

- S a r i t a Virgen Haría.»esclamó, habéis echa-
no vuestra red en el estanque á pesar de los 
gendarmes y todo? 

"En aquel momento, g r a d a r á su oido fino 
y ejercitado, el cazador sintió á lo lejos por 
« i r a s de la granja un roído de pasos percep-

t s solamente para él que tenia los senti-
an sutiles c o m o un salvage. 

j - E s sin duda Martin, dejadnos. 
, . ¡ T , e i ? d o

l
 e s t 0 empu jó ligeramente á la m u -

j e r nacía la casa y permaneció solo no l e -
' fle las ruinas del horno. 
Durante algún tiempo el Hediondo marchó 

r , r l , a ' r e s o m h r í o y pensativo, prestando tan 
j ronto inquieto oido á los pasos de Martin 
i c a d a v e z se acercaban mas, como échan-
o s J*. m , r a d a P e n c t r an te sobre la otra 

ü ü e ' estanque en donde se -oia desde 
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algunos momentos antes, el ruido lejano de 
una fuerte caída de agua . 

Pronto apareció Martín entre las ruirias. 
del horno y viendo al Cosario que venia a 
su encuentro, corrió á él y apretándolo en 
sus brazos le dijo con voz ¿olorosamente 
conmovida. 

— P e r d ó n . . . . Claudio.. . pe rdón . . . . 
= Y por rpié ese perdón: hijo mió? pre-

guntó el Cosario con el acento del a u i o r 
paterno. 

= C i a u d i o , hace tres días, euando, penetran-
do en el parque y llegando hasta el p« l a ' 
cío para decirme el 

Martin se interrumpió un instante, tembló 
y continuó con voz al terada. 

==Para decirme el cruel suceso, que vues-
t ra carta del día siguiente me hizo s a b e r . 

Martin se interrumpió de nuevo y no pu-
do acabar , las lágrimas le sofocaban. 

= Y a l o r , hijo mió, va lor . . . . le dijo el Co-
sario. En c u a n t o á la ocurrencia de la o t r . 
noche no pensemos mas en ella. Me vist-1 

levantarme amenazador , en el momento en 
que Duriveau, espiieaba únicamente a si^ 
convidados sus execrables principios 
miste por los dias de aqüel hombre . . . . -
lanzaste sobre mi el a rma que yo lleva-
ba se disparó casualmente y de aquí nació 
todo el t umu l to . J | W M i 
- = S o i s indulgente, Claudio, no me 
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cara el Haber podido, en mi loco miedo, 

crecr que erais capaz de un homicidio 
vos Claudio vos 

—Juro por Dios que nos oye, hijo mió, 
dijo el Cosario con voz solemne, que llevan-
do de una indignación legitima, quería sola-
mente dar á Duriveau delante de sus con-
vidados, un último y terrible aviso, y gri-
tarle. Arrepiéntete, arrepiéntete, es tiempo 
aun y . . . . 

—Teneis necesidad de jurarme eso? dijo 
Martin interrumpiendo al Cosario. Vos asesi-
no, Claudio/ vos.. . . 

—Llegará el día en que seré á la vez juez 
y vengador, dijo el cazador con voz sorda; 
usaré de un derecho terrible. . . . pero asesi-
no, jamas. 

= L o sé, Claudio, respondió Martin pro-
fundamente conmovido.... Oh! ha sido nece-
sario, os lo repito, que estuviese poseído de 
un vértigo paja concebir tales temores, pero 
la violencia de las palabras del conde, los ju s -
tos motivos de vuestro odio contra él . . . . 

= D e n t r o de poco hablarémos del conde, 
dijo el cazador brevemente: tu madre? 

= N o he podido verla aun, respondió Mar-
tin con un abatimiento doloroso: temo la vi-
veza de una impresión. La persona á cuya 
casa fué trasportada antes de* ayer, me ha he-
cho saber esta mañana, que el estado de mi 
Pobre madre no había empeorado. 
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El Cosario suspiró profundamente y bajó 

la cabeza. Martin no menos contristado que 
él, no vió que una lágrima raía de los ojos 
de su companero y se perdía en su barba 
gris. 

Sobreponiéndose á su emocion , continuó 
Martin despucs de algunos momentos de si-
lencio. 

= Y Bruyére? mi pobre h e r m a n a ? 
= T e lo he escrito, no corre ningún peli-

gro . . . . solamente está muy débi l . . . . Mañana. . . . 
podrás verle. 

Pobre niña, dijo Martín con amargura , no 
he sabido que resistía, sino cuando supe sus 
desgracias que tan pronto, tan pronto la han 
a jado I 'ero no me emgañais Claudio? 
mañana la veré? no corre ningún peligro? 

—No, su juven tud ha podido resistir á 
tantos golpes, á tan tas emociones Su sa -
lud es buena , te digo, tan cierto, como he 
sacado á esa pobre niña de este estanque 
maldito. 

= S i , Claudio, buen Claudio; una deuda 
aun para con vosí Ah<;ra y siempre os 
hallo delante de mí eomo á un genio t u -
telar» dijo Martín enternecido, alargando 
ambas manos al Cosario, que las apretó e n -
tre las suyas: pero en vuestra carta, escrita 
de prisa, no p e í s t e i s decirme cómo a r r a n -
«ásteis á mi he rmana á una muer te segura? 

—Oculto en el bosque, asísti á la horrible 



# 
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«cena de la desgracia aparición del niño re?*-
pondió el Cosario. Oyendo decir al gendar-
me que iba á la granja para prender á T.ru-
yére, esperé cocerle la delantera. Conozco 
>arias. sendas nías cortas que el camino 
ordinario; una vez inmediato á la granja con-
taba que dando un grito bien conocido de 
to hermana, saldría fuera y podría preve-
íala: desgraciadamente los gendarmes llega-
ron tan pronto que Ilruyére no oyó mi se-
nab habiendo llegado tarde y queriendo ocul-
1 Tme, me metí entre las cañas del foso que 
Ves allá abajo, solo lo separa del es tan-
t e esta compuerta Dios me inspira ~ 

= Y entonces. . . . 
—A la claridad de la luna vi á la pobre 

arrojarse en el estanque. Al momento 
;ull lprendi que yo podia salvarla; bajo rápida— 
l: :r'te la compuerta junto á la que había eai-

f ° hermana. El agua al vaciaisc en el 
• stablece una fuerte corriente, que arras-

: ' hácia mí á la infeliz que se debatía contr.; 
'' "iu rte; con una mano la agarré por sus 
p i ídos , y con la otra bajé la compuerta, de-

'pse la correinte, el agua me llegaba en 
foso hasta la cintura, y se vació poco á 

Llevando entonces á tu hermana entre 
s brazos como á una niña, continué mar -

,. l..n,'0 por el foso- hasta qne puedo salir sin 
'oro de ser visto.... atravieso en seguid i 



r\ bosque, llego á uno de mis escondites.... 
tu subes lo demás. • 

= Y entre t mío, buscaban <*n vano el cuer-
po de la desdichada que su acusación infa-
me habia conducido al suicidio, no pedien-
do retener sus lágrimas. 

—Los miserables! . . . . infanticidio/. . . . ella.' • •• 
pobre joven: que cediendo á un irresistible 
sentimiento de vergüenza y de terror, habi» 
logrado ocultar el nacimiento de su hijo; ella 
que por un prodigio de valor venia dos vece» 
al día para alimentarle, & mi escondite s¡li¡;;" 
do á mas de una legua de la granja , P r r° 
viendo que á p e s a r de sus cuidados, de le» 
tnios, la inocente criatura se consumía en 
aquel agujt-ro húmedo y sin ventilación fie 
ocurrió la f j t a l idea de llevar «1 niño á \ iei -
zon, donde otras veces bahía una cuna. I 
ciso es renunciar á pintarte la espantosa de-
sesperación de aquella joven madre de <¡>eZ 

y seis año< al Mber la <1<111: » • ion. ' 
suspiros, sus desgarradores gemidos fiiero^ 
indecibles: l inalmente la salvación de su 
jo la decidió. Yo partí ella me acompaño Ct,'Y 
un día entero, dando el pecho á su f'J' 
cubriéndole de l ig r imas y besos. . . . C u a , l : a , 
fué preciso separarse de é l . . . . creí fl110 

más tendría valor n ra el lo. . . . eon to 
re> ünó . . . . Apenas habia yo daño veinte • _ 
a - t o a n d o corría Itácia mt. «l'na vez ai . • 
será la última» decia, sofocada po r los -1 
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«Undo .as 
gelistas * bienf cerreuu ^ 
dicho esos infanticides, no g » ^ h e l -
««MM de pueblo..... y el nijo 
m a n a h a e s t a d o d e m e n w _ M a r t i " 

— \ h / Claudio es espantoso, j . 
ocultando el rostro en sus manos... 1 
dad piedad f . . , r a l a ironía.... ód'o? 

-=Ticucs razón *u«a w » crsCion 
esclamo el Cosano j e r g u e n z a y ^ 
sobre un mundo en que » u l , 
. . ^ u r a de Dios no es b e n l e i l o i c n t o 
don divino y recibid» w a tanto « ^ , , „ „ „ 
como solicitud..... Si anatema ^ ^ d o 
do en el que, J J S r w a P« a . ? 
como una carga f ' " f l a J P®¡¡|e l l i r casi cíe-
sociedad, porque V ® n ® . S f ^ S desgracia ' 
ta la miseria» la ignorancia la «5 
muchas veces el crimen.... ^ ¿ 
jjiuiido que me quite ^ i 

fe fcsiW^rr 
S w M » pobre I n o e ^ a , e. 
yJo no p u e l q u e / e ¡ 
v r/ini durante aquella noche, « , 'as llo, < p u e " d e L a b o r to-jt h e r ® 
el que creía depositar al hijo o 
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t>ia, procure en vano volvérsele á traer 

Ay! aunque muy débil ya, por su enfermé-" 
. 'Jad y las fatigas del viaje hubiera vivido, si 

ju llegar hallara los cuidados que reclama-
, ha su estado débil.... pero no nada 

napa.... á aquella hora avanzada de la no-
che. ... lluviosa y fría.... no habia ni una so-
la casa abierta.... yosentia los miembros del 
pobre nmo estremecerse, helarse.... en va-
J0 . ! o s calentaba con mi aliento; tembló con-
^ilsivamente, en seguida hizo oir un peque-
|10 y dulce quejido, sonrió como si sonriese 
d ' o s .ángeles.... y espiró.... 

oiguiosc un momento de silencio que Mar-
mi no tuvo valor para interrumpir; el ca-
^uor continuó con voz ya mas segura. 

f í T i 6' e r a u n deber piadoso en mí,. 
•nyoiver a tu hermana el cuerpo de su h i j o . 
. ja una madre es algo aun poder llorar y 

..,,1-r sobre la tumba de su hijo; me volví pues 
1 ÍUI escondite con aquella "triste carga. EL 

••;» mismo en que llegné de Víerzon, una 
'"icsia casualidad hizo descubrir mi retiro, 
no bahía podido prevenir de lo ocurrido «í 
ja muyere, y supo al mismo tiempo la muer-

c ue su hijo y la acusación de infanticidio 
pesaba sobre ella le era demasiado quiso morir 

. T^ 1 1 conoces ahora los sufrimientos de la 
ictima, volvió á decir el cazador, mañana sa-

la indigna crueldad de su verdugo, sa 
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Itrás á qué violenta é infame sorpresa su-
cumbió tu hermana.... un dia solo un 
dia.... siempre casta.... aunque manchada.... 
Esta relación terrible que la vergüenza y el 
temor detuvieron siempre en sus lübios, y que 
solo ha hecho á mi, casi muerta de contu-
sion... . ti» hermana te la hará.... á tí- -
su vengador natural.... porque la hora ha 
llegado... . 

—Qué hora, Claudio? ; 
—La hora de un gran ejemplo.... respondio 

el Cosario con vcft solemne. 
De repente Martin csclamó. # 

=Claudio, no ois el galope de muchos ca-
ballos? 

—Hace un cuarto de hora que los oigo, por-
que mi oido está mas ejercitado que el tuyo.. 

—Pero que es eso? preguntó Martin con 
inquietud. 

—Los gendarmes que me buscan... respon-
dió fríamente Claudio.... Vienen aquí para 
prenderme. .. 

—El cazador parecía tan indiferente al peli-
gro que le amenrzaba, que Martin m i r a n d o i " 

estupefacto esclaraó: . . 
—Vienen á prenderos y p e r m a n e c e i s aro, 

Claudio? . . „n 
El Hediondo sin responder á Martin te co 

gió por un brazo, le condujo fuera de w 
ruinas del horno, en las que los dos se Ha-
bían escondido, le hizo dar algunos pasos na 
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ga el estanque con una seña le indicó á lo 
ejos, sobre el lado opuesto, á la claridad de 
a luna, varios gendarmes qua avanzaban á <>a-

¡ope, siguiendo el camino que conducía direc-
tamente á la granja. 

—Los gendarmes.... huid, Claudio... huid»... 
—Tengo cosas muy graves que decirte. 
—Pero antes de diez minutos esos soldados 

Miaran aquí!.... 
El Hediondo hizo con la fcibeza un movi-

miento negativo. 
—Quién les detendrá? preguntó Martin. 
==La esclusa.... Escucha.... 
Eni efecto, Martin oyó en medio def profun-

do silencio de la noche el ruido lejano de la 
caída del agua. 

—Habéis levantado la compuerta, Claudio? 
"ace una hora, cuando al venir aquí 

' s VI presentarse al principio del estanque, 
M u é según su camino no podían venir mas 

aquí, y aquí solo podían venir á buscar-
m e a mí. • 

^Entonces tenéis razón, amigo mío, la cal-
ja eslá inundada y no tienen mas remedio que 

°'ver atrás. 1 

* cuando lleguen á los pantanos y horna-
9 u e r o dean el estanque por la parte de 

cars e ! n P l e a r a n m a s de una hora para acer-
¿ : e ¡J nosotros; en una hora ya estaré yo 

Lfa de su alcance Ahora escúchame.... 
Os escucho.... Claudio. 



C A P Í T U L O IX.. 

" * 

, vc.E a l g u n o s m e s e s , dijo cl I l Q diqndo, q« f 

l í i s i i ¡ > e cl s e c r e t o de tu ^ a c i m e n t ó . . . . e s 

i W tabas c u el e s t r a n g e r o . . . . te escri™..-- J 
I V V u e l t o á F r a n c i a . . . . T e b e d . c b o la atroz 
c o n d u c t a de D u r i v e a u c o n tu r n a d r e — -
q u i e n l i izo v o l v e r s e loca dc d e s e s p e r a c i ó n , 
n a c i e n d o qne te r o b a s e n para a b a n d o n a r t e 
n i ñ o a u n á la vida m a s m i s e r a b l e . . . . » 
d icho de q u é m o d o d e s p u e s de h a b e r m e i 
ritió en el c o r a z o n . á m i q u e n ingún ^ I 
había h e c h o . . . . D u r i v e a u p a r a mi e t g e « l v -
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mal, me ultrajo horrorosamente secunda vez 
en mi honor. 

s ¿ todo eso ha sido infame, 
Claudio.... muy infame. ' 

~ T e . h,e dic,,(> en fin eomo por eonfesion 
suya, he tenido legítimamente, legalmente 
entre mis manos la vida de ese hombre 
que paJwo. y resignado esperaba la muerte 
Jlue j o tema derecho á darle, pero habiendo 
jurado una solemne promesa, de la que 
pronto debía burlarse, le dejé vivir 

Al oir aquellas palabras la fisonomía de 
«ariin esnresó una admiración y enterneci-
miento indecibles. . 

—Oh! amigo mió, esclamó ¡Cuan grande 
ín 8 n n f i r o w c o m o siempre, se mostró en 
•quena ocasión vuestra alma! Jamás olvi-
if q , , e , h ace algunos años, en una de 
' uestras ultimas entrevistas, despues de rmi-

tiempo de desesperación, me digísteis 
-'n nacerme conocer que se trataba de vos. 
escucha, hijo mió un rasgo que con-
dene una buena lección.... Un hombre us-

uro y pobre fué indignamente ultrajadp, 
«•m n t r o r i c o y poderoso.... Era uno de 
Ruellos sangrientos ultrages..., que la ley 
«s autoriza á castigar de muerte. El hom-

«V / r e ' e 6 t a l j a a r m a d o y dijo al otro.. 
<<nM ,i m ,? r i r - : - M ¡ v i d a es vuestra, dispo-
< « J r l A U a ' d ¡ J 0 01 r i c o Escuchadme, ^ • n d i ó gravemente el pobre, hasta ahora 
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«habéis sido malo, sed en adelante bueno y 
«humano; ayudad á vuestros hermanos que 
«sufren, vos que no conocisteis la piedad; 
«.juradlo y viviréis. . . . Mas tened cuidado.. . 
«vuestro ul t raje me h a hecho odiosa la vi-
uda, es una carga pesada para mí; si os 
«nerjurais , á pesar de vuestra promesa so-
«lenme, ta rde ó temprano iré á g r a n e a r o s 
«una vida que os dejo para que uséis bien 
«de ella Despues el Juez y el eonde-
« l u d o tendrán el mismo sepulcro». . . el neo 
j u r ó 

—Signe, continúa dijo e l ' Cosario 
interrumpiendo á Martii) con ironía prolum a 
y amarga: detente en mi necia y culpable 
con lianza. Sigue he sido el m a s imbécil y 
criminal de los hombres . 

= N o hablareis así Claudio, cuando sepa* 
que vuestro e jemplo me ha servido, como 
lo deseabais, de generosa lección. 

= N o te comprendo. 
= M a s t a r d e . . . . be podido también. . . . 

dejar noblemente la vida á uno que me Hu-
biese ul t ra jado, pero salvar de una muer-
te cierta a u n hombre poderoso. , .n i" ) 
poderoso, y decirle acordándome de v u e s l , 
noble ejemplo: Esa vida que yo he salvau 
consagradla al b ien . . . . vuestro poder esgra» 
de Venid al socorro de' vuestros nei 
manos que su f r en ! . 

—Y ese se ha pe r ju rado también 
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—No. Claudio, esto no se lia perjurado 

respondió Martin conmolido, hasta ahora ha 
cumplido I cálmente su palabra. Bien veis 
que tenia razón cuando os decia, que esta 
vez aun habíais mostrado la admirable y fe-
cunda generosidad de vuestro corazon. 

* yo te digo, que esta vez aun he sido 
engañado, y que esta vez aun he sido cri-
minal, porque he dejado vivir un mise-
r'''ble, 'que apesar de su juramento lia he-
cho correr torrentes de lágrimas y causan-
do males espantosos.... un miserable que 
vanagloriándose de sus vicios les ha perpe-
tuado en su raza. No yo no debi dejar 
v'vir á aquel hombre, no....", no lo debia 
Y sin embargo sacrilicando mis resentimien-
tos personales, he intentado lo posible por 
^raerle al arrepentimiento, recordándole la 

Jurada En vano lie querido enterne-
p.ne, haciéndole ver el mal que hacia y el 
ü,en que podia hacer; quería sobre todo que 
1 «nociese las causas de las decepciones, que 

habían alejado del buen camino; prime-
l a burla y el insulto, y despues el silen-

^1" respondieron á mis exhortaciones, á mis 
megos, 4 mis amenazas. Tú le oíste la otra 
"oche. 

Jamás se ha dejado ver oído mas cínico, 
«as íeroz, contra todo lo que exige respeto 

P'edad, respondióJMartin con aire sombrío 
"-ai era el mas"asoiente, el mas atre-



— 134 A. 
tritio desafio que puede arrojarse á la faz 
de la humanidad; lín embargo los avisos m> 
le han faltado. Te he dieho todo esto á ti, 
que también tienes terrinles cuentas que pe-
-dir á fcse hombre . . . . te lo he dicho. . . . Esto 
ha durado demasiado; mi clemencia se con-
cluye: la hora del castigo ha l legido. Me 
has' respondido «Paciencia, Claudio, tengo 

- « e s p e r a b a de que me admitan en casa 
« del conde, paciencia.» Ya estás en Casa del 
conde . . . . sobes sus execrables principios y 
el mal que ha hecho. . . Su hi jo . . . su digno 
hijo ha sido el verdugo de tu hermana 
Vas á decirme aun «Paciencia?» 

. Y viendo que Martin le miraba s i l e n c i o s o , 

Claudio esclamó. 
—3No me respondes? me apruebas? me con-

denas? Ese hombre sin corazon, sin entrañas, no 
es el azote dc este desgraciado pais, del qu<' 
debia ser el bienhechor, la providencia*, ¿no 
me lo ju ró asi en un momento s u p r e m o a 
la vista de la muer te? . . . ¿Este hombre mi-
llonario no es dueño absoluto de e s t e inmen-
so territorio que su padre conquisto por e 
dolo v por la usura ; como otras veces * 
conquistaba por la lanza y la espada/ i « 
estos vastos dominios, f ru to de latrocinios 
fames, consagrados, santificados por la P . 
sesión v que' trasmitirá á s u heredero, ¿ 
vemos? cr iaturas desgraciad, i*. < • , ' '¡o 
por la isoorancia, diezmadas [ r < ¡ ' 



el hambre y las enfermedades, arrendatario* 
arruinados por las rentas tan crecidas, que 
de estos camposqueriegancon.su sudor des-
de el alba hasta el ocaso, la cosecha es pa-
ra el conde, para ellos el trabajo, los cui-
dados incesantes, la miseria y la ruina; pa-
ra él, la calma, la ociosidad, los placeres y 
la riqueza.... no basta aun.... Uo hijo indig-
no, viva imágea de su indigno padre, here-
dará estos bienes adquiridos por el fraude y 
perpetuará sus vicios, y este ligo á la vez 
tendrá otro que se le parecerá de esta suer-
te la cuarta parte de una provincia de Fran-
ca está condenada á todos los males- posi-
j porque ha tenido la desgracia de vivir 
1,aJ0 la dinastía de los Duriveau, dinastía de-
pravada, cuyo fundador fué un picaro afor-
tunado. .. . y dicen que la feudalidad está abo-
}.", •'—• y dicen que la servidumbre está abo-
:'! , esclamó el Cosario con risa amarga, 
piedad!... burial... 

Añadió en seguida dirigiéndose á Martin 
c°n ademan feroz y determinado. 

te lo digo: puesto que los tiempos 
e la fraternidad., humana no están aun cer-

eños, es necesario fi esta hora un ejemplo 
^•'nde, terrible, saludable, que espante á ios 

'os y haga perseverar á los corazones ge-
"erosos en el buen cami/io... 
Im l i n e s c u c h a d o silencioso aquellas 
'^'Precaciones de un resentimiento llevado ha¡w-
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ta los límites de la mas feroz exaltación. 

Varias veces se habia enrojecido su fren-
te , su mirada- habia brillado como si se hor-
rorizára d é l a horrible resolución del Cosario. 

A los pocos momentos Martin dijo á Clau-
dio con voz afectuosa y triste. 

= C l a u d i o mucho habeis sufrido y hace mu-
cho años . . . . Vuestros padecimientos, irritados, 
aun por la soledad y por la vida salvage á 
la que habeis condenado desde que . . . . 

— Basta, gritó cl cosario con voz sorda. 
La llaga arroja aun sangre. 

Sí, la arroja , lo veo, "está cruelmente irri-
tada ; me callaré pues, Claudio, no os traeré 
á la memoria los sufrimientos mas atroces 
que haya sido dado á un hombre el sufrir, sobre 
todo cuando ese hombre tiene un corazon co-
rno el vuestro. . . . Claudio. . . pero el sufrimien-
to mas agudo. . . . los resentimientos mas legí-
timos, no harán jamás de un hombre como 
vos un hombre de violencia y de muerte. 

E l cazador miró á Martin con admiración. 
—No por impío f jue sea el conde, por mu-

cho que desprecie la fé jurada , por admira-
blemente generoso que hayais sido para con 
él, por legítimos que sean vuestros resenti-
miento^, no, Claudio, no teneis derecho para 
disponer de esa vida que habeis dejado. Ese 
derecho le pertenece á Dios. 

—-Yo seré el ins t rumento de Dios, dijo el 
eazador con tono feroz. 
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—No, no tenéis ese derecho, y pronto lo 

reconoceréis vos mismo, respondió Martin con 
aulzura y autoridad, porque la soledad no 
na podido estinguir en vos aquella brillante y 
"owe inteligencia.... aquel talento tan justo y 
elevado, que nadie sospechó que teníais, cuan-
«o ílesempsñábais las oscuras y venerables 
, ciones de maestro en un lugarcillo y que 

'••'Endonasteis por una vida errante y soli-
l a r i a - - . . Claudio.... añadió Martin apretando 
J-ecluosamente la mano del cazador entre las 
suyas.... oh! mi antiguo amigo.«sien las es-
tañas vicisitudes dc mi vida, v despues de 
"añeros conocido he pasado por inmesos abis-
mos sin caer jamas en ellos.... á vos lo efe-
oo.... eraría» 4 nono — 

j 'IS e n mi corazon por vuestras paternales 
^'ciones.... ¿mando os apiadasteis de mí, po-

n ' n o abandonado como otras tantas cria-

b'idno £ r a c ] a s ^ e 9 a s impresiones eternas, gra-

l̂ cci 
bre tu UUNIU uncís cuntas t i la-
was de Dios, de que se cuida menos que de 

animales del campo. Y bien, Claudio, por-
'Lle , o s debo la vida del corazon y la inteli-
gencia, no quiero asociarme á vuestros pro-
)ectos y os asociaré á los mios... . 

==Tus proyectos? 
. e l C o s a r i o arrojó á Martin una mirada 

Penetrante. 
^ O u é proyectos? 

e s e l vuestro, Claudio, solo nos di-
•-renciamos en los medios. 

N e c e s i t o un ejemplar.. , . 
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—Daremos un e jemplar . . . . dijo Martin con 

•oz solemne. . . . un grande ejemplar. 
—Terrible? 
^Sa ludab l e sobre todo, tos lo habéis dicho. 
—Para la raza ó qnien yo quiero enseñar no 

hay ejemplo sin espanto. 
—Quiza. . . . 
= N o , el te r ror . . . . el santo ter ror . . . . 
= C u á l es vuestro objeto, Claudio? animar a 

los buenos en la perseverancia del bien, ini-
pedir á los í ta los el perseverar en el mal. 

= Y castigarlos á tin de que un eastigo ter-
rible aterre á sus semejantes. 

=*=Pero si los malos se hacen tan buenos co-
mo malos han sido, Claudio? pero si Hega|J 
á ser tan humanos como han sido inhumanos. 

= B u c n o s í humanos/ repitió Claudio con uua 
admiración profunda. . . . no se trata, pues ue* 
conde Duriveau tu padre . . . . 

Y el cazador pronunció estas palabras: 
padre, con ironia cruel. 

= S e trata del conde Duriveau mi padre. 
= Y del vizconde tu hermano? 
= Y del vizconde mi hermano. . . . _ . 
= A Dios... tu librea ha dejado s e n a es, 

en t í . . . , la domesticidad es la e sc l av i t ua 
y la esclavitud corrompe. . , 

Y el cazador liiao un brusco m o v i m i e n u 
para alejarse. ,r¡( i 

Martin le detuvo y le dijo con voz ir» 
temente conmovida"?-
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—Sois severo conmigo.... Claudio. 
—Porque eres cobarde porque deserta? 

le la buena causa, porque nada hay en tr 
de varonil y enérgico, porque dentro de po-
J vas á alabarme las virtudes del conde 
'jHiriveau tu padre, y la dulzura é ingenui-
dad del vtedbride tu hermano. 

=^ada conozco mas egoísta, mas duro, 
nías avaro, mas monstruoso que el conde 
üuriveau, dijo Martin con voz severa y 
oreve. 

El cazador hizo un movimiento de sor-
Presa. 

- N o conozro alma mas dura que la suya á 
| llanto es conmiseración, piedad v caridad; no 
Jjonozco hombre que haga gala de un desprc-
1,1 mas cínico, mas inexorable y mas real, 
| i ; aque l lo s de sus hermanos que sulYen y 
" resignan. Vos lo habéis oido como yo la 
_ a noche, \ o conocía ;.l conde, pero sin 

', ,nt,argo no le hubiera creído capaz de pu-
'.'̂ ar tan atrevidament • sus indignas mác-

brea^ l e n i a s m ¡edo, y temblabas bajo tu lí-

dio^u ' t " v e m i cd0> temblé, Cludio, respon-
j ' Uartin: tuve miedo de comprometer, de 
oU(1

Uinar P a r a siempre los intereses sagrados, 
retir >me >á represent a- el papel* que 

':Sento con el conde. Pero ya lo veis, CJau-
' JU2§o á ese hombre tan severamente co-
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m o vos y como TOS digo: ese hombre es doble-
mente culpable porque hubiera podido hacer de 
estas sus inmensas posesiones una tierra de 
promisión y lia hecho un valle dc lágrimas 
y miserias. 

= E n t o n c e s qué quieres? qué esperas? no 
le comprendo, csclamó el cazad&t con impa-
ciencia feroz, ¿y el hijo no es digno del p a d r e ' 1 

—Criado en tal escuela «/cómo a d m i r a r s e , 
Claudio, de que Scipion sea lo que es? So, 
añadió Martin con un acento ue dolor y de 
conmiseración {mohada; no, no conozco depra-
vación mas precoz, mas incarnada, m a s es-
pantosa, que la de ese desgraciado jÓTen que 
juega fria y desdeñosamente con los vicios mas 
atrevidos, y apenas cuenta veinte años. . . 

—Entonces . . . tú quieres como yo traer á ¡os 
malos al bien con el terror de un gran ejemplo 

= P o r el terror? \ o : hé aquí en lo q»e 

nos diferenciamos, Claudio. 
—¿Y despues de haber hecho con tan ne-

gros colores el retrato dc esos di hombre 
hablas asi? No tienes sangre en las venas, 
ni ódio en el corazon. 

—Odio? No, Claudio; en mi tierna edad m< 
enseñásteis á no tener ódio con vuestra an-
gelical resignación, con vuestra inefable > ' 
renidad: en medio de vuestra cri.el pí -' 
za, (ft vuestros pesaros amargos y de las í ~ 
secuciones que sufristeis por sacerdote indign • 

—El tiempo de la res gnacion ha pasauo, 
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respondió duramente el Cosario, no se t ra -
ta por otra parle de tus resentimientos per-
enales ; no es solo mi ultrage lo que yo Q u i e -
ro vengar, pero puesto qne ese hombre no te ins 
piran, o.l.o ni horror, ¿qué e s l o que sientes? 

—l'iedad, Claudio. 
—l'iedad! esclamó el Cosario con una ri-

sotada de ironía salvage. Piedad! 
—Si, Claudio, siento ^ a profunda, esa do-

orosa conmiseración á que me habéis acos-
tumbrado desdcmi infancia... á la vista de Jas 
eniermedades... de las deformidades físicas... 
SÍH^ , a n e c c 8 a r ¡ 0 decir de las monslruo-
-iQades, pero la comparación es falsa, se t ra -
L 5 monstruosidades morales, y tener pie-
«aa de lo que es indigno de inspirar bíteres, 
« aar prueb as de una tolerancia criminal. 
e h 7 o s Claudio, que un desgra-
o ¡h Ü m 0 qUL ' ' c r i a d o e n u n a atmósfera ví-
s ' s e a J a y se corrompe, merece piedad; 
J", una conmiseración sineera; v que seria bár-

ftlm ! n " n s a t ° i hacerle un crimen de la en-
«rmedad que le mata. 
ven 6 t r a t a d e t u hermano, interesante jó-
t i e " n o e S y C C a n o . J * t U ^ P ^ T 

medÍn°Hm ? m o q u e s u b i J 0 ' h a s i ( J o c r i a d o e n 

que h 9 I i P ü r v e f s i ( j a d ; y s in e m b a r g o s a b é i s 
¿ien Q 8 ' ' n ' , r o s a s a sp i rac iones hacia el 
c o n f i é P a s a 8 ( ' r , s , s i n d u d a i Pero , e n fio, lo 

S o» d e s c o n o c i d a s á s u hijo. . . . 
10 
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—Basta, dijo bruscamente cl Cosario: el 

tiempo urge, ¿cual es tu última resolución' 
— \ oy ¿ decírosla: Claudio, aceptad mi com-

f>arac; >n. Hé aquí un ser atacado de una en-
fermedad terrible, contagiosa, que lia mama-

no ron la leche. Un hombre se presenta, y 
dire: A la muerte ese miserable: la vida 'le 
>11 suplicio causará sobre los que e s t á n ato-
rados de la misma enfermedad una revolu-
ción tan terrible y Saludable á la v e z , que te-
in irlo un lin semejante, la reacción de su 
espanto les curará. . . .» 

=Y bien! sea . . . . de ese modo se obraron 
los locos furiosos y con rebultados.. 
<c coge al uno de ellos y en presence 
de los (lemas se le castiga de un mod'> t- ' 
rible: el terror hace volver un rayo de rn-
zon ¿ s i estúpido cerebro, y e n t r a n en Í» 
deber: p ro se t: ita aquí de un hombre que u 
ne »'da su razón, y que la aplica al mal ce 

I stablé inteligencia. 
En el momento en que el C o s a r i o pronuo 

ciaba estas palabras, la sombra de dos |jf 
s qUe marchaban inclinadas, y 8 C . f l l 

gian hacia las ruinas del horno, se vio 
jos blhles del estanque, iluminado cntow 
por la luna. .. 

Martin y el Hedidndo, demasiados preot -
pn b s no "notaron aq ;el incidente y coi .u^ ' 
ron su conversación. 
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c a p i t u l o x . 

jfj[A»Tln prosiguió dirigiendo la palabra af 
f u l Cosario, cuya ecsaltacion se aumentaba 
«Ryá cada momento. 
( —No, Claudio, yo no rreo en la omnipo-

!>icia de los medios terribles, la humanidad 
l0$ desaprueba. 
,. ~~La gangrena se cura con cl hierro a r -
!*"do.... tu padre y tu hermano están po-

hasta los tuétanos. 
Hubo un momento de silencio y Martin 

dijo: 
, -^Escuchad, Claudio, dejadme citaros un 
; : ¡o estraordinario, casi maravilloso del que 
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he sido testigo, y que os esplicará perfecta^ 
mente mi idea; tenia yo entonces por amo á un 
médico ilustre, sabio, célebre, pensador pro-
fundo. L'n dia le l laman para asistís á un ri-
co, enfermo; halla un hombre espirando, con-
sunto por el csceso d • todos los placeres U 
sangre dañada en su esencia, circula lenta-
men te nor sus venas casi secas, no ya como 
un fluido dp vida, sino de muer te . Los me-
diros de mas nombre han abandonado á aquel 
desgraciado como un hombre cuyo fin esta-
l a próesimo. El sabio, el pensador profun-
do se acuerda entonces de aquellas misterio-
sas y espantosas historias que hablan de san-
gre joven y generosa infihulada en las venas 
de algunos viejos estenuados por los desórde-
nes de su vida. 

—Bien te decía yo que era preeso san-
gre! esclamó el Cosario con un acento ("e 

t r iunfo feroz. 
— N o , Claudio , no fué necesario sangre, 

pero aquellas sangrientas y mentidas histo-
rias sugirieron al sabio una admirable idea.. • 
Colgaduras de seda y oro impregnadas ue 
funestos perfumes, cubrían las paredes ^ 
aquella opulenta habitación y la mantenían en 
una semi-oscuridad. Las colgaduras desapa-
recen, un sol vivificador entra por todas par-
tes y pronto por las órdenes del sabio, la-
paredes desaparecen, bajo infinidad de ramas 
verdes, fresco despojo de árboles resinosos j 
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fca sámrcos que exhalan en abundancia los 
jaaes que hacen al aire viable y puro, en se-
$ a a , r , as jóvenes sanas y robastas viene» 
J. presentar su pecho fecundo á la boci e s -
P'rante del moribundo. Oh prodigio! apenas 
-us seco* labios se humedecieron con aquella 
«ene regeneradora, apenas respiró el aire vi-
picador y saludable, exbalado por las f r e s -
a s ramas que cubren su lecho, cuando pa-
«ce que renace el enfermo. Renace en efec-
"J. su sangre corrompida se renueva y se r e -
sinera; se ha salvado.. . . vive.... vive 

L n o J 5 a ^ d 1 ° . , , a c o s t a d o n i lágrimas ni 
frei , ,! ' n a , c h e P u r a y nutritiva, algunas 

escás y verdes ramas de árboles los r a -
josi bienhechores del sol, tales fueron los ins-
din i d e a ( I u c , , a curación maravillosa. Clau-

2 " ^ ™ 0 8 u c e d c F a con estos dos des-
el' S? a ' p o r , o s q u e t a n t a P i c d a d siento; 
eorií ' c l o r ? H l l ° y , a d u F e z a '"«Chen su 
ciados D8 U S a I m a s y 8 U espíritu están vi-, 
Aerar ¿ l i i e n ? C l a u d l ° yo Quiero rege-
Quit*. t . o s o s corazones viciados; salvarles, 
trasnnrr C5 d e u n a a t r n 6 s f c r a corrompida, y 
v Tjnr o ! (>3 e n m e d l ° d e l a s , d e a s ¿ a n a * 
te ,i, ? d o n d e resentirán cl caler vivifican-
oalrrt.nf Pensamientos generosos; quiero fi-
aiento - í r á e 8 í i S a l m ¿ l S e n f e r m a s un all— 
«orno ia I a , v e z d u l c e » saludable y fuerte 

deifn Ch,> m a l e r n a : ¿ E n t o n c e s , Clau-
c a , decid, amigo mió, no será un granr 
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dc y saludable egemplo, el de ver á esos des-
d i c h a d a volver á la vida del alma? ¿á todos 
lo> nobles sentimientos que antes insultaban... 
esta trasformacion de malos en hombres de 
bien, no será una lección mas fecunda que 
el terrible pero estéril egemplo que soñáis? 

—Déjame dé jame . . . me barias tan dé-
bil, tan cobarde como tú , dijo bruscamente 
el Cosario. . . . pero t ú olvidas que Duriveau 
estaba ligado conmigo por un juramento so-
lí mne, y que á tod is mis tentativas para 
traerle á esa regeneración de que tú hablas 
lia respondido con el desprecio: 

—Aquel carácter de hierro se revelaba 
contra la idea de ceder á la fuerza. 

—Y su ju ramento? 
—Se ha bur lado de él indignamente, Claudio, 

lo sé y todo eso no me hace desesperar... 
= T i e n e s en ti la lé que trasporta las 

montañas , gran taumaturgo , dijo el C°Si1' 
ció con amarga bur la . . . 

—Tengo fé en mi, Claudio, porque esto., 
en una posicion particular con respecto 
conde . . . . soy su hi jo. . . y cuando lo sepa-

= T e n d r á un motivo mas para persever-
en el mal ,«tú dices que por orgullo n 0 . 
querido ceder á la fuerza que yo le 
ponía, y yo te digo que eederá aun me' -
á su hijo.. . un bas tardo . . . como dirá 
conozco á ese hombre . . . basta . . . basta.••••j 
al iméntate con quimeras . . . yo quiero tuu 
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un^egemplar.... un terrible egcmplar... y 1« 

—Ah! amigo mió, dijo Martin, vuestra causa 
« muy justa, muy bella, muy santa M Í Í 
JJMchjrta con la violencia, y "fin al n i f e ^ 

, C t ' a r , t 0 d , S a , s ' y° creo, sé, que se 
acerca el tiempo; si, los pueblos sienten 
unas esperanzas vagas; be atravesado ultima-
mente la Europa entera. En todas partes 
timm a . u n t r a L ^ ° s o r d o ' Profundo, con-
S ' m , 6 t e n 0 S 0 - r , A e s t a h o r a l a eman-

i " i 1 1 ^ 1 »a sido concebida, por las 
S a J - V * desheredadas... en la ac-
u i d a d asistimos al lento y laborioso fenó-

nacpH f SU VrCt0- P e r o e s t a emancipación 
aceia en su día y en su hora, amigo rnio, 

) su radiante aparición; será saludada por 
" ' p a t e r n a l e s aclamaciones dc todos los 

atiopa sufren. 
sarin P n S a r d / s u r e s°toc¡on selvática, el Co-
saha ^ ? 0 ° í u i t a r l a e mocion que le cau-
netnrn p a l a b r a d e M a r l i n ' P a I a L r a dulce, pe-
P c o n v e n c i d a y l l c " a de fé en un 
wwmo y mejor porvenir. 
sariíTi S t e n d r á razón... murmuró el Go-
da di violencia es mal consejero. La vi-
es e n v í h o r n D r e > Por malo que sea... Esto 
cegas» V S , n embargo... Y si el ódio me 
tomo i ' ¿ í : " w — a P e s a r d c t a n l a s razones, 
Jo no «j . P? r e c e r» legitiman mi acción. .. 

110 obedeciese sino al ódio á un od;<, 
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personal . . . . y ademas . . . c o n s t i t u t e á la vez 
en juez y verdugo. . . sea cualquiera el cr i-
men . . . oh! es espantoso. 

Pero revelándose el Cosario en el momen-
to contra aquellas reflexiones saludables y 
generosas, gritó de repente . 

no, nada de debilidad cobarde! y tu 
que me predicas la conmiseración, dijo di-
rigiéndose á Martin con ironía cruel ¿ves des-
de lo alto de esas regiones de clemencia y 
de esperanza en que to estravias á tu ma-
d re . . . . loca? ves á tu hermana deshonrada. . . 
obligada á pasar por muer ta ó á ' ser ver-
gonzosamente arras t rada ante un tribuna 
acusada de infanticidio? Desde lo alto del 
empíreo, desde donde vea las señales de una 
emancipación próxima, ¿ves á su lado las ̂  
figuras pálidas y llorosas de tu madre y j»-
tu hermana, ves las insolentes é impías oei 
conde y de su hijo, hollando con sus pies *» 
las victimas? r 

= S í , Claudio, veo las tristes y dulces figu-
r a s de mi madre y he rmana ; si, C l a u u o , 
duran te nuestra larga c o n v e r s a c i ó n esas inn-
izenes queridas han estado ante mi ojos. 

—Aun en momento en que habíais 
t raer á Duriveau y á su hijo á s e n t t r n i e n u • 

generosos! esclamó el Cosario. . . 
—En ese momento sobre todo, a m i g o m ^ 

porque cuento sobre mi madre, sobre 
h e r m a n a . . . para ayudarme á hacer al 



— 149 A. 

i de ap re ta rnos u n * * 
e S t Z T U n ° p i e n s a s — t u m a d r e . . . tu m a d r e 

= M i pobre madre. . . está loca... di/oWar-
-n con voz dulce y firme.... yo vo lve r f l a r a -

zon a rni madre. . . • . 
= Y el honor á tu hermana?' 
= Y el honor á m¡ hermana. 

cion fan r b a , COt l u n a c e n t 0 d e convic-
On°" . l a n profundo, tan imponente, que el 
esnarin p a r t , C i p ü d u r a n l e u n momento de sus 

~-Te hurlas. . . . á Dios... 

ace7»n a í d Í 0 Í > S C Í a m ó v i v a r a e n t e Martin con-
roiti! d ° í r o s a /econvencion, hablo de 
pr va?)ad £ " ; d e 1711 hermana. . . de mi madre 
E n d » f v i ' 2 0 ' 1 " d e m i h e r ™ n a des-

n ' j ' ¿ Y e c , s Que me burlo? 
su' m C r d o ! a ! 2 e ' e l C o s a r i o alargando 
valiJnf á M a r t i n ' perdóname.. . no., no 
burlas L i 6 1 1 ? 0 8 0 C 0 r a z 0 : i -
S d a " t C e n « a , l a s - í» "usion es 

'grada.. . yo la respeto... pero vo... 
i t 0 ! P ? l a J j r a ' Claudio... Respetad 
hoy... d u r a n t e u n m e s á contar desde 

—Qué quieres decir? 
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—Y despues? Y si te ha engañado tu po-

bre y noble corazon? ¿Y si la enfernedad 
que tú crees curar, es inearabte? Y si ese 
hombre persiste fatalmente en el alma? Que 
harás tú? porque al tin si yo admito tu su-
posición... admite las mias . 

= E s o es ju^tó, Claudio; debo a d m i t i r vues-
tras suposiciones... yo también he pensado al-

•gunas veces... con terror . . . os lo conlieso... 
que el mal tiene espantosas fatalidades. 

—Y en esas horas de desesperación, dijo 
el Cosario con una satisfacción feroz, ¿cuat 
era tu proyecto? Si al pensar en todo 'lo que 
Duriveau ha hecho sufrir á tu madre . . . . si la 
detestable influencia de ese hombre, á quien ni 
la f« jurada, ni las instancias tan poderosas ue 
ti* su hijo, habrán sido bastantes para conmo-
ver . . . tú has debido... , 

- C l a u d i o , dijo Martin interrumpiendo ai 
Cosario, con voz solemne.. . . jú rame no in-
tentar nada contra M. Duriveau durante un 
mes, y al cabo de él . . . . , , , 

^ A d e l a n t e , gendarmes, grito de repente 
una voz sonora. „ , n t 

Y mas pronto que la palabra, Beaucadet, 
que hacia algunos instantes que con eini 
gendarmes estaba emboscado detrás de 
ruinas del horno, se precipitó sobre el r 
diondo ínterin que los demás g e n d a r m e s » < j 

arrojaron sobre Martin, que admirado de aq«w 
brusco ataque no opuso resistencia ninguiw-
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No sucedió lo mismo eon el Cosario; em-

peñóse una lucha vigorosa entre él y sus ad-
versarios que lograron con gran trabajo echar-
le á tierra y ponerle las esposas. 

—Ah! bien decia yo, polilla malhechora dijo 
Beaucadet triunfante, que tarde ó temprano 
te agarraría; habia enviado varios gendarmes 
á caballo por la calzada y del estanque, pe-
ro me vine á pie por las" marismas; asi es 
que abierta la esclusa te creías seguro, eh! 
truan/ 

El Cosario no respondió. 
Dirigiéndose entonces á Marl in le dijo: 
—Y vos, buena alhaja, el arni'^o íntimo de 

ese picaro Bamboche, que se hizo saludar 
por mis gendarmes.. . . razón tenia yo cuan-
do _ diga al señor conde disimulemos 
""simulemos hagamos como que no ve-
mos nada Así lo hemos hecho.... y os 
hemos atrapado. 

—Y de qué me acusan? preguntó fr íamen-
te Martín. 

—De qué os acusan? De haber estado en 
connivencia para la perpetración del tiro dis-
parado al señor conde nace tres dias. 
. ^ ^ 0 ? dijo Martin encogiéndose de hom-
aros, pero yo salí herido levemente, es 
verdad 

—Razón de mas saínete bien repre-
sentado.... pero en que no caieo yo.. . . habíais 
también que esa polilla del Hediondo estaba 
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oculto entre lo» árboles, que quisisteis hacer 
retirar al señor conde de la ventana que 9á 
sobre la espesura, por miedo de que el señor 
conde descubriese al Hediondo.... Tan sois 
sa cómplice, que para favorecer su evapora-
ción, dstieis unas señas que se parecen á las 
suyas, como yo á nno muy feo. 

Detúvose Bcaucadet un momento, y aña-
dió en seguida. • 

—Pero iié aquí al señor eonde y á su hijo, 
voy á hacerles advertir.... Han querido ve-
nir para asegurarse por sí mismo de vuestra 
maldad. .. 

Con efecto, muy pronto se vieron bajar de 
un ligero carruage de caza,- al conde y á su 
hijo. A pesar de lo grave de la escena que 
últimamente había pasado entre ellos, la me-
jor y mas eordial inteligencia reinaba entre 
d padre y el hijo. En una palabra, parecía 
que el conde habia olvidado sus sentimientos 
anteriores y vuelto á tomar el lugar de joven 
padre con respecto á Scipion. 

Instruidos del hecho muy grave, presenta-
do de este modo; que el tiro de que se ha 
hablado era el resultado de una tentativa de 
asesinato contra el conde, y que uno de sus 
ariados cómplice del culpable, tenia cor el 
entrevistas nocturnas, H. Duriveau y su hijo 
prevenidos por Beaucadet de la prisión que 
iba á#intentar, quisieron asistir i ella para 
asegurarse por sí mismos de la verdad. 
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• - V i c t o ? a C O n ' d f B C U C , ' , d C t 6 $ c ! a ^ -
\os r „ á l f e 8 / S 8 c o í d e U e S l r ° P ° d e r á 

,Jo ha cuido tan dulce conio la V u ? s . t r o cria-
d o ha a I a rga do las manos f f ' ( 1 

•7 Preciso JÍleerle esa K ¡ e ¡ a 8 e S p o s a s ' 
Hediondo se lia debatido c S u n a « ¿ M F Í • c I 

M a r t í n " ^ & r e ^ S T ' - d i j ° e l C ü n d e á 

da antes de e n t n r M Spr-CC,°' t e n i a s ' s i " d u " 
nes con ese m £ » h i m S e r ? i c i o ' relacio-

Parece, m, , ¡ ¿ 7 1 q u , e r e ' s e ? u n 

'nado con t a n i T ^ n X y ° , q u e 0 8 , i a b i a *>-
eertiPcados t I n l ^ J - C r e e d e n 'os 

= E r e s niññ? 7 J* ¿uenos f o r m e s . 
fe de hombros n í S ? * ? p i o n e n c °g 'endo-
lidades d i , , n - k . . 0 7.a.,c c r e e r en las cua-
c ría dos y í " 0 V n d , d o P o r u n ^alanZ. 
el uso y b a , , 0 S s o l a m e n t e se conocen con 

* ¡ S Í \ l ? B i p a h 7 . P e n s a t i v o sonrió dul-•uenie y no respondió nada. 
el CosaS. y túl£SÍÍaBd0 Un,Paso hac¡a 

«ano, y tu, por qué quenas?.. . . 

Cosario con i n ™ , C i a u f 1 Í 0 ^ r a r d ! dijo el conde D V 0 Z s o l e m n e interrumpiendo ¿ 
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C l a u d i o Gerard! esclamó M- D u m e a u , [te-

tTOced.nnlo pálido y « tuoefac to « 
AriMTiise en seguida al Cosario, para 

n i e j o r s u s facciones y convencerse de uoar fen-
Sdad á la que m * podw c r e e j y d . j oa l ca 
bo de alaunos minutos de ecsámen. 

—Ouó^cosa es ^ eso? ese Claudio Gerad? 
orean itó Sripion encendiendo un cigarro, roten-

SSSrtV ^ 
S s t ó f j ^ S r S 
recuerdos ( p e el nombre del Cosario de. 
P ' - D ^ e a u . . . . : p r e n d e s tú abora? 
dijo el cazador al conde, que al P ™ ? ^ , 
lencioso y aterrado levanto después la c a ^ 

Entonces, con la frente altanera, « j ^ 
lico y desdeñoso, csclamo c r u z a n d o - . za 

irónico 

sois vos, señor el hombre de bien, 
el hombre de las ep.stolas S o ^ v o s ^ 
oculto bajo un hombre de gu rra vag 
deais tanto tiempo en mis ^ q u c s y ^ s , 
la insolencia de p.-rsegu.rmc cor i vuestrm y J c 
tolas morales? Y yo que os e r e c t o » » . | 
aqui! Y me preguntáis si comprendo 
Dios... y demás. . . Vuestros pathos n ^ 
dia tocarme el corazon. . . . Habéis q 
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ver si el plomo de vuestra carabina tendría: 

mejor suerte. Ah.' viejo infame, predicáis la 
caridad á tiros/.... 

= E s o es mentira, no be tirado sobre ti, 
pero hace mucho tiempo que hubiera debi-
do hacerlo, dijo el Cosario.... Acuérdate de 
tu juramento... Duriveau... 

—Ah!... . que buen billet« tiene La Cha-
tre.... esclamó el conde con una carcajada 
sardónica. 

El Cosario dirigiéndose á Martin le dijo 
con voz sorda. 

• ^ L o oyes?... lo oyes?... 
= A ver... yo también quisiera compren-

der nn poco... qué significa todo esto¿ dijo 
Scipion á su padre. 

= V a s á saberlo, respondió el *conde, ar-
r o j »ndo al Cosario una mirada de odio y 
desafio. 

Oespues con el tono de mas joven padre 
y. con una desenvoltura del todo regencia pro-
siguió: ° v 

=I?ien ves á ese hombre, era maestro de 
pseuela en un pueblecillo... Amaba locamen-
te ^ una muchacha muy linda, que le ama-
''a ;¡ él, como se puede amar á una espe-
jé de ese aire, mitad rústico y mitad pedan-
v ' es decir, que le amaba como á hermano* 
1 0 b: soplé aquella linda muchacha.... 
*.n 8 0 s e , , a v i s t 0 ' dijo fríamente Scipion 
Slr> quitarse el cigarro de la boca. 
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=Algunos anos despues habiéndome estra-

gado en la caza, la casualidad me hizo en-
contrar á la muger del rústieo pedagogo que 
se habia casado con otra para consolarse. Kra 
por Dios! muy linda también, y no habia es-
cogido inal mi hombre.... Estaba fuera en-
tonces. Me pareció divertido soplarle su mu-
ger.... como le habia soplado su novia. 

—Tú los oyes, el padre y el h i j o . . . . dijo 
t i Cosario £ Martin con voz ronea y entrecor-
tada porque le sofocaba la ira. 

—Los oigo, respondió Martin con una triste-
za profunda. 

—Pero el diablo quiso, prosiguió'el conde, 
que Claudio Gerard volvió el mejor "día de 
improviso y me sorprendió con Mme. Clau-
dio Gerard. . r ¡ÉP^ST 

= L a muger de un maestro de escuela' di-
jo Scipion con tono de reconvención; siempre 
rne has ocultado ese paso falso.... Y has teni-
do valor para echarme en cara á esa pobre 
Chalumeau!.... 

Scipion, té generosa.... Ahora pues, Clau-
dio Gerard, me sorprende en una conversa-
ción de las mas criminales. Estaba armaau 
• on una escopeta de dos cañones. Yo sau 
que era feroz como un lobo.... F r a n c a m e 1 -

te, me vi muerto.... Adivina lo que Clauu'" 
hizo entonces. ¿ 

—Escúchale, escuchaic, dijo el Cosario 
Martin. 
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—Qué diablos pudo hacer Claudio? dijo 

Keipion reflccsionando. ¿Emboscado á los pies 
<le la cama de su mujer, te pidió la bolsa 
ó la vida?...4 

El Cosario dió un grito terrible i hizo un 
movimiento tan violento, que faltó poco pa-
ra que rompiese las ligaduras que Je suje-
taban* 

—Claudio, amigo mió, le dijo Martin con 
tono de dulce reconvención, calma y des-
precio. 

—Has adivinado, hijo mió, dijo el conde... 
Y Claudio me pidió mi bolsa.... no para él. . . . 

digno hombre/.... sino para los que llama 
s"s hermanos de humanidad.... 

—No comprendo, dijo Si ipion. 
—Tu eres rico, ma dijo Claudio; júrame 

u T r r e í a l u s hermanos que sufren.... y te de-
1° lívida.. . . s ino, nó.. . . 
K,T.A,Í! Ja-1 es música nueva, dijo Seipion 
""riandose á sangre fria; música filantrópica; 
e o «guida se dirigió al Cosario. 

--El»! decidme, querido, ?¡ iodos los mari-
D o h r 1 0 . M P e n s a s e " como vos no habría P°hres en el mundo. 

Al oír aquellas palabras dc su hijo, el conde 
p una gran carcajada. 

Ha e¡J!«C-T0 Acídente á interrumpir aque. iae8plo8ion de hilaridad. 4 

11 
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1 colono y su mujer despertaron al ruido 
- j . d e los caballos de los gendarmes y su-
S H p t e r o n al momento que el conde D u r i v e a u 
l u l S o r , como ellos decían, estaba en la g r a n -
ja del Gran Enebro. 
J Asombrados de la suerte que les espera 
l>a á consecuencia de su espulsion de la gwi 
ja , el tio Chervin y su muje r hab.an quena 
tentar un paso supremo; y con lágrimas e 
los ojos y en act.tud s u p l i e n t e , ^ 0 9 

acercaron t ímidamente al conde en-el ® 
mentó en que Scipion a c a b a d de prolerir 
ultimo é insolente sarcasmo. 

- Señor conde, dijo 1 - mujer con voz ten 
blorosa, por el amor de Dios, tened piedaü 
sosotros 
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a n « S Ü t e s C S t 0 ? p r e g u n t ó e ! c o n d e con a l -
qucreis? , m P a c , e n c , a - ¿Quién sois y qué me 

EnTbmm°ríik¡? C h ! , r V Í n ' 1 0 8 C 0 , 0 ™s del Gran Enebro m. querido señor.. . . Nos ban ern-
u S ü k ' n 0 8 e c h a n d e a 9 u í — donde e s -
amoi hace cuarenta años.. .! hemos traba-

d o siempre todo cuanto hemos podido y ia-

raos atrasado en el pago no es culpa nues-
QueriL cn- ° d 0 81 ? 0 6 hace»s salir de aquí, mi 
•oestra edad?' ¿ « u é d« á 

maTÍÍnr 6 8 m u y c i e r t o ! d iJ° e l colono, que 
Tid0 f h

n / ¡ r ™ j e r no se habia a t í e -

s«mrn?,UrjVeaM' e { c u c b ó a l Principio desdeño-

en • g e c u e í Á n o t a s ' 0 ! ' era á propósito para poner 
el j u r a m i , ' P u r d f , r l ° a s í - desprecio por 
dijo á eSe 1 q U e ,1 ,CÍera á C i a u d i ü iT> rjr()> 

^ ¡ h l T v o s e l h o m ? j r c de bien, ois á 
r¡ve n¡n , m a r i 0 8 i corno ves decis.... Estoy, 
tura ní8 ' 1 ,0 / ' , b c m a s satisfecho de la aven-
de ¿ n

P
 r ? p , " i e r Probaros cl rasa que bago 

y l í e c i" I P S aarrancada por la violencia.... 
M í o r " l ( l u i t ' r a hombre desarmado hubiese 
k una y o ' p ; , r ' ' sustraerse á las -arras 

a especie de íicra. Prestad ateneion 
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lo que vá á suceder, señor Claudio Gerard, 
Y puesto que pretendéis no haber tirado so-
bre mí lo que os será fácil de probar . 
desde el momento en que este» en libertad 
veremos si os atrevéis á cgecutar la ame-
naza, que hasta ahora habeis tenido la eta-
yira bondad de no poner en e g e c u c i o n • 
No quiero que os falten pretestos, es una 
delicadeza mia, no es cierto? . . . 

Volviéndose á Baqradct, el conde anadio. 
—Sargento, cl embargo dc los muebles oe 

esa hacienda que me pertenece, ha s l d o "¡¡T 
civt ido v los aprecios hechos: yoos ruego, to-
mando sobre u n t ó l a la responsabilidad, q« 
es pulséis ahora mismo al colono de 
vi; á lin de -pi • no pu-da hacer desapare-
cer nada, d r j m d o e n ella uno de vuesu™ 
gendarmes hasta por la mañana, que env 
ré yo un d p nü'nte mió, que tome h 
S C S i o n . . c fa l lO" 

—Ay! Dios m b ! . . . . echarnos.. . . á c s l "ri„ 
ra «dijo la muger espantada.. . . mi "J , e 
do está débil y enfermo vais á nace 
H or i r . . . . tni buen señor. . , 

=Goncedednos algunos dias. . . . P° rP , e a
f l¡ d'a' 

señor conde dijo el colono con voz any ^ 
—Que se ponga inmediatamente tucr ^ 

la granja su r.a¡a>, única cos i que la W 
•<• le, dijo ol conde á Beaucadet- ¡(,0 

Si SU detestable orgullo no hubiera ^ 
«¡Minorado por la presencia del tosarw, 
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cuerdo vengador, remordimiento vivo, que el 
eonde se complacía en desafiar; no hubiese 
hecho gala de aquella desapiadada dureza 
(aunque otras veces habia dado órdenes se-
mejantes pero á cuya ejecución no asistía), 
pero el temor de que pareciese^ cedia á h 
intimidación, unido á la firme creencia de 
lúe ante todo estaba en su derecho legal, 
al que todo lo sacrificaba por costumbre, 
jjevo al conde á aquella deplorable estremi-

Tal como lo dijo así se hizo. 
A consecuencia de una escena tristísima 

<lue fácilmente conoce cualquiera, el colono y 
su muger fueron arrojados de la granja en 
medio de la noche ápesardesus súplicas. 

El Cosario y Martín asistieron mudos é im-
pasibles á aquella cgecucíon. 

Concluida que fué, el conde dijo al Co-
rrió con ademan drs leñoso 6 irónico. 

=Aliora, Claudio Gerard, hasta la vista, si 
°s atreveís no dependerá de mí el que. 
pronto esleís libre...., y os espero de pie 
firme 
.. El conde dando el brazo á su hijo, se ale-
jo y ambos subieron en el carruage: en el 
momento en que iban á arrancar, Beaucadet 
d|j° á M. Duriveau. 

—Señor conde una famesa idea 
picaro Martin, tendrá quizá otros cóm-

P'ices en vuestra casa, antes que sepan qne 
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<*stú preso, baced en llegando una visita do-
miciliaria á su cuarto y conservad la llavé 
¡ asta mañana..,. De esta suerte, nada saldrá 
de allí antes de nuestras pesquisas, que ha-
remos satisfactoriamente en el momento que 
sea dedia. • 

=Tencis razón, dijo el conde, no dejaré 
de hacerlo en el momento que llegue á casa. 

El carruaje se alejó rápidamente. 

—¡Y bien! Martin, dijo lentamente el t.o-
s.irio. ¿.tus ilusiones? ¿tus esperanzas? ¡Po-
bre corazon generoso/ pobre loco/... 

Pocos momentos despues, presos y gendar-
mes se alejaban de la granja del Gran 
Enebro. 

El tio Chervin y su muger, deshaciéndo-
se en lágrimas y "temblando de frió, estaban 
sentados en el gergon junto al borde del 
estanque á pocos pasos de la casa de la 
granja. 

La pobre y buena Robin, sentada á su» 
s amos y les consolaba 

=Vatnos, marchemos, m 
Beaucadet volviendo junto 
sioneros. 



CAPÍTULO* XII. 

C c u a r t o U a r f m . 

|L llegar á su casa, el conde Duriveau 

pan gabinete de vestir, y subió rápidamen-
: u na escalera pequeña* que conducía al 

Alojamiento de Martin, especie de zaqui-
/ a r n i oscuro, sin aire,' cuya elevación -
apenas llegaba á cinco pies y casi inhabi-

Pero esta importaba poro al conde, 
¡üe lo que quería era tener como se dice, 

su ayuda de cámara, bajo la mano. 
Aquella pieza tenis otra puerta que daba 

¡. ( u n a escalera interior: el conde lo príme-
j Que hizo fué cerrarla con dos vueltas á la 

y se la metió despues en el bolsillo, 
' "«ndo en seguida la bugia sobre una mc-

8u cuarto: despues 
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«a, miró á su alrededor con curiosidad. El 
t*cho era tan bajo, que se vio obligado á 
mantenerse cncorbado, y se dijo sencilla-
mente. 

—No comprendo que se pueda vivir 
aquí! 

Empeió en seguida un registro, que al 
parecer debia terminarse muy pronto, por-
que los muebles se comnonian de una per-
d ía , en la que estaban co gados los ^psü 
d * dc Martin, de una cómoda pequeña en 
la que habia rop.*, blanca, una mesa, dos 
sillas y una cama. 

El conde no encontró en la cómoda na-
da sospechoso, nada que pudiese hacerle co-
nocer la naturaleza de las relaciones exis-
tentes entre Martin y Cfcudio Gerard, lla-
mado el Hediondo. 

Buscando en vano el penetrar aquel mis-
terio, el conde iba ya á retirarse, c u a n d o 
v io en un rincón oscuro, un baúl viejo, 
cuya llave estaba cerrada. Raja en segu ida ' 
su gabinete, toma las tenazas de la c h ú n e -
n i y se sirve de ellas como de una p a l a n -
ca p i ra forzir la cerradura: todo esto bu1 

hecho en pocos minutos. 
El primer o¡ j. to que se presentó á la vis-

ta del conde fué un paquete como de 
pie cuadrado de dos á tres pulgadas de grue»l> 

atado cuidadosamente y envuelto en uje: 

servíale de dirección una cart:, y se leía en ella-
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Al señor baron de Frugen. 

• b ^ o í j t t e 1 - D U r Í r U ' n ° t l t ü b e ó -
rn,K,.,Ufe c u b r i a u , , a caJa de lata, cerrada 
2 ' ^ e : sobr« ella habia una c u b e t a an! 
coocehi u .n°'¡ t e n if, U n a C a r l a y , i n c,"icti ido en los términos siguientes.-

"Caballero:» 
«ba adjunta caja os será entregada por 

(,u»a persona ¿le confianza. 1 

hirfn ? u n i U" » ó r d e n 4 o e d e b e l s reci-
b o , tendreis la bondad de hacer llegar la 

a ; 'líanos del rey lo mas pronto posi-
como la carta que acompaña adjínta. 

«ervidór d C 8 e r T U C S t r o b u m i l d e 

•«MARTIN.» 

J ; a c a r t a eerrada anunciada por Martin, 
£'1,a escrito encima: AL REY: J al través 
o L . , r l a ' sentía una llave pequeña 

sin duda era de la caja. 
c , o n d e se quedó estupefacto: no podía 

dos v SUS e l b ¡ , ,ele de Martin 
relL: 8 c o n adí"¡racion creciente. ¿Qué 
"on u T r e v ^ Í a l e n C r 8 U 3 y u d a d e c á ' n a r a 

forzad 1 , | M ) m b r f lúe hasta entonces habia 
c iado n 8 ° m b r a í C r8( ,r»Pu'o e» baúl de 
triado, y cometido la mas grave ind..-
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'«recion, dudaba de proseguir el curso de 
sus violaciones, pero la tentación era muy 
fuerte, cedió á ella, y con temblorosa mano, 
abrió la carta dirigida al rey, bailó en ella 
una llave pequeña y leyó lo siguiente: 

«Señor. 

oHé aquí las me-lorias que deseáis leer. 
,1 «Hace mucho tiempo, que como os he di-
cho, que adquirí la costumbre de llevar una 
especie de diario de mi vida. * 

«Desde el dia, en que por consecuencia de 
mi vid» errante y tormentosa, he «sido tes-
tigo ó actor de hechos singulares; juzgué cu-
rioso, instructivo y útil para mí (y he tAi-

' do pruebas de esta utilidad en mas de una 
circunstancia) escribir este momento y con-
servarle. 

«Salvo algunas reflecsiones intercaladas aea 
y allá, y que hace poco, me he tomado la 
libertad de dirigiros, señor; estas m e m o r i a s 
cuentan mi vida desde mi infancia h a s t a el mo-
mento actual, y vari tales cuales se e sc r i b i e -
ron, antes del dia en que la casualidad me 
acercó á V. M. 

«La primer condícion de semejante trabajo, 
ó al menos asi lo he creído siempre, es una 
sinceridad absoluta, inecsorable, y jamas ae 
/al tado á este deber. 

«Los juicios severos que hago de mi mi*-
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mo en ciertas circunstancias de mi vida, me' 
«an, creo, el derecho de mostrarme no me-
nos severo con lo demás. 

«A la larga y á medida de las lecciones 
J* c sa.caha de los sucesos de mi vida, es co-
mo mi razón se ha madurado, se ha desar-
rollado mi inteligencia, se ha formado mi 

c í p S y f , n a l m e n l e s e h a n fijado mis prin-

"He querido conservar en estas mSior ias 
»a lenta trasformaaion de mis ideas, mis 
mvicqpnes y mis sentimientos, que a l t r a -

t s de mil sucesos me han conducido al bien 
y al mal. 

"En mi primera juventud reflecsionaba po-
lat'i C n a ( í u e , , a ¿ P ° c a cuento cuanto tiene re -
Vi» 0 0 0 m i l , i ñ ( { z 7 adolescencia. Estas 
i ''g'nas según las diferentes faces de los su-

están impregnadas del descuidb y la 
.. de aquella edad. Mas tarde empecé 
c i r i ° ? r l a c a u s a de los diversos hechos acae-

lu«s diariamente á mi vista. 

d e V e ° c u r s 0 u n a c c s í s t e n c i a llena 
tantas aventuras, me he separado, desgra-

v o , . n l e ' a l § u n a TCZ de la Mnea recta, para 
Cl ella y para siempre, os parecerá que 
l a n

d a¡jdono en que me he visto, pobre huér-
£jítas 8 Í d ° ^ ta lmente c 3 " 8 3 de aquellas 

^ ( . l e e d l o , señor, no he juntado estas pági-
por satisfacer vuestra curiosidad, por non-
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roso que esto sea para mí, ha sido eon la 
esperanza de que os confirmarán mas en 
vuestras generosas tendencias. 

««Muy humilde, muy oscura ó mas bien 
porque ha sido muy humilde y m u v oscura, 
mi vida contiene algunas lecciones, la histo-
ria sincera de un liombre que ha vivido, co-
mo ha vivido yo, y sufrido cual yo he su-
f r i d o p h puede ser estéril para vos, señor, 
porque en muchas circunstancias, esta his-
toria es la de la inmensa mayoría de Ijs hom-
bres pobres y abandonados .i sí mismos 
es decir, la historia de las diversas condicionei 
en qne forzosamente vive el pueblo 
_ «He ibid aun, la protesta de mi amor, se-
ñor. E l santo y grande deber que tengo <!»« 
cumplir aguí, me impedirá sin duda, salirerf 
adelante de Francia; pero creed, que c o n s e r -
varé el recuerdo de vuestras bondades, y 
que diariamente doy gracias á Dios por ha-
berme puesto en el caso de salvar una vida, 
que solo pende de vos el hacerla q u e r i d a J 
preciosa a la humanidad 

«Tengo el honor de ser, 
« S E K O H . 

«Vuestro humilde 6erv dor.» 
MARTIN. 

. 1 

Imposible es esplica'r las mil impres ione ' 
del conde Duriveau i la lectura de aqueu" 
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¡£rta, y la impaciencia, la ardicnle curiosi-

A f i ^ , e S t a S d e " n l i 0 d e rápeles 
2 L . . 8 • t a r n a n o s . eseritos rn d i r í a s 
epocai: a primera parte de aquellas memo-
furrid ** P 3 J 'Z Í¡ P ° r 6 1 l ' e m p ° l r a 8 ~ 

El conde Duriveau se apoderó del ma-
nuscrito, bajó precipitadamente á su cuarto 
en el que se encerró, y á la claridad de 'War/I»'38 e m p e Z Ó * l e e r 188 M t m » n a s ^ 

La una daba entonces en el reloj del 
palacio de Tremblay. 

FIH DE LA UITKOUOCION. 



i V 

MEMORIAS DE MARTIN* 

c a p i t u l o p r i m e r o . 

j t m t í s m o g s n 

^ S o he conservado mas que una Mea con-
i k ' l j usa é incompleta de los sucesos que pre-
ft*^¡oedieron á mi octavo ó noveno año. Con 
todo, de aquel pasado oscuro, ya tan le jano , 
he conservado la memoria de una b e l l a j o -
ven, cuyos ágiles dedos hacian c a s i continua-
mente sonar los bolillos de un tclarillo de 
encages, todo cubierto de brillantes alfileres 
de cobre: el ruido sonoro de 'os bolillos me 
«ausabauna gran alegría me parece oirle aun; 
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P'ro por la noche aquella alegría se cambia-
ba en admiración; acostado en mi pequeña; 
'jama, veía á aquella misma jóven trabaja-
dora infatigable (mí madre quizá) trabajar á 
'j1 "z de una vela, cuya viva claridad se 

"•'aba de brillo atravesando una agua lim-
pia contenida en un globo de cristal: la vista 
a'' aquel foco luminoso me causaba una es-
pecie de éxtasis, al que el sueño 'daba gene-
ralmente fin 

Ilay en seguida un largo vacío an mis 
d;ui ° s ' c a i , s a d o » c r e o > P o r u n a enferme-

P e r o, á partir de mi undécimo año, poco mas 
menos, mis recuerdos renacen, y esta ver 

L c i i ° s » . vivos, coiitínnuos y de una increi-
naehdad en cuanto á las personas. 

en r d e d i e z " o n c e a ñ ü 8 » servia, 
din» >n l° m i s be rzas lo permitían, de avu-
j " « e o peon á un oficial de albañil, llama-
n o : 0 1 u e tenia por sobre nombre, Limusi-
na : e8 u . I a le como su sombra, yendo s iem-
5 e sumiso y obediente tras él; así es true 
a ltd , costumbre, al vernos pasar: 

« van IAmnsino y su perro. 

esDatHUn -a c o s l , J m L r e del país, llevaba á la 
ever J u n t 0 a l "acimiento del cuello, el 
Co / Pn. ^ue amasaba la mezela que pasaba loe-
Pan - f") 0 , A ( l u e l P e s o era tan escesivo 
ífo « i!-e? ' s o b r e ^ d o cuando era necesa-

subirle á l o m a s alto d é l a casa, que 
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por mucho tiempo contraje la costumbre dq 
caminar un poco encorvado y con la cabe-
za baja , y mis costillas adquirieron alguna 
deformidad, que despues se enmendó por 
medios muy singulares. 

En todo tiempo iba con la cabeza y Ioi 

f ies desnudos, vestido apenas con a l g u n o s 
Trapos que Limusino habia llevado antes,-

me acuerdo , sobre todo de cierto pantalón 
color oe ante , remendado en veinte partes de 
diferentes colores, que me tocó en s u e r t e 
despues de haber servido durante dos c a m -
pañas á Limusino; y di lo tenia ya, de q u i n -
ta ó sest i mano. Gracias á lo pequeño que 
yo era, aquel pantalón cortado por las ro-
dillas, me llegaba aun hasta el cuello, á don-
de le habia sugetado con una cuerda d e l g a -
da pasada en una jare ta , mientras q u e lo» 
bolsillos abiertos servían para dar paso 1 

mis brazos cubierto todo de yeso endurecido 
que tenia por cimiento la grasa de la veje/, 
aquel género singular participaba mas de ' J 

p a a d , que de otra tela cualquiera, no se des-
garraba, se desconchaba, y el Limusino r e m e -
diaba inteligentemente aquellas demolicio"'* 

Jarcíales por medio de un poeo de y e s o bno 

esleído en agua, p a s á n d o l e p o r cima su her-
moso palaustre de cobre coo mango 
ébano. 

Mi alimento se componía invariablemente 
da un pedazo de pan duro y negro, acota-



pafiado á las nueve y á las tres, de la cabe-
za y la cola de un arenque salado con la 
«spina dorsal por añadidura; Limusino se re-
erraba el reslo del pescado: bailaba yo la 
cola infinitamente mas sabrosa que la cabeza. 
* Por la tarde cuando ral víamos del trabijo 
mi amo hacia dos veces á la semana una 
especie de sopa, que comíamos fria los mas 
oías, despues de lo cual nos acostábamos ea 
ur» jergón, sobre el que poníamos en el in-
T'frnouiia especie de colchon relleno de heno. 

Contra la costumbre casi general de sus 
•jo»patriotas, mi amo no volvía á su pais 

hn de otoño. Inmediato á un pueblo graw-
cuyo nombre be olvidado, obtuvo Limu-

*mo permiso para construir en un terreno 
F'-n goso y abandonado una especie de cho-

donde vivíamos, 
hi'erín duraba la estación de las eonstruc-

T*' Limusino estaba casi siempre empleado por 
1 maestro albanil del pueblo: si despues á 

Ppsar d e ja p a r a ( j a j ü r z o S a , quedaba algún 
r
 1 1 , 1 , 0 urgente de albanilería, Limusino se en-

^reaba de él, si no se ocupaba en terraple-
'r' ínterin yo iba á recoger en el camino 

tah e s l ^ r c o ' . de caballo, que Limusino jun-
pJ« j y Tendia despues á un hortelano del 

Nos acostábamos y I .yantábamos con el dia 
n encender luz jarn.s; al llegar los gran-* 

'nos» pasábamos las largas noches de in-
12 
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viérno y algunas teces también los dias cuan-
do faltaba el trabajo, en una especie de ador-
mecimiento helado, que debia tener musita 
semejanza con el sueno letárgico en que per-
manecen ciertos animales durante el invierno. 

Ni despiertos ni dormidos; era una espe-
cie de suspension momentánea de la vida 
y sus necesidades; me acuerdo de haber es-
tado, durante la estación de las n i e v e s ; uno 
ó dos dias algunas teces, sin comep y sin 
sentir el hambre. Parecíame sentir que raí 
sangre se enfriaba gradualmente, y se hela-
ban mis hueso? hasta el tuétano: » aquella 
sensación verdaderamente penosa, sucedía un 
adormecimiento tolerable; mientras permane-
cía inmóvil y concentrado en mi mismo ei 
menor movimiento me causaba un verdade-
ro dolor. , , . t n 

Cuatro ó eineo veces al mes, es decir, u> 
dos los domingos, aquelh vida laboriosa, so-
brio y monótona, sufría una interrupción origina'-

Limusino era un hqjnbre al to, de lgado , 
1uieso«o, robusto y como de unos c i n s u e n i a 

años; parecía, según el dicho de sus com-
pañeros, que soñaba siempre con alguna eo 
sa; MI carácter era dulce y de una IGUA dad 
perfecta: trabajador asiduo, hábil é inW*» 
Ele, jamás se distraía d u r a n t e el trabajo con 
canción a l g u n a ; taciturno siempre hablaba ™ 
«no de mala gana, y g e a e r a l m e n t e desde 
que netrábamos por la noche en easa, « 
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*oIvia á hablarme hasta el 'dia siguiente, 

i'ero el domingo Limusino se trasformaba. 
Al apuntar el sol dominical, llegaba una 

criada del posadero del pueblo, con un asno 
«n el que traia una cesta que contenia un 
Mazo de cerdo salado, algunos huevos du-
r°s, la mitad de un pan blanco y un tonel 
f'equeño que contendría cerca de diez bote-
lia» de vino del pais; en el momento en que 
sa|ia la criada, nuestVa puerta se cerraba, Li-
"Kisino colocáis el tonel de modo que al-
anzase á él desde el jergón, sobre el cual 
fJijia los comestibles, y entonces empezaba 
J heber hasta perder enteramente la razón. 

no olvidaré nunca un dia en que Limu-
j1"0» despues de haber bebido dos + tres bo-
• »s y conservando aun alguna lucidez en 

ideas, «je esplicó la siguiente y singular 
or'a de la borrachera. 8 

m¡ tís. I», Martin, me dijo, el domingo es 
,ni°; si no me emborrachase e*te dia , me 
,;;iria borracho toda la semana, y ademas lle-

a S'-r perezoso, pendenciero y envidio-
v ' y an dia u otro ladton y quizá peor.... 
siail H ie s i e n l ° ''ien> s p r ' a Pa r a m ' dema-
fler'r t f a N ? 7 "Aseria, si esto no debiese te-
(jlJ

 lri ni término, como esos caminos reales 
je j Parecen cintas, de cuatro y cinco leguas 
las ¡r:i0' y (P'e CU i n d o s e c a rn'n a . s°lo al ver-

i n derechas y que se pierden de rista, 
0,n^e las piernas. 
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«Yo todo» los domingos en logar de la in* 

finita cinta de mi.... ecsistencia (que se com-
pone toda de abrasadora arena y guijarros 
puntiagudos), veo cascadas de agua de roca, 
montañas oe llores, palacios encantados, ea 
fin.... muchacho.... un terremoto de delicia* 
asi es que despues de esto, miro los lié-
mosos palacios en que trabajo como tin-
glados para cerdos, y sus parques como 
cuevas. 

««El lunes, cuando vuelvo de estos paseo» 
qué me importa á mi que me queden se» 
perros dias que p isar? Al tin de ellos w> 
•eo otra ve* mi domingo? 

««Jamás bebo en la taberna* la borrachera w 
«•aporren ira, gritos, injurias y p.'MejM» 
perdiendo de su propia dignidad; no D'" 
para disputar, ni por el gusto de : 
mala droga... (bebería aguardiente s. no i ' 
se tan enfermizo) bebo y tengo el derecn" 
de beb r, pira irme de aquí, no té dono*, 
cuatro ó cinco veces al mes. ¿No vaie 
esto que pasar la Tid.\ rabiando? 

««Los verdaderos borrachos son lo mism". 
solamente que no raciocinan. hl 

««Ju an Pedro, bebe para olvidar que j 
oido toda la semana á sus h i j o s llorar 
hambre, y á su muger gritar de m i s e r i a , 

be también y sobre todo para o l v i c a r 4 

lo oirá aun h semana siguiente. 
««Simon, bebe para olvidar que ha o 
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S í i / J " ^ , m a d r e a n c i a n a y «nferaa, «emir desde el lunes a! sábado. 
«Otro» en fin beben para descansar del tra-

bajo que les abruma. 
«Bien sé que ios que no tienen ni miseria 

J trabajos que olvidar, que pueden con su 
«mero procurarse toda especie de placeres 
y inversiones honestas y que sin embargo 
'J emborrachan como ingleses por amor 

borrachos 8 1 ? e r n 0 8 * I 1 0 6 0 t r 0 8 

•Oh» los canallas, los cerdos, preciso es 
jue sean sucios y miserables borrachos, pa -
la» , n p a r !,an i n f e r n a l brevaje, sentados en 
,tíS mesas de sus hediondas taLeri.as. 
m a n ? ? ¿ b u e r , a $ gentes, despues de una se-
dón¿ 7 P ™ * * 0 ™ * ' d « trabajo y de penas, 
°nae diablos bailaremos distracciones hones-

tro »P. C , 7 e s d p l i e a d ° 8 ' * la medida de nues-
deian °o y d e , a '?n o rancia en que nos 
elvidn a*'1", d o n d e dallaríamos sobre*todo el 

ae lo quenos desespera?» 
"nusino se mostraba rigorosamente fiel 

^ c u e n t e con este modo de ver la be r -
^ a v ¿ u n . a T e z e n e l t r a b a j ° * y n o f a , ~ 
Uiaa k i ] n o 8 e daba un artesano 

Príffnn?'.80, i n f e , i 8 e n t e "óbrio y honrado-
^ ¿ h . , í1® Vn a Por qué no se e m -
Wraebc a í ^ 8 , l a 8 J 1 ^ p u e 8 t 0 1 ü e l a y m e "«•Pon*» 
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«O robaría para tener con que emborra-

charme sin t rabajar , y no quiero robar • 
« n a r i a bastante nara tg ier con que embor 
rad ia rme iodos los dias, y entonces la ga-
nancia me bastaría y sena dichoso, sin te 
ner necesidad de beber pora « I ™ 1 " - " H 

Ahora comprendo cl verdadero sent.dode 
aquellas palabras de mi amo y me admiro 
de su exactitud. , . - n f r . 

Niño abandonado, he ^ ^ d o bastante er^ 
las indigencia» y los dolores de toda e i p * 
para saber q u e ' l a borrachera cas, s.emp 
entre nosotros los del pueblo n a c e de la 
n e c e s i d a d de fascinarse sobre l á m a l e s y 
privaciones crueles; entre las condiciones ma» 
precarias, mas deplorables y espantosa -
borrachera se estiende de un modo i n h j ^ 
r n seguida disminuye y llega »á ser rara 
medida que la cpndicion se mejora P » 
bienestar ó que la inteligencia se desarr 
lia con l a instrucción. B . 

Hay sin duda escepc.ones;, asi es que n 
chos años despues de haber dejado i 
no, me encontré siendo el c n a d o d e , 
lianza de un gran señor, del que ^ 
mas adelante; (.ven aun con unaiinn 
fortuna y una muger s* 
tudes y atractivos... y muchas jeces § , 
n e t amen te á buscar á q u e l gran « n o ^ 
las tabernas mas inmundas del Dan 
mersado en Paris, donde se emborracn 
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toda la noche, con la mas indecente compa-
ñía; y á la madrigada le conducía como 
muerto por una puerta secreta al antiguo 
y espléndido palacio de que su noble füini-
lia estaba en posesion hacia mas de dos si-
glos, y que su padre le había legado, co-
como él debía legarlo á su lujo por-
que también tenia un hijo... 

El abuso casi inevitable de Ip riqueza ad-
quirida sin trabajo, la aversion á los place-
res elevados, la saciedad, el disgusto de 
todos los goces, traían á aquel gran señor 
;|l mismo punto que á Limusino, ei pobre 
Albañil, que sufiia toda clase de privaciones. 
. Asi el rico buscaba en ana ruidosa y su-

f¡a borrachera el olvido de su opulencia 
e' pobre (jr en eso era al menos mas dig-
no) el olvido de su infortunio, en una bor-
rachera solitaria. 

El domingo encerrado todo el día con Li-
musino en nuestra desierta casuca, asistía en 
ayunas y con una admiración estúpida, mcz-
c'ada de miedo; á las estravagancías y diva-
gaciones que el vino inspiraba á mí amo. 

Algunas veces también, Limusino me oblí-
f'ba á representar un papel secundario, en 
, a s estrafias escenas que suscitaba su aluci-
nación; su borrachera, siempre inofensiva, 
f r a tan pronto de una originalidad que llega-

a l'asta lo grotesco, como de una tristeza 
H'ie le bacía derramar lágrimas; pero jamás 



If inspiraba sentimientos de amargara ó <¡ 
ódio. Algunas veces contaba en alta voz y * 
retazos, las visiones maravillosas que le arre-
bataban, ó bien se entretenia en voz baja 
con seres imaginarios. 

Una de las iluíiones frecuentes y q«,ri" 
das de ini amo era el creerse el solo posee-
dor dc todos los paraguas de Francia (cuan-
do tena su .ratón libre, pensaba siempre en 
la posesion de uno de esos gigantescos pa-
raguas, de tela de afgodon azul ó encarna-
da. que los albaniles solos poseen, pero ic 
hubienf sido necesario economizar el vino 
dominical para adquirirlo y no podia resolver 
se á tamaño sacrificio)., debo decir que le-
jos de pensar en monopolizar aquellos uten-
silios, mi amo los distribuía gene rosa mene 
á quien los necesitaba, esceptuado de 
donativos á las personas que iban en carrua-
ge: inexorable en este punto no encontrar» 
términos bastante enérgicos para eflu-
car la avidez de aquellos egoístas, que s' 
necesidad, se quedaban con los paraguas" 
los pobres. 

En aquellas comedhs solitarias, r e p r e s e n * 
ba s o la muchedumbre á quien mi amo"» 
rribuia sus paraguas, ^presentados por la 
a d e medir. . u 

r Tomando en seguida mayor elevación 
ambición de Limusino, se veía vestido de IM 
bor mayor, con el penacho en el corbut 
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^ r í u 8 l , í N K 1 ® ' J l e T , d o c n
 m c a r r o tirado 

por seis caballos blancos con arneses encar-
d e . ; n t r a l a b , e , C n c u a u t 0 ; i 1 

ae los caballos su color y arreos). Probable-
mente el vestido de tambor mayor era á lo* 
ojos de Limusino el bello ideal de la maa-
nibceneia de un trage, subido sobre un ban-
to cojo, a muñeca izquierda apoyada en la 
S Í V Í T 0 d e r e c h a e» ™ palo, mi 
amo bamboleándose un poco saludaba á de-
recha ó izquierda con benevolencia ínterin vo 
*n iapor misión gritar con lo mas lleno de 

voz, en calidad de pueblo masculino. 
n Limusino ti bueno] 

« r E f f í ¡ 7 Cl P U e b , ° fefnenino y gritaba con lo mas dulce de mi voz - ' iva el hermoso Limusino* 
Aquella manifestación doblemente lísonee-

auieniííaH 3 a m ° c o n 8 0 0 " S a s «enas de amenidad y coquetería. 
fn Poder E S Í J l C " f n d ° L l ' m u f t i n o «taba 
Ü Ú A L ? qUC ',a l

a l u ? n a c , o n ' «e creia ele-
« S w i í . u , n a9 i r n , d ; l d ' . e l mas hermoso y el 

a l b a ? " e 8 d e l 8 l o bo;asi es que 
« e q u S r l T f r í , ü T , b , r á 8 0 8 A t o r e s v 2b-
temp,o7P e ^ c r n a l 1 suntuosamente en el 
erinciftn S a k ^ o n - Seguíase á esto unades-
¿ E & S : r l ° s a d e e T l  t C r n p ,°' 

c¡ "a8Portes de admiración: entonce* 

« ' « i t a loe restos de la comida de a , 
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amo, escuchaba suspirando la enumeración 
de la comida monstruosa que Limusino da-
ba á sus hermanos del palauslre,- servidos 
á la mesa por los doce apostóles, vestidos de 
salvages (sin duda mezclaba algunos recuer-
dos del rito masónico) la comida me pare-
cía 1 deliciosa pero monótona; componíase en-
erainenle de andullo* (1) y cohombros en vi-

nagre. . . 
A estas alegres visiones sucedíanse las 

melancólicas que enternecían á mi amo hasta 
hacerle llorar. 

Me acuerdo que un dia, ¿1 creía,ver y oír 
á la madre común de lodos los nmos peque-
ños, condenados como yo á un penoso tra-
bajo desde su mas tierna edad, y que la ne -
cesidad, el cansancio y la enfermedad hacen 
sucumbir con una muerte precoz. 

Aquella madre esperaba la vuelta de si* 
numerosos hijos, con una impaciencia a i' 
vez alegre é inquieta, porque tardaban en lle-
gar y esperaba volver á verlos pronto. 
' Para hacer pasar su pena, la buena m a d r e 

preparaba como mejor pedia un sin nume 1 

de camas pequeñas, pero los niños no " 
gabán. » i 

Entonces la madre iba y v e n i a j l e una « 

(1) Especitde relleno de ta tripa masan-
ycha del cerdo, con los otras mas pequeña*, 
los demás despojos. (¿V. del T.) 
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otra parte mirando á lo lejos nada pare-
cía y se acercaba la nocbe 

Y llegó la noche .... pobre madre!.... de-
cía Limusino que parecía asistir á aquellas an-
gustias maternales, y que las contaba con los 
ojos llenos de lágrimas. 

En fin, la madre común oia á lo lejos el 
ruido ligero y tumultuoso que cada vez se 
acercaba mas..., 

—lié aquí mis hijos gritaba llorando de 
alegría. 

Y como la claridad de la luna resplande-
cía mucho, la madre ponía la mano 
en su frente á fin de evitar el des-
lumhrarse, ínterin que dichosa, procuraba des-
cubrir á lo léjos el tropel de*sus hijos. 

—Pero cosa estraña, crecía el ruido, acer-
cábase y la madre nada veia. 

=«Bien c r e o q u e no vereis nada, pobre bue-
«na madre, decía Limusino con voz conmo-
vida y avinada. Habia contado aquella vi-
sion interrumpiéndose con largas pausas 
«Bien creo que no vereis nada, no es el rui-
«do de una multitud de niños lo que ois, es 
«como el vuelo de millares de pequeños pá-
«jaros que pasan sobre nuestras cabezas 
«Mirad mirad hé allí..... la luna se 
('lia oscurecido..... Son vuestros hijos pá-
« l i d o s y con alas Miradlos queridos 
«niños! miradlos, hay centenares, miles y 
«ajiles Lo ois cual rozan contra ves 
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««us alas, dieiéndoos: Adiós, madre, ya n« 
sufrimos, somos libre». Oh!. . . . . mirad buena 
«madre mirad ruai remontan su vuelo 
«y suben y suben aun ya llegan i las 
««nubes y tan alto oue se les percibe co-
«mo pequeños puntos blancos en medio de 
«das estrellas Vamos, buena madre, ra -
«dor.... ya no sufren. Ah! diantres/ no 
«responde. . . . . la madre! . . . . se bambolea.'.... 
«tiembla?... . cae murió también la ma-
«dre! ¿Qué luz es aquella blanca, que 
«sube allá arriba, á donde subieron los niños? 
«Bueno hé aquí la luna que se oculta entre 
««negras nubes voy á hacer como la luna. 
««Buenas noches á la compañía...» 

Y el Limusino caia sobre el jergón atolon-
drado por la doble borrachera en que su ima-
ginación tenia tanta parte como el vino. 

Espantado, alegre ó conmovido á la vez 
por aquellas relaciones ó monólogos estra-
ños, pasaba yo todos los domingos en una 
agitación febril , y por la noche e s t r a ñ o s 
sueños continuaban para mi las ilusiones de 
mi amo. 

El lunes por la mañana, Limusino se des-
pertaba, según costumbre, su cara, su acen-
to, sus movimientos tan animados el dia an-
tes, volvian á ser tranquilos y fr íos; y 9»s 

muchas palabras de la víspera, sucedía su cal' 
•Ja taciturna. 

Mi amo volvia á su trabajo cotidiano <"(in 
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•u acostumbrado ardor; siempre el primero 
al empezar, el último á retirarse del traba-
jo, y durante la semana no me dirigía veinte 
veces la palabra. 

Antes de proseguir, debo hablar de un per-
sonage que representa un aran papel en mi 
historia. 

C A P I T U L O I I . 

£5? l personaje de que quiero hablar, era 
« u n vendedor muy conocido en el pais y so-
b r e n o m b r a d o La Levrasse; parecia ser 

amigo antiguo de Limusino: varias veces h a -
bia venido por las noches, contra la costum-
bre de nuestra vida solitaria, y hablado lar-
gamente con mi amo; varias acciones, y al-
g i a s palabras y miradas me hicieron creer 
Sue hablaban de mí pero nunca he sabido el 
motivo de aquellas conversaciones misterio-
•**» me acuerdo solamente que un día I i -
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mu«ino, despues de una de ellas, quiso ec-
saminar lo que él llamaba mi reliquia. Era 
nn boton viejo plateado en el que estaba es-
culpido un escudo de armas, y que llevaba 
yo al cuello con un cordoncillo: jamás be 
sabido cómo ni cuando vino á mi poder; dá-
bale poca importancia y le conservaba por 
costumbre: despues de considerarle algunos 
momentos con ademan pensativo, el Limusi-
no me devolvió mi reliquia y no me hablo 
de ella mas que unu vez, luego dire el mo-

t VLa Levrasse se servia de su p r o t e s i o h de 
vendedor, como de una capa para encubrir 
toda especie de oficios aventurados: en ia 
apariencia vendía por las casas de campo 
almanaques, canciones y estampas de santos, 
pero en realidad practicaba la brujería: ecna-
ba toda clase de hechizos á los a n i m a l e s o 
les libertaba de ellos, encontraba los objeto» 
perdidos, curaba toda clase de e n f e r m e d a d e s , 
que se llevaba, segun decía, en un saeo mis 
terioso (todo esto mediante la c o r r e s p o n d i e n -
te paga ; vendía en fin ocultamente lib™> 
de mágia. tales como el Grande y el i® 
quena Merlo, y sobre todo libros y estam-
pas obscenas. Conoce despues estos detail" 
y otros aun. " , 

Viajando toda ó la mayor parte de Fran 
cía, pues decían que llegaba hasta 1 aris, 
vendedor hechicero, no precia jamás en 
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aldea durante la nrimavera, y mientras ella 
ejercía el oficio de Saltimbanquis. Venia pues 
solamente en invierno á nuestra aldea y aun 
esto con grandes intervalos; nadie sabia su ha-
bitación; daba sus audiencias ó consultas en 
casa de los clientes que le llamaban, y rehu-
saba recibir en la suya á todo el mundo 

Aquel hombre joven aun, tenia una figu-
ra difícil de olvidar: sin barba alguna y pri-
aflo de cejas, poseía un pelo negro como el 

azabache, y tan largo como el di una mu-
Bjr,levantábale a la china, «y su espesa tren-

éne¡¡Ü 8 T l a L a c o n u» peine de cobre, por 
encin a de su rostro casi color de tierra, 
J casi continuamente haciendo muecas; por-
a L , m ® a l r a i a al principio la gente 

sn a rededor, con aquel lazo, con sus jes-
tos «i r a r e Z d d e *u lrage. A pesar de tan-

s elementos grotescos, el aspacto de aque-
u nsonomia era mas bien siniestro querist-
netr, .n , a l u s °j° s arnarillos, redondos y pe-
láhíf" C o m a , o s d e UH a v e d e raP ña, los 
i n Z ! i m e l , l d o s á d e n t r o y c a s i imperceptibles, 
'Picaban la astucia y la maldad. 
de » Car? , n , l i e r l , e ' s u trage raro, compuesto 
una baqueta guarnecida de pieles, y de 
o,.' ^specle de enaguas de color encarnado 
¿ ¿ n i l p o r c im<1 d e l P a n í a I°n, le habían 
(JÉ';' e l sobrenombre de la Levrasse, con que 

J^nan en el pais la liebre hembra. 
asno negro, grande, llamado Lucifer, 
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cargado con los bultos de libros y estampa» 
del vendedor hechicero -Saltimbanquis, tenia 
también nna fisonomía particular: colgában-
le de las orejas dos enormes zarcillos de co-
bre: gracias al peso enorme de aquellas jovas, 
las de Lucifer, en lugar de tenerse derecha», 
estaban horizontales: un ancho anillo de co-
bre grabado «on signos simbólicos, y adorna-
do con siete pequeñas campanillas, * comple-
taban su adorno cabalístico, y ayudaban al e«-
traño aspecto de su amo. 

La inteligencia <1* Lucifer era tan notoria en 
el pais como su malicia: si señalaba la hora 
dando patadas en cl snelo, si se detenía de-
lante de la jóven mas amorosa de la socie-
dad, ínterin que la Levrasse distribuía sus al-
manaques y canciones, muchas veces también, 
sa habia arrojado sobre los espectadores pro-
curando destrozarles á muldeduras: aquel as-
no me insp raba tanto miedo como su amo, 
por eso las tres ó cuatro visitas misteriosa» 
que aquel hiciera á Limusino, rae causaron gran 
miedo y febrile* insomnios. t 

En nuestra nit ma entrevista el vendedor 
hechicero me miró atentamente, me a t r a jo 
á si y con gran dolor mió me h i z o c r u g i r • 
coyunturas de los brazos y piernas: conc lu i -
do el examen pareció sumamente satisfecho 
del resultado y dijo en v o z b a j a algunas pa-
labras 1 Limusino, q u e r e s p o n d i ó bruscamen-
te y con ademan de enfado. 
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—El... jamás... jamás... 
Desde entonces mi amo no volvió á vsr 

mas al vendedor, que se separó de él c o n 
ademan irritado, pronunciando entre dientes 
palabras de maldición. 

Dc residías de aquella conversación fué 
cuando mi amo me dijo, que conservase pre-
ciosamente mi reliquia sin esplicarse mas so-
bre el asunto 

, ' ra necesaria la vida ca s i a n i m a l q u e vó 
para adormecer la v iva s e n s i b i l i d a d d e 

Hu« yo estaba dotado, c u a n d o n o p a r a e s -
q u i r l a del todo. 1 • 
. Sentía mbehas veres a c i e s o s d e e n t e m e -

• "mentó involuntarios; h e n c h í a s e m i c o r a -
¡ latía con violencia, mis o j o s s e ane / . t -
j a n . n lágrimas y una i r r e s i s t i b l e n e c e s i d a d 

amor, q u e me hacia mas a s i d u o a u n á 
i L » ' m í > , l e v a L a á d e m o s t r a c i o n e s d e 

ecio, recibidas siempre con i n d i f e r e n c i a ó 
Ji'ia por aquellos á quienes se dirigían. 

Asi e s q u e m u c h a s T C C ( , S d f i V ( j e | t a g n 

""ira casa, contento por haber cumplido 
cimente mi penoso encargo, y creyendo, no 
' Por qué, hallar en el frió semblante de mi 

ral,» "i"'1 e s P r e s i o n d e hondad, me apode-
bpc.i d e s u m a n o y deshecho en llanto la 
oesjba con efusión. 

l-unusino no comprendía nada, sin duda, 
jqoel sentimiento, me miraba sorprendí-

13 
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d o y e n c o g i é n d o s e d e h o m b r o s r e t i r a b a su 
m a n o d i d é n d o m e : 

— E s t á s b i e n , Mar t i n a b a j o m u c h a c h o . 
L o i n i > m o q u e si se. t r a t a r a d e u u pe r ro 

c u y a s c a r i c i a s l l e g a n á s e r i m p o r t u n a s . 
F a l t á b a m e e n t o n c e s e l á n i m o , t a n t o su. 

f r i a y o q u e m e t e n d i a s o b r e c l l e c h o a h o g a n d o 
m i s s u s p i r o s , o c u l t a n d o m i s l á g r i m a s p o r t e -
m o r d e s e r i m p o r t u n o ó d e d a r q u e r e i r 
á m i a m a , y m e d o r m í a l l o r o s o . 

D e s p u e s d e h a b e r p r o c u r a d o e n n o h a c e r -
m e a m a r d e m i a m o , v i e n d o m i s m u e s t r a s 
d e a n >r i n f a n t i n o r e c i b i d a s s i e m p r e e o n una 
p r o f u n d a i n d i f e r e n c i a c u a n d o n o c o n i m -
p a c i e n c i a , c a í e n u n g r a n a b a t i m i e n t o . 

M a s e s p e r i m e n t a d o a h o r a , c o m p r e n d o m e -
j o r , y e s c u s o la f r i a l d a d d e L i m u s i n o ; g r a -
c i a s á s u c o s t u m b r e y a l g é n e r o d e su b o r -
r a c h e r a , n o s e n t í a p o r d e c i r l o a s i , e n este 
m u n d o , c u a n t o h a b i a e n é l d e a f e c t u o s o y sira-
p á t r o , s e c o n s u m í a e n l a s i l u s i o n e s á que 
so e n t r e g a b a . A q u e l h o m b r e o r d i n a r i a m e n t e 
t a n f r í o , p u e s t o u n a v e z b a j o c l i m p e r i o de 
s u s a l u c i n a c i o n e s , d e r r a m a b a d u l c e s lágr ima* 
d e t e r n u r a , ó s - e n t r e g a b a á la m a s loca 
a l e g r í a ; e l o f r e c i m i e n t o d e m i a f e c t o debía, 
p u e s , s e r l e c o m p l e t a m e n t e i n d i f e r e n t e . 

R e c h a z a d o p > r é l , p r o c u r é b u s c a r otra 
a m i s t a d . . 

A q u e l a ñ o h a b í a m o s t r a b a j a d o durante o 
e t ' j u o , e n u n a c a s a d e c a m p o c u y o s dueños 
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estaban ausentes; la j a r d i n e r a , g r u e s a y ro-
busta joven de veinte años, parecía manifes1-
larme algún ínteres, unas veces m e habia 
ayudado, al pasar por junto á la obra á 
^argarme la mezcla sobre la espalda, otras 
a 'a hora de nues'ra comida me habia dado 
a'guna fruta, ó me habia hecho entrar en 
Su casa para calentarme cuando habia es-
tado horas enteras sufriendo una l luv 'a fi-
na y fria, sirviendo á mí amo, poco cuidado-
s,) de la intemperie d e las estaciones. 

Habíame quedado en cl corazon un pro-
l:nf'o reconocimiento á las bondades de Ca-
llíla» y creyendo I oerle conocer lo m e j o r 

podia el afecto queme inspiraba lagra-
, l t u d, cediendo sobre todo á Ja imperiosa 
"eeeíidad de amor y de espansion que el 
descuido de m i amo, habia renovado en m i 
Oprimiéndola; dige tímidamente á aquella 

Chacha, con los ojos humedecidos y el 
uazon henchido de esperanza. 
^Señorita Catalina ¿quereis prrmitir-

'e (iue os ame bien? Sois tan buena para 
^ntnigo! 

robusta muchacha me miró con ojos 
que se dejó ver primero la sorpresa; en 

^u.'da dando una gran carcajada, que con-
a toda su maciza persona, esclainó: 

P r e s muy pequeño. 
hi^°J

nlinu<' cu s< 2'»id?, mirándome y redo-
sus risotátius. 
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—Se ha visto jamás rapaz semejante'..— 

A su edad? 
Anadió finalmente algunas p a l a b r a s g r o « r : 

. r a s i n i n t c l m i b l c s e n t o n c e s p a r a m i , y m e J J 
p o r via d e b r o m a ó d e l e c c i ó n u n luerie 

^ s í n o * d igo á a q u e l l a m u c h a c h a c u y a cor-
r u p c i o n b r u t a l s o s p e c h a b a c u m i u n a cinna 

Pr=/Í^Víí/m« que os ame, como hubiera 
amado á mi madre yo que no la teti'jo. 

E r a p o r q u e m e f a l t a b a n p a l a b r a s p a r t < 
p r e s a r a q u e l l a p u r a y vaga a s n i r a a o n nar 
el afecto a l a t e r n o , q u e j a m á s h a b í a cono* 
d o , y c u y a s i n e f a b l e s d u l z u r a s p r e s e n t í a 
g a m e n t e . . r a] 

A s í e s q u e a p e s a r d e u n c a n d o r ñ a u a -
s e m e z c l ó & m i c r u e l d e s e n g a ñ o u n s n 
m i e n t o i n s t i n t i v o d c d i s g u s t o , a l v e r a u r 
d o s d e a q u e l m o d o p o r C a t a l i n a m i s sen 
m í e n l o s d e a m o r . «rri i ióde 

A q u e l l a n u e v a d e c e p c i ó n n o m e co r 'j 
m i e s c e s i v a n e c e s i d a d d e a m o r : p e r o me ^ 
p i r ó u n n u e v o y a m a r g o s e n t i m i e n t o , m e 
f o l i é e n t o n c e s e n c l v a g o r e c u e r d o a e «4 
l i a h e r m o s a j o v e n q u e h a b i a v i s to l r a ü t f J

d a r 
d o j u n t o á m i c u n a , h a c i e n d o s ° n a r J ¡ ¡ | | o « , 
v u e l t a s c o n s u s á g i l e s d e d o s a .os ^ 
á la l u z d e u n g l o b o b r i l l a n t e q u e 
h e c h o la a d m i r a c i ó n y la a l e g r í a de i ^ 
f a n c i a . A p a r e c í a s e m e e n t o n c e s a q u e l l a 
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magen, c o m o l a fé tute lar d c m i s p r ime-
as anos pero aquellos T e c u e r d o s tan le janos 
J confusos no podían satisfacer l a sed de 
W'iura q u e m e atormentaba. 

Poco t iempp despues de haber sido fan 
nielmente rechazado por Catalina, tuve v a -

. p a r a tentar aun hacerme un amigo. l i a -
r m e fijado en un joven carpintero, con el 
W trabajábamos en la obra de la casa de 
jjjipo de que he hablado: de un carácter 
juice y afectuoso, me habia dirigido tal cual 
¡n„n !a Palabra con benevolencia: embarazado, 
"luieto sobre el modo con que me accrca-
4 a el estaba y o un día sentado triste-
Ie te sobre nna piedra á la ora de comer; 

"egar al carpintero que se l lamaba cl Bau-
u 0 n i acompañábale Catalina: cayeronseme á 
ÜS pics el pan y la sardina. 

rorTtÜ . c o r m > s * muchacho? me dijo el Bauce-
meándome cordialmente sobre cl hombro, 

es « n o c o m e > replicó Catalina riéndose, 
j o r q u e yene penas... 

^ p 0 r que? di jo cl Bauceron. 

fina ü r f 'u e o l r o d í a p s o r a P a z y C a t a t 

fas ' " i r r u m p i ó en unas risota&'as a t ronado-
•efi i i ' 1 q i " ' r ¡do . . . . ved eso.., , ha quer ido. . . 
r0n 1 a t ! l a n t e (las espresiones de Catalina luc-

^ u c h o mas claras), 
de i¿ , . .e 8clamó el Baueeron, part icipando 
pae» a n d a d d e Catal ina; á su edad.. . . 
' está poco avanzado.. . . . . ; . 
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Enrogeci de terguenza y de dolor, quise 

responder, mis palabras se detuvieron en ios 
Ijbio*. ^ ^ ^ g g ^ diciendo el Bance-
m , red oblando sus carcajadas al mismo tiem-
po, él. el joven***... que ni 'aun «q»"*1 

K la vergüenza y el dolor sucedió una vio-
lenta ira, viéndome burlado de aquel u n -
tan brutal. , 

—No me llaméis perro, dije resueitamen 
U al Bauceron, yo no soy perro. . 

—Tú, respondió, tú que no tienes ni paar » 
madre... tú eres menos que un perro, er 
un lujo de***... . . ... , , J-

No pod»a y° comprender el a p e a d o _ 
la ¡¡Him i palabra que pronuncio el !'•»•1 

ron; con todo al salto que dio mi coraz< 
v al hervidero de mi sangre, present» un g 
sero ultrage: aunque n n-> eonoci por p.̂  
mera vez un sentimiento «le odio y « 
ror ciego; iba á prec.pitarm» sobre ei f ( 
reron sin pensar en sus berzas, "coa»' 
recuerdo de aquellas palabras 
dre Hi madre, que habían p r o d u c i d o 
juria de que t a n cruelmente sufría, w 
ron á la irn iginacion: enlonees la «rase . ^ 
bió en un dolor de cerazon i n e t p h c a D r , ^ 
táronme las fuerz .s y caí sobre U p ie« ' c l 
que estaba sentado sollozando y ocuiW"u 

rostro con mis manos. 
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--\nmos, Martin, no llores, qq« diaLlos^ 
oes qué no puede reírse un poco? me dijo 
oauceron compadecido de mis lágrimas 

Parque en el fondo era bueno; pero bromea-
ba como Catalina, cual pueden hacerlo in-
"lrcef criaturas privadas de toda educación 

— \amos, amante, dijo Catalina levantán-
dome la cara; ven á casa, te daré un pla-

a» sopas de judias, que secarán tus lágri-
mas. 
, Aunque agradecí á Catalina s u o f e r t a n o 
* acepté: dieron las diez y vo lv i á mi t r a -

renunciando esta vez tamhien á la e s p e -
p7a

f de hallar un amigo en e l Bauceron. 
entonces abatido, triste, y descorazonado.... 

J. rise que todos los domingos, mi a m o , g r a -
tp

us a Su borrachera perdia de vista la t r i s -
realidad por maravillosas ilusiones 

i-imusino en su borrachera dominica!, d i -
na n e,n m i P r M c n d a . y y° representaba 

" p a p e l muchas v e c e s pasivo en l a s e s c e n a s 
rnas o grotescas evocadas por su d e l i r a n -

le 'Paginación. 
cri.) e s c u c h a r 'os monólogos e s t r a ñ o s , l a s d e s -
t ' ^ n e s maravillosas de los p i s e s encan-
fr) > que recorría mi uno. se había dispertado 
«has u n a curiosidad mezclada de miedo mu-

veces. 
rat l c e t>traor.iinario, que la idea de embo-
t a ripia" C0,ríl° L i r n u s ' n o "O se me presen-

t e el primer di» en que le vi entre-
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gado á sus ilusiones y que me esplieó la teo-
ría de la borrachera.... de la borrachera en 
que todas las semanas encontraba el olvido 
de lo pasado, de lo preseHte, y de un por-
venir no menos miserable, me habia abste-
nido de todo mal pensamiento, la idea de 
merecer el afecto de mi amo; pero despues 
de las dolorosa* y vanas tentativas, en que t«do 
cuanto habia de espansivo en mi fué recha-
zado brutalmente, me creí con derecho para 
buscar también en la borrachera el olvM 
de «o pasado, de lo presente y del por-
venir. ' ... 

No podía contenerme el temor de amp 
á Limusino; ni le quería, ni le aborrecía, y 
esto so concibe, sin tratarme con dureza ja* 
niás me dijo una palabra afectuosa. Cuan®» 
nos poníamos á trabajar, jamás me habla-
ba sino para decirme con su voz ronca 
solemne palabra trae', y yo llevaba la 
cía. Por ia tarde cuando volvíamos á casa c« 
níbamos eu silencio, y finalmente ganaba a> 
mi Ira;ta jo el pan que me daba. ja 

No podía detenerme tampoco el amor, -
gratitud ó la veneración; y con todo a y 
s¿r de tantos motivos para pecar, resus. 
gun tiempo á la tentación, parte por " • 
parte por la dificultad de quitar el vineM' 
amo, y mucho mas por el vago temo.^ 
ú pesar de mi ardiente curiosidad, tenia ^ ^ 
la idea de llamarme como él, eu 



ps!»ra de visiones estraordinarias y m is te r io -
sos encantos. 

En fin, mis irresoluciones cesaron y me s o -
brepuse á mis escrúpulos. 

Era preciso antes que todo p rocurarme v i -
no, cosa dif íci l , porque mi amo no apartaba 
jamás la vista del mágico tonel , y tenia ta l 
costumbre de apurar el contenido, que jamás 
se dormía sin dejarle completamente seco. 
Medité mucho t iempo mis medios de ataque. 
1 inalmente e?si seguro de salir adelante es-
peré la ocasion que no tardó: habia fijado m i 
proyecto el jueves: a l domingo siguiente la p u -
se en egecucion. 

Me acordará siempre, era el úUimo d o -
mingo del mes de noviembre; hacia mucho 
r ,o. una nieve abundante cubría la t ier ra: 

nabia pasado la noche en la agitación y el 
insomnio; por la mañana, según costumbre, 
¡ a criada del bodegon de la aldea, t ra joá nues-
l r a casa el bar r i l de vino y las provisiones: 
mi amo barr icó la puer ta y colocó el tonel , 
«"Jomado con su canil la, á la cabecera de núes-
í r ° gergon. Armándose entonces de un vaso 
*LUJO de lata, empezó á hener golpe á gol-
^ 8 ¡ a hablar ona palabra; permanecía re-
s'1 ármente silencioso hasta qne los vapores 

vino obraban sobre su cerebro, 
i 'u rante aquellos prel iminales; escondidode-

„ en el r incón mas sombrío, mis obl i -
gas miradas no se apartaban de L imus ina . 
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Cien furs* la intensidad del frío. Lien usa 

predisposición accidental la que contrariasen 
retardase la escitacion del vino; ello es, que 
mí amo contra su costumbre, permaneció es-
ta vez inucho tiempo sin resentir los sínto-
mas ordinarios de la borrachera: finalmente vi 
deshacerse poco á poco la máscara de nieve 
que durante la semana parecía petrificar sus 
facciones, su rostro pálido se coloreó, sus 
amortiguados ojos brillaron; levantóse brus-
camente de su silla, y con vibrante voz ento-
nó una canción báquica; los progresos de la 
borrachera siguieron su curso; empezó á ha-
blar en alta voz; aquel dia las visiones de m¡ 
amo eran todas alegres; tie vez en cuando 
reia á carcajadas y aplaudía estrepitosamente 
como si fuese espectador de una escena ale-
are. Demasiado p r e o c u p a d o para atender á sus 
divagaciones, las -oía siu escucharlas; oculto 
en ía oscuridad é inmóvil en I < a p a r i e n c i a , 
pero con las manos en las rodillas y la f r e n -
te en las manos, hacia lentamente, y carta 
cuarto de hora á lo mas. un imperceptible m o -
vimiento, dejándome correr contra la parea, 
v me acercaba al tonel: eu dos horas habr ía 
avanzado cinto ó seis p u l g a d a s . 

El día se hacia caria vex mas s ombr ío , 
empezaban ¿ caer g r a n d e s copos d e nieve, 
nuestra habitación, á la q u c

 w
d a b a n l u * 

sucas vidriera*, colocadas s o L r e 13 P r -
estaba casi «meramente á o s c u r a á ; «raCtaS 
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aquellas tinieblas ponia menos len t i tud y c ir-
cunspección en mis movimientos, y m e " a c u -
caba al bar r i l . 

De pronto mi amo me l l amó riéndose á car -
cajadas. 

Permanecí inmóvi l acelerando y e levan-
do mi respiración para bacer creer que dormía. 

— D u e r m e ! .di jo L imus ino, bal»/ iré solo ú 
la boda. 

Y empezó á hablar con una'gesticulacion é 
hilaridad crecientes. 

M i pr imer «ucéso me animó, dos horas des-
pués me hallaba colocado j u n t o al bar r i l , en-
tre la p j r e d y la cabscera de la cama, apro-
vechando un momento en que mi amo esta-
b a vuelto dp espaldas, me coloqué dc repen-
' e <-n el espacio que mediaba entre el tonel 
X la pared, jugaba el todo por el todo, po r -
|l«e casi en el mismo instante L imusino me 
' a m ó con voz cada vez mas temblona y 
avinada. 

Permanecí de nuevo silencioso é inmóvil. 
í: amo se. dejó caer pesadamente sobre la 

tama, sosteniéndose sobre el codo y toman-
•u el tonel por cabecera, apoyó su barba 

rri ¡a mano izquierda ínterin que con la d«-
' •cU tenia el vaso pronto á lienarlo porque 

barril no estaba aun vacio. 
v oíale de perfil, tenia por todo vestido una 

'«lisa y un paBtalon rotos por todas par-
* la poca clariáad que entraba por las ven-
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tanas, daba de lleno sobre su rostro radian-
te y alegre. 

Limusino cantaba una canción alegre, aque-
Ha fisonomía íe.rcna y que espresaba una 
beatitud inefable, se dibujaba radiante de fe-
licidad sobre las tinieblas de nuestra habi-
tación.... ínterin que fuera soplaba la brisa 
y hacia torbellinos eon la l ieveen la desierta 
llanura. 

En el momento de quitar el vine a mi 
amo se me presentó el último escrúpulo, pe-
ro á la vista de aquella dicha ideal qne pa-
recía gozar.... en medio de nuestra triste mi-
seria no dudé. 

Un clavo grueso cuya punta habia aguza-
do, el eañon de !a pipa de uno de nuestro? 
compañeros de trabajo, que yo había rolo 
como por casualidad, fueron ios instrumen-
tos de que me previne y con su ayuda ae-
rifiqué mi latrocinio; abrí fácilmente nn agu 
jero en el'fondo del barril y coloqué en ei 
el canon de la pipa. Empecé á bebrr sendos 
traaos con una angustia y palpitación de co-
razón indecibles. 

Al principio el sabor de aquel vino esp -
so y f u e r t e me causó una gran r e p u g n a n t - ' >, 
resistí aquel disgusto y muy pronto un cn' 
d e s c o n o c i d o c i rcu ló e ñ m i s v e n a s ; las a ' ^ 
ñas de mis sienes batieron con violencia 
se me turbó la vista; á mareos luminosos. ^ 
cedió un vértigo tan violento, que me 
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re con las dos manos al bar r i l , como s¡ el s u e 
to I terado nor un movimiento de rotacion 
rápida me faltase bajo los pies; y esclamé en 
mi turbación. 

— A m o mió, socorro! . . . . 
Mis recuerdos faltan desde aquel momento 

conv ic tamente . 

Me parece sin embargo que ví á L i m u s i -
no levantarse de la otra parte del bar r i l 
} despues perdiendo el equil ibrio volver á caer 
«n la cama, dando una gran carcajada. 

Cuando volví en mí, me sentí entumecido 
por un gran fr ío, abrí los ojos estaba en m e -
<uo del bosque, acostado sobre la nieve; iba á 
Ponerse el sol . 

Tenía un violento dolor de cabeza, y con 
a razón turbada aun, miré á m i alrededor con 

«na mezcla de temor y curiosidad. 
¿Como liabia yo venido i aquel bosque 

que no conocía? ¿Qué me habia sucedido con 
Limusino? ¿Estaba lejos de casa, ó bajo la 
'opresión de una de aquellas visiones fami l ia-

a m i amo? Estos pensamientos incoheren-

r . ¡ , 8 e agolpaban á mí imaginación, cuando un 

t e m n e j l n o ' y 1 u e c °noc ia b ien, me hizo 
«mu ar. E r a e | sonido senoro de unos cam-

e l a r ' c u b i e r t 0 á *eces por el de una voz 
« ra que cantaba esta antigua canción: 

Bel la borbonesa 
Aunque os desagrade, 
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Tengo el corason 
Cual de ardienle brasa, ele. 

Era la voz de la Levrasse, el vendedor, 
a c o m p a ñ a d o de su asno Lucifer, cuyos cam-
panillos sonaban. 

c a p í t u l o m . 

i > C g g u m n f » . H 
l • 

m & i acercarse la Levrasse, quise huir; per» 
f . f l nic fallaron las fueras; mis piornas en-

t u m e c i d a s n o p o d í a n s o s t e n e r m e , y 
á caer a l p ie de u n á r b o l . 

No tardo en llegar el t e n d e d o r c o n . s u a s n o , 
á p< sar del rigor de la estación, h. Levras»£ 
s*miu su costumbre. Levaba la t ^ ' 1 * } a,L 
re, y vt si ido á la Cbina. y su c h a q u é ta ac 
paño pardo muy basto formaba un smentor 
contraste con su tunica de un rojo sombrío, 
el asno, laa estraordinan-.m «le «u ipaaowr 
mo su amo, desaparecí bajo un i n m e n s o 
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or. bub.rr.w achoque era un apáralo fu-

ia v ¡ d c a , , u c l m o d o - « a gor-
adJLE e l u í l a , C a b e z a y '«s oreja» careadas de 

t 0 L r C m e esPa,itaba aun 

A cada paso nue daba hacia miel vende-
5« .ndfv a U , n C n " , , a # m i e d ° í 4 u , s e huir se-
^Tmnosíi P c r 7 e t r , , I C a ( i o Por el terror, me 

J mpos.ule dar un paso. Quedábame la 

te m i J 1 * ? " ? ' ' crepúsculo solarnen-

zás , v e d e l " u l i , a d o q«»: 

'«e & / 0 d , S T r Í b i d í > ' sacias al enor-
0(. ronco de un árbol, detras del que me 

i.i>a lo mejor que podía. 
cadavi,, f" , r° d c rí,i , a Levrasse, cantando 
1er H V r V V U Z , T a s s o n o r a ' P a r a éntrete-
o s d c l r a m i n o ' , a c a n ( - ' ° o q u e 
^ añadid', y (1,1C 1 , 0 « M a r i en mi vida, 

ah? C O í n° P°r estribillo un .Ah . 

y ^ l ^ í a esta. 1,acia infinidad de gestos, 
!orsio,v.í "" ,".üdo grotesco, con taies con-
ra Perm.JL 0 6 n i " n s o l ° músculo de suca-
^ l a n 2 f a , . - e n r fP°f° i tan pronto levan-
las niiV. leMtafne!:!r los ojos al cielo, n«c 
N * r ¡ T "csap;;rec an del todo bajo l o s J r -

e O C O g Í a y e l b i i r d e aparecía V o j ó _ 
I ¿oca a S f e n v s e , i , i n ' a b r i j u n a cn<¿-... • una CHUl-

que parec-.a l legar le hasta las ore jas . 
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E l acceso ó mas bien la convulsion de ale-

liria solitaria de aquel hombre y sus cs t raor-
dínarias carcajadas, lejos de disminuir mi miedo, 
le aumentaron. De repente, la Levrasse in-
ter rumpió sus gestos y su canto; acababa de 
verme," se detuvo delante de m i y su asno 
le imitó. 

Lleno de terror , tuve aun fuerza* para po-
nerme de rodillas, y gritar con las ma.'¡o* 
cruzadas, sin saber lo que decia. 

— ¡ P i e d a d ! 
Volví á caer, encogido y temblando de pies 

á cabeza. 
A l verme el vende-dor dejó de hacer ges-

tos, me miró sorprendido acercándose a/1-1 

cada vez mas mientras que su a s n o detenien-
dose al mismo tiempo que él alargaba ei pes-
cuezo y me olía con inquietud. , 

= Q u é haces aquí, tan lejos de casa üc 
amo? me dijo la Levrasse. 

>'o me atreví ú responder. 
= E s t á por aquí Limusino? 
igual silencio por mi parte. a 

— M e responderás? gritó el vendedor , 
Voz colérica, inclinándose y sacudiéndome P 
un brazo. 

Temeroso, recurr í ó una mentira. 
= M i amo me ha echado, dije, con *oz 

blorosa. 
= P o r qué? 
— P o r q u e . . . porque.. . era perezoso. 
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t El vendedor tenia lijos en mi sus ojos, sin 
duda sospechó la mentira, porque me replicó 
con aire de desconfianza. 

Limusino te ha despedido porque eras pe-
rezoso? Es singular, jamás se ha quejado coa-
migo de tu pereza... Lien es verdad que hace 
cinco ó seis meses que no he visto á tu amo, 
añadió rcflecsionando y despues continuó di-
ciendome. 

—Te has vuelto un picaro, un perezoso? 
—Oh! no, esclamé yo. 

^—Entonces, por qué te ha despedido tu 

No supe que responder. 
Despues de un silencio bastante largo do-

raiUe el cual el vendedor me habia mirado 
atentamente volvió á decirme. 

—Qué vá á ser de tí? 
—No lo sé. 
~-Tus padres 
—No tengo padre ni madre. 
—Donde estabas antes de entrar en easa de 

^"nusino? 
—No lo sé. 
-"Quién te colocó allí? 
—No lo sé. 

touñd°n> que nadie se interesa por tí en el 

Nadie. 
^Callóse de nuevo, se acercó aun mas á 

» como para ecaammarme mejor, pero no 
14 
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Miando sin duda su ccsámcn suficiente me 
dijo. 

F1 Emiedo me impidió obedecerle, la L«-
vrasse con un vigor que jamás hubiera sos-
pechado e n ¿I, ™ c l ^ t n ! ¡ l a t i d o y me levanto cot. mano de hierro 
ra f r i dc nié- locóme todo el cuerpo coa 
S'duros™* i & o . dedos y dijo á med» 
voz, á medida que avanzaba en sus uive>-

% , C R ^ ' o e c h o buenos brazos..... 
-h¡ - ha dennejorado 

alimento hará lo demás; la fuerza y agihdad vendrui)- dos 
dr i a mas aun pero con lodo, esta 

CdAquetecsámen aumentaba mis temores: con-
citado que fui* me efijo ? 

—No quieres volver ó casa o«. <« 
« s O W n o , t e u c o m n e l i o . i i i r d o . 
- T i e n e s razón, te clavar*» a la puerta, o F 

l»s orejas, ó quizá peor.... 

—Donde dormirá» esta noche? 
—No lo sé. 
—Y las demás? 

d e í n o e n e s . e ^ u e ^ 

merán los lobos. 
Me eché á llorar amargamente. 
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- s f s e ñ o r . " 0 ' ¿ l C , , a m . a 8 M i r l i ü ¡ > 

J " 7 b i e 0 ' P o r c s l a noche yo tere-
d e $ P U C S ^ » 0 8 ^ a subir 

^ A S r t r a
d b v l a | í r r P , C r a d a p o s í c ¡ o n 

; l ej0 9 . d? a < ^ r la hospíta-
tfe 8 r r ^ c n l a , d* mi grito 
r u a f f i i ^ ' ' e V a ? l Í T e, y huí con 
Caozó en̂ rf pude; poro la Wrasse me al-
^ y ¿ í h m l i 0 8 COn U11a a ^ d ' d u d sorpren-

me tienes miedo.... 

^^ehqsasTénir? 
^ S o S r ,n i a r i r ™ este bosque, ser 

'00 las manos y cayendo de rodillas 
t b i t o ? E ? ? l íe n c

r
s m l ( ! d o ^ mí, mi Vlar-

Ce< « t o e " í C T n 8 8 P e o n "" dul-
ailfn?ntó. TS> d o d,ss""nuir' mi chanto I» 
tícto,.™ n a d a temas.... y 0 seré tu p r o -

^Es'jm„2" ier5 T 0 l ? c r á, c a s a d< mi amo. 
«e ( J i jo T t a r d e - - - - no le volverás á ver... 

Me ~ . Tendcdor. 
{i,i fárn210 e n l r e "ertudos brazos, ven-

J£f"!f,«"! de'bi l resistrnci.'!, «acó una 
! > s d S r - ' í > , 8 ' ! , 0 \ * e at,óJ sólidamente las 

cotno mi ? e , a e sPa l d a» y 'evantándo--
" ana pluma, me llevó junto a l a » -
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no, apartó el caparazón que le cubría, w 
tendió entre«los dos fardos de mercancía , 
v cubriéndome con el ule me dijo con «naiicw. 
' -Buenas noches, Martinito, buenas noetic 

Dirijióse en seguida al asno y grito. 
—Marcha, Lucifer! 
Y Lucifer empezó á andar. . 
Habia caido duramente el día gran w™ 

dad de nieve, el ruido de los pasos del » 
no y de la Levrasse: se amortiguaba co npi 
támente: temblando de miedo y a b a n d o a w 

do mi cuerpo á los movimientos del «u 
solo oia de vez en cuando, en medio oei p f 
f u n d o silencio de la noche, la voz ciar . 
sonora de la Levfasse, que repetía ia 
notóna canción: «Bella Borbonesa.» (, 

Ignoro cnanto tiompo ^mmamos r (]f, 
bosque; Bolamente dos reces por erru 
S 2 ¿ n o e l que el asno a t r a v e s a b a al^ 
,¿do, Interin que la Lerrasse p a s a b a s. 
da l¿s riachuelos por algún p u c n t e u ü o , l 
entonces su sonaba lejana. ,i0 

Despues de haber andado dos ó tre» 
ras el asno se delovo de repente. ¡ta, 

0 ; r 1 ruido de una c a m p a n i l l a qo« 
taban violenta mente, y á los poco» fa(j0 
una voz gruesa i viril n r e g u n t ó con e . ? 

- Q u i é n está ahT? ¿Quién llama j c f r j5 í í , 
- Y o . . . . madre mayor, ¿ q* 

porque la voz sonora y 'or 
respondía pertenecía á una muger. 
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yo... vieja... continuó la Levrasse. 

—Y quien eres tú? 
—Yo, tu hombre, gritó la Levrasse enfa-

dado, no me conoees? 
—Ira de Dios! Errs tú? ¿Quién diablee 

fc habia de esperar con este tiempo? Tu 
J Lucifer parecéis dos Lolas de nieve; ba-
J° •• hijo.... mió... bajo al momento. 

Pronto oi el ruido de una pesada puerta 
jiue se abría; el asno avanzó con precaución, 
tajamos una cuesta rápida y se detuvo. 

La Levrasse levantó de nuevo la voz. 
=1 leva una luz, al cuarto de las cabelleras. 

,.—l'ara qué? tú cuarto está listo respon-
tít0 la gruesa voz. 

Traela digo. 
—lüen, allá voy... . 

< r^Hay en aquel cuarto en que acostar-
5e- preguntó la Levrasse. 
, —^a lo creo, hay un cobertor, y un cajón 
ue PaJa de maíz fresca. 

1 ues bien, lleva también pan, cerveza, y un 
! -oazo de tocino, añadió la Levrasse. 
I - Al cuarto de las cabelleras? respondió 
J ?('z. gruesa cada vez mas admirada. 
3 » . dijo la Levrasse. 

*enr 0 8 m i n a l o s desnues de este diálogo, 
bh Cantaban el ule con que yo es-

"a cubierto, dándome en la cara el aire 
110 y frío. 
"Quieres andar é que te lleve, Martinito? 
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dijo la Levrasse con su voz siempre dulce. 

Puedo audar, le dije lleno de un terror 
indecible. 

—Entonces dame la mano y ten cuidado 
de no caer, bay barro. 

Despues de haber bajado algunos resbaladi-
zos es alones, entré siguiendo los pasos de 
la Levrasse en un pequeño cuarto aboveda-
do. II ib a un buen fuego de álamo en la 
( h u m e a que iluminaba aquella estancia con 
su caliente y alegre claridad. 

=l l - í aquí tu alojamiento, ta cena y tu ca-
ma, me dijo la Levrasse, señalándome con «I • 
«ledo un cajón lleno de paja de maíz y u'j4 

banqueta sobre la que había un pedazo >ie 
pan, otro de tocino y una botella de c e r -
veza. 

—Ahora, añadid pellizcándome la oreja con 
aire paternal. 

—B uen apetito, y buenas noches, Marliwto-
Salió en seguida y cerró el cuarto dando dos 

vueltas á la llave. 
Una vez solo y calentándome el buen fuego, 

rmpezé á recobrar mis espíritus, porque ha= 
ta entonces habia creído soñar. 

M r¿ al rededor con mezcla de temor y cu-
riosidad; la leña de álamo mezclada con sar 
míenlos de r i ñ a ardia en el fogon a r r o j a n " 
millares de llamas azules y blancas, 7 ( ,r 

ramaban á bocanadas su o l o r saludable y a 
wútico: aquella luz bastaba para a l u m b r a r • 
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paredes desnudas y blancas de aquel cuarto. 

Habiendo alzado por casualidad los ojos al 
tteho vi que de bis vigas pendían multitud 
de cabelleras peinadas cuidadosamente y mar-
cadas, hermosas, largas y dc todos c o l o r e s , 
jibias, negras, castañas y aun rojas; las ba-
; ia tan espesas y lustrosas que parecían enor-
mes madejas de seda. 

Aquel estraño espectáculo me cansó nue-
miedo, imaginé que aquellas cabellera* 

Jwl.ian pertenecido á muertos; la ilusión me 
t,!?° creer que muchas de ellas estaban san-
grientas; cada vez mas espantado, corri á la 
Puerta, estaba cerrada sólidamente: no po-
''-ndo huir tuve cuidado de no volver á le-
v«ntar los ojos al techo. 

i vista de los demás objetos que me ro-
deaban distrajo mi miedo; el cajón de madera 
'J(

ue me servia de lecho, estaba lleno de ho-
s de m;«iz bien secas, sobre las que vi. me-

' ! 0 desdoblada una buena manta de lana; el to-
: 11 que me habian servido me parecía muy 

; ' íitoso, el pan era blanco, la ceibeza re-
' n sacada de la cueva, cubría de espesa es-

1 1 los bordes del frasco; jamás en mí vi-
'labia tenido á mirlisnosirion "tan hilen alber-tenido á mi disposición tan buen alber-

r¡> 111 tan buena comida: sin embargo me 
posible tocar á la cena; no me atrevía, 

^ Pesar del cansancio, á acostarme: me sen-
eií|blandn junto al fuego cuyo calor rea* 

'aba mis entumecidos miemkos. 
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K\ *erme e« poder del vendedor y en lu-

gar desconocido, me parecía que había deja-
do á mi amo mucho tiempo había, y estar 
¿ una enorme distancia de nuestra cabana,, 
de la que me habia alejado hacia muy po-
ras hoias< creíame á veees bajo el imperio 
de la borrachera: entonces los sucesos en 
que era actor y testigo roe parecían s u e ñ o s 
(ie los que tarde ó temprano me despertaría 
bajo el lecho de nuestra cabana. 

Cosí rara! cuando admitía este supuesto, le-
jos de estar disgustado de mi primera eseur-
sion á los dominios misteriosos de la borra-
chera, encontraba cierto placer en aquella* 
angustias y pensaba en mi alegría, cuando 
al volver ¡i la razón me hallase en nuestra 
tranquila y pacifica morada. 

Pero cuando pensaba que realmente esta-
ba en poder del vendedor, y que nunca ja-
más volvería á ver á mi amo, frió, taciturno e m 
diferenl",c8 verdad, pero que jamás tampoco fue 
para mi ni duro, ni malo, sentía amargo ar-
repentimiento, angustias terribles y aoalde-
cia mi curiosidad. 

La tension de ánimo causada poraqueiw» 
pensamientos, unida al cansancio y al u11 " 
d o m e hicieron caer en mi abatimiento ai'i 
sucedió un sueño p r o f u n d o y agitado. 

Ignoro cuanto tiempo habia que dormiWJ • 
m - J ' " ' saltado por los gntos 
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Apenas ora de dia, entraba por la venta-

na una débil claridad, producida por el cre-
púsculo ó por Ja reverberación del dia sobre 
'a iiieve: la ventana estaba enfrente del fo-
gón apagado, junto al que me dormí. 

I.os gritos que me despertaron, cesaron un 
momento, entonces oí y coftoci la voz grue-
sa de la mugir que recibió á la Levrasse á 
su llegada y á la que llamó madre mayor. 

—No quieres doblarte como cesto (1)? decía 
'a muger con tono enfadado. 

—No puedo, no tengo fuerzas, respondía 
uua voz doliente. 1 

-Quieres ó nó? 
- Pero cuando os digo, que cuando toco 

e <-'st« modo muebo tiempo á los pies con 
chico0 m e a b ° 8 ° respondía el 

V o , .v°y á encuarte á qne te ahogues, 
respondió la muger. b 

A ¿ través de la vent ¡na, oí varios gol-
! , e c o s y precipitados, qne fueron acom-

pasados por los redoblados gritos del chica 
1"« furioso de dolor y de cólera juraba y 

"wsfemaba atrozmente. 
~~Ahora te doblarás? dijo. 
~ M e Pegáis tan fuerte gue procuraré ha-

¿ n t e s U n ' r e s P o n d i ( i e I c h i c o rechinando lo» 

'0 Despuésespigaremos estas palabras. 
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«=Vamos, fuera de frases.... y dóblate.... 

dijo la muger con tono amenazador. 
Hubo un momento de silencio. 
—Pronto, dijo la muger con aire de triunfo. 
—Ves tú, perezoso Bamboche; le ahogabas... 

de pereza.... • • 
Kn el momento mismo en que la moflí" I 

hablaba, el nino tuvo un acceso de tos con-
vulsiva qne pareció iba á ahogarse. 

—Ah ! finges que te ahogas, espera, espera, 
te haré rantar tan faerte que la garganta *e 
te agrandará. 

Y resonaron de nuevo los golpes, seros y 
precipitados. * . , ' _ 

Aquella vez no grito el chico, la muger 
faé la que jurando y blasfemando esclamo: 

—Picaro Bamboche.... me ha m o r d i d o has-
ta hacerme sangre.... tuno, mas traidor y 
malo que un galo mont-s. Ah! roe muer-
des; ven, ven, voy á darte el cambio de 
moneda; pero en la cueva, porque aqai tu» 
aritos despertarían al pequeño nuevo. • 

Siguióse al ruido de una débil lucha acom-
pañada de murmullos y gritos ahogados que 
¡e alejaban: reinó en seguida un silencio pro-
fundo. . , - „„•«» 

Temblé de pies á cabeza, el pequeño nue'o 
•ra yo sin duda. n -

¿Qué obligaban á haeer al chico? 
significaban aquellas eslrañas palabras. Aq«e 
l i» debia ser muy doloroso, cuando de aqu<* 
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«modo se quejaba y le habia yo oido casi aho-
garse. ¿Me esperaba igual destino? 

Acordóme entonces que la víspera la Le-
vrasse me habia estrañadoy atentamente toca-
do todos ios miembros, esplorado mi peclto 
y pronutici ido palabras desconocidas. Mi mie-
do se aumentaba tanto mas cuanto que se 
trataba de cosas misteriosas. Finalmente, aque-
lla solitaria casa, auocllas cabe'leras suspen-
didas at techo; aqusi chiquillo á quim mar-
tirizaban en la cueva á lin de que sus que-
jidos no llegasen hasta mi; todas estas cir-
cunstancias redoblaron de tal modo mi es-
Panto, que olvidando mis inútiles tentativas 
de la víspera, me lancé i la puerta hallán-
dola cerrada, corri á la ventana por la que 
penetraba la luz del naciente dia, tenia una 

Apoderándose de mi una desesperación ter-
rible 

me eché sobre el tnaiz esclainandu con 
*oi interrumpida por los suspiros. 

=*Quién tendrá piedad de mí! Nadie.... na-
•die.... No tengo ni padre ni madre. * 

De repente se abrió la puerta y se presentó 
la Levrasse. -



c a p i t u l o l v . 

J^ÜENOS dias, Martinito, dijo la L e v r a s s e 
i l N c o n voz melosa: mas d e b i ó c r e e r m e d o r -
¿ ^ i n i d o al verme echado de b r u c e s sobre 
la cama con las manos en la cara, y añad ió 
acercándose. * .. 

= U o l a ! se duerme todavía como un u« 
roncillo! •' 

Sacudióme ligeramente, y me puse en pit 
con el rostro empapado en lágrimas, esca-
mando eon tono suplicante: , 

Dejadme ir de aqui.... y volver á casa o* 
mi amo. . .. 9 , -

=Qué? <jué es eso de volverte, Martinito.' u 
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jo la Levrasse con voz agri-dalce. 

=¡=No quiero quedarme\aquí! 
=Uola! hola! Deseas volver á casa de Li-

musino para que ta clave por las orejas á la 
puerta, no es verdad? 

=Mas quiero morir en casa de mis amo» 
que aquí! 

Y saltando de la cama donde estaba arro-
dillado en ademan suplicante, precipíteme há-
cia la puerta entronada; tentativa que me sa-
lió vana, pues la Levrasse me alcanzó en e! 
umbral, volviéndome á traer hacia la cama y 
diciendo: 

—Pío seas loco; Martinito. Quieres esca-
par á casa de tu amo: pero quién ha de 
enseñarte el camino.'' Nadie: porque no 
hay habitaciones en los bosques que hemos 
atravesado, y esta noche, como ayer, esta-
rías á puntos de morir de frío ó de ser co-
mido por los lobos. Además, añadió la Le-
vrasse Gon tono amenazador, no quiero yo 
que salgas de aqui, y advierte que íiay bue-
nas puertas y paredes altas. Cuando yo sal-
gas, irás conmigo y no te pasará, Martinito, 
añadió apelando otra vez á la voz melosa. 

Viéndome absolutamente sujetoáaquel hom-
bre, no intenté escitar su lástima ni alterar 
S u resolución: recostado en la cama, eeshalé 
e»ta queja que formaba siempre la espresion 
«nprema de mi desesperación. 

—No tengo padre ni madre: quien se apia-
dará de mi? i r 
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—Qué estás diciendo! que no tiene» padfe ni 

madre Martínilo^ pues yo seré tu padrey te pro-
porcionaré una madre, añadió con sardónica son-
risa, una madre como no la has tenido segura-

* mente. 
A renglón seguido, gritó la Levrasse e<m 

voz chillona, dando algunos pasos Inicia la 
puerta: 

—Eh/ tia Mayor! 
—Estoy acabando de mecer á B a m b o c h e , 

contestó una voz tonante que parecía salir de 
la* entrañas de la tierra, y qu<1 procedía ni 
diida de la cuera donde aquella indger lle-
va» a al muchacho. 

Uartó bien comprendía el sentido d» ' 
palabras: estoy acabando de mecer á Ban-
nocbe. Mas la Levrasse añadid. 

—Ah! buena madre! la 0 ) f s como m e c e 

á sus hijos queridos? asi serás tú mecido, 
Wurtin¡to. . 

—Si, si, bien lo creo, murmuré estrené 
ciéndome. • 

=Vames , ací , tia vieja, date prisa, repi-
tió la Levrasse. . . 

=Cachaza, trueno de Dios/ c o n t a t o la «J 
Mayor con una voz que hizo r e t e m b l a r 
vidrios. n 

Pocos instintes despues entró en el a p o s e n -

to la lia Mayor. ¡s 
- E r a usa mugnr de hasta treinta y se 

¿ñus, de 8í is \ t s d¿ altura, de enorme 
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"men. con el láhio superior sombreado por 
»HI verdadero bigote negro, lo mismo que las 
eejas; cara ancha y colorada, facha hombro-
na. voz varonil y ronca, fisonomía áspera y 
desvergonzada; finalmente, su apariencia en -̂
teramente vir i l formaba el mas singular c o n -
traste con la traza de la Levrasse. 
t Después be visto como la casualidad que 
' "era á aquel hombre la cara imberbe, ta 

aguda de una muger, y á ella el b igo-
¡ f - e! acento robusto de hombre, era espio-
n a por entrambos, en provecho de la par-

Srnlesca de sus funciones: entre sus va-
p s oficio mas ó menos espuestos, contaba 
' Levrasse el de volatinero ambulante, que 
era su ejercicio predileccto; y si 1c trocaba en m -
'°rno por el de buhonero o hechicero nómada, 

en pr imer lugar porque las rcpresenteciones 
' «¡re libre solo son lucrativas y posibles 

, " « buen tiempo y en segundo porque so-
, desorganizar á menudo el personal de 
,a °ompama de La Levrasse. 
f "ablando de los diferentes oficios la L c -

r ,sse, debo hacer mención del comprador de 
"atas de p^lo de muger, lo cuai esplica la 

' p'ndjiBcfa de despojos capitales colgados en 
techo de mi aposento. 

'N 'a Levrasse era también uno de esos 
Peculadores que en la época del año en 
; aprieta mas el frió, en que es mas cs-

y mas corto el salario, y . por cons iguen-
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le mas inololcrable la miseria, recorren las 
provincias, mas atrasadas de Francia, á tin 
de tentar con la oferta de un franco, ó me-
nos á veces, codicia de las jóvenes i n d i g e n -

tes, comprándolas á esle precio la hermo-
sa mala d:*pc!o, que es cl úllitno a d o r n o s 

de las infel'ces. 
La compañera de la Levrasse, la gigantes-

ca mi lia Mayor, asi apellidada á cansa de 
su estatura y de su traza de tambor may<* 
desempeñaba en las representaciones públi-
cas el empico dc rnim r gigante, verdadero 
alcides hembra, que nadenuo arco.con P;es 

y manos, doblada hácia tras la c a b e z a , y 
convidaba á tres sugetos de la respeta í te 

.wr/ViY, elegidos entre los mas robusto. ! 

dispensarla el obsequio de p a t a l e a r e n el vien-
tre, lo cual aguantaba heroicamente, sin ce-
der una linea las caderas; hecho lo cua-
v pasando á otro ejercicio, desaliaba á los pr'< 
in ros maestros de armas de la guarnición 
levantaba jpesos enormes con los diente5 

etc. etc. 
Cuando entró en mi aposento la tía HWĴ  

venia en trage de trabajo, poroue el n i a" a 

á Bamboche de hacer el aro, (esto es, esw 
do en pie: echarse h ida tras, hasta 
cabeza toca con los talones) tenia por onje 
ensayar nn ejercicio con el nmci acho. 

Iteducitse la vestimenta de la B'Maal ¿e 
un calzón de punto, hecho giras y l l eK 
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priín"ltiv,0 c o , o r d c salmon: 

í ú L . 8 1 10 8 U S P'en.as her-
nudm l 8 U S r o d , , , a s e 8 r a b r « s a ' como lo» nudos de una encina: una á manera W 
Ame. corta, hecha de un resto di i g a l ? ! 

- negruzco y mugriento, cenia su cintura, en 

5 n í " e S e ; a h , , ' a á , , a e sP í , l , J a " n chai raido despues de cruzarla sobr, el monstrua 
n L í r . F l " a , m e n t e * Para completar su 
Jtegultoa traza, tenia raspados á lo I 'to los ca-
euos negros, espesos y duros como crines 

J a .8e m e apareció la lia Mayor por 
* a r m a d a d e U í , a ( l i s -

i ulZ a c á ' l i a M a 7° r . dijo la Levrasse 

T y . r S " d , ; T " laniá y la desea: no' T "dad que t „ j0 s e r á g ? 

toTlje trueno 0 0 0 1 " 1 0 M a j 0 r c o n s u 

Uto a.c®rc^ndose, cogióme en*sus brazos, co-
so (¿ f".era u n n""> de mantillas, y m e n u -

* V C O l a n a P ü r a ^«mi-nías á su sabor. 

l e
C a ; n

n 2 a l n o v a f o , di jo: ven a c á , hijo 
^ . y a ¿ n Ma cabeza, que se vea. E s g u a -
í 0 Que un desasnado andará mas l i s - -

^ v U l a r d " , a - o 7 1 , ' " ^ l a l ««"'os de 
a d - P ' e r n f ? h u c , n o ; - h ay ^ s t i c i -

^suae e s l ° s e deshuesa, pronto se 

15 



Mientras decía estas palabras, la tía 
\ or me li ibia retorcido los brazos y las pier-
,MS . .. todas direcciones, haciendo chascar- L» 
royui.turasi esto me causó HU dolor horn 
ble, y rompí en a-udos gritos, haciendo 
fuerzos para de> asirme. 

—Estate quedo, calla, no parece sino qi* 
te desuellan, repuso la terrible ™ger-

Prosiguiendo su examen, anadio Oespu. 
de palpar las caderas. 

J S f i lomo tan Uernecil»!.... se desr 
Y.intari sin traU«jo— trueno de i n -
calías ó te sacudo! ' . e. 

Blandió lns d:srip'inas, mas no puoe , 
nos de exalar n u e v o s gritos de do or. 
pesar de esta amenaza, dc esta , n e r g ; «M® 
cion de la tia Mayor, p u e s al J ^ 
niéndome la enorme rodilla en untadje w r ^ 
da tiraba con tanta violencia á junMr lo. I > 
la nuaca, que. crci sacar destrozadas 
deras. . . w-io reñire-

—Martinito, Marlinito, sino hay juic o 
• moa, me d-jo la Levrasse mirándome oe 

- Por Dios. .. tened bistima de mi, 
y o á la tia Mayor llorando. 0)e 
J = P o r Dios... por Dios... no se 
otra o s a ; se dedica una á h ^ r l 0 8

n ^ 
?ar desde pequeños, á ^ ¡ ¡ S L t ^ 
¿ralis, y parece que los destripan, 
.1 tía Mayor con imlgnacioo. . qüC se 

Piensas, anadió dirigiéndose á cu, 
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le va .1 dar casa, comí la y vestido por el 
amor de Dios? No seiior, es «menester que 
, la vida, y'te la ganarás, vyto al demo-

J'o! te la ganarás: eres líi.-n formado, joven 
r> pocas carnes, ron que harás lo que otro-
•"•les de dos meses te prometo que has de 
"aeer el paso turco y el salto del conejo co-
"H> un ángel, sin contar que para entonces 
andar,.s también de amos y cabeza abajo, 
, fD0 enloda lu vida no hubieras pasado de 

"to manera. 
c , i a l t e a , l o r r a calzado, puesto que 

gastas guantes, Martinito, añadió senten-
c°8amenfé la Levrasse. 
ris, ° ,M!e, l a L a y° á comprender lo que que-

hacer ronrnisio; solamente me pareció 
¿. , n o me matarían^ toda vez que me ha-

anan de ejercicios prendidos para dentro 
caos meses. Tr inquriicéme algo, pues con-
™ <íoe la tia Mayor, á pesar de su vo-
arron, de sus bigotes, de su velúmen y ár. 

^temibles disciplinas, no me causaba tanto 
era n C 0 m 0 e I volatinero, y afortunadamente 

A l la eacargada de mi educación. 
, a l i a Mayor, vená 

a r a mamá, y ten juicio: dejaremos para 
"ana la primera lección; hoy estarás de huei-

¡J» y asi conocerás á Bamboche, otropillue-
, t,i edad. Oh! dentro de pocos dia> 
eaten • tendréis el refuerzo de una nina: 

J -^s si qU e liaremos famosos ejercicios*. 
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C o n e s t o , h i z o m e l a t í a M a y o r s e n i l d e i r 

t t r a s e l l a ; s e paró d e l a n t e d e u n a e s c a l e r a a b o -

v e d a d a q u e d » i b a s i n d u d a á l a c u e v a , y g r i t ó : 

— S u b e , B a m b o c h e ; t e p e r d o n o p a r a c e l e b r a r 

l a l l e g a d a d e t u c o m p a ñ e r o ; h o y p o d é i s d i v e r t i -

r o s e n e l p a t i o , p e r o m a ñ a n a , t r a b a j o d u r o . 

= N o s u b e s , B a m b o c h e ? 

E l m u c h a c h o n o p a r e c í a : , 

— V a y a , q u é d a t e a l f r e s c o , s i t e a g r a d a . . . i " 

Bu e d e s j u g a r s o l o , M a r t i n i t o , p e r o d e s c o n b a de 
a m b o c h e , q u e e s t n a l o v c a z u r r o c o m o u n d i a -

b l o . . . . A h ! s e m e o l v i d a b a : p a r a e s t i m u l a r t e , t e 

e n s - ñ a r é l o s h e r m o s o s v e s t i d o s q u e h a s d e p o -

n e r t e , s i t r a b a j a s b i e n ; v e n c o n m i g o . 

L a t i a M a y o r m e c o n d u j o á u a a p o s e n t o » « l o a -

d e h a b i a u n a e n o r m e m a l e t a , d e l a o u . 1 s a c o 

u n a c h i q u e t a t u r c a d e t e r c i o p e l o r a i d o , b o n w 

d o d e l e n t e j u e l a s . # , 

- P o u t e l a , M a r t i n i t o , v e r á s a u e g u a p i estas-
L 1 c h a q u e t a , d o b l e d e l a r g o d e l o q u e raí e s -

t a t u r a r e q u e r í a , m e s e r v i a á m i d e l e v i t a : « ñ a s , 

n o o b s t a n t e m i s a n g u s t i a s , a s e g u r o q u e a q u e 

t r a g e m e p a r e c i ó m a g n i f i c o , y c o n todos n 
s u s t o s , l a e s p e r a n z a d e u s a r a l g ú n d í a t a n s o 

b r e s . i l i e n t e r o p a j e m e c a u s ó c i e r t a satislacc*» • 
- - C u a n d o c o n e s t o t e p o n g a s u n p « a U .•>•1 ' 

c o l o r d e c a r n e y b o r c e g u í e s v e r d e s d e p ' f 

g a t o , e s t i r á s h e e h o u n q u e r u b í n , a n a d i o u 

M j y o r ; a h o r a v é á b u s c a r á B a m b o c h e , s i q | " J J 

r e a , ó s i n ó , j u e g a e n e l p a t i o . . - y a o s l l a m a r , 
p a r a d a r o s l a p i t a n z a . 
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í » tia Mayor fué á buscar á la Lebrasse v 

j e quedé c„ un anchuroso patio rodéalo d t j f 
lasi tapias y cerrado con una sólida puerta A 
S a í ; l 0 d í a« Jas ventanas de la r a s a q u e 

«*P«*o, y bajo un cobertizo L -
d,8furme carruage destinadosin duda pa-

ra as peregrinaciones de la Lebrasse y su corn-
e a , cuando estaba esta completa. 
td ¿ ? ' Í U r ? d e ' a s tapias me impidió ver si aquel 
W i a o pertenecía ó no á una villa, á una aldea, 

« tema cerca otras habitaciones, 
en ni í? n a d o á m i 8 Pensamientos, no pensé 
liabiártí08? < l ' ,

1
e e n d muchacho de quien me 

« S e n l * ° ' d 0 S 1 , ( ) r P e n o s a q u e f u e r a m i 
'era f u 3 T V a ' n , , n c a 8 e r b B , a s d » r a ni m¡-
^ J e que la pasada, y al cabo me trataría co-
S - n n ° d e ""«dad. Con la ¡dea de encon-
a n companero, un amigo, parecíame sopor-

'' 'a situación mas desesperada. 

e o S r S g r a c i a d o h a b i a ^ 0 eutonces 
>>>nZ m ; , t , V i i S d e t r a b a r amistades, que el 
cias Bamboche en aquellas círcunstan-
«Ofazon1* i . P r e c i o á m i s dilatóse mi 

" , , l o r 0 8amente eemprimido, y á las 
l ^ á ol , f U S i l t U Y e r o n esperanzas vagas. Lle-

lo 'V • m .c ha«ta del pavor que me infun-
iB«nhfl | S l f n " o l o s ejercicios anunciados, que 
^ soln ' V rtaí|..'dron tan lastimosos gemi-
^UMA rP®. e n a*'8tarme con el desdichado 

^e.padeca, que habia sido castigado, pa~ 
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reciéndome por lo mismo justo ir á buscarle 
para grangearuie su carino. 

La l ia Mayor habia moslrado la entrada de la 
cueva, y á ella me encaminé corriendo. 

Bajé unos, cuantos escalones cubiertos todavía 
de nieve, y llegué á una especie de meseta don-
de estaba la puerta de la cueva. Como estaba" 
inis ojos tan familiarizados con la oscuridan, 
que en aquel sitio era grande, á es;epcion 
un reducido espacio i luminado por un vivo ra-
yo de luz que penetraba por una claraboya, to-
rilmente divisé á Bamboche, hecho up ovillo en 
un r incón, con los codo» apoyados en las rodi-
l los y la barba en las palmas de las manos. 

A l punto me clwcó cl resplandor salvaje ^ 
los rasgados ojos pardos del muchacho, que ^ 
parecían de doble tamaño, por lo mismo que 
cara era muy flaca: representaba unos doce 
trece años, y era mucho mas alto que >o: = 
bresalianle los juanetes de las mejillas, y le® 
ba cierto aire sardimico y malo, la boca ca 
por los ángulos, y los labios, c a s i í i n p e r c e p t i ^ . 
los cabellos negros y crespos, le crecían » 
mitad de la freftte, y subían en punta liacw 
sienes, dejando estas enteramente dcscu"1®^. 
era tan singular el efecto de esta a t " » " * , ; cD 

l lera sobre la palidez mate de la frente, q«« 
la oscuridad parecía armado de dos cu • 
blancos. , , lo? 

Llevaba Bamboche una mala blusa raioa^, 
pies desnudos descansaban sobra la l i c r 
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we da de la coeva, y aTverme, guardó silenri» 
lavando en mi una mirada ferol. ' 

„ T «¡ l e nÍ r , f r i o' y a b u r r i r t e en esta cue-
r : ¿ ^ T H S u r a a c e r c á , K i o m e á 

T i r l m T ? 0 C T t C C O n O Z x C O P e r o h e d e 

c ianT , r ° n l , g 0 ' C°n L e v r a s s e " E s t a "oche 
í n í ! m ¡ e l Z ü r r a r 0 n ' 16 C b i , l a r y t u v e 

m f i ^ P 0 , l i n ° Í S í e ^nd'snno animal? Pues 
Nn i S u de. q" e z 'u r r c n demás? 

Ms V n «fnmpar aquí las sucias fra-
V asi 86 Vai'a, a í lu e l n'ño de doce años; 
íue U E ! T 0 S l 0 S y 0 t 0 S y blasfemias cor que 8a |p ,có toda nuestra con^rsacion. 
Pues ta !"^ f ^ q u e admirado de la res-Puesta de Bamboche, repuse con dulzura. 

zurrárL? 1 ° 8 a b? r q u e t e zurraban: si me zurraran á mi, no lo sentirías tú? 

^Me'e^gual'6 8 e 8 0 ? n u n c a t e h ¡ « daño. 
- T a n malo eres? 
^Vete al diablo. 
- P o r Dios, escúchame.... 

^ o t C r a ! m p e ñ a 8 ? PUC8 t 0 m a C8ta 7 vuelre 
Bamboche, de qtiíen yo no detcoafiaba, 
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Y que era mas robusto qne yo, ttrijMe Pb 
bre mi con la agilidad de un gato, me der-
ribó, y asiéndome con una mano por el p e 
cuezo, sin duda para ahogar los gem.dos( em-
pezó con la otra á darme puñetazos en la ca-
fa en el pecho, á donde pudo. 

Aturdido1 en un principo de tan mespe a-
do ataque, no IntenG defenderme; mas esc. a-
do i»r el dolor, por la colera que me ms-
niraba acción tan perversa, me desasí de la» 

S i d i Bambochí; luché le p e g * golpes 
'ron golpes, y aun logré echar debajo á «m 

contrario: ¡u etándole entonces con lá w d -
Ha á pesar de sus esfuerzos no qu.se abu-
¿ r ' de m¡ victoria, pero mas aQ.j.do queun-
tado de aquella manera salvage de acoger 
mis ofrecimientos de amistad, le «'J* 

= A qué zurrarnos? vale mas ser a m * * — 
Renunciando la ventaja de m, P ^ . * 

jé eu libert .d ti Bamboche, de lacual sc a p . ^ 
Vechó arrojándose sobre m. con mayor u 
r« , y me mordió en el rostro tan fuertemen 
te que salió la sangre. frenesí 

A vista de la sangre, trocóse en frene _ 
to cólera de Bamboche, chapearon de b ro-
ldad sus ojos, y no nie zurró ya ..no 1 
se tendió sobre mi desgarrándome am 
ropa para morderme en el pecho. 

Creí que iba á matarme y 
s i s t e n c i a alguna; no porque el « M r i o - O » 
cobardía paralizasen mis f u e r z a s , s i n o v i 
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?'ftUa una desesperación profunda cansada 
por la maldad gratuita de aquel niño de mi 
«dad, Iwcia quien sintiera tan repentina sim-
patía. 

i\o hice la mas leve resistencia: tan ínten-
s o era mi dolor moral, que apenas sentía los • 
nordiscos de Bamboche; sin quejarme llora-

ba en silencio. 
bos caracteres violentos, vengativos, se ccsas-

P?rau siempre en la lucha; esta escitacíon loi 
erniir/aga y cuando les falta, se apaciguan 
por i ,11a de resistencia: así ie sucedió á mi 
J«»ersark>,- se levantó con los lábios teñidos 

e *augre inn, v rne creyó desmayado. 
J 3 c l j ' !a i ) 0y* d e 'a cu-:va proyectaba cla-

suiicr'iite para qué Bamboche distinguie-
• perfectamente mis íacciones, luego qm- rae 
uro ol ra vez debajo: yo le miraba fijamen-
' y sin colera.... Despues me diio que lo 

vjemas le chocó fué l i espresion de resi«-
rS A0n I u ! c e y t r i 5 t e d e fisonomía: no respi-
f u | ü d l ° L ' «ó'era, ni miedo sino pesar pro-

df.r n'80*8 , o s a , J i e r t 0 S ' no te defien-
i'if as—»• «aclamó; toma, collon.' 
U J , f « volvió á zurrarme. 
- ' [ tame.... t e lo perdono. « 

me perdonas? 
Wjrn-1'- } e s o 8 i { ,ul) í»ra3 querido, ha-
' «os vivido como hermanos.... 

"abra endemoniado! esclamó Bamboche, 
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d e s e s p e r a d o d e m i r e s i g n a c i ó n q u e l e i m p r e -

s i o n a b a á s o p e s a r ; c u a n t o m a s d a ñ o l e n a -

c e n , m a s d u l c e h a b l a 

= T e h a b l o a s i p o r q u e t e c o m p a d e z c o . 

- M e c o m p a d e c e s . . . . d e s p u e s d e m o l e r l e 

á g o l p e s y m o r d e r t e . . . á t i e s á q u i e n h a y 

q u e c o m p a d e c e r . . A 

— Y á t i t a m b i é n , p o r q u e r e h u s a s n n a m i > a n . 

= A n d a , v e t e , m e d i j o z a f i a m e n t e B a m b o -
c h e c a d a v e z m a s a s o m b r a d o d e mi r es igna 
c i o n ; v e t e , q u e e r e s c o m o m i p e r r a Mica . 

= P u é s q u e h a c i a ? • , , , J . ^ 

— M e l a h a b i a e n c o n t r a d o y l a d a b a ' l e c o -

m e r c o n p a r t e d e m i r a c i ó n . . . S H I m a s o n -

j e t o q n e t e n e r á q u i e n z u r r a r , c u a n d o me 
z u r r a b a n ; p e r o p o r m a s q u e l a mort h c a u a . 
j a m á s s e v e n g a b a . . . C u a n t í o l a hac i a much 
d a ñ o , n i s i q u i e r a s e a t r e v í a á c h i l l a r ; r e d » 
n a b a l o s d i e n t e s d e d o l o r , y e n á 

v e n i a i l a m e r m e l a s roanos y a cos t a -
ntlS O i e S . . . . , _ n n l a -

= V a ! c a b o , d g e e o n m o v i d o c o n e s t a s p a * 
b r a s , a l fin y a l c a b o l l e g a r í a s a q u e r e r 

p o b r e a n i m a l . . . 1 } r ¿ a l 

— A l c a b o , v i e n d o q u e e r a a s i , l a » r e 

rio c o n u n a p i e d r a a t a d a a l pescuezo. 
= M e j o r e r a e s o q a e atormentarla. « 

= S e r é y o m a s d i g n o d e l a s t i m a q u e e n 

m e d i j o B a m b o c h e c o n t o u o sarrtomco. 
— S i . . . i > o r q u e l a m a t a s t e r a f e » ; ¿ 

r a e s t a , e n l u g a r d e t e u c r s i e m p r e 



— 23! — 
tu lado á un pobre animal, sumiso y cariño-
so, que hubiera seguido á todas partes y de-
fendido tal vez. 

=Sin perjuicio de poder sacudirte/ 
—Podías, es verdad; pero no por eso de 

jaría de lamerte las manos y acostarse á 
tus pies. 

—Si la cobardona babria hecho lo que tú. 
=--Ya ves como me has mordido y me has 

hecho sangre. Pero lie chillado? me he que-
jado siquiera? El que se queja y chilla es 
el cobarde. 

Esta repuesta hizo efecto á Bamboche; mas 
procuró ocultar su conmocion. 

—Por qué no te defendiste la segunda 
*ez como la primera? me dijo aunque mas 
pequeño, eres mas fuerte que yo... bien lo be 
«onocido... 

—Porque la primera vez estaba encoleri-
z o , y la segunda triste, de que me quisie-
ras tan mal. 

Dilatábanse las facciones de Bamboche: á una 
Maldad ciega reemplazaba, si no simpatía, á lo 
menos viva curiosidad, y me dijo impacientado, 
^mo si quisie ra luchar con sentimientos mejo-
re* que en él se despertaban. 

•^Si no me conocías, por qué querías ser mi 
amigo? 

--Ya te lo lie dicho, porque te oi gritar esta 
&oche, porque eres de mi edad, y desgraciado 
»•0010 yo... como yo acaso, sin padre oi madre. 



Al oir estas palabras, anublósele el rostro A 
mi compañero, se entristeció, bajó la cabeza y m 
ecsalo un profundo suspiro. 

FIN DEL TOMO II. 

N O T A - Qbras oue se encuentran de ven-
ta en 1« Imprenta tb- Gomez calle de las Sier-
p^» juntoal café del Turco. . . . „ 

El (Enre de ¡tfonte-Cruto. - Los últimos 
dio dcm Pueblo,—J a JJalil¿l> o 
ds una murer del gran mundo, ios •>'• 
r«* de Londres, cuya obra se dará á los su-
criloresde dicbe establecimiento á H reales-

Obras que están en prensa y se admiten su 
criciones. „ > 

MTarti* el Esvóeito.^Elina ó Sevilla por 
Ihmtro.—El Hijo del Diablo. . m 

En dicbo establecimiento se encuaderna cou 
jeríecciony arreglados. 
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MEMORIAS DE MARTIN 

c a p i t u l o i. 

i f U g g a w i w . 

: 
i 

R V «BOCHE continuaba silencioso y yo rci-
( ¿ ) p r e r»i pregunta. 

n ' p l i r ^ C o m t 7 0 ' l e d iS e ' 9 u ¡ z á a o llenes ya 
madre? 

uar® c o " o c i d o á ™ madre, me respon-
d®ft'C0 y áTpe

n
ro' P e r ° COn l 0 Q ° m e n ° S S a r " 

tu nodre? 
«' padre era leñador de camino, 
cenador de camino? 

t omo III. j 
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—Si, viajaba y se detenia cuando ha l laba 

«litios que desmontar; entonces hacíamos una 
rabana en el bosque con tierra y h a c e s , j 
permanecíamos alü todo el tiempo que dura 
ba el desmonte. 

— Trabajabas ya eon tu padre? 
—Le ayudaba como podia, arreglaba la le-

ña que ¿i cortaba. _ 
—Y tu padre dónde está ahora? 
—Kn el bosque, me respondió Bambocbc 

con siniestra sonrisa. 
= E n el bosque? 
—Si. un día, se echó casi dpi todo ate -

una pierna de un lindazo, y cayo salía l 
sangre de SH pierna como cl cario de u n a 
fuente y sallaba á diez pasos de distancia. 

— A h ! Dios i n i o ! . 

—Yo tenia miedo, lloraba, gritaba, dijo B3-» 
boche con voz conmovida, llame quien iesu 
corriera con todas mis fuerzas. 

—Ay/ lo creo. 
«=*i pidre apretaba la pierna con 

manos para contener la sangre, pero corn 
al través de sus dedos v me decía: eftj* 
arranca yerba traémela ¡ ¡ ™ % P HÍ-
lo yo arrancaba cuanta pod» J 
vaba á «ni padre, que la poma lMen»P£ 
t ida s o b r e su herida pe.e casi al mom« HUJ ÍUUirou r , 
to la yerba se ponia cncarnaoa. 

- N o se contenía lasaigrc , 
—Uo... . entonces mi padre medijo, 



tierra húmeda.....^so contendrá quizá la 
*.»ngrc mejor que la yerba. 

= Y bien? 

romoLb l ,viT? 8 6 ? ° n i a c n colorada 
romo la yerba, y la voz de mi padre om 
pezaba á debilitarse. 1 rn" 

- N o podiun socorrerle de ninguna parte? 
bros. °° r C! 1 B a ^ l b o c , , t ' • 8 C e"Co]iu de borní 

o . . r ? ¡ ? a d l ? m c d i í° ' corre ''ácia el sitio 
que «o na desmontado del lodo; bay un / ! b r a d o r q r o m , , te f ¿ V 

^ e r m e V u f d í , e ^ ^ 

tad de í f d r e
n , a f a L a d e * c h a r s e a k , j ° , a m i -

Obrador, la aldea está lejos? 
«¡roían™ D , 0 S r" i 0 ; querido nino, pues qué hay 
P°raTos ®". ,. , l lC6tr' lS aldeas? Eso os1 bueno 
'nasiaHr, n ^ b , O S P r a"dcs. . . . aquí somos de-

^ í " 0 J,08 vendréis á socorrer á mi padre? 
,0 r

 1 , 0 entiendo nada de heridas, yo no soy pas«, 
n° m e Z e J ( ' S p 0 n ( " 0 .camp"'"®. Y ademas 
r o m p . ^ dejar mis caballos, se comcrian, lo 

Final d o y m ¡ a m o m e despediría. 
<lue s e í a n t 0 r o « , , é á a q , , e l hombre, 
da<Jo d¡«l v e n i r ' Pero apeuas habla nn-
• " P e w T S C°!U n i g 0 ' c u ' " d o s u s caballos «íun a morderse y reñir. 
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—Bien Tfi, me dijo, que no puedo ir con 

t go: corrió á sus caballos y yo me volví juiito 
á m i p a d r e 

sr=(}mS desgracia! • . 
—Cuando llc-ué junto á ¿I, estaba en el mi?-

mo sitio, enteramente encorvado, y tenien lo 
su pierna con ambas mauos, en medio de u < 
lago desangre. . . 

Al verme, mi padre se enderezo, tenia w 
frente Mena de sudor, el rostro pálilo y 
labio* morados. . 

= J o hay mas auxilio que en el pueblo, 
dije, y est i cuatro leguas de aqui; el labra-
dor venia, pero sus caballos se han naii^ 
y le ha sido preciso volverse con ellos. ¿< ;; 
mo haremos, padre imo? C uno ha«tn<* 

- C o m o yo baso, hijo mió, perder toda »» 
sanure, me respondió con una voz tan 
! qu« apenas le entendí i; los dr^aOOS--'; 
l o s socorros... son buenos páralos »ab'" 
t e ^ d e l a s c u d : d e s 1 ' a r a n o s o t r o s . . . niir 
hijo... M allí los que vienen á tooorrerj" 
cuando morunos. Y n e mostró una b a n ^ 
¿a de cuervos que p a s a b a por encima 
que. E n t o n c e » . n i padre, haciendo un esiu 
zo para sent irse, quitó las manos de su F . 
na: estaban enteramente rojas, y me a i J 0 

los brazos diciéndeme: , , 
—Abrázame, pobre hijo mió.... ¿ f i 

jabas ya bastante para tus fuerzas... U 
á ser de U? Dios mío! 
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Y despues mi padre quiso hablarme aun, 

pero le dio un gran hipo,- cayó de espaldas 
y espiró. 

A! pronunciar aquellas últimas palabras Ram-
»oche, llevó á sus ojos llenos de l á g r i m a s 
ambas mano». 

Yo lloré como él; me inspiraba una com-
pasión profunda; hallábale mucho mas dig-
no de ella que yo: habia visto morir á «u 
padre, sin poder socorrerle de ningún modo. 

= Y entonces que lué de ti? pregunté á 
«amboche despues de un momento de si-
lencio. 

—Permanecí llorando junto al cadáver, des-
pués vino la noche: el cansanaio me rindió, 
»»e dormí. M ser de dia tenia yo un grau 
no, estaba tieso, y su blusa blanca mancha-

ja ae sangre. Volví al sitio mismo que el 
"a anterior para buscar al labrador y de-

ri«' que mi padre habia muerto, y que vi-
niese a enterrarlo, «o estaba, no h'abia mas 

"e el arado. \ iendo que no venia, volví á 
«esira cabana, que distaba bastante. Tomé 
" pedazo de pan. porque tenia hambre, y 

fni J u n t 0 a l «dáver de mi padre; ya los 
leabín8 laC , 1 0 b i a n a r r ° j a ( í o á ól y Je pico-

^Abl Dios mió! esclamé temblando. 

iban m U.n? , o s pero no se 
UanHn , J 0 S d e l cadáver, sosteníanse graz-

"u o en las ramas de los inmediatos árbo-
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le»: tiendo aquello, tomé el hacha de mi 
padre; te aseguro que apenas podia levan-
tarla. Procuré abrir un agujero («ra enter-
rar el rádaver; no pude, eran piedras y 
raices. Fui mas lejos; el terreno era menos 
duro, pero yo no tenia fuerzas, no adelan-
tab.i, c ínterin trabajaba, los cuervos que me 
veían lejos, volvían á arrojarse al cadáver de 
mi padre y le destrozaban. Acercábase la 
noche, cogí dos haces, los coloqué al lado 
del cuerpo uno por cada parle, y atravesé otros 
l»or cima, sosteniéndoles con las ramas mas 
gruesas que pude arrastrar; por encima pn-

aun piedras; tomé la corra y «el saco de 
mi padre, su snchillo, el hacha era muy pe-
sada; sus zuecos muy grandes y le dejé. Vol-
ví en seguida á nuestra cabana, á tomar el 
pan que me quedaba y anduve, anduve has-
ta salir i un camino. 

= Y cuando hallaste alguno, no le digiste 
que tu padre había muerto y que era preci-
so enterarle para que los cuervos no se lo 
comiesen? 

I. mibochc dio una carcajada salvage y 
continuó. 

—Poco les importaba, que mi padre, m u e r -
to sin ausiiios como una bestia en los bos-
ques, baya sido comido p >r los cuervos 
no se burlan mal unos de otros, y c o m o 
decía, Lulo de bronce, un mendigo con el 
A; ue pedi limosna, solo á los lobos no 
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comen; es preciso ser lobezno, mnchacho ínte-
rin llegas á ser lobo. 

l u p a d r e . . . t e q u e r í a ? p r e g u n t é á B a m -
"oclie e s p e r a n d o h a c e r l e v o l v e r á s e n t i m i e n t o s 
fnas d u l c e s . 

= S i , r e s p o n d i ó p o n i é n d o s e I n s t e e n l a g a r 
Je s a r d ó n i c o . . . S I , n o s e r i a é l , el q u e m e 
nntíiera p e g a d o . . . . n o m e hac i a t r a b a j a r e n 
r l p

 l u e ' m a s í " ® ' o q u e p e r m i t í a n m i s 
• u r z a s , q u e n o e r * n m u c h a s , p o r q u e s o l o 
' n í a o c h o a ñ o s . Si Novia p o n i a s u . i e l a n -

c l í e r o s o b r e l n i s h o m b r o s , ó m e h a -
£ai un a b r i g o c o n r a m a s : si los s á b a d o s n e s 
f i l á b a m o s e s c a s o s d e p a n , j a m á s t e n i a h a r n -
tieninn d o m i n g o , c u a n d o h a c i a b u e n 
c a t í E l m C r 0 í l , a n , d 0 s p n e l L o ? 1 n e > ó b í * » > c o ' | ' « o s : si l lovía p e r m a n e c í a m o s 
su ^ d c a b a r , a ' y m e , , a c i d c o r i t o s r o n 
c a n t a K p ' r a C n l r e t ; n e r n ? e ' ' 0 , r * s veces me 
t i e m n n c ; , n c ! ? n c s - C u a " d o p i e n s o e n a q u e l 

, e ^ P 0 , ves t u , m e p o n a o t r i s t e . 1 

e s c U n ! ? 1 " 6 8 ¡ e n t e s á a l 8 u n o 1 ' i e t e a m a b a , 
C ? e n t e r n e c i d o . B i e n v e s q u e e s m u y 
d e

U c «o s e r a m a d o . . . á f a l t a d e u n p a d r e 7 

''ermano m a n ° " ^ 3 " * 6 q u C S 6 a J 0 C 8 e 

¿ Íoéíri0 0^ Permaneció silencioso. Me atreví 
taciendn i , a I n a n 0 : n o , a retiró al pronlo, mas 
íe l¡ró die ' i U f S U" b r u s c o raov',niento, se 

^Bah/ «on tonterías! Los lobos no titee* 
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amigos y yo seré lo!o, cuino decía el mendiwh 

No atreviéndome á insistir mas po r en-
tonces por no irritar * Bamboche, le di je. 

— Y cuando te encontraste en el caminí 
despues de la muerte de tu padre, ¿qué fue 
de ti? 

—Cuando concluí con todo cl pan que ha-
bia en el saco, entré en una hermosa «M 
3lie habia en el camino, para pedir, dicien-

o que mi padre había muerto en los bos-
ques; un - nor £ru< -o que tenia un pañae-
lo en la cabeza y nue a l m o r z a b a b a j o elerr* 
p irrado, en in dio de multitud de rosales ire 
dijo con v..z dura: - Yo lio doy «jama» linios-
na á los v i í iinimdo», vé á trabajar, perí-
zos.» — \li padre ha muerto y no t e n g o trabaje-
—Estoy v i t ncirgado de buscártele... 

lurapos huelen lo bastante para hacer vo-
mitar.—.Hi buen señor.. . .=Aquí, Cas to r ,o i J ° 
el hombre grueso, llamando á un g r a n i per 
ro que acudió desde lo ultimo de l j a r d í n -
his his muérdele.=Al p r i n c i p i o ^ 
después Tokl ocultándome detrás de un J 
Hado, junté unas cuantas piedr.is y q,ie¿ 
dos cristales su cabeza era lo que n 
biera debido romper á aquel tuno, que en i 
g.r de darme un pedaz» «I* pan, q , , ,>ri?"he 
cenne M V Í K por su perro, djo Bamw 
que sentía aun un odioso rendbr. Olí J 
olvidaré esto Está bien esta bien 
añadió con ira concentrada. 
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HJué le importaba á aquel caballero, dar-

te un pedazo «le pan? Era bien malo. 
- L o s ricos son todos unos tunantes, no 

•lan mas que lo q;ie se les agarra, deeia 
el mendigo, y tema razón; respondió Bam-
boche. 

—Qué hiciste pues, cuando ya no tenias pan 
y te lo rehusaron? 

—Era por el otoño, habia manzanas en 
I09 árboles, eché abajo y comi cuanto pude. 
( —V el viejo mendigo de que me has ha-

| — l n dia, dormía yo en nn bajo, al lado 
' e un vallada no lejos del camino, oigo rui-
, m e despierto y miro por encima del va-
•;,<lo: era el mendigo, que con las piernas 

encogidas y an dando sobre las manos se acer-
aba, llevando en lugar de guantes los zue-
cos; sentóse, deslió las vendas que sujetaban 

puernas al cuello; las alarga, se pone de 
l"e y empieza á saltar y bailar para desentu-
mecerse; era eojo como yo. 

—Por qué pues fingía que lo era? 
—Para engañar al mundo y recoger límos-

Yendo y viniendo por junto al vallado 
iae -rió— colérico entonces por hallarse des-
cubierto, tomó un zueco en la mano, atravesó 
el va:lado y me dijo: 

—Si tienes la desgracia de contar lo que 
*isto, y que no soy cojo, yo te al-

anzare y te romperé la cabeza á golpes.«= 
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Temí, lloré; entonces era yo sensible como 
tú... . Lloré.=A quién quereis que diga que no 
sois cojo? respondí al hombre. 

—A tus padres si eres del pais.-=-Ni soy del 
país ni tengo padres.=Cóirto vites? 

— Escucha; dije á Bamboche interrumpién-
dole: poco mas ó menos, asi fué como encun-
Iré yo á la Levrasse. 

— Buen hallazgo tuviste aquel dia, me dijo 
BamLoche, y continuó. 

—Cómo vives? me preguntó el mendigo.*» 
Me acuesto en el campo, cómo manzanas y 
uvas, cuando las hallo.«¿Quieres mendigar 
conmigo? Me incomoda ser bridado, me dan 
calambres en las piernas y se me hacen ca-
llos en las manos, por variar quiero hacer-
me ciego; tu serás mi hijo, me conducirás, ga-
naremos mucho y vivirás bien. 

—Consentí en ir con él; esperamos la no-
che y anduvimos, hasta salir del pais en que 
pasaba por cojo; al dia siguiente empeza-
mos á mendigar, él como ciego y yo coiné 
su hijo. 

—Y era malo para tí? 
—Cuando no recogíamos limosna en abun-

dancia, decía que era culpa mía, y por 1* 
noche me hartaba de golpes. 

—Y no abandonabas a tan mal amo? 
—Le aborrecía, pero no le abandonaba ¿ A 

dónde habría ido? Al menos con él estaña 
oasi seguro de n" quedarme s>n comer, 1 
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Í n ^ » r n M n a b a u n a : í c o s a « - u ™ cosas.:.. 
—Y bien! me enseñaba la vida que hay our 

na»cr para no hallarse perdido. 1 

Miré ¡í Ramboch^, sin comprenderle. 
- Q u é bestia es este chico! dijo con desden. 
i despues añadió como condescendiendo con 

mi sencillez* 
—We enseñaba, que solamente á los loboa 

no se los comen y que es preciso ser to-
jo qne si uno mas fuerle que TOS os 
¡aee mal, es preciso vengarse sobre otro mas 
r i"v i a c n a d i e ' 8 e c u i ( l a d e T°s» y que 
no debéis cuidaos de nadie.... que todo pue-
' nacerse ron tal que no os dejeis atrapar... 
Mué os hombres de bien son tontos y los ri-

o s 'unos.. . . que solamente los imbéciles son 
que trabajan y que su recompensa es mo-

rir"* de hambre. 
—T i p ; | ( | r e nocreia eso, y no te lo decia, 

*8 verdad? 
—Mi padre trabajaba como un caballo, y 

"•«rió por falta de socorros, medio comido 
Z los cuervos; yo no pedia mas que un 
pedazo de p a n y trabajo.... y me echaron, 
i*. .? <1»R u n perro me mordiese, me 

*P'nl?ó Bamboche con amarga sonrisa. El 
m J ^00 ^ a c a m a s qUl ' PMP{,r*® y engañar al 
«un ió, y nada le faltaba. Hacíamos muchas 
• «8 esee!ent"s cenas.... con las limosnas del 

Hien vea que tenia razón. 
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M r hallé e m b a r a z a d o p a r a r e s p o n d e r á Bam-

b o c h e , y m e c a l l é 

C o n t i n u ó d i c i é n d o m e , c o m o s i s e c o m p l a c i e s e 

« i a q u e l l o s r e c u e r d o s . 

V d e s p u e s m e b a b l a b t d e l a s m u g e r e s ! 

d i j o , y s u s o j o s b r i l l a r o n c o n u n a r d o r 

p r e c o z . 

— D e m u g e r e s ? d i j e y o c o n ¡ n o c e n t e s o r -

p r e s a . 

= S i : d e s u s q u e r i d a s , á q u i e n e s l e s p e g a W 

y t e d a b a n d i n e r o . 

> o l e c o m p r e n d í a , y p o r t e m o r d e s u s b u r -

l a s l e d i j e . 

= - Y a l f i n , a b a n d o n a s t e a l n f t n d i g o ? 

— ¡ > i o s p r e n d i e r o n á l o a d o s ! 

= Q u i é n ? 

= L o s g e n d a r m e s . 

— Y p o r q u é ? 

— S e l o d i j e r o n á é l . á m i n o : n o s enrerrv 
r o n e n u n a g r a n j a ; d e b í a n conducirnos al 1 

s i g u i e n t e á l a c i u d a d ; p o r l a n o c h e , m e d e s -

p e r t é , y v i a l c o j o q u e h a c i a u n a g u j e 1 * 

e n l a p a r e d p a r a e s c a p a r s e : l e dije s i 

m e l l e v a b a c o n * - o ; i b a á g r i t a r , tu»o TDK~ 
d o y h u i m o s a m b o s . U n a v e z q u e e s l u v i n . o » 

l e j o s , m e d i j o : T u m e e s t o r b a s , haría* 
m e c o n o c i e s e n ; d i ó m e u n p a l o e n l a c a b e » 

y caí s i n s e n t i d o , c r e í q u e m e había muerio. 
p e r o t e n g o la calabaza d u r a y v o l v í en n • 
Cuando me v i s o l o d e n u e v o . mendigué en 
e l c a m i n o y á las p u e r t a » d e l a s casas 
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p o s t a s , hácia l a rueda delante d e l o s c a r r u a -

jes, atrapaba algunos cuartos y nunca estu«e 
8in «omer mas de un dia. llace un año que 
e n c o n t r é á la Levrasse con su gente y su ful-
gon, hacia la rueda delante de él para que 
m e d i e s e un cuarto, le parecí listo y me pre-
g u n t o s i tenia padres. 

—Como á mí. 
—Digele .que no, que no tenia pariente al-

guno y que mendigaba. Contestóme que si 
quería me enseñaría un buen oficio, met da-
ña buenos vestidos, bien de comer, algunos 
cuartos para mi y que en lugar de ir á pie 
jna en el carruage.... Acepté.... hízome su-
l'ir al carruage y me dijo que me llamaría 
"araboche en lugar de Pedro. Desde eutónces 
«toy con él.... y estaré basta que.... 

"etuvose Bamboche. 
Ilasta cuando estarás con él? 

—Eso es cosa mia, respondió Bamboche con 
aire sombrío y pensativo. 

—Pero ese oficio que la Levrasse debia en-
senarle? 
¡i,,~7^ace un año que lo aprendo. Tu lo apren-

también y verás lo que es. 
j Q u é hay que hacer pues? 
—Ejercicios de fuerzas para divertir i la 

§ ente. r . 
==Para divertir á la gente? 
—Sí; en las ferias. 
Miré á Bamboche sorprendido. 
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S , Í y ° l i e t r a b a j a d o y a e n p ú b l i c o ; latía 

M a y o r m e t e n i a p o r l o s p i e s , t e n i a Ja cabeza 
• b a j o y l o s b r a z o s c r u z a d o s a n t e c l pecho y 

c o g í a u n a m o n e d a c o n l o » d i e n t e s ó bien me 
a l a l i a u n a p i o r n a a l c u e l l o y h a c i a piruetas 
c o n c i a o t r a . . . y a u n m a s . . . 

- * e s o * ) l o q u e q u i e r e n e n s e ñ a r m e ? escla-
m é y o c o n m i e d o . 

- S i e s o s e a p r e n d e t\ f u e r z a d e latigazos y 
« ' • s e n r a j á n d o s c los huesos; tus gritos m e d e s -
PTtaran m a s d e a r a vez. c o n , . , los míos te 
n a n d e s p e r t a d o a n o c h e , d i j o Bamboche, con 
u n a s o n r i s a c r u e l . 

= = A h ! Dios m ¡ o ! c u á n t o h a s debido sufrir! 
- > o m u c h o a l principio, porque la tia Ma-

j o r me e n s e b a b a el ofnio pero poco á r o c o 
T o n p - g a r m e ; m e Testia bien y me daba go-
o s i n j i v s r» que lo supiese l a Levrassef Y cuando 
¡ r ' en publico me ayudaba y «« 
- l a e i a s s u e r t e s m u c h o m a s f.íciles; pero al 
l ! r « senté l a i n d i g n a t o r d a , m e tiene lleno de 
• i . « r a p o * , n i c p o n e á p a n y a g u a mas d é l o 
r e g u l a r , y m e n u e l e á golpes por nada: es 

i m e i s o q u e a p r e n d a e n o c h o d b s las suer-
t e s m a s d i l < i b s y m e d e s t r o z a porque cuan-
to e s t o y c o n l a c a b e z a bácia a b ; j o rnucho 
t i e m p o , m e a l m g a l a s a n g r e . 

= Y por qu# tia Mayor era tan b u e -
n a p a r a ( i o l r . s v e c e s y ahora es t a n mala 

— T o m a , p o r q u e « t r a e v c c e s e r a y o s u aman-
te*,, y a h o r a n o í/ i i e r o s e r l o , m e r e s p o n -
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B a m b o c h e , c o n f u t u i d e a d e s d e ñ o s a , 

' o r l a t e r c e r a v e z n o c o m p r e n d í á B a m -

b o c h e y c o n m í c a n d o r n a t u r a l l e d i j e • 

— C o m o , s u a m a n t e ? ¿ Q u é e s e s o ? 

— Q u é n o s a b e s l o q u e e s s e r a m a n t e d e 

u n a r n a j e r , e r e s i m b é c i l ! y á « t u e d a d ' » 

, * * o t e n i a o n c e a ñ o s , B a m b o c h e d e b í a t e n e r 

m í o o ( l o s m a s q u e y o . ) 

— S o , l e d i j e , c o n f u s o p » > r m i i g n o r a n c i a . 

I o n 0 6 8 0 0 , 1 u n t 0 , , ° d e s u p e r i o r i d a d b u r -

, « a y c o n i n c r e í b l e s e r e n i d a d m e c o n t ó B a m -

e n m l f ' ? " ? , a l i a M a y ° r l c h a l ) i a s e d u c i d o Y e l 

' U O , torio s i n e s c r ú p u l o s n i r e m o r d i m i e n t o s , 

t n a q u e l l a ¿ p o c a C Í S Í s i n n o c i o n e s d e l b i e n y 

IIIIM. J' y° 1 , 0 P ° d i a
 a d m i r a r m e d e l o q u e 

e n l t r e p u g n a n t e y h o r r i b l e , q u e b a h í a 

e h i v l r m n n s l r u o s a d e p r a r a e i o n d e a q u e l l a b e -

ta o . i 8 1 P S q u e , a ú n í c a r c T ? l a c í o n d e 

finnSTv . n o p r o d u j o . e n m i m a s q u e u n a 

e a n ¡ £ l r a c ¡ d n » a c o m p a ñ a d a d e a q u e l l a 

riji • , i ^ ' r g u e n z a , q u e c a u s a c l m i e d o d e l 

d o i p o r < * u e m e a b o c h o r n a b a d e h a b e r s i -

v J g n o r a n l e , p o r t a n t o t i e m p o . 

a m T » . i ^ 0 1 - . n o Q u i e r e s t ú s e r a h o r a e l 

d o " ! d e , a l i a M O ' o r ? l e p r e g u n t é t u r b a -

l T a q u e l l a i n e s p e r a d a r e v e l a c i ó n . 

G n i 0 0 ' e s p o n d i ó a l p r i n c i p i o , 

d o T I S ! Í , n r o a l g ú n t i e m p o , y c c d i c n -

P a r K n f P < ' s á , a n e e e t i d a d n a l u r a l d e c s -

£ í , " P ! , p i a d e 1 0 8 e n a m o r a d o s d e t o d a s 

e & » y p e n s a n d o p o r . p r i m e r a v c z 
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(despues me lo h a c o n f i a d o ) que u n a m i g o era 
y a c o n f i d e n t e n e c e s a r i o , c e d i e n d o también á 
s u s e n t i m i e n t o s i m p á t i c o , t a n inesplicahle co-
m o i n v o l u n t a r i o , que y o l e habia inspira-
d o , m e d i j o c o n t a n t a c o n m o c i o u e o m o s i n -

c e r i d a d : 

— E s c u c h a ; c u a n d o v i n i s t e , t u v e u n p l a c e r 

e n h a c e r l e m a l , p o r q u e h a c e m u c h o tiempo 
q u e m e l o h a c e n á m i . . . t e d e f e n d i s t e b r a -

v a m e n t e — m e p u s i s t e d e b a j o d e t u s rodilla?, 
e s o m e h ¡ z o a u n m a s m a l o : e n a q u e l instan-
t e t e h a b r i a a h o g a d o ; p e r o d e s p u e s cuande 
t e v i l l o r a r s i n d e f e n d e r t e , n o p o r l o s g o l p e » 

q u e y o t e d a b a , s i n o p o r q u e n o q u e r í a s e r t u 

a m i g o ; d i a n t r e s , e s o m e p r o d i g o u n efecto 
r a r o . . . . m e s e n t í c o n e l c o r u z o n h e n c h i d o , c o -

m o n o l o h e t e n i d o d e s d e l a m u e r t e d e n i i 

p a d r e . . . v n o sé c o m o m e v i n o d e repente 
l a i d e a d e h a b l a r t e d e ¿ I , y d e c o n t a r l e ft i 

h i s t o r i a . . . q u e á n a d i t h a b í a r e v e l a d o . . . A h o r a 

b i e n , s i q u i e r e s s s r i n i amigo... 
Y c o m o por movimiento de alegría indeci-

ble, iba á arrojarme al c u e l l o de Bamboehe; 
detuvo m; trasporte, y me d i j o : 

= l n momento, si somos amigos.... yo 
el amo. 

= T u serás el amo... . ' 
—Harás lo que yo quiera. 
—Todo lo que quieras.... 
= S i me hacen daño, tomarás la r e v a n c h a . 

= V i v e t r a n q u i l o , s o y v a b e n t e . 
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=;.Me dirás cuanto digan l a L e v r a s s e v l a 

t« Mayor/ 3 

—Todo. 
—>o me ocultarás nada de lo que pienses? 
—Nada.... ni tu tampoco? 

Lo que quiera que hagas por mí lo lia-
r por ti, esclamó vivamente Bamboch*, sal-
vo que yo tengo de ser el amo; porque es 
•m genio, y tu me lo dirás todo y me vengarás, 
como yo t" lo diré todo y te veng.iré... y juntos 
conspirarémos para escaparnos. Te acomoda? 

Si, de todo corazón, esclamé feliz y fiero 
Por haber hallado á un amigo despues de tan-
tos trabajos. v 

E —Ahora, añadió Bamboche con una preci-
1 -ton que indicaba lo grato que le era el ha-

• r hallado un confidente, es preciso qne te 
oa de quien estoy enamorado. . 

' V r ° - e 8 p u e 8 y a t i a . M a y° r í , e d¡je c o a 

Encogióse de hombros. 
T^Serás siempre /o«/o? me dijo. 
Ainidió despues con afectuosa compasion. 
—V eo que me costará mas trabajo desansar-

el que le costó al cojo hacerlo conmigo. 
* Gracias, Bamboche, le dije, penetrado de 

econocimiento; pero de quien estás enamorado 
»' ya no lo estás de la tia Mayor? 

--Voy á decírtelo, me respondió. 
C(

 J aquella relación con la mas vira 

TOMO m . « 



CAPITULO II. | 

. I 
r v r o o . B a m b o c h e p r o n u n c i ó a q u e l l a s p a -

labras, toy á decirte d e q u i e n e s t o y ena-
c . w , n i " r ido, s u s grbndes o j o s g r i s e s bri1 aren 
con ardiente fueao, su pálida tez se color*' 
H u e r a m e n t e , su cara que hasta e n t o n c e s ™ 

habia parecido dura y sardónica, t o m ó 

opresión de dulzura apasionada, se nizo 

llegué á la compañía, me dijo. «<; 
c o m p o n i ' esta de un payaso; de u n a i ^ 
que tramba hojas de sable, y d e u n a i eh£ 

ilii'Z aúos m u y fea, d e l g a d a c o m o , u n £ 

*o • ntara como un grajo, que ba' aD*> 
caba la guitarra y no trabajaba mal ep 
^ r c i c i c s c o n l a t i a M a y o r : m a s c o m o t a » 
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¡ £ £ « ' ^P re en sus ejercicio», el cuello, lo. 
«razo* y | a s piernas desnudos y que era su 
«alud muy endeble, temblaba constanteinen-

lema una los sera. La hacían cantar y 
s» R , ^ 1 1 m a 8 d* , 0 Que permitía 
ju debilidad, y aquella la mataba poco á poco, 

w 10 demás era nn cordero por su dulzura, 
/ servicial tanto cuanto podía. 

Una vez que concluía sus ejercicios se me-
se r ^ r , n c o " ' a P e n a s h^ 'aba y mine* 
tes I / 3 108 pequeños, dulces y tri«-
ia ' I , P£ 8 a r d c 8U gustaba mirar-
de filio M a y o r ' c r e o <)ue estaba celos,-, 
to con Pn r ci!"s:i m i a ' K 0 0 ^ 1 6 8U mal ira-
nia . Ia> d c & d e m i entrada en la con.pa-
».. tanto y tan bien qne la chica cayó n a -

jes 7 m u r i ó e " uno de nuestros vía-
la hall!! Ke í C n d e v e n i a n ¡ c o m o 

J|aina hecho entrar en la compañía. 
erarte n í a ! dl>ie á creia que 
- «« eiia de quien estabas enamorado 

bia 2°; n o ' »as á ver. La Levrasse le ha-
me i e l , f , r b r ? ú f ! como .i 

murid di; ! e i d e Cuando 
llar R e l á la tía Mayor.- «Es preciso ha-
^ c l n a ^ ' ^ ' F r o n ' a s , in<la; una mu-
uQa ,1 , 0 , e s a alad, hace bien sfempre en 
? ' ° b r e l o d o C t , a n d o es linda 
W Ti/rf p i C i , l i l P P a r a a l r a P a r * 'os bu-
firecisoTJu,rPa2ü

f
n' ™P° n d ¡ ° la tia Mayor, es-

bailar otra B^quine.» Hace dos m e -
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«•*, a! eoncluir la e s t a c i ó n d » - n u c i r o s ejerw-

< « - s l a e o m p i ñ i a estaba t o d a d e s m a n t e l a d a ; <!» 

A t i » i n o e h a b i a t r a b a d o una l a n z a d e sable y' ' J 

L a e n t r i d o e n e l h o s p i t a l , y n u e s t r o payaso iws 
h a b í » a b a n d o n a d o p a n e n t r a r e n e l seminario. 

— E n e l s e m i n a r i o ? 

- - S i . u n a c a s a g r a n d e e n d o n d e se arren-
• . i ^ r e i r á . e > l á s t i n m p o r q u e n o h a M 

m e j o r c h a r l a t a n q u e n u e s t r o Giroflé*: 
— O i ; n e s , G i r o f l é e ? . . . , 

—Nuestro piyaso: t e n i a e l c a b e l l o c o l o r « £ 

z a n a h o r i a s o s e a r a s , ^ a h o r r o d e peluca v c o i 

r o í a . S o l o q u e d á b a m o s e n l a . c o m p a ñ í a , ' 

t i a M a y o r , y o y l a L e v r a s s e : acere .base e 

m a l t i e m p o y s e c o n c l u í a n l o s ejercicios I* 
e s t e a ñ o : n o s v o l v í a m o s a q u í , d o n d e l e * 

vrassp pasa . o s i n v i e r n o s , In- g O qu« una 
che despues d e nuestra j o r n a d a , n o s <K 
v i - n o * e n u u l u g a r c i l l o p a r a p a s a r l a n » 

habia algo I q u c componer en n u e s t r o carro*, 
l a Levrlsaí l o l i e ™ á c a s a d e l herrero 1 
volvió á la posada sumamente a l e g r e . ^ 

«Ya tengo l o q u e n e c e s i t a m o s , dijo 
tia Mayor, he h a l l a d o u n a B a s q u i n e . . 

- B a h y en donde? En casa d e l h e r r e r o , 

ne once hijos, de loe que seis son nen 
el mavoY e, un muchacho de e a t o r o > 

t dos se mu r.:. de hinibra, una 1 f1 ^ f á e I 1-
«bdera, sin contar con que l a m a d r e e 

i -rna; pero Sul.es lo que he visto en 
de aquella multitud de ch :cos? una ^ 
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fna de diez año*, un amor!.... un tesoro!... 
-"berbios cabellos rubios y rizados; ojos ne-
gros y grandes, nna boca como una cereza, 
pequeñila, delgada y derecha eomo un junco, 
"na cara picaresca y grachsa hasta dejarlo 
de soLra. \ erdad es que está un poco pálida, 

. p°rque se muere de hambre como el resto 
' la familia, pero eon carne y leche se pon-

drá pronto encarnada y blanca. La veo des-
•je aquí con unas enaguas encarnadas bor-

-'las de plata, haciendo sus gracias en lo 
de la pirámide humana ó cantando con 

S<J ¡inda voz de niña, picardiguela como mi 
«migo Pícente 6 la mmlre Msouille; eslo 
ü ! l o v e r tantas piezas blancas, cerno la «tra 
Pasquine con su fisonomía enfermiza nos hi-
zo llover cuartos durante su vida.=¿Fero có-
, n o tendrás á esa muchacha? dijo la lía H h 
>or.=»Espera pues; he dicho al herrero: mi dig-
1 0 hombre, vos y vuestra familia os morís 
( p hambre, sed y'fno—Es verdad, me res-
pondió con tono lamentable; once h¡jos pe-
'l'ieñoa y una muger enferma es mas de lo 
,j'1:> "n hombre puede soportar; no tengo mas 
Jl"e dos brazos, y tengo que alimentar-«lace 
!" ;',s,~¿ííuereis no tener mas que once, buen 
'ombre? Miróme con ademan espantadizo; si, 

Me encargo de la mayor de vuestras hi-
-r'S; mirad, de aquella rubia que nos mira 
on sus grandes ojos; me la dejareis lu.sla los 
lez y ocho af)os, y yo le enseñaré un buen 
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« f i f i o , — J u a n i t a , g r i t ó « 1 l u g a r e ñ o e o n l e s o j o i 

U c n o e d e l i g r i m a s ; m i m u r o tasoro | 
d e j a r l a y o q u e n o t e n g o m a s alegría, e l l a 

j a m á s — V a m o s , b u e n ' h o m b r e , s e d r a z o -

n a b l e ; s i e m p r e s e r á u n a L o c a m e n o s q u e m a n -

t e n e r — N o s é s i o a d a ñ a o t r o d e m i s h i j o » ; 

e s t a s e r i a c o n g r a n t r a b a j o S i n e m b a r -

g o n u e s t r a m i s e r i a e s t a n grande.... eso 
s e r i p o r s u b i e n . . . . p - r o J n a n i t a . . . . J u a n i t a . — 

¿ o h ! j a m E n c u a n t o á tomar otro de los 
« h i c o s e n l u g a r d e l a r o b i a , d i j o la Levras-
s e á ! a t i a M a y o r , g r a c i a s p o r e l r e g a l o ; f i -

g ú r a t e q u e t o d o s a o n c o n t r a h e c h o s : n o s é c o - • 

roo d i a b l o s a q u e l l a l i n d a c h i c a , h a s a l i d o e n -

t r e t l o f e o . P o r e n o , n o , Juana y n o o t r o , 

d i j e a l h e r r e r o ; y a d e m a s , d i j e , os d a r é cien 
f r a n o o a a l c o n t a n t e e n b u e n a moneda 
p e r o f u e d e j a r e i s i J u a n a hasta q u e c u m -

p l a » e i n t e a ñ o s . C i e n f r a n c o s ! r e s p o n d o e 

i m b é c i l d e l h e r r e r o c i e n f r a n c o s ! » 

a r l a b a d e a d m i r a n ^ ; p . r a s u e s t o n i o d e • 

s e r i a , t-ra o n t e n o r o . A s u b e s t i a d e f a c h a e s -

p a n t a d a , c r e í q n e i b a i d a r m e á J u a n i t a , p o r -

q u e l a l l a m ó , l a a b r a z ó , b e s ó y VOIMO^ 
* a r 9 : r u b i a c a b e z a , n e l a c o m i a J > c i y 

l l o r a b a c o m o u o b e c e r r o p e r o 

¡ v j u i q u e e l a n i m a l m e d i c e susp i rando: IU«M 
s e ñ o r , i d o s : m e q o e d o c o n J u a n i t a . - -

mor moa d e h t m b r r , b i e n ! moriremos. P 
9 o m e a b a n d o n a r á . E n t o n c e s n o t i e n e s . • 

p e q u e m í a B a s q u m e ? d i j o i l a L a — * * * 8 ' 



Mayor que no estaba disgustada de ello pot 
celos, añadió Bamboche por paréntesis. Aguar-
da al fin, respondió la Levrasse: yo d.je al 
herrero: esruchad, amigo: no quiero abusar 
d e v u e s t r a posicion, reflecsionad, os d«y tiem-
po h a s t a mañana ¿ mediodía, no os ofrezco 
, v a c i e n francos, sino trescientos; me encon-
t r a r e i s hasta mañana á mediodía en la po-
sada del gran Ciervo, y aun despues si cam-
b á i s de modo de pensar, podéis escribirme con 
este s o b r e : con esto me separé del herrero 
y estoy seguro de que mañana al cantar el 
gallo se presentará con la rubia. 

—Y bien vino? le pregunté á Bamboche? 
. —No, pero yo que fingía dormir, habia oido 
; Levrasse decir a la tia Mayor lo que te 
J'e contado; curioso de ver á Basquine, me 
evanté de madrugada, salí de la posada y 

pregunté por la casa del herrero, entonces 
Aijuí llegaba Bamboche, cuando le interrum-

J'lu la gruesa voz de la tía Mayor, que gri-
a"a desdo la puerta d« la escaleta de la cueva. 

„ Ob¿! Martín Bamboche 4 
correr! 

—Nos llaman, me dijo precipitadamente 
• nuevo amigo, te diré lo demás otra vez.... 

0 legado en casa del herrero; lo que vi, 
• que oi de Juana; rne enamoró dc ella, 
I r o de tal modo, que desde entonces no ha-
lt q u c Pensar en ella. Su padre no qui» 

u*rla entonces, pero hace ocho dias que 
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rí á h I - rasse qu«* decía á la t a Mayor 
que el herrero le W>ía escrito y que cuan-
do llegara el hombre pescado que esperaba 
aquí, p;.riiuam< s y pagarían > s i or el pu- lilu 
«leí hcirero, para tomar con nosotros a Jua-
i< it .'i la nueva Basmuiae. 

—Pero, m e I) e>la¡> sordos? gritaba la 
tia mayor. Será preciso que baje? 

- I l l a vamos, allá vamos, dije. Arroj-n-
g da al cuello de Bamboche, le 

je con efusión. 
Somos amigos.... y para siempre.••• 

verdad? 
- Si. amies , me respondió/ muy aiwg* 

y para siempre • 

D e s d e t : i t o n c e » d a t a m i a m i s t a d con Barn-
bo. lie. 

P o c a s s e m a n a s d e s p u e s c o n o c í á Basquina-
P e r s o n a g e s e>»r s, inesplicables. que 

a m a d o c o m o me han a m a d o , y que dura 
t el c u ; - - de t j f i a s t e n c u n o menos a» en 
t u r r a q u • l a s u y a , d-bia e n c o n t r a r t a n ' . ^ s 

e e s y e n circunstancias tan d i f e r e n t e s . 



CAPÍM'I.O III. 

« í ¿ g o r f e «f r < g . 

.Sft©* este lugar tenia el manuscrito nna 
• Mióla marginal escrita en los términos M-
i^gi i ientes , y dirigida por Martin al rey de 
que hemos hablado.—Setiembre de 4845 

Por pueril que os parezca, señor, la h:s-
'oria de los prira -ros años de este n iño aban-
donado, reflecsionad y conoceréis quizá que 
encierra esta cuestión los mayores intereses 
sociales. 

El albañil, del que muy niño, era yo el peon 
se emborrachaba. 

¿Por qué se emborrachaba? 
A. fin de escapar de rez en cuando, por 

medio de la borrachera, al pensamiento pre-
sente y al del portenir de una tida demar-
cado penosa. 
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Por «na escepcion singular, aquel hombre 

practicaba un vicio odioso.... S I , m u y o < J i r -

so, p e r o n o m r n o s q u e las causan q u e i o 

enjeudran y q u e le bacen f r e c u e n t e m e n t e 

inevitable. 
E n t r e l a s c a u s a s n u m e r o s a s y d i v e r s a s d e 

e s t e v i c i o d o s s e n l a s i n a s p o d e r o s a s 

Ohifinr alguna» vece» una vida depriva-
tion»» y fatigat incesante». 

Pmder ta memoria de lo» sufrimientos y 
necesidades de una familia ettenuada qvt 
el talario insuficiente del proletario no pti-
de tos te ̂  • 

Hay s i n d u d a e n t r e l o s p r o l e t a r i o s , a lgu-
n o s b a i l a n t e f u e r t e s , v a l e r o s o s y r e s i g n a d o s 

Í>ara contemplar, sin c e r r a r j a m á s los ojo», 
a infinita y s o m b r í a p e r s p e c t i v a d e días, m e -

ses * anos, e n q u e t r a b a j a n d o siempre, s e 

vé « esperanza d e r e b o s o yj bienestar para 
* a ancianidad, e s p e r a n d o u n a m u e r t e mise-
rable, fin d • una vida mas m i s e r a b l e aun. 

II i j sin duda entre los proletarios, hombre» 
aun mas estoicos. 

El uno despucs de doce horas de un tra-
bajo fatigoso, vuelve por las tardes á su 
M, habitación sombría, sin r e s p i r a c i ó n e in-
festada: ha comprado con su salario ins 
cíente, un pan insuficiente para s u b a m b r -

ta {amiba, él también está hambriento por ^ 
trabajo cotidiano; su mujer t a m b i é n eslu ' 
brenta, porque cria penosamente al um«" 
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<}ue n a c i ó , i quien presenta u n p e d i o e n t e -

ramente apurado, pero el insuficiente a l i m e n -

to es abandonado, casi entero á los niño* 
descansados v escuálidos. 

Y sin embargo, durante su i n s o m n i o , e l 

Padre y la madre les oirán aun gritar, que 
su apetito no está satisfecho. 

Asi.... todos los dias aquel hombre se le-
vantaba con la aurora, corre á su trabajo y 
cumple bien con su deber.... á pesar de la 
objeeion de esta idea desesperadora. 

• "Por fuerte que sea «ni trabajo, por infa-
tigable que se;* mi ce'o.... esta not'hn aun.... 
X ' a s demás n o c h e s también.... n o abré ga-
nado lo solídente para satisfacer el hambre 
de l o | míos.... y esta nodie aun y las ve-
n i d e r a s t a m b i é n sus quejas me tendrán des-
pierto p e n o s a m e n t e hasta la madrugada.... que 
' " d i c a l a h o r a ( k * trabajo.... Y eastaré m i s 

b e r z a s , mi vida toda en dar vueltas sin espe-
ranza en este circulo fyal.» 

Sí, este hombre es estóíco y venerable, 
pornue por unos cuantos sueldos que toma-
** le su «alario, podría co'mo tantos otros! 
bailar en la taberna durante todo un día.... 
Jo entendéis, señor! durante todo un dia, 
E' OLVIDO, de las nacientes penas que le 
nevoran. 

* Porque e s o s h o m b r e s valerosos s o n d i g -

*»«i de veneración, porque resisten i loa 
^activos d e u n v i c i o iwsi inevitable e n s a 



. orrible posirion. porque sufren resignados é 
inofensivos, ¿es justo., es prudente abando-
harle» siempre á aquella agonfa?;.; 

•—Porque el inocente resistió al tormen-
to; ¿preciso es prolongar el *uplick>? 

Pero desgraciadamente no lodos los p r o l e -

tarios están dotados, no todos pueden es-
tarlo, de firmeza y energía tan estoica 

Hay también muchos á quienes la igno-
rancia entonce y la miseria degrada, á quie-
nes la falta dc esperanza atolondra y pícr-
<le;*csto r e d e n a l fimesto atractivo de* la t»or- • 
r citara, en la que encuentran el olvido de 
S u s m a l e s . . . o í r o s finalmente mas d e g r a d a -

dos aun, y son los mas, aman la borra-
c h e r a p o r s i m i s m a . 

Est' > son censurables; pero doblemente lo 
son los que condenan sin piedad á esos des-
gr .n m ' i » , á aquella ignoramna, á a q u e l a b a n -

e r o , .1 i-.|uella falta d esperanza, 

Ír i n ; e r a s y f a t a l e s del d e p l o r a b l e vicio en < j u e 

alian el embrutecimiento, la enfermedad y 
l a m u e r t e . 

Otros if..»r.ii(S, menos deseo-soladores , p e r o 

no menos fatales en 6us n i,* luencias, con-
tribuyen aun á la borrachera de las víctimas 
del pauperismo. ., , 

El hombre siente sin remedio la necesita 
imperii sa del reposo, de d e t r a c c i o n e s y M 

placer, de>¡ jes J e una s e m a n a de riul^ 
t r a b a j o s . 
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Entre los proletarios hay hombres, que 

gastados por la costumbre de una resigna-
ción austera, ó debilitados por las privaciones, 
hallan en el apátieo descanso del cuerpo y 
del pensamiento en que permanecen sumidos 
el domingo, una compensación suficiente á los 
duros trabajos de la semana. 

Otros luy dotados de cierta instrucción, 
de una fina y viva imaginación y de ideas de-
licadas que no han ponido borrar los trabajos 
manuales. 

Entre estos Ips unos buscan los domingos 
"na distracción ó un placer en la lectura de 
tos poetas ó filósofos, los otros se recrean 
en la inteligente contemplación de los monu-
mentos artísticos espuestos al público; otros 
en la admiración de las bellezas de la na-
turaleza, sabiendo hallarla adorable, esplén-
dida, tanto en su inmensidad, como en sus 
mas pequeñas creaciones, permanecen encan-
ados ó conmovidos religiosamente á la vista 
d¿ un deslumbrador y radíente sol al poner-

al aspecto de mil brillantes mundos, en 
una noche de estío, ó por cl examen curioso 
d e un ramillete de flores agrestes, de un in-
secto cuyo cuerpo parece de oro y esmeral-
da y sus alas de finas gasas. 

^'ero forzosamente no son numerosos los 
que apesar de los cuidados y fatigas de una 
condicion siempre laboriosa, ruda, precaria, 
muchas veces deplorable y embrutececlora, 
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pueden adquirir 6 c o n s e r v a r a q u e l l a fina p e r -

cepción, a q u e l l a s i m p r e s i o n e s , a q u e l l a n o l d e 1 -

r a d e i d e a s i n d i s p e n s a b l e e n l o s g o c e s i n -

telectuales. 
E n t r e l o s p r o l e t a r i o s , m u c h o s b i e n q u e l a -

b o r i o s o s y p r o b o s , h a n sido c r i a d o s e n la igno-
r a n c i a y e n l a m i s e r i a , d e s h e r e d a d o s de aque-
l l a e d u c a c i ó n litoral qne sola realza y refi-
n a l o s i n s t i n t o s , d a n d o el gusto de las distrac-
c i o n e s e s c o g i d a s v d e l a s rccri a c i o n e s del c a d a s . 

¿ Q u é s u c e d e ? d e s p u é s d e u n a s e m a n a d e opre-
s i ó n , d e p r i v a c i o n e s , d e t r a b a j o , c e d e n á u n a 

i r r e s i s t i b l e n e c e s i d a d d e p l a c e r . - - • 

A r r a s t r a d a s p o r el ardor de la juventud por 
u n a e s p e c i e d e liebre de espansron, acuden con 
fogosa i m p a c i e n c i a á los solos sitios d e distrac-
c i ó n abiertos á s u pobreza/ 

Entonces, h o r r i b l e s t a b e r n a s e n que s e ven-
de u n vino p o n z o ñ o s o , m a n j . i i r s nauseabun-
dos y mug res infestadas se llenan de una 
multitud en delirio, y al r e d e d o r d e ruidosas 
tabernas se ven por todas p a r t e s charlata-
nes y titiriteros ó en medio de escenas in-
nobles y degradantes cuanto I y d e d i g n o y 
respetable en el nombre, «<• p u n e e n ridicu-
lo é insultan en el inmundo l e n g o a g e d e l o ® 

mercados. Mas allá son cantantes, y entre ellos, 
ancianos, mngeres y niños ca«'a cual riva -
ra de impudor y cantos o b c e n o s . para es<' 
lar la alegría brutal de los b e b e d o r e s «en» 
d a i en. laa meaas..: 
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Todas a q u e l l a s pasiones i r r i t a d a s y d e s e n - -

e a d e n a d a s , g r u n e n pronto como u n a tempes-
ted, dominada apenas por el clarín de los sal-
timbanquis, por el ruiao de los tambores, y 
el repiqueteo de las campanas, que llaman 
* los espectadores. Un polvo sofocante y 
Mo se levanta y envuelve como una niebla 
Mpesa, aquella grande orgia del pauperismo. 

Llega la noche, rojas luces iluminan aque-
semblantes avinados é,incandescentes; t n -

l°nces se redoblan los gritos, y los cantos 
c'nicos de una alegría brutal; la borrachera que 
fugia sorda se manifestaba al fin. 

A los acentos de uua hilaridad grosera 
«uceden las injurias y las amenazas; <li -pues 

® brutalidades y las violencias; mucha s ve— 
re8 corre la sangre. Aquellos rostios antes 
tan alegres y purpúreos por la borrachera, 
8e. ponen lívidos; aquí acardenalados, allí san-
grientos ó llenos de barro; no son hombres, 
no sou fieras, son ya locos furiosos. La. ac-
r|on espantosa del "emponzoñado-vino que les 
fenden, pone á aquellos desgraciados en un 
estailo de frenesí. A veces, sus mugeres, sus 
'•'jos temblando y desconsolados, son tes-
aos de aquellas horribles escenas: muge-
j" s casadas, jóvenes solteras, despues de ha-
(
 r tenido todo el día la vista y los oidos es-
' ^-alizados por las canciónes y aeslos de los 
* tirnbaoquis, ven un marido, un padreó un 
* r"uiio, victfma.dc una er.carnizjda pelea, 



r A l a r e n s a n g r e n t a d o á s u s p i e s ; s u s mod«<-
t o * v e s t i d o - d e l d o m i n g o e s t á n d e s g a r r a d o s j 

l l e n o s d e f a n g o , s e l e v a n t a bamboleándose, 
y s u b o r r a i - l i c r a l e h a e e d e s c o n o c e r á seres 
t a n q u e r i d o s , p r o d g a i e s l a i n j u r i a s y a m e -

n a z a s . 

P e r o s e h a c e t a r d e , l a s l u c e s l e a p a g a n , 

l a t o r m e n t a s e a p a c i g u a ; a q u e l l a s v o c c * p u c o 

a n t e s t a n a l e g r e s b a l b u c e a n ó g imen , a q u e -

l l o s h o m b r e s p o c o a n t e s t a n v i o l e n t o s ó t a n 

e n é r g i c o s s e r i n d e n b a j o s u m i s m o p e s o . 

U n silencio t r i s t e interrumpido d e v e z e n 

cuando p i r lej m o s g r i t o * , reemplaza á a q i ' 1 

e s p a n t o s o t u m u l t o : á muchos fes ha ruello 
la r o z ó n , y v e r g o n z o s o s , abatidos y .arreprH 
tidos, v u e l v e n a tus casas, jr se echan triatc-

- t e sobre s u s l e c h o s , pensando *a en e> 
t r*i . . jo f t ' 1 d i a s i g u i e n t e . . . . , 

S I , e s t o e s o d i o s o ; s i , e s t o e s horrible I 

si, la razón s e m i : stra repu^nai . ie, el 
r a z ó n s e e n t r i s t e c e al ver a q u e l l a s criatura 
de I>.os, dotadas de un alma imnorta 
niendo en si todos los géneros del bien , 
del mal, complacerse, bajarse y degradar^ 
con semej ntes placeres, 

P e r o ¿á donde están, para ellos. P»" P' 
der condenarlos, los pía re> n o b l e s 

d elevados y \ uesto- al m* c¡i " ; 1 1
 ¿s 

li s miserables, en cambio de s n> 
bruta !<s? , s 

¿ Q u é p r u e b a s d e solicitud se d a n a 
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masas desheredadas? S e l i a p e n s a d o e n e l l a á 

como instrumento de trabajo, e n c s p l o t a r s u s 
fuerzas, su inteligencia y su vida. Ifcro ¿ q u i é n 

ha cuidado jamás de sus placeres? 
Si, de sus placeres: ¿y por qué no? ¿Se 

lia pensado jamás que aquellos, sobre todo 
tienen necesidad de placeres y distracciones, 
después de largos dias de un trabajo peno-
so, porque su condicion es dura? Se ha pro-
curado ennoblecer y elevar estas distracciones? 
A los que enriquecen el pais durante la paz, 

'os que le defienden durante la guerra ¿ se 
' an abierto en nombre de la patria, uada 

semana, varios lugares de funestos placeres, 
en donde cada cual pueda hallar recreacio-
nes dulces y puras, que le encanten, que 
te consuelen y que le enseñen? 

No, no :^y con qué derecho se censura 
entonces á aquellos desdichados, porque se 
entregan á pluceres groseros, los únicos que 
están á los alcanc s de su miseria y de su 
A g e n d a que ninguna educación ha désa-

A'gunas palabras aun, señor. 
En la relación sincera de los diversos 

" "ntecimientos de mi vida, vereis presentar-
varias veces á los dos compañeros de mi 

Pnmera infancia. 
I'amboehe, el hijo del leñador, aquel niño* 
'naonado, que despues de haber vitfto 

morir á su padre sin socorro en un bosque, 
TOMO I I I . 3 



n rechazado con tan cruel desprecio cuan-
do por Drimera vez pide á un hombre ri-

-» 1 al principio en mano» 
de un miserable vagamundo, que le enseña 
el disimulo' y la superchería, que despues dá 
por casualidad en manos de saltimbanquis, 
que ron su depravación y sus brutalidades 
le ensenan el vicio y el odio. 

Basquine... la hija de un desgraciado ar-
'"sano, que no pudiendo resMir á una espan-
»>sa miseria, está cas: en el punto de ven -
' erj.i á unos titiriteros... que se preparan 
á espiolar de un modo infame» aquel ino-
cente tesoro de hermosura, de gracia y de 
candor. 

Cualquiera que sea el porvenir de estas dos 
criaturas, señor, antes de pronquuar soire 
Has un juicio inexorable... acontaos de lo 
que ha sido su infancia.... y la censura da-
r.í lusir quizá á la piedad... á la mas pro-
funda y dolorosa piedad... 

V estas no son escepciones, señor; c r , í r ' 
M>'S lis que fatalmente c¡ien en aáfcmc» 
profundos de perversidad y de infamia, 
muy pocos, muy pocos que no hubiesen i si-
no honrados y buenos si su vida no hubiera 
empezado en el abandono y en la miseria; 

una situación corrompida y corruptora. 



CAPITULO I Y. 

tfoettm. 

BÍJ r;e?rassf y la tía Mayor, temiendo sin 
&ouua que intentase evadirme, me vigi aban 

inútil™''* ° e r C a : e s l a s P r e c a u c i°nes eran 
8iemnr;Wrem0,t ^ i g o s . muy amigos y para 
Pu¿!P?* m.e h a L i a d , c h o Bamboche, des-
j » «e-nuestra conversación empezada por 
cora2on3 y t e r m i n a d a P°r u n a b r a z o dado de 

i' imboel;#> en miulrit Im yf) 
oca. Por 

irrinaaa 
Unj> fria ferocidad, 

•, aquei nino de un ca-
una perversidad precoz,. 

y algunas veces aun 
me manifestó desd/r 
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e n t o n c e s e l a f é e l o ) m a s t i e r n o y s i n c e r o , u n -

t i e s o q u e s i n l a r e a c c i ó n de aquel la amis-
tad f r a t e r n a l , q u e po r l a n í o l i t m p o fu J 
mi e n t u m o , s n la amis tad que me Imo m u 
pronto y e s t r e c h a m e n t e & mi compañe ro ac 
i n fo r tun io ; h u b i e r a p r o c u r a d o susuracime p 
la huida al c r u e l ap rend izage de mi nue™ 
e s t a d o . • i t f . 

T o d o el l i e m p o q u e n o o c u p a b a n mis ir 
r t a i n t , lo p a s a b a c o n B a m b o c h e ; ' 
b l a r d B o q u í n - con u n a r d o r , con una 
r - n : , l d p . • »n, qu» pen > indo aliora 
e l l a m e pa rece e s t r . >rdinana en nn ni» 
»a • i .1; d s í , teiase á veces en l a g r i m a s . , 
p e n s a r e n la s u e r t e c rue l q u e espera» ^ 
a q u e l l a pob re n ina , p n r q u e se acordaba u ^ 
p r i m e r a B a s q u i n e : á veces sa l t aba <ie b 
p e n s a r q u e d e n t r o de pocos días, a wj 
h e r r e r o ser ia n u e s t r a c o m p a n e r a ; otras i 
m e n t e p r o r r u m p í a en f u r i o sa s amenazas . ^ 
ira la L e v r a s s e y la tia K a y o r . a ' 3 

i d e a d e q u e B a s q u i n e s e r i a c a s t i g a d a 
n o s o t r o s . . b i l l a r d e 

A f u e r / . . » d e o í r á m i r o m p - n * r o h a m 

n u e s t r a f u t u r a c o m p a ñ e r a , c o n u n a a » B 1 ¡ 

c i o o t a n a p a s i o n a d a , l l e g u é , t a m o H ¡en„ 
a f e c t o á B a m b o c h e , c o m o p o r u n J K i n i r 

l o d e c u r i o s i d a d v i v a m e n t e e s c i W u o . 

i m p a c i e n t e m e n t e q u e Basquine ™ ' c s e ; e die-
S * a q u e l a t i a M a y o r n o m e j u z * * ^ 

n o d e r e e m p l a z a r e o tu afecto a flaui 



— 41 — 
ó q u e disimulase s u s p r o y e c t o s , temiendo e s -

p a n t a r m e ( y n o s e h a b r í a e n g a n a d o ) n o m e d e -

c í a u n a p a l a b r a d e a m o r y s e m o s t r a b a c o n * 

m i ? o s e v e r a e n e s l r e m o . 

A p e s a r d c s u s f a v o r a b l e s p r o n ó s t i c o s q u e 

m e h a b í a n p r e d i o h o q u e a n t e s d c u n m e s 

h a r í a d e u n m o d o m a s s a t i s f a c t o r i o , el saltv 
del conejo y o t r o s e j e r c i c i o s , m i c o n s t i t u c i ó n 

a u n m a s q u e m i v o l u n t a d s e m o s t r ó a l p r i n -

e i p i o r e b e l d e á l a s l e c c i o n e s d e m i m a e s t r a . 

M i a n t e r i o r o f i c i o d e p e o n , m e h a b i a a c o s -

t u m b r a d o á m a r c h a r e n c o r v a d o , í n t e r i n q u e 

P«>r el c o n t r a r i o l a l i a fllayor c c s i g i a , n o s o -

l o q u e f u e s e m u y d e r e c h o , s i n o q u e á v e -

c e s d o b l a s e e l c u e r p o h a c i a a t r á s . M i p r i m e r 

progreso f u é m a r c h a r d e r e c h o e n l u g a r d e e n -

corvado s e g ú n c o s t u m b r e , m i s c o s t i l l a s q u e s i n 

duda h u b i e r a n s a i i d o d e s u s i t i o s e e n d e r e -

zaron p o c o á p o e o , y á e s t o p o c o m a s o m e -

nos debe l i m i t a r s e m i r e c o n o c i m i e n t o b á c i a 

l a t i a M a y o r . 

Diariamente me hacia sufrir una especie dc 
tormento, procediendo á lo que ella lftmaba, 
MÍ soltura de huesos, hé aquí como me en-
señaba aquellas nociones elementales é indis-
pensables de mi arte-

Todas las mañanas me ataba alternativa-
mente á cada muñeca un peso de tres ó cus? 
¡[o libras; obligábame despues, bajo peí; -
«e una ruda corrección, á describir con n r 
trazo y paralelamente á mi cuerpo, un m e 
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* i r » e n t o d e r o t a c i o n m u y l e n t o a l p r i n c i p i e , 

y ( . s p u e s c a d a t e z m a s r á p i d o , s i e n d o el liom-
P ° r d e c i r l o a s i , e l p o n t o d e apovo ' 

I m p ; > j d o p o r e l p e * , a t a d o á m i s m u -

i c a s . l o q u e c e n t u p l i c a b a l a v i v e z a d e l m o -

v • i¡ ieuto, s e n t í a d i l a t a r s e m i s articulaciones eon 
c r u e l e s « L l o r e s , d e s p u é s ( a e n s a c i o n estraña 
y m u y d o l u r o s a ) m ¿ p a r e c í a q u e m i s b r a -

* * " a l a r g a b a n se alarga!»™ desme-
s u r a " l o t . e n t e , á m e d i d a q u e a q u e l movimiento 
d e t o n d a s e h a c i a m a s r á p i d , . 

I n a m i ; j < l a i n e s p l i e a b í e m e haeía a l g u n a s 

j e c e s c e r r a r l o s o j o l , á fin de que para mí -
í u e - c o m p l e t a l a . l u s i o n , y e n t o n c e s hubie-
r a j u r a d o e n e f e c t o , q u e m i brazo á medida 
q u e d e s c r i b a a q u e l l o s c i r c u i o s , l l e g a b a á t e -

u e r ocho d d i e z p í e s d e l a r g o . 

r . a n u e s t r a s c o m e r s i c í o r i e v c o n Bamboche, 
d a i i n h a i u o s á a q u e l l o , hacer los grandes 

M i s p i e r n a s i e . s o m e t í a n e n s e g u i d a á u n a 

e v o . u c m n a m i l o g a , s i e m p r e p o r m e d i o d e p e -

« o s h j f t d o s a l t e r n a t i v a m e n t e e n c a d a tobillo. 
. s e t a l a b a y a d e u n m o v i m i e n t o rotato-

s i n o d e u n o o r n o l a p é n d o l a d e a n r e -

oj, d e l q u e l a c a d e r a e r a e l p u n t o articu-
l o , j d e l q u e e l p i e c a r e a d o e o n un peso 

P " ° r m e f o r m a b a e l b a l a n c í n : r e n o v á b a n s e 1 » 

n u r n o s . l o l o r H y q u i z á m a s v i v o s , e n ; a s a n 

u l a e w o e s d e l » s p i o r n a s , d e l a r o d i l l a y « e 

> i e , 7 s e r e p r o d u c í a l a m i s m a s i n g u l a r u ~ 
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se alargaban estraordínariamcnte á medida que 
aquel egercicio & que me sometían se hacia 
'ñas rápido. 

laminábase la lección por lo que la tia 
«a) or llamaba la torticultura. • 

Bamboche me habia dicho, que en sus pri-
meas iniciaciones de aquel nuevo tormento, 
por poco se vuelve loco. Parecióme e6to al prin 
,!pio exagerado; pero instruido por la espe-
r'encia conocí la v^dad de las palabras de 

compañero. 
. ba tia Mayor me agarraba la cabeza 
11 a altura de las orejas, qne tenia cun el 

l uwe i y el pulgar, y que pellizcaba hasta ha-
"fie sangre á la menor resistencia por mi 

P;,rte; apretándome despues el cráneo entre 
dos grandes* manos, meneaba bruscamen-

ini cabeza adelante, atras, á derecha é iz-
M'nerda, imprimiendo á aquellos movimientos 
s,"esivos y continuos tal rapidez, que, por 
>• '-cirio asi, tenia el cuello torcido. Apoae-
rj":ase de mí muy. pronto un vértigo mez-
c.ado de dolores agudos; parecíame que se 
n<j saltaban los ojos, y que mi cerebro an-

| " i de acá para allá en su huesosa caja: 
'•' Ja uno de aquellos choques me causaba 
u" snfrimiento increible. 

; , a especie de embrutecimiento pasagero 
°edia casi siempre en mi á aquel ejercicio, 

terminaba la leecion. 
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• Confieso por lo demás que mis lecciones 
no eran infructuosas, adquirí poco á poco y 
al pri cío de crueles dolores una soltura y 
«iiilid.nl .admirable; ciertas posturas, ciertos 
enlaces con los miembros hubiera juzgado 
fis,. ainengr imposible, empezaban á hacerme 
fami tares; pero mi terrible maestra no se 
d tu\ > « J U J ; hallándome sin duda bastóte 
desa-ido, quiso hacerme trabajar á fondo 
el pateo I la turca. ¿I'or qué a l a turca? I* 
ignoro: hé aqai comí» em. 

La tia Ma%or me hacia sentar en el sue-
lo encima de un colchon de ñ j a : atába-
ine la ni IUO derecha al pie «derecho, J ,a 

izquierda al izquierdo; hacíame rodar en li-# 
uea recta por medio de una série de vuel-
tas C"¡iturn cuyo menor inconveniente era 
partirme por la cintura: ea¿! todas las lec-
ciones o; • ;il n aba al concluir un gulp6 ,i,! 

saimi", al que mi m >tra remediaba por 
medio de u.i cubo de agua del pozo, c(,n 

3' i e i i , • r e g i b a . A q u e l l a c a t a r a t a i m p r o v i s a * 

i m e lacia v o l v e r e n y i i , y pasábamos J 

o t r o e j e r c í o . ' f 

IA :> -v»« t la turca .lei - ejecutarse en p ; 
blico I bieiuenie, es decir, que cu luga' 
tener las manos atadas á los píes y 1 

t r un impulso estrat o, debia agarrarse : -
puntas de los pies y dar las vueltas P° 
si mismo. ' 

Pasáronse asi muchas s e m a n a s durante ¡a®4 



i L e v r a s s e hizo frecuentes a u s e n c i a s , 4 r a y e n -

«o en diversas ocasiones, muchas c a b e l l e r a s 

«le todos colores, porque continuaba su co-
mercio traficando cou cl pelo de las j ó v e n e s 

indigentes. 
Aumentábase m¡ afecto á Bamboche por lo 

mismo q«e, siendo insolente y malo con los 
Lernas, se mostraba conmigo bueno y afectuo-
so... á su modo... habia sido testigo de los 
sufrimientos qbe me causaba, sobre t odd>e l 
Paseo turco, pero con gran sorpresa mia, ni 
me habia consolado ni compadecido; pare-
ó m e traido durante muchos dias, vile mu-
' "i veces dirijirse preocupado á un grane-
• u desocupado, donde permanecía muchas ho-
rü$; ocultábame u n secreto; por o r g u l l o n o 

quise preguntarle. 
, l n dia en que salía yo abatido y tonto 

('e mi lección, por que se habia prolongado 
'"'masiado el paseo turco, sufriendo al mis-
mo tiempo cruelmente de una muñeca, pues 
r a i una vez en falso y la tía Mayor me 
castigó de mi torpeza, hallé á Bamboche ra-
' • mte; pero al saber mi doble desgracia, se 
nubló su rostro y prorrumpió en imprecacio-
nes contra la tia Mayor: examinó mi mano 
,11' u n a s°bcitud fraternal, y mirándome en 
seguida tristemente, me dijo con vo*z conmo-
vida. 

-Dichosamente será la última vez que te 
laguán. 



— L % M i m a ? l e d i j e a d m i r a d o . 

—Mañana no estarás aquí, me dijo despees 
de un momento de silencio. 

— O u é n o e s t a r é a q u í ? 

- — K s i ' u c h a : a y e r h e o i d o & l a Levrasse 
h a b l a r c o n l a t i a M a y o r ; m a ñ a n a l l e g a e l h o m -

b r e P e r ; c o n o z c o a l c a r r e t e r o q u e l l e traerá; 
e s u n b u e n h o m b r e ; h e l o m a d o una cuerda 
l a r u i e a e l g r a n e r o : h e h e c h o n u d o s y l a b e 

o r i l l a d o ; h a y u n a c l a r a b o y a q u e d á a l c a m -

p o , p o d r á s p a s a r p o r e l l a p u e s t o q u e y o s o y 

m a y o r q u e t ú y p a s é . . . 

— P a s a r y o ? . . . . y p a r a q u é ? 

— E s p e r a . . . a t $ r é la c u e r d a c o n anticipa-
c i ó n . p j r a l o q u e h e t o m a d o y a u n gran c l a -

» o ; t a n p r o n t o c o m o s a l g a d e a q u í el carro 
q u e t r a i g a a l h o m b r e p e s c a d o , saltarás por 
l a c . i r a b o y a ; r o g a r á s a l c a r r e t e r o q u e t e l l e -

v e c o n s i g o y t e o c u l t e h a s t a q u e e s t é tres ó 
c u a t r o l e g u a s d e a q u í : u n a r e z f u e r a d e 

l a s m a n o s d e l a L e v r — e , e n c o n t r a r á s e n a l -

g u n a p a r t e S l b a ñ i l e s á q u i e n s e r v i r , ó pedirás 
l i m o s n a e n t r e t a n t o . 

Aquella p r o p o s i c i ó n m e d e s t r o z ó el eo-
r a z o n , é i n t e r r u m p í á B a m b o c h e c o n m i 

llanto. 
— Q u é j i e n e s ? m e p r e g u n t ó b r u s c a m e n t e . 

— T u n o m e a m a s , l e d y e t r i s t e m e n t e . 

= ^ Y o ! e s c l a m ó e n t o n o i n c o m o d a d o . 

—Yo.' y procuro h a c e r t e e s c p a r d e a q u í . . - - -

H a c e q u i n c e d i a s q u e l o p i e n s o . N o t a 
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biaba d e n a d a por no d a r t e u n a f a l s a a l e -

gría, tes como me recibes! 
—Sí, continué yo con amargura te es 

igual que rae vaya poco me quieres 
Al oír aquellas palabras Bamboche se ar-

rrojó á mí dándome de puñetazos. 
( Aunque acostumbrado á los singulares mo-
bles de mi amigo, aquel brusco ataque c«>-
}o significado no coniprerfdi entonces, m* ir-
ritó mucho. A mi enternecimiento suredié 
w ira y volví ú mi compañero golpe por 
golpe. 

=*Y yo que me privo de ti!.... yo que 
l'°r poco me rompo las costillas ensayando 
;' cuerda para ver si era bastante larga, gri-
' bamboche furioso por ini ingratitud * 
m a y acompañó aquella tierna recon-

vención con un vigoroso puñetazo. 
/^Y tu <jlie „,tí habías diebo que nunca 

- • separaríamos, respondí no menos indig-
, °> toma atrapa y le di un pun-
tapié. 
, =Pero yo s ' lo que sufres aquij continuan-

esta escena de cariño eon el "pugilato. 
—Pero bien sabes que con tal que cate-

aos juntos, poco me importa que me mue-
,an romo ye>o! 

rti b u e n h o r a , dijo B a m b o c h e Mi-
e d o s a poco á poco: pero y o me q u e d o 

P«ra esperar á B a s q u i n e . . . S i n e s t o m u e h o 

* * t n p o h a q u e h u b i e r a q u e m a d o far b a r r a c a 
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para asar á l a L e v r a s s e y á l a t i a Mayor y 
n o s o t r o s h u b i é r a m o s b u i d o ; p e r o p u e s t o q u e 

e s t o y r e t e n i d o a q u í , v e t e s o ! o . 

\o , porque c u a n d o llegue F. «quine, si 
q u i e r e » e s c a p a r t e r o n e l l a necesitarás de mi-

L a l u c h a fué s u s p e n d i d a por un instante. 
B a m b o c h e v i o l e n t o e n sus amistades corno 

e n s u s o d i o s , h i z p u n movimiento para ar-
r o i r s e d e n u e v o s o b r e m i : inr rtos de su» 
I n t e n c i o n e s m e p u s e e n t o d o caso á la d e -

f e n s i v a ; i n ú t H p r e c a u c i ó n ; a q u e l muchacho s i n -

g u l a r m e a p r e t ó c o n t r a su corazón con efusión, 
d i c i é n d o m e c o n m o v i d o . 

= ¡ * l a r t i n , n u n c a o l v i d a r é e s t o . 

— > i y o t a m p o c o . B a m b o c h e . 

Y le d e v o h i s u a b r a z o con tan baena 
v o l u n t a d c o m o l e h a b i a devuelto sus golpes-

— I r a d e D i o s ! . . . . q u é t e n u o para t i ' - m « 

d i j o d e s p u e s d e u n m o m e n t o d e s i lencio 
p o r mas q u e b a s c o n a d a enrUentro: no c o m -

p r e n d o n a d a . 

— y o t a m p o c o , B a m b o c h e , t u V * 

t o d o e l m n p d o u n d i a b l o encarnado, ínterin 
q u e p a r a m i . . . p o r e l c o n t r a r i o . . . y n o e s 

q u e m e a d m i r a . . . 

D e s p u e s d e u n n u e v o m o m e n t o d e silen-
c i o p e n s a t i v o , * B a m b o c h e c o n t i n u ó c o n t o 

m ú a d b u r l ó n , m i t a d t r i s t e q u e V i o l e 

•Aural. • 
- N o s é r o m o h a s i d o e l h a b l a r t e d e m > 

padre... a n t e s q u e i tí.... i n a d i e h a b í a 
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bládo.., pero se me estremeció el corazon. .. 
Tu te estableciste en él y lias permanecido 
c o m o el lagarto incrustado en una piedra (pie 
e n s e ñ a l a Levrasse cuando hace sus habili-
dades. . . . Y eres tanto mas como el lagarto 
en la piedra, que es tando enamorado como 
un loco de mi pequeña Basquine, esto no te 
ha hecbo salir de él. V después me p ' f t c e que 
d e s d e que soy tu amigo, tengo mas placer en 
ser malí» p a n con los d e m á s . . . . y que tengo 
d e r e r h u para ello. 

—Entonces ya está dicho; yo seré tu l aga r -
to, Bamboche* conservaré siempre mi sitio. 
¿ p e % > no volverás á hab la rme de salir de aquí 
sin t i . M 

—No; p.-ro cuando Basquine esté con nos-
o t r o s al cabo de algunos dias, hal laremos 
una buena ocasion y nos escaparemos los 
t r e s . 

= Y dónde iremos? 
—Todo derecho, ade lan te . 
= Y como viviremos? 
—Mendigaremos, diremos oue somos h e r -

manos, que nuest ros padres han muer to , se 
apiadarán de nosotros y n o s embolsaremos su 
dinero, dividiéndonos sin mas t r aba jo q u e 
mendigar. 

= Y cuando no nos dén? » 
—Nadie desconfia de unos niño?, robaremos. 
-Hum!. . . . robaremos, continué con aire 

pensativo, acordándome de Limusino mi an-
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amo, que tanto odiaba el robo, asi es 

que añadí. 
» = M a s v a l d r í a n o r o b a r ~ . . 

—Por qué? 
— P o r q u e e s m a l o . ¡ ) r 

« = M a l o ? P o r q u é ? 

— > % J D s é ; L i m u s i n o d e c i a q u e e r a malo. 
^ - • Y o t e d s o q n e n o e s m a l o ; quieres creer 

i L i m u s i n o m e j o r q u e á m i . 

= I > e c i a q u e e r a p r e c i s o g a n a r l a vida tra-
b a j a n d o . 

— M i p a d r e t r a b a j a b a y n o g a n ó m a s q u e 

l a m u e r t e r e s p o n d i ó ' B a m b o c h e e o n a i r e 

• o m b r i o . . . . e l r o j o m e n d i g a b a y r o b a b a c u p i d o 

p o d í a . . . . l o q u e n o l a p i d e q u e jamás mi p a -

d r e y y o h i c i é r a m o s u n a c o t u í d a t a n b u e n a 

r o m o l a p e o r d e l c o j o . . . . Y o también a n t e s 

d e m e n d i g a r n e d i t r a b a j o r u a n d o murió m i 

Sa d r é . T e n i a b u e n á n i m o . ¿ Y m e dieron I ra-
i j o ? N o . ¿ Q u i é n s e o c u p a d e m í ? Nadie. ¿Tra-

b a j a n l o s l o b o s ? E l l o b o c u a n d o tiene h a m -

b r e , c o m e . T r a l w j a r ! a h ! b i e n ! s i ! L a L e -

v r a s s e ó l a t i a M a y o r n o t r a b a j a n ; roban los 
niños r o m o n o s o t r o s , l o s a t o r m e n t a n y n o s 

h a c e n d a n z a r e n p a b l i e o c o m o p e r r o s s a b i o s , 

y c o n e s t o g a n a n m u c h o y l l e n a n s u bolsa.... 
y s i l l e g o á e n c o n t r a r l a y o . . . . s u bolsa 
n o t e n g a s r u i d a d o q u e n o s h e m o s de reír 
S i n o e s p e r a s e á R a s q u í n e y brilláronlos 
• j o s d < B a m b o c h e ; d i l a t á n d o s e s n pecho a l , 

f r e n a m iar a ( | u e l n o m b r e . . . . y a estaríamos 
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' « j o t t e n p a c i e n c i a y v e r a s c u a n a l e g r e 

vida p a s a m o s l o s t r e s l i b r e s y a l e g r e s c o m o 

• l o s p á j a r o s d e D i o s p i c o t e a n d o « n t o d a s p a r -

c e s . ¿ Y q u é e s t o s p i l l e n p e r m i s o p a r a t o m a r 

J o q u e n e c e s i t a n p a r a v i v i r , y v i v e n ? ¿ Q u é 

hubiera r e s p o n d i d o á e s t o t u v i e j o i m b é c i l d e 

Limusino? 
= D i a n t r e s ! E s c u c h a , B a m b o c h e , n o s o m o s 

Piaros. 
=Somos mas ó menos? ¿Te crees mas que 

»n pájaro? me preguntó Bamboche con dig-

—Me creo mas que un pájaro, respondí 
yo iluminado por mi amigo sobre el valor in-
dividual. 
, —Pues entonees, dijo Bamboche son aire 

triunfa por el dilema que iba á propo-
ner. Somos mas que los pájaros y ¿no ten-
díamos derecho para haeer lo que ellos ha-
r i í l > ¿no tendriamos el derecho de picotear 
par-i vivir? 

Confieso que aquel dilema me embarazó 
mneho y no supe que responder. 

Como tantos otros niños abandonados no 
loma nocion alguna del bien ni del mal. Me 
; "safio, habia retenido algunas severas pala-
1 r a s de mi amo contra el robo, pero siendo 
^piemente afirmativas no podian dejar hon-

raices en mí alma y luchar contra las 
' ucloras palabras de mí compeñero, por-

confieso que aquella vida libre y con-
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t e n i a , p a s a d a e o n B a m b o c h e y Basquine , 
a l i m e n t a d t p o r l a s l i m o s n a s d e p e r s o n a s coin-
p a s i v a s , y e n u i i a n o c a s o p o r m e d i o s aven-
t u r a d o s , m « p a r e c í a e l b e l l o i d e a l d e la f«-
b s i d a d . 

C A P Í T U L O V . 

f 

íomSrc ft\. 

l a r d e m i s m a e n q u e habia rehusad" 
a p r o v e c h a r l o e m e d i o * d e evasion qu' 
m e p r o p o r c i o n a r a B ^ b o c h e , l a L e v r a n « 

n e ín*o t > ' ' n a s c o n la m a n o p a r a que le sig" c 

s e a l c u a r t o d e l a » c a b e l l e r a s . . 

Aquel h í.re. con sus gestos COD 
s u s a n g r e f r i a , s u s o n r i s a falsa y bario • 
s u s l a b i o s s a r d ó u i c o s y pellizcados, uie • 
p a u l a b a a u n m a s q u e l a t i a Mayor. * Pe , 
d e s u s g r u e s a s m a n o s y s u varonil *®z:

 r 
g u n a s v e c e s e s t a , v i é n d o m e a n o n a d a d o r ^ 
c a n s a n c i o , i n u n d a d o d e s u d o r , s u j e t o a 

v e r t i g o y c o n l o » o j o s i n y e c t a d o s de sai>3 
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interrumpía mis lecciones d e r o b á t í c a s , d á n -

dome algunos momentos d e d e s c a n s o ; p e r o 

«uando la Levrasse asistía á aquellos e j e r c i c i o s 

se mostraba implacable. 
Vamos, vamos, Martinito, decia con acen-

ü dulce é irónico, tienes calor: no nos en-
riemos; es mal sano Sí te detienes, me 
'ere obligado á tomarte á latigazo, la me-
dida de un chaleco de franela.... pero ten-

i 8 derecho para llevarle hasta que cum-
pas setenta v un años.... 

* me hacia un gesto grotesco. 
Me espanté, pues, mucho al verme solo con 

3 Levrasse en el cuarto de las cabelleras: 
""o la puerta, y después me dijo: 

-Martinito, estoy muy contento de ti, y 
T°7 a darte una prueba de confianza. 

Abrí los ojos admirado. 
^•Leónidas Requin llega mañana por la 

b a n a n a . 

—¿Leónidas Rcquín? ¿nuestro amo? (Lla-
wficíaí1)0* ¿ 13 L e v r a 8 s e " m o ¡ c r a l a f(>rrnula 

~-Si, resnondió la Levrasse, y eomo eres 
^ mas moderno aquí, su cuidado te corres-
ponde, Martinito. 

—Qué cuidado, amo? 
—Uno de confianza, bien entendido, por-

t e s e picaro Bamboche, seria capaz de abo-
™ 7 dejarle sin agua. 

— r en qué consiste ese cuidado particular" 
TOMOIH. 4 
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H a r á s r o m e r a t h o m b r e p e z , p u e s t o q u e 

, 0 . 7 , t i e n e a g ^ a s l o q u e r j o l e e s m u y 

cómo lo P V 3 m a n f j a r 0 0 l e n e d o r y " n C . 

C h í ü ° S e r á p r e c i s o q u e yo bag. comer .1 hom-

l r ! _ V n u e ^ e a m b i e s e l a g u a t o c i o , los días 
Mar te lo p o ^ ' " o v e d i u t W d , C | " 8 

„ , . h p r s i m , . p o r q u e n o j n e d e b e b e r á , 

.i.K <1 aquel», 1 " c «» , muer* 
i' TO . -n cnida I.. CIO ^swraSgsw 
,„ t i r i t a n qu« e ~ l « ~ « ' ' ? l e r r i , m r i . 

.m fenonw'K». q u e « 
,1 a , n , r | a de : , ,ario i ' 
„ „ , . ¡ , . ¡ 1 " . o r n o u a l m r * " - " > « 
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ÜU presentimiento secreto me dijo que era 

|a cuerda de que Bamboche me habia ha-
''lado y que debía servir para mi evasion. 

=EI picaro de Bamboche quería esparse, 
d,jo gritando la madre Mayor, lo sospechaba y 
y acabo de verle ¡r cen paso de lobo al gra-
nero junto al palomar, le seguí sin que me 
*iera y le sorprendí con esta cuerda deba-
Jo del brazo. 

—Ah! ah! hizo la Levrasse con un gesto 
1ue me dejó temblando. 

—Hay mas, habî i fijado un clavo en la bar-
n 'le la claraboya, para colgar la cuerda..., 
y dejare caer foera * 

=K)h! oh! hizo la Levrasse son un gesto 
ma* grosero <fbe el primero. 

He alado en la cueva al picaro; dad una 
r|1ucacion! enseñad un oficio á estos tunos, 
l'ara que se larguen cuando esten en el ca-
jo <lc trabajar.... esclamo la madre Mayor; pe-
ro voy 

La Levrasse se detuvo. 
-Alto ahí! la madre. El se l¡a acosfum-

(j.a.d0 á tus- caricias, tu haces mas ruido que 
t á mi no se me siente, mas que á un 
! «n su agujero nada se oye.... y mis 
; 'jnos consejos, penetran mucho mas en la 
jj; que tus grandes cstremos de furor 

' ^n la cueva el pequeñito Bamboche? 
y ata o de firme— aunque ha qye— 

'" ,0 'devorarme las manos.-



— 5 6 — 
—Vamos & h a c e r l e mi v i s i t a : d i j o l a Le-

v r a s s e c o a s u d u l c e a c a n t o y s e d i r i g i d á l a 

p u e r t a c o n p a s o l i g e r o y s i l e n c i o s o , cerno e l 

d e u n g a t o m o n k ' s q u e v a 4 o c u l t a r s e p a n 

a c e c h a r s u p r e s a . . 

N u n c a j a m a s , d e s d e m i e n t r a d a e n l a c a -

s a , l < L e v r a s s e I n h i < c a s t i g a d o p o r s u m a n o 

á B a m b o c h e , a s i e s q u e l a s a m e n a z a s y l a s a -

l i d a d e n u < < / > amo m e h e l a r o n d e e s p a n t o 

p o r m i c o m p a ñ e r o . 

P r o n i o v i n » . i c o l m a r l e l a m a d r e Mayor, q"1 

c M r r . i e n d o á l a L e v r a s s e p o r u n brazo le 
d i j o é m e d i a v o z : 

ter:No v a v a s r n u v l e i o s , n o n í a s . . . 

- Y » t e n s a s e ü ' d a d o . no lo n -eesitanioi 
b a s t d i a r o d e q u i n c e d i a s , r e spondió la Le-
v r a s s e , n o t e a t o r m e n t e s . . . n a d a o i r á s , 
v o n o b a g o r u i d o . . . . n i n g u n o . . . . ninguno 

Y s a l i ó r e p i t i e n d o a q u e l l a s palabras qut 

a c o m p a ñ ó c o n u n g e s t o e s t r a ñ o . 

= E s i g u I . s e d i j o á s i m i s m a l a m a d r e . w -

\ o r , i . : ¡ a > i ' ' M i i ' i v i v b l e i n e n l » ' i n q u i e t o y ' 

v i d a n d o s i n d u d a q u e y o e s t a b a d e l a n t s ; 

i g u a l , v o y y o t a m b i é n . . . . e s m a s prudente _ 
ü I . e v r j k s e ü e n e e s t a t a r d e a l g o d e n w -

e n l i s o j o s . . . . . t ^ j g 

Y a r r o j a n d o l a c u e r d a q u e t e n i a o ® ^ 

d e l b r a z o , s e e n c a m i n ó i l a p u e r t * . d ' J u c i o í a ¿ v , » c c i i t i i i u u i u m « a , 

d o m e d e s e s p e r a d o , p o r q u e e r a p o r n n , r 

h a b e r q u e r i d o J e c i H t e r m i e v a s i o n , p o r H 

B a m b o c h e i b a á s u f r i r u n c a s t i g o , q u e 
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Precia tanto mas t e r r i b l e , c u a n t o q u e e r a 
ma* misterioso. 

Agarrando entonte» á la madre Mayor por el 
^ z o . la dije: 
. era el que quería escaparme... Hani-
^ l;c había preparado la cuerda para mi, 

se a babia pedido... y yo solo merezco 
c l c a s t i g o . 

* Ahí (ú querías escaparte? Bueno es 
' r o, dijo la madre Mayor examinándome con 

¡ :icion, y ese picaro Bamboche te ayuda-
tanto valéis e | nno como el otro. ¿Que-

J robarnos cl oficio que os damos.... pero un 
"Kt'inte que aquí estoy YO. . 

Diciendo esto, me dejó en el cuarto de 
a* cabelleras, y cerró la puerta dando dos 

"» I t a s á la II¿té . 
f> , c°ntra el 6uelo desesperado, me 
(
,Ps lce en llanto, porque me acusaba de ser 

la causa involuntar f> del castigo de Bamboche. 
f bisada aquella primera crisis, escuché pa-

Vt'r si oia los grifes de mí compañero. 
* / p permaneció en el silencio mas profundo, 

d/í , n e s ; ' l a ventana, guarnecida por 
^sinerros cruzados, y n da vi. 
II ; la noche. A la hora de la cena oí 

•>' á mi puerta y la voz de la Lcvras-
8e q«:; me decía: 
te ~ " " ! í>— l c acostarás sin cenar, es-

* • nará tu agitación; mañana el homLre 
^ ' nuevo conocido te consolará. 
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Pas^ una noche inny penosa, mucho mas 

que la que h «bia pasado en .xjuel mismo 
ruarlo el primer clia que llegué en casa dc 
i? Levrasse. 

Cerca de las doce rendido por el cansan-
cio y la tristeza me dormí, pero turbado rot 
repos > por su -nos siniestros: veía á Barniz 
che so netido ó doloroso» tormentos y le oía 
dec.i r =««>1 utin, Martin; tuya es la culp¿i-" 
En m -dio d • aquellos espantosos suenoí * 
me aparecí* la monstruosa li::ura del nom-
bre p L que me perseguía y >o no P° ' 
escapar á sus crueles mordeduras. . 

Dos golp frecuentemente dados á mi purr. ¡ 
me despertaron sobresaltad'i en medio o 
aquel sueno: era de dia: escuché j oí la x 

•le la Lt'vrj>$e que decia: , 
—Pronto, pronto, Martinito... el hombre 

pez acaba de llegar, j espera á su servidor-
Abrióle la puerta. , ,¡ 
La realidad continuaba por decirlo asi ni 

in uo. mili i Levrasse con aire espa 
id<>, v acor. ndome en seguida de Uk ' 

*ersos incidentes de la víspera le dije: 
—Y Bamboche? . 
=Bambo( heV es mas dichoso que tu••• 

l i entret nu - a l f r e s c o . . . t i e n e licencia-
»or algunos diaí . . . . 

1) -pues dt un momento de silencio, ai 
¿id la Levrasse. . 5to no 

-=Ab! tu queries escaparte, Martina, 
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t e a b a n d o n a n a s i p a p á y m a m á , t s o n o e l 

j u s t o . . . 

= D ó n d e e s t á B a m b o c h e ? q u i e r o v e r l e , e s -

c l a m é y o ¿ Q u é l e h i c i s t e i s a y e r ? 

V c o m o l a L e v r a s s e m e r e s p o n d i e s e c o n u n 

g e s t o s a r d ó n i c o , m o s t r á n d o m e l a p u e r t a , m e 

t a l l é , r e f l e x i o n a n d o e n l a i n u t i l i d a d d e m i s 

p r e g u n t a s ; p e r o d e c i d i d o á a p r o v e c h a r d e m i 

l i b e r t a d p a r a a c e r c a r m e á m i c a m a r a d a . 

U i a n d e l l e g u é a l p a t i o c o n l a L e v r a s s e e n -

c o n t r é á l a m a d r e M a y o r , q u e d e s p l e g a n d o s u s 

H i e r r a s h e r c ú l e a s , a y u d a b a a l c a r r e t e r o á b a -

r e r r e s b a l a r p o r v a r a s , u n c a j ó n b a s t a n t e p e -

s a d o v d e f o r m a s i n g u l a r , e n q u e e s t a b a e n -

c e r r a d o e l h o m b r e p e z . c o m o J o a n u n c i a b a 

u n e n o r m e l e t r e r o , e s c r i t o c o n l e t r a s e n c a r -

n a d a s s o b r e f o n d o b l a n c o c o n e s t a s p a l a b r a s . 

E L I I O M B B E P E Z . 

¿msionista de ffonsimir de ta Levrasse 
artista acróbata. 

A q u e l c a j ó n o b l o n g o , s e m e j a b a b a s t a n t e 

•I u n g r a n b a ñ o c u a d r a d o y f o r r a d o e n z i n c . 

: 0 8 - ' r U j e r o s c i r c u l a r e s c o n c r i s t a l e s s i n p u -

d a b a n l u z a l i n t e r i o r , í n t e r i n q u e e n l a 

' l l a n t e r a s e v e i a n v a r i o s a g u j e r o s , d e s t i n a d o s 

" a c o m u n i c a c i ó n d e l a i r e , y q u e i m p e d í a n 

* e r . á l o s c u r i o s o s é i n d i s c r e t o s . 

t
 t r , c i m a d e l a c u b i e r t a y h á c i a l a p a r t e p o s -

r ' u r ^ c a j a , h a b í a u n c a n o n a n c h o , q u i 
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p a r e c í a d e s t i n a d o á r e c i b i r e l a g u a d e q u e s e 

l l e n a b a e ! C J j d n , a : u i q u e r u a n d o s e q u e r i a 

r . i m b i a r l » , d e b i a s a . i r p e r medio d e u n a Ila-
v é s i t u a d a e n l a e x t r e m i d a d i n f e r i o r d e l c a -

j ó n . C u a n d o d e j a r o n c o r r e r b a s t a e l s u e l o e l 

r a j ó n , e l c a r r e r o , h o m b r e d e u n a fisonomía 
b u e n a y s e n c i l l a y q u e p a r e c i a m i r a r s u c a r -

p í c o n u n a e s p e c i e d e t e m o r m e z c l a d o d e 

c u r i o s i d a d , d i j o ¿ l a L e v r a s s e . 

- F m e r o q u e e s t a r é i s contento c o n este 
v i a j e ? S a l i a y e r y l l e g o ; l a noche estaba ta» 
h e r m o s a u u e s o o m e h e detenido para hacer 
c o m e r á i o s c a b a l l o s , como v e i s ; ne andado 
v e i n t e y d o s l e g u a s e n q u i n c e b o r a f t y . . . . 

L a L e v r a s s e i n t e r r u m p i ó a l c a r r e r o . 

- - ^ H a b é i s c a m b i a d o e l a g u a á m i h o m b r e 

p e z c o m o o í l o h a b i a n e n c a r g a d o ? 

t ñor la Lavrasse, nadie me ha dicha 
nada. 

— 4 1 ? desgraciado! pr í ó la L e v r a s s e como 
si estuviese eo una terrible a n s i e d a d , qué ol-
vido!!! 

— P e r o M . B o u l i n g r i n e n c u y a c a s a t o m e 

e l p e z . . > ' o , e l h o m b r e p e z u a d a m e d i j o . 

\ i d a o s d j o ? 

— No, M. la Levrasse. solamente d i j o : t í o 

Lefevre, hé aqui una caja que encierra a o • 
hombre p e z , nada necesita, yo le he p u e s t o 

dos merlo/as y una anguila para que coma y ••• 
S i n o i r mas la justificación del c a r r e r o , 

grrojuse la Levrasse al cajón, y poniendo ia 
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toca en uno de los agujeros, praclicados pa-
ra que pasase el a re, dijo: 

^Leónidas... ini buen liombre cómo 
lás? 
Una voz doliente respondió al principio al-

gunas palabras en idioma desconocido, que 
"8 liizo abrir las orejas al carrero y á mi. 

(Despues he sabido que fué una cita de Sé-
neca en latin) anadio en seguida en buen 
francés. 

—''ambiar el agua..., cambiar el agua. 
—Habeis entendido, tio Lefevre. dijo la 

i.evrasse al carrero, tenia tama necesidad de 
qne le cambiase el agua que lo dijo al prin-
cipio en egipcio* 

—Era egipcio? 
—Del mas puro egipcio del Nílo: asi es 

<P>e queria cambiar de agua; estaba cierto; 
eoQlinuó la Levrasse ron inquietud, porque es 
wn delicado para mudar dc agua cerno una 
sanguijuela. Ah! tioLefévre, añadió la Levras-

con tono solemne de reconvención, quizá 
rereis cansa de una gran desdicha. 
^ "¡viéndose en seguida á la madre Mayor; 

' onto! pronto! cobos de agua fresca, es 
WP*« de morir si no.... 
1U» l r , l 0 r i n que la madre Mayor y yo íbamos i 
, " a r los cubos de agua á la bomba, la Lc-

"se abrió la llave inferior del cajón y el 
•u» corrió en abundancia. 
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La Levrasse t o m ó u n o d e l o s c u b o s q m 

j o traía y l e v a c i ó d o s ó t r e s v e c e s por él 
c a n o n . 

— A b ! e i l o b a c e m u c h o b i e n ! d i j o 1 l a r 

v o z c o n e s p r e s i o n d e e s t r e m o con t en to y • 
sin e l m e n o r a c e n t o e s t r a n j e r o . . . . E s l o ha-
c e b i e n ? 

SUMÍ r o n s e ú a q u e l l a e s c l a m a c i o n v a r i a s p a -

l a b r a s l a t i n a s . 

E l c a r r e r o p a r e c í a p e s a r o s o p o r h a b e r c o r n -

p r o m e t i d o i n > o ! u u t j n . ¡ i u e n t l a e c > i » t e n i ¡ a « b j 

h o m b r e f . / ¡ » e i o q a e h a b l a b a t a m b i é n e l 

f r a n c é s . . | y j I 

— \ y o q u e p o r t a n l o l i e m p o , « l i e samio»-
d o p o r l a o r ; l h < d e l r i o , d i j o e l c a r r e r o c o n 

espresion d e a m a r g o s e n l i m i e n l Y decir que 
s a b i e n d o q u e c o n d u c í a i u n h o m b r e p e z 1 

n o s e r n c o c u r r i d h a c e r l e e n t r a r e u e l a g u a , 

b a s t a q u e e s t a e o b r i e s e e l e a j o n . . . - y h a b e r -

l e d e j a d o así d u r a n t e u n a h o r a e n l a corrien-
t e , p a r a r e f r e s c - r b i e n á e s t e d i g n o hombre, 
n o . a e s t e d i g n o p e z , i i e s t e ' d i g n o h o m b r e 

p e z : s o y u n i m b é c i l . 

A p e n a s e l c a r r e r o s e a > n e s t o s t , , r " 

m i n o s , c u a n d o p a r e c i ó q u e e l h a b i t a n t e u e ^ 

c a j ó n s e agitaba v i o l e n t a m e n t e , c o r n o s í j e n u -

L i e r a e s p a n t ó l o l a c o m b i n a c i ó n h i d r á u l i c a u -

s a c o n d u c t o r . . 

^ D e s g r a c i a d o . ' e s c l a m ó l a L e t r a a s e , * o i -

v í é n d o s e h á c i a c l u i f e l i z c a r r e r o : b u e n a l a n u -

biérais h e c h o . ^ - ^ i ^ ^ ^ H H I 
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Inclinándose despues á los a g u j e r o » , pre-

guntó: 
—Leónidas, amigo mió, vás mejor? 
—Mejor.... mejor.... pero al rio jamás.... de-

v cidlo al carrero. 
=Este perill n se lia hechado á perder con 

la frecue t.irion del Nilo, dijo la Levrasse, no 
puede sufrirolr» rio.... Vá.... Aristócrata 
añadió volviéndose al cajón. 

—Al»! M la Levrasse, dijo cl carrero, al-
iando la cabe/ ... que famosas entradas vais 
á tener en tod el camino. En todos los pue-
blos, en la< a i's, en las ciudades, en to-
das partes bar -eg ado millares dc personas 
mi carro. \h un nombre pea!.... un hom-
bre pez!...; e> 'S raro y curioso! decían al 
leer vuestro ... si. amigos mios 
respondía vo.... • conduzco á M. la Levrasse 
que es el pr<. rio, y como pasará por aqui 
eon su com;- ver ús al hombre pez! 

—Primero quiero ver á Bamboche, á ese 
diablo tan n; r o, pero que me gasta verlo. 

La Levrat» iterrumpíó al carrero. 
—Hasp.,- > jK>rSaint-Geñet, le dijo. 
Si. mi an . 
—V mi r.'i? 
—Entr . i stra caria. Ah! es cosa pa-

ra partir * c /on; el herrero está casi mo-
ribundo. 

Al o¡r , [u las palabras, redoblé mi aten-
e'on, BamU t había completado sus confi-
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d e n e i a s , d i r i é n d o m e e l n o m b r e d e l p n e b l o e n 

q u e v i v í a J u a n i t a , l a f u t u r a B a s q u i n e d e l a 

c o m p a ñ í a . * U f e k 

— C o n o n e e s v e r d a d ? E l h e r r e r o e s t á m u y 

m a l o ! e s o l i m ó l a L e v r a s s e , s i n p o d e r d i s i - ' 

m u l a r s u a l e g r í a . S a m u g e r n u m e h a b í a e n -

g a ñ a d o r a l a c a r t a : y á e l l a l a h a s v i s t o ? i 

l a m u g e r ? 

S i ; s i e m p r e e n f e r m a , e s c o s a p a r a p a r t i r e l 

c o r a z o n , v e r a l p a d r e y á l a m a d r e e n f e r m o s , 

r o d ¿ a d o s d e a q u e l e n j a m b r e d e c h i c o s e n c u e -

FIIC v n i n f ' i . . . .1 * . I a r . . r o e y m u ñ é n d o s e d e h a m b r e . 

— L o v e s , e l h e r r e r o e s t á m o r i b u n d o ; r e p i -

t i ó l a L e v r a s e c o n a i r e p e n s a t i v o , y m i r a n d o é 

l a m a d r e M a y o r . 

~ L o q u e t e p r u e b a q u e e s p r e c i s o despachar 
aquí c u a n t o a n t e s . • • > 

— S i , s i . l o m a s p r o n t o s e r á l o m e j o r , r e s -

p o n d i ó l a L e v r a s s e . 

A q u e l l a d e t e r m i n a c i ó n d e l a Levrasse ine 
causo g r a n d e a l e g r í a . B a m b o c h e s e r i a d i c h o s 

a l s a b e r q u e p r o n t o v e r í a á B a - q u i n e ! Desde 
e n t o n c e s a i i i d e a fija f u é b u s c a r c l m e d i o d e 

l l e g a r h a s t a m i c a n . a r a d a á f i n d e anunciarle 
t a n f e l i z n u e v a . 

L a L e v r a s s e d i r i g i é n d o s e a l c a r r e r o , l e puso 
a l g ú n d i n e r o e n l a m a n o d i c i é n d o l e . 

- V a m o s , t o m a p a r a t i , t u s c a b a l l o s h a n d e s -

c a n s a d o . v e t e . J f J 

— O h ! o h ! y o n o m e v o y a s i s i n d o s C O S T ' S 

r e s p o n d i ó e l c a r r e r o . 
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—Qué do» cosa»? 
—Bamboche duerme, dijo bruscamente 1« 

L evrasse. 
—Tauto peor: la segunda cosa es la pro-

pina. 
=Hé jurarlo á mi abuela moribunda el no 

dar jamas propinas, dijo la Levrasse con una 

es que me dejeis echar una ojeada al hom-
I re pez, he querido por cl camino observar-
le por los agujeros y nada he visto. 

—Cuando lleguemos á til pueblo de Apre-
roont, te daré un sitio gratis el día siguien-
te á la última representación. 

=Pero mi amo 
=Ah! te burlas? Al volverte contaras por 

el camino lo que has visto del hombre pez, 
T como hay muchos que se contentan con ver 
P°r los ojos de otro, disminuirás mis en-
tradas. 

— Os juro que.... 
—Bastante hemos hablado.... repitió la Le-

vrasse. .̂has prevenido en los parages en que 
te has detenido que compraré pelo? 

—Si, si, dijo el carrero, ahogando un sus-
piro de curiosidad engañada. He dicho que 
harías vuestra cosecha, segador de cabelle-

J barato, porque el pan está caro este año. 
— V a m o s , v e t e y b u e n v i a g e , d i j o l o L e -

g a s e m o s t r a n d o l a p u e r t a a l c a r r e r o . 

propina que os pido 
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=f .on quo no quereis? 
- T t ir.ís? respondió la Levrasse d a n d n 

una patada con impaciencia. 
Pocos momentos despues »e cerraban las 

pesadas puertas del patio, nos quedábamos 
solos, la levrasse, la madre M a j o r y yoá la 
vista del cajón misterioso en que estaba en-
cerrando el- hombre pez. 

Confieso <J"«- á pesar d e m i s v i v a s iaquie- i 
tudes por la suerte de B a m b o c h e , y d e la preo-
cupación que me causaba mi deseo de Ile-
?.»r íüta él p;ira aonciarle s u próesima v i s » 

t ) con Basquine sentia uaa curiosidad mezclada 
le temor, há !ia el personage á qufen debía, 

S ' g u n I J S ordenes de l a L e v r a s s e , prestarlo* _ 
servicios mas asiduos. 

c a p i t u l o vi . 

^ í s h u n t o «premio bt I j owr 

hombre-pez oyó sin d u d a c e r r a r 

muertas, y dijo con voz tímida p o r e n t r e 

;tos ..tí íjcros del c .jon. 
—¿!*uedo salir ya? 



* = » A g u a r d a , d i j o l a L e v r a s s e ; e s e t r u a n d c 

carrero e s t a n curioso, que n o d u d a r í a s e e n -

tramase e n e l e a r r o para m i r a r p o r e n c i m a d e ^ 

1« puerta, ó q u e aplicase sus ojos á l a c e r r a -

dura: m a d r e M a y o r , subir a r r i b a y o b s e r v a d s i 

»e aleja. 
El Alcides h e m b r a se dio priesa á o b e d e -

cer; apareció al poco rato en una de las ven-
tonas del granero y dijo, siguiendo al p a r e -

cer con la vista aí carro que se alejaba. 
—No hay cuidado.... el tio Lefevre está allá 

»b'jo.... dá vuelta á la callejuela. 
. —Vamos, Leónidas, puedes tomar el aire, di-
to la Levrasse al hombre-per abriendo el 
cajón. 

Mi corazon latía en aquel instante de te— 
rcor y de curiosidad; iba por fin á contem-
P'ar al misterioso fenómeno. 

L e v a n t ó s e la tapa del cajón, y salió poco 
¿ poco y con dificultad un hombre de peque-
fia e s t a t u r a , cuyos miembros estaban entume-
cidos. Lo q i i - mas m s l l a m ó la a t e n c i ó n fue 
Tpr< Meramente seeo el ropo» ó saco en que es 
¡ a b a nvuelto aquel personage,y que le tapaba los 
Tazos; esperaba yo, por cl contrario, que sa-
*'*a chorreando' auua, acordándome de los 

ó «tres cubos que la Levrasse vertiera por 
:! embudo del cajón. 

¡emitías Rcí/nin, (tal era su nombre, nom-
i r.e ver-laderamente predestinado.) Tendría unos 
"'Me y eince años, sus facciones i r regu la res . 
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* g r o t e s c a s f i e l m e n t e c o p i a d a s , p a r e c a s y s 

b o s q u e j o i r a z a d o n o r u n a m a n o l n < s p e r t a , e l 

ojo d e r e c h o c o n c l p á r p a d o s u p e r i o r medio 
« a i d o s i e m p r e , á c o n s e c u e n c i a d e u o d e f e e -

t o n a t u r a l , e s t a b a m u c h o r n a s a l t o q u e e l 

o j o i z q u i e r d o d e s m e s u r a d a m e n t e a b i e r t o , e s -

t o p r o d u c í a t a n i t r a d a m a n p a r t i c u l a r d e l m u n -

d o . L a p u n t a <!<• l a l a r g u í s i m a n a r i z d e L e o 

i . d a s e n v e z d e s a l i r r e c t a s e t o r c í a c i m í i -

d e r a b l e m e n t a b a d a l a m e g i i l a I z q u i e r d a , i n c o r -

r e c c i ó n g r a » e o v e h a c í a p a r e c e r r i d i c u i a l a 

b o c a , a u n c u a n d o e s t a o c u p a b a s u lugar, f i -

l i e d o s g r u e ^ i s l á h ' S , b j o l o s c u a l e s a p e n a * 

s e d i s t i n g u í a l a b a r b a ; t e n i a a d e m a s l a c a b e -

z a g r a n d e y e l p e l o c l a r o v l a c i o , c o n muebaí 
p i t i ! e * n i e l a s e n e l re- t roi : r b c á trechos. 

A i ; e l l a l i - > m r i d i c u l a * b r t ; t o d o , dejab' 
v e r t a n t a b o n d a d y t i m i d e z , q u e e n l u g a r d e 

• a a s a r m e r i s a l a v i s t a d e n u e s t r o nsevo c o -

m e n s a l , l e m i r é c o n í n t e r e s . 

0 KT AMH VL Sil a FT H> «O KON TA*E* 
1H os KSSE nos DICES (O. Soy al tnis>"° 
tiempo animal y hombre sin qne pueda de-
etrté que toy ambas cotas. 

T a l f u é l a c i t a l a t i n a e o n q u e e l hombre 
p e z L e ó n i d a s R e q u i n , n o s s a l u d ó a i s a l i r <¡ t 

s u p r e t e n d i d a p i s c i n a . . 

Inútil e> decir, que en aquella época 
l í v i d a , no d.stingui las palabras prooon-

(!) Carta de Wneca CXül 
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c i a d a s p o r L e ó n i d a s , o í s ó l a m e n t e u n o s s o -

n i d o s i n c o m p r e n s i b l e s p a r a m i , p e r o h a b i e n -

d o e n c o n t r a d o d e s p u e s v a r i a s v e c e s d u r a n t e 

c l c u r s o d e m i v i n a a v e n t u r e r a á L e ó n i d a s 

K e q u i n , e n s i t u a c i o n e s n o m e n o s d i v e r s a s q u e 

o r i g i n a l e s , n o s h e m o s r e c o r d a d o n u e s t r a p r i -

m e r a e n t r e v i s t a e n c a s a d e l a L e v r a s s e , q u e 

l i e s a b i d o e n t o n c e s l o j u e s i g n i f i c a b a a q u e l l a 

<ita t o m a d a d e S é n e c a , a u t o r f a v o r i t o d e l 

h o m b r e - p e z q u e d e b i a p r a c t i c a r p e r s o n a l m e n t e 

l a r s t ó i c a l i l o s o f i a d e s u m a e s t r o . 

E n c u e n t r o e n m i s p a p e l e s e l f r a g m e n t o d e 

u n a c a i t a q u e L e ó n i d a s R e q u i n m e e s c r i b i ó 

q u i n c e a ñ o s d e s p u e s : á p e s a r d e l a í n f i m a 

p o s i c i ó n e o q u e m e e f e o n t r a b a e n t o n c e s , h a -

l > i a c r e í d o p o d e r a s e g u r a r á u n a n t i g u o c a -

t n a r a d a , u n a p o s i c i ó n m a s f e l i z y d e c o r o ! ? . 

Ü n e s t a c a r t a , d e s t i n a d a á c o m u n i c a r l a á 

u n t e r c e r o , L e ó n i d a s e s p l i c a c o n l a m a s c a n -

d o r o s a f r a n q u e z a , l a s c a n s a s q u e l e h a b í a n 

c o n d u c i d o á a c e p t a r y r e p r e s e n t a r e l p a p e l 

fcl h o m b r e - p e z . 

l i é a q u i e l f r a g m e n t o ; é l d a r á á c o n o c e r y 

; i r j a m a r q u i z á s á e s t e n u e v o p e r s o n a g e 

• I ' 1 ' ' s e h a l l a r á m a s d e u n a v e z e n e l c u r -

5 U d e e s t a s m e m o r i a s . 

TOMO m . 5 
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f ragnwnfo ht « h a car ia 

« ^aci para srr « stre; y aun creo que 
lo hubiera sido famoso: mi "ambicioso p*" 

• no lo qii'O; que sa i : sea res-
a lada! . . . . porque tenia el mejor corazon, pe-
ro el juicio mas íalso que be conocido, »" 
buen Martin. 

Kra portero en ea«a de M. Raymond, di-
rector del colegio del boulevard del M»ate 
1'irnaso (;,II| se puede «ir á ton '.ir informe s.) 
Mi tío,* sastre de prca fama. w ia cerca del 

: C o, v • .-MM.r, I . i - s alumnos: 
i uando ie l!"v;.V.i a'jiu -s premias.á comp"-

• ki V B me jn r la aguja con lawta 



1 'sfrcza, cruzado de piernas sobre d ban-
quillo, en 8-i babitacion bien caliente en in-
fierno, por medio de una estufa de hierro, 
y bien ventilada en el verano por el aire del 
'Oulevard, no creia qne pudiese haber sobre 

tierra suerte mas venturosa: el ruido de 
'us grandes tijeras de acero, cortando el rc-
J'icicnle paiio, y la vista de los ovillos de se-
* de todos colores me causaban el mayor 

Placer; pero mi admiración (tor mi tío, líe— 
paha á ser una veneración casi superslicio-
S s euando me devolvía nuevo al parecer el 
pantalón de un estudiante que le habia lleva-
do Dios sabe como 

<>ebo confesar que la inmoralidad del cuer-
la que oblitia aquel oficio, que tan 

• latinosamente transfigura los volidos \íe-
•0S' m e seilaria mucho, porque, enfermizo y 
¡ 'ron tenia horror al movimiento: un pre, 

Cimiento secreto me deeia también que 
• ''"do moralmente muy tímido, y fisicamcr,-
¡" feo, de una elase de fealdad ridícu-
I'1 y estúpida, como mi ojo alto y otro ba-
me Sl" r o 1 l a r n , i tuerta y larga' nariz, rio 
; / Perjudicarían estas imperfecciones en cl 
j-1'10 de sastre, ni me privarían tampoco de 

1 «"nianza que quieran concederme mis par-

| pesar de estas buenas disposiciones, mi 
• con su loca viuidad, destruyó mi por-

uir... ET F A C T A ISTA sim ( . y liíax 
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rntfu te han /techo y te harán tiemprt) 
como dice el divino Séneca. 

Era un dia de distribución de premio»; mi 
p tdre habia visto pasar por delaute de la por-
t> ría muchos edui mdos coronaJos, v l l evan-
do d bajo del brazo, hermosos v o l ú m e n e s , 
lujosameule encuadernados, la habia exa l ta-
do de tal modo la armonía de la m ú s i c a que 
» n < i después de nombrar i cada premia-
do; finalmente, le habían hecho tal impresión 
las palabras del ministro de instrucción publica, 
que se dignaba honrar la ceremonia too su pre-
sencia, y calificó á los jóvenes educandos 6L0-
HI\S FI ri MVS DK l \ PEUfCU, que aquella no-
che misma mi padre suplicó á M. Raymond, 
me recibiese por caridad en su c a s i , hacie» 
t) ,me seguir los estudios á p«-ar de mi ^ 

i afición al taller de sastre de mi PT 
bre tio. M. Raymond que apreciaba mucn° 
Á mí padre, no tuvo dificultad en enrome" 
darme á un maestro, y así empezó ini eou 
ca ion universitaria, . 

I>.agraciadamente y i causa de en rw'1 

la ti-t : I , m. corta edad, mi poco a n i f f l o j 

n i condicion social de hijo del portero, 
quién lo diri i. á ser al p o c o tiempo un u-
cipulo sobresaliente. -jn Mar-

No i > torn 'is por paradoja, ini ouerido * 
tin; achuchado, corrido, mortificado por » 
mis camaradas, cuyo juguete era, m a s 
zaba por hacer grandes progresos p a " m 



m¡» maestros me protegieran; deseaba ser el 
primero para colorarme I» mas lejoa posible 
<!c los buncos inferiores, donde generalmen-
te se hallaban mis mas encarnizados perse-
guidores, los estudiantes masmalosy travieso*. 

Si yo hubiera sido capaz de conctbir or-
gullo, fácilmente me habrían hecho estos des-
cender de mi empíreo, pues lo mas común 
era que atravesasen las piernas para dejarme 
caer de boca, cuando me encaramaba ami pri-
mera grada. 

b'no de los días mas desgraciados de mi 
*ida, fué aquel en que estando en sesta cla-
se, resonó mi nombre por primera vez en 
la distribución de premios del colegio de Luis 
el Grande. 

—"Leónidas flequin'» gritó con voz estentó-
rea el censor, que llamaba á los laureados. 

Aquel nombre tan raro, produjo una risa 
general y la música empezó á tocar: Entan-
tadora Cabrilla. 

Estaba sentado en mi banco con los demás 
^¿cipulos del colegio; al oírme llamar, per-
manecí lleno de espanto, á la sola idea de 
l' ner que atravesar aquella brillante concur-
rencia y subir al tablado con acompañamiento 
de música.... Me hubieran lucho pedazos an-
t e s que hacerme mover de mi asiento. «Z*o-
nulat fíequm»» repitió el censor con voz aun 
mas sonora-. 

R e d o b l ó s e la hilaridad a c o m p a ñ a d a c o n 
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la mnica que tocaba un crescendo. 

Perdiendo entonces enteramente ia cabeza, 
me puse en cuatro pieg y me oculté deba-
jo d ! banco en el momento en que la mú-
air.1 callaba. «Hrqutn etsá allí oculto.... de-
bajo del banco.» 

Critó iiua voz aflautada uno de mis ron-
diz un >s, un verdadero cangro, como podéis 
pensar. 

A ! o r a q u e l l a s p a l a b r a s q u e r e s o n a r o n e n 

m e o > t ¡ . . . m a s p r o f u n l o v r e p e n t i n o s i l e n -

c i o , t o ] ' k l o s e s p e c t a d o r e s s e volrieron l i á -

r : a e l s l i o q u e y o e s l a b a , o i u n gran m o -

v i m i e n t o á m i a l r e d e d o r , s e r e í a n ; chillaban 
y « l a b i o á Le mida* liequin, e n todo los 
t ' . i ' s y c o n l o s e p t t o s m < s r a r e » . . . . V o s 

d e luis c o l l a r a d a s m e t i r a r o n d e los pies, 
m e d e f e n d í c o m o u n l e ó n , d a n d o e s p a n t o s o » 

g r i t o s ; r e d o b l á r o n s e l a s r i s o t a d a s , l a c o s a r a -

y a b a y a e n e s c á n d a l o ; p j r a hacerlo cesar el 
censor pronuncio --¡r. !|«,; aust fíe. Continuó 
l a d > t n b n o n , y s o l a m e n t e s s oyeron nuevas 
W ' l j v n d o m e . i r o n o t r a s d o s w e -

ces, pue» primeros pre-
mios y un segundo. 

no p i .le <er riel culo, bé aquí lo que 

fué atroz, mi querido Martin. 
A l l H . Raymond, 

e! d:rect r del colegio, me hzó ¡r á su §a-
b'ni i v . - reprenderme con dul-
zura por mi invencible lirnidéz, uie dijo. 
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•*Reqnin, debeís ser, y sereíf pi (ipnor de 

fn¡ ca»a; desde hoy no os considero 'ya co-
rno mi discípulo, sino como hijo mió; seré yo 
in smo vuestro maestro y comcreis á mí mesa. 

Mi otro padre el padre Rcquin, que al 
entrar me habia azotado lindamente para que 
apiyndicse á no hacer otta vez semejantes ton-
terías, por poco se muere de alegría al saber las 
b o n d a d e s q u e usaba conmigo e l director. Os 
l e dicho que aquellas diferencias eran feroce» 
J ^ais á juzgar de ello, mi querido Martin. 

Desde el dia en aue fui el favorito de H. 
Raymond, fui pafa t:l un cebo, una muestra, 
l,n reclamo vivo para atraer á sil estableci-
miento discípulos eon mis estraordínaríos ade-
p tos , atr buidos i la escelente educados qne 
se debía dar en el colegio de M. Raymond, etc. 

Siempre habia huido de las recreaciones, 
Que á pesar de la vigilancia protectora (Je los 
maestros, eran para mí horas de tribulación: 
Pasaba, pues, el tiempo de la recreación en el 
cu?rt<> de mi padre, refugio inviolable, en el que 
no -sabiendo que hacer, estudiaba; pero eríah-
Jo llegué í ser el. discípulo favorito de M. 
J,3ymond, no solamente continuaba trabajan-
no durante la recreación, 6¡no que trabaja-
, 'os domingos y días de fiesta, acostán-

|;°me á media noche, y levantándome á las 
| :nt'o de la mañana: para mí no habia vaca-

y trabajaba continuamente sin descan-
-ar- Las consecuencias de aquella educaciea 



— 7 6 — 
f icron terrible» dolores de cabeza, pero no 
me aire via á quejarme, los soportaba y se-
guía trabajando ó mas no poder. 

En una palabra, cl digno M. Raymond, me 
ponin en una estufa, por decirlo asi, á fin de 
obtener, por medio de un trabajo forzado, cuan-
tos frutos precoces podia dar mi talento. 

Aquel hombre creía sin duda, que al^abo 
fie uua ó dos estaciones se secarla la plan-
ta, agotada por ta demasiado temprana pro-
ducción; poco le importaba á M. Raymond, 
con tal que consiguiese el producir efecto 
al público: enfermizo y débil, ¿como podria 
re*>tir a los trabajos exajerados, i los su-
frimientos lisíeos casi continuos? .No losé: pero 
continué Ibr riendo en cada verano escolar 
i inclinándome todos los años bajo pesodc 
las patinas universitarias. 

M. Raymond triunfaba: todos los años se 
leía en los periódicos este anuncio importante: 

«El educando I^onidat fíequin, que aca-
ba de obtener tres premios en el gran con-
curso, y cinco en el colegio de Luis el Gran-
de, pertenece al famoso Instituto Raymond, 
boulevard del Monte Parnaso. Fio necesita-
mos recomendar esta esselente casa de edu-
cación á los padre?, etc. , etc.» 

Bien podéis pensar, mí querido Martin, que 
raras veces tenia tiempo para reflexionar lo 

ue baria de mi, pero cuando esto me suce-
por casualidad, era para pensar con amar-
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go sentimiento en el establecimiento de mi 
tío el sastrocillo: porque lo que llamaban 
mis triunfos estaban muy lejos de hacerme 
envanecer: no hago aqui el modesto: me jia-
bia propuesto (y hasta entonces habia cum-
plido mi palabra obstinadamente, rio afrontar 
la coronacion pública) al distribuir los p re -
mios, me proclamaban siempre ausente , re-

nunciando .de este mo#do á la sola recom-
pensa que hubiera podido causarme algún 
vértigo de orgullo. Mis sucesos despojados 
de este modo de todo prestigio y reducidos 
á su mas simple espresion, se reasumían pa-
ra mí, en burlas, golpes y otros testimonios 
de la celosa version de mis camaradas, que 
á pesar de la protección que me rodeaba 
hallaban siempre medios de llegar á mí; y 
ademas como mí timidez, mi poltronería y 
la conciencia de mi fealdad ridicula, me ha-
cían huir de todos dándome un aire selvá-
tico, me creían orgulloso por mis ventajas, 
T llovían sobre mí las quimeras, á la menor 
ocasión. 

Y sin embargo, mi querido Martin, (esto 
m e ha hecho estimar en algo mi buen sen-
tido) á pesar de mis docenas de coronas, 
y conociéndome por un eseelente humanista.. . 
, n e veia sinceramente muy bestia... El últi-
mo de mis camaradas manifestaba en el t r a -
lj} social, cien veces mas talento y recursos 

imaginación que yo. 



r.n sac í ndome de mis traducciones del 
latin al /ranees, ó d.-l Trances al latin y al 
¿¿riego, nionotono y estéril ejercicio, semejan-
te en todo á la huesosa y penosa evolucion 
de Ja ardilla encerrada, terminados aquellos 
muti les y pesados trabajos, que prolongados 
durante siete ú ocho arios, embotan y con-
f u y e n , con cuanto hay de vivo, penetrante 
y curioso cu el entendimiento de los niño* 
y adolescentes; era yo. un estúpido. 

Dos o tres veces M. Raymond tuvo la des-
graciada idea de querer introducirme á mi 
su fenómeno en pequeñas reuniones de ami-
gos. Estaba abatido, incapaz de tomar par-
te eri una conversación malquiera , á menos 
que no se tratase de autores latinos ó grie-
gos, y de la mayor ó menor propiedad del 
idioma /ranees para espresar fielmente el tes-
to-•• y aun entonces balbuceaba sin conseguir 
j amás el espresar mi pensamiento con clari-
dad . Fue ra de esto parecia tan completamen-
te idiota que M. Raymond se disgustó sin difi-
cultad, de la presentación de mi clásica per-
sona . Yo estaba encantado con aquella esclu-
sion, y si hubiera podido afectarme me hu-
biese consolado de mi imbécil timidez dicien-
do con el divino Séneca: Sed semel hunc 
vidimus in bollo fort cm, in foro timidum-
Muchas v «ees hemos visto hombres valientes 
en la guerra , tímidos en el foro. 

Cuantas pruebas mí querido Martin, P®" 



dría citaros á propósito xlc mi imbécil incapa-
cidad. lié aqui una entre mil. 

Amaba mucho i mi padre, ful á pasar unos 
'lias en Korrnandia; quise escribirle, hice veiih-
te borradores á cual mas malos: estaba tan 
acostumbrado á vivir únicamente de las pala-
bras, de las frases y de los pensamientos age-
nos, que me fué imposible espresar mis ideas 
con palabras y frases mias. 

Por un contraste muy singular, el mismo 
'1¡a en que renuncié á "escribir á mi padre, 
recibí una carta de uno de los mas atrasa-
(,0.s de la pension. En ella me decia, queen 

calidad de gallo y adulador (ah! el gallo 
M pero adulador jamas) , y de discípulo 
muy aventajado, le desagradaba iníinitamen-
lei y mi vista le atacaba los nervios, en tina 
Palabra, que le fastidiaba, y que si en ade-
lante no me arreglaba de modo, que fuese 
a'"una vez el último, .corno todo el mundo, 
Podría contar, á p-sar de mis protectores, con 
•a mayor paliza que hasta entonces se hubie-
se descargado en las encorvadas espaldas de 

estudiante sobresaliente. 
Na os doy aquí mas que la sustancia de 

la carta, mi querido Martin, pero era admi-
rable, jamás hubiera yo escrito una semejante. 

Concluía proponiéndome que tuviese bas-
ante ánimo, para no abusar de mi posicion 
y htchar á guien cometería mas barbarismos 
m /a próesma composition para el premio, 
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solo medio, decia, desigualar nuesUas armas. 

Aquel atrevido y cínico desprecio por la 
composicion para el premio, que es lo mas 
sagrado de la region universitaria, me pa-
reció monstruoso; aquel joven me parecía 
un sacrilego, soñé que le quemaban en ma-
nera de acto de fé, sobre una hoguera com-
puesta de todos sus pensums, y qua había 
una montaña . Despertéme pidiendo que le hi-
riesen gracia. . . y que abandonasen á aquel 
desgraciado á la venganza de sus remordi-
mientos. 

Pero hay natura lezas indomables; él de-
bía colmar la medida, fumando anís en pipa y 
dando una gran patada en el vientre a l c e n -
sor , que le habia roto la pipa entre los 
dientes. 

Fué arrojado del colegio solemnemente, ya' 
oir las maldiciones terribles y espantosos pro-
nósticos que lfc hicieron al dejar la clise, 1« 
creí fa ta lmente destinado á perecer en un ca-
dalso. 

Despues he visto so uombre (y vos le cono-
céis, mi querido Mart ti, p w habéis estad® 
á su servicio.) Despues, dijo, he visto su nom-
bre , «-n letras encarna ¡as del tamaño de un 
pie detrás de los vidrios de todos los gabi-
netes de lectura . Ha il< . :o á ser uno 
nues t ros m a s célebre* i et s . . . . Y ) 0 c , u 

tn i se r l (ay! m i s e r a b b ) n i quien S. E. e ^ c n . 
ministro de instrucción pública veía una de w s 
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glorias f u t u r a » d e la F r a n c i a , m e h e v i s t o 
forzado' ¿ a b d i c a r m i d i g n i d a d p a r a s e r hotn-

PeroZ 'una tez fuera de la vida las huma-
nidades he aprendido, al esoerimentar la vi-
da humana, á espresar mis idea» y puedo ahora 
escribiros* una carta corno la presente cosa 
que me fuera imposible en los hermosos días 
üe mis triunfos escolásticos. ' 

Pocas palabras aun, para llegar á nuestra 
primera entrevista (ya hace quince anos) 
en casa d e a q u e l l a a b o m i n a b l e S a l t i m b a n q u i s 
llamado la L e v a s e , d o n d e o s h a l l é m n o a u n ; 
con e s t a soldadura, s a b r é i s m i v i d a t o d a e n -
tera. 



c a p i t u l o vilf. 

^ouiitumm k k mU\ U 

fe^ní^s g i f a j m n . 

S J B s he dicho, mi querido Martin que M. 

W u i r í V T ^ f e n m i y W u n f S ? con 
í S S m ^ f i d ' S C , P u l o s s e a u m e n t a b a n pro-

^ n e a n i ' y m i S o b s " ' ™ d o s s u c e s o s tenían 
Z , S « ? i P V X C n anuenc ia ; pero 

tos de inqu ie tudes. estaban e L n -

Conckua yo entonces la re tór ica : desde el 

r n n ! f " q U P ' o c u , t « debajo del ban-
Z P T J C a p a r y r n i d o n a c i ó n ) ni m i pa-
W m 2 J T r n ü e s l r ü s ' " i M . R a y m o n d , n i aun 
t e n £ ? , T , 8 0 r ' h a b l a n P°d ido vencer mi 
tenaz y negat iva reso luc ión , respecto á una 
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wasion pública acompañada de música y apre-
tones de manos ministeriales, episcopales y 
otros. 

Por una parte mi modesta obstinación gus-
taba á M. Raymond, porque si por mis suce-
sos yo era el representante mas ilustre de 
K rasa, hubiera sido físicamente hablando 

mas triste y grotesco representante de su 
instinto, y en todas eircustaneias, el r idículo 
es siempre pelicroso. 

M. Raymond hombre hábil, conocía esto 
perfectamente; tal era la hoja de rosa que i m -
l1 '¡¡a á aquel digno Sibarita, de descansar del 
¡«lo voluptuosamente, en mis adelantos; si 
inbi: se sido posible presentar en mi lugar so-

el teatro de la Sorbona, á alguno de los 
atrasarlo?, rico, elegante, lindo como lo son 
ra«i todos, el t r innlo de M. Raymond hubiera SK 
('o completo; pero aquella sustitución era un 
Negocio muy delicado, y no podía ni aun pen-
ase en ella. 

En medio de esto, y hacia el fin del año 
escolar, cayó malo mi padre. No sé porqué 
B i como se le antojó pedirme como un favor 
T'e le hiciese gozar del aspecto de mi próc-
?|mo triunfo, porque nadie dudaba que lo 
""tendría: ya hacia tiempo que para mi com-
poner, era obtener el premio, y se trataba del 

honor. • 
pecia mi padre, que la emocion que sen-

t ria al verme marchar en tni gloria, p r o -



duerna seguramente una feliz revolution en 
su naturaleza, destruyendo quizá la enferme-
dad que le habia atacado: por poco razona-
b e q u e fuese aquella idea, llego á ser para 
el lija; una especie de monomania : lloraba de un 
modo tan doloroso si yo me negaba, y pare-
cía tan dichoso, diré casi llevado con la me-
nor e s p e r a n z a , que vencido por su dolor 
y a pesar del terror que tenia á una ova-
sion publica me resigné ofrecí 

. A [ o i r aquella promesa, mi padre que ha-
cia dos meses que estaba en Cama salló de ella 
escJamando: 

= T ú me vuelves la vida, Leónidas, 
fcn el momento de la composicion, tuve una 

idea mons t ruosa me acordé dc la sacri-
lega propuesta de mi condiscípulo.. . de lu-
char con barbarismos,-si , Martin; hubo un mo-
mento en que pensé hacer un discurso en 
latín tan detestable, que me privase dc to-
da esperanza, y escapar de este modo á la ova-
sion tan temida pero retrocedí ante aque-
lla cobardía. 

Llegó el dia fatal, omnia paticnter fereuda 
(preciso es soportarlo todo con paciencia) 
me dije poniéndome el único frac de mi pa-
dre: había muer to mi tio el sastre, sin cs-
to me hubiera cortado uno de su mas es-
quisito E lbe r f . Aquel frac rnio pequeño para 
mi,_ y cuyas mangas apenas llegaban á mis 
muñecas; hacia parecer mis manos , dos veces 



M , m t S r a s . " « « ¿ i i W S t : 
hala con los picos bocados , ui 
yado de color problen.a .co c o r l a d o ^ ^ 
vestido de mi difunta madre u 
techo, de mahon d e j a 0 1 do 'que * 
gaba al tovUlo, media de 
patos sumamente nasi os. conocéis^ 

V «» '« 'ZV'T^ a b a n a d o d . 
nn querido Martín, J . s r £ m n d e j 

M. ¿aymond y de mi pad re, < 1 ^ » d o t c _ 
cia, habia bailado sus pierna, a ¡ r 
nia quince anos, subir en un r s e 
,1 suplicio, es decir á la So bona 
distribuían los premios del gran c 0 _ 

Tenso el derecho de habtf ^ m o s t r é 
barde toda mi vida, porque aquel 
un valer heróico. , apretando^ 

• =Leonidas, me uijo m n e s e p a r e 
me la mano en el bancos W 
de él para ir ú sentarme 0 0

 L i d a 3 M 
tinados para los estudiantes, 
tendrás miedo? n j a 3 T h c r -

- T a n i o como T.eoni.las tirro e m e n t e : 
mopylas, padre mió, respondí yo 
y subí á mi asiento. i a alusión, pero m 

Mi padre no c o n t e n d o la AmNO v 
aspecto le tranquilizo ^ ^ concedió i 

a ^ ^ ^ n e a ^ e - n e p , , -

^ TOMO III. 



dp f u t ^ T S ^ á ^ P ^ el scguarM 

— ponidas rteqnin: 

Un snrdo S S T y ° 
nombre, T l / n L ««nosidad acogió 

can siempre con 8. n d e S n , ° U c , a s s e c o m m i -
bia ya j ° n

 u n a r * P ' d e z eléctrica; se sa-
io de M R a v m S ° ' q U C " i - f a m o s o discípu-
deslia 'ecsagerada c« 9 e d , e n d o á una ma-
tonees ú a f S J r l t L i a r n e g a d 0 h a s t a 

•I m i l L ^ d c i a n t e d e <** 
sica: tenia un r í í f r 7 e m P e * ^ I» mu-
ro me dSe á " ' ^ . c o n f u s o en los oídos, pe-
'•a. á n i m o 8 ' 0 , 1 m , 8 m o : « ™ Padre W m i -

í ^ ü e r t ^ t n r ^ T - l m a r c h é hária 
manó carUatíra m, d e r e c h a • 
to v me d t f ^ , f d a r u n a de pron-

c , V3 . "»'gue derecho » 1 

^ j u i ia hilera de bancos 

c o m p r a a , ^ 8 * 0 , a ™ 

ehoVOeísVÓaeio,anÍZ(IUÍerda' y m e , l a l l ¿ e » el a a -
p a r t e f S . J f ' , S e P a ™ d o la sala en dos 
Jos o ' S r a l e S i r a d 0 / D i r i j i r n c á él con 
e o m Q

J ° i / / i 0 8 ' s , n á n inguna parle, y 
- t rayesase por una tabía puesta en-



cima de un abismo; habia tomado por punto 
de vista la esplendida toga del gran maestre 
de la universidad. 

Guiado por aquella especie de estrella po-
lar, llegue en tin á los primeros escalones 
del estrado; pero les subí con tanta precipi-
tación, o mas bien torpeza, que enredándose 
mis pies con el tapiz, cai á la mitad; mi es-
pantada fisonomía, mis ridículos vestidos y 
los nombres cstravios á que había respondi-
do, tenian al auditorio perfectamente dispuesto 
á la hilaridad, mi eaidafiié la señal de una es-
plosion universal de risotadas. 

Estuve heroico, pensando en la angustia 
que aquel grotesco incidente debía causar a tni 
pobre padre, me levanté valerosamente e , i 
medio.de la risa general: llegue al lin a la 
parte superior, y me precipité ciegamente en 
los brazos del gran maestre,, que lejos de es-
perar aquel brusco abrazo, se preparaba a 
ceñir mi frente con la corona de laurel; con-
siguiólo, aunque con bastante trabajo; pues 
1« impedia mi intempestivo y convulsivo abra-
zo; pero ¡oh fatalidad!-., la corona, dema-
siado grande, cayó sobre mis ojos, que ocul-
tó enteramente bajo sus espesas hojas; en lu-
gar de desembarazarme de la corona, perdí 
«nteramente la cabeza, y estendi maquina -
mente los brazos, siendo para mi el resto (!e 
1« ovasion una especie de gallina ciega. Lo»-
gritos, que te engañas, soqaban en medio do-



— 88 --
estrepitosas carcajadas: finalmente, tuve la suer-
te de caer cabeza abajo con tal violencia, que 
perdi el conocimiento. 

Aquella caída fué realmente una dicha pa-
ra m í , querido Martin, porque cl desenlace 
un poco serio de aquella escena burlesca, hi-
zo al menos que tuviesen piedad de mí: ha-
biendo durado poco mi atolondramiento, tuve 
la feliz ocurencia de fingir que duraba, y de-
jarme trasportar fuera de la sala, con la cara 
ensangrentada por una herida poco peligrosa; 
asi recogi al paso palabras llenas de intere* 
y compasión. 

—Pobre diablo, decía uno, por un premio 
de honor. . . tema el aire estúpido como un pa-
to pero es lástima que haya dado seme-
jante caída. 

—Yo, decia cl ofro, siento que la gallina 
ciega no haya durado mas tiempo vi el 
momento en que agarraba al obispo por la 
cabeza . . . . 

—Ah! ah! es verdad; decia un tercero, me 
dará que reír para mucho ti mpo etc. etc. 

¡Tiernas pruebas de compasion que rrie acom-
pañaron á mi salida de la sala! • 

Ocho días despues de este último triunfo 
perdía á mi pobre, p a d r e , cl dolor de ver 
que se burlaban de mi al principio, despues 
ci miedo de ver que me llevaban ensangren-



lado, 1c causaron tal revolución que sucumbió 

c o m o .hornee h á b i l h a b i a 
vendido su cstablccjm.enl^ en el momento 
en que adquiría una fama, que no u 
nos de decaer: ínterin as.sla y o a !a go 
nía y á la muerte de m» pobre padre 
Raymond despues de haber msWado 
sucesor en su lugar, había mart» i 
Lorena, resuelto ú descansar de sus t r a b a j ^ 
habia recibido de. el un bi k er s 
decia que temiendo dtrtrae á 

sas ocupaciones, que mt ,L1 -P nf ,m en-
mi padre, se marchaba rcm g'an sen .m 
to suyo, sin verme, pero que me nan 
comerciado muy particularmente a su suces r. 

En último m u l t a d o , yo ; v l 

nada, y M. Raymond aprovecho la ocasion 
de desembarazarse de mi r n p r n n muy 

Mis relaciones con su sucesor fue on muy 
corlas y sencillas; era un bom^e ' i i^ F r 
rectamente educada, pero según 
enemigo de entretener ilusiones y yendo de 
recho al negocio. , 

Hé aqui poco mas ó menos lo que me d.jo. 
— Mi querido M. Requ.n l.a r.is s d o el 

mejor discípulo déla casa d e M . Raymond, 
vuestros brillantes estudios ban conc^udo, 
la muerte de vuestro padre os deja compieu 
mente dueñode vuestras acciones. Lon lodo si 
no juzgáis á propósito sa ir en seguida de 
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w m a en el dorr t o r t o v ' o f r e c , , i n d ° o s un 
mesa de Ios eseo ares / " " a s i e n f o en 

Pasados Ouince dias.. 
votos os a c o m p a ñ a r . q n e B 

mm j-izgueis á p ropós i !oTe"¡ l a 

A! oír aquellas palabras < 2 ra, P'ermanecíeslúp do a afóndr S ? , r U n a c a r r e " 
¿Quo carrera i b a á ' s e S r d ° ' P ? t l í f i c a 

í»a pensado en e l o f g f t r f " , n i ,v i d a da-
tando el presente, no L ? ' ^ n d , e SP :°" 
c a d e mi porvenir. ;par® „ „ J a ° C U p a d o m , n -
¿Para qué carrera 6 J r , c r a capaz? 
pacotilla de S o S s t r , 0 ? <:C0" m i 

volúmenes magníficos sin rAn? m i s cincuenta 
dades de cscefenteIm'mó 1 C o n m í s cuali-

Conotí e í í n ^ S ^ W * * creia un bestia á pesaVd?m < , a / a z o n m e 

« amargamente ? a l a d 3 / s e n " 

pobre tio. U a ü e l í a l í e r de ¡ni 

R a y n " > " " - mi 
t r o r t ' S f e s f u l ^ f ; C 0 " c ! u W » * te para (PZ sean nl'i ' neccs™'™cn-
f» cl grado a e l a d C , c 1 ' t 0

1
S ' l

t ° m a r ^ 1 " " -
los cursos d " i-, i „ , c n « t r a s y segó r 

Bcroclio d de a N o ^ , " " ™ ^ ™ 3 ' ^ * 
" w m a l , para que lleguéis 
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á s o r m é d i c o , a b o g a d o , n o t a r i o ó p r o f e s o * ; 
p e r o p a r a s e g u i r l o s c u r s o s s e n e c e s i t a t e n e r 
c o n q u e vivir y¡ c o n q u e p a g a r l a s m a t r í c u -
l a s . ¿ T e n e i s c o n q u é h a c e r l o ? 

N o t e n g o m a s q u e m i s c o r o n a s , m i s l i b r o s 
y los m u e b l e s d e m i p a d r e , una c a m a , una 
c ó m o d a , u n a m e s a y d o s s i l l a s . 

— E s o n o b a s t a , m e r e s p o n d i ó e l s u c e s o r 
d e M . R a y m o n d c o n s u a i r e f r i ó y m e t ó d i -
c o ; o s h u b i e r a p r o p u e s t o t u v i e s e i s a q u í e l 
r e p a s o ; p e r o u n p r o f e s o r q u e ha s i d o el c o m -
p a ñ e r o d e t o d o s s u s d i s c í p u l o s , n o p u e d e n u n -
c a f e n e r la a u t o r i d a d n e c e s a r i a p a r a d o m i -
n a r l o s , s o b r e t o d o c u a n d o s u n a t u r a l t i m i d e z , 
y . . . . y m e p e r m i t i r é d e c i r l o , c u a n d o s u f í s i -
co , n o e s m a s á p r o p ó s i t o p a r a i m p o n e r r e s -
p e t o , s in c l c u a l n o h a y s u b o r d i n a c i ó n p o -
s i b l e . , 

N o t e n g o c o n q u e c o s t e a r l a c a r r e r a d e 
m e d i c i n a , l e y e s ó n o t a r i a d o , e s v e r d a d , e s -
c a m é y o , m i s d i s c í p u l o s , s i l o s t u v i e s e , s e 
r e i r í a n d e m í e n m i c a r a , e s s u m a m e n t e c l a -
r o ; j a m á s t e n d r é e l v a l o r y f i r m e z a n e c e s a -
r i o s p a r a i m p o n e r l e s r e s p e t o ; p e r o e n t o n c e s 
¿ q u é q u e r e i s q u e h a g a ? 

E s p r e g u n t a á la q u e m e e s i m p o s i b l e r e s -
p o n d e r , m i q u e r i d o s e ñ o r R e q u i n ; n o he r e -
s u e l t o el p r o b l e m a d e v u e s t r o p o r v e n i r ; lo he 
p u e s t o c l a r a m e n t e á v u e s t r a v i s t a , la s o l u c i o n 
o s p e r t e n e c e , ? a s í c o m o os d i j e a l p r i n c i -
p i o d e [ n u e s t r a c o n v e r s a c i ó n , m i s v o t o s o s 



— 92 — 
n e G f f i p a f l a r á n e n c u a l q u i e r c a r r e r a q u e s i g á i s . 

« I ' e r o p u e s t o q u e t o d a s l a s q u e p u d i e r a 
s e g u i r , m e e s t á n c e r r a d a s p o r q u e s o y p o b r e , 
d e q u é s i r v e l a e d u c a c i ó n q u e m e h a n d a -
d o ? ¿ Q u é v a á s e r d e m i ? 

— Y a b e t e n i d o e l h o n o r d e h a c e r o s o b s e r v a r , 
q u e p r o p o n í a c l p r o b l e m a d e v u e s t r o p o r -
v e n i r s i n r e s o l v e r l o e s t o o s p e r t e n e c e . . . . 
e n t r e t a n t o ; c r e e d q u e m i s v o t o s , e t c . , e t c . 

I m p o s i b l e m e f u é o b t e n e r o t r a r e s p u e s t a . 
D u r a n t e l o s q u i n c e d i a s d e g r a c i a q u e t a n 

g e n e r o s a m e n t e m e c o n c e d i e r a c ] s u c e s o r d e 
AI. R a y m o n d , p e r m a n e c í e n u n a c o m p l e t a m i -
s e r i a , a b a t i d o , e m b o b a d o , é i n c a p a z d e t o -
m a r u n a r e s o l u c i ó n , p o r la s e n c i l l a r a z ó n d e 
q u e n o ' t e u i a n i n g u n a q u e t o m a r . C o m o l a s 
p e r s o n a s q u e n o t i e n e n la e n e r g í a d e t o m a r 
u n p r t d o d e c i s i v o , a l p e n s a r q u e s e a c e r c a 
u n s u c e s o f a t a l , m e d e c i a á m í m i s m o , 
q u e s m d u d a e l s u c e s o r d e M . R a y m o n d 
m e c o n c e d e r í a q u i n c e d i a s m a s a u n . D e b o c o n f e -
s a r q u e si l o h u b i e s e h e c h o , a l c a b o d e d o s 
o t r e s m e s e s n o e s t a r í a m a s a d e l a n t a d o . A h o -
ra b i e n , a q u e l d i g n o h o m b r e , q u e e s t a b a d o -
t a d o d e u n b u e n t a l e n t o y p e n e t r a c i ó n , h i -
z o s i n d u d a i g u a l r e f l e c s i o n , p o r q u e el d i a 
q u e h a c i a q u i n c e , á m e d i o d í a e n t r ó e n Ja c l a -
s e v a c i a y s o l i t a r i a , d o n d e y o e s t a b a p o r c o s -
t u m b r e ( l o s c o l e g í a l e s e s t a b a n e n v o c a c i o n e s ) 
c o n a i r e d e f o r m a l i d a d y s e n t i m i e n t o á l a vez 
W e d i j o : 
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= V c n g o á despedirme de vos, querido s e -

ñor R«*quin. ... muy querido señor Requin;.".. 
Comprendí que era preciso conformarme y 

respondí con uri suspiro de resignación. 
= V o y á marcharme. Os pido so'amente 

el tiempo necesario para buscar un manda-
dero que lleve los muebles de mi difunto p a -
dre, mis libros y mis coronas. 

—Habéis tomado habitación? 
— N o señor. 
— Y á donde van esos muebles, esos l ibrosf 
= N o lo sé. . . 
= M e inspira's mucho inferes, me dijo el 

suceSorde M.Raymond, y aunque me 1* pro-
puesto no aconsejar nunca á nadie, he aquí 
lo que os propongo: vuestros libros y v u e s -
tras coronas serán un hermoso recuerdo de vues -
t ros -adelantos colocados en la biblioteca del 
colegio; cedédmelos. Os compraré también 
los muebles de vuestro padre y servirá al 
•onserje que le reemplace, y si queréis creer-
me iréis á vivir de huésped, que es lo mas 
cómodo para un hombre solo: voy á pagaros 
vuestros libros á cinco francos cada uno: los 
muebles los apreciará un tapicero; del total 
se descontarán los gastos del entierro de vues-
tro padre, cuyo recibo os presento, y os en-
tregaré lo restante. 

Dos horas despues salia yo de la casa del 
sucesor de M. Raymond con un lio bajo del 
brazo y 720 francos en el bolsillo. 



cuente por desgracia T L A ' TY RNU^ f r e -
tamen te entregado á sii^-nrl °mbre abso!^ 

humanistas. Ciencia de brillante 

fees ctTnty ¡ Z l l a t 0 0 1 ^ 
««'.on s u m a m c n t / f á S yo L " n a „ * 
habían enseñado á no d í r m í n P°S C ' f l ; ™ 
íuptuosamcnte ñor J n r n i c "ominar v0-
« csccleme s i T n t e l ¡° que ^ 
el modo de a d q u i r i r ^ C n s e ñ a d o 

me S r a t 6 Z Z T 7 ^ 7 2 0 f ™ « > s . 
alimento n e c e s a r T DAil v

 g a n a r n i a , , n e I 

cierto trabajo d . ^ n t ^ ' ^ a c o s l » m b r a d o á 
cánico, nad i e 'm s í ^ P ™ e n t e me-
t raba j 0 s q u e r q u e yo para los 
« «ido mi solo c m*so J este bubie-

bajo manual, ya gia „ ' " C a p a z d e " " 
í e aleje de V v a « J f ° r g u l l ° 
Potencia física d ya V n J l 1° ' m p i d a I a 

trabnjar con is^noJno n, T ¡S idea de 

su im aginaeionf tan e x o ^ 
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Fuera está ele la esfera en que le han acos-
tumbrado á vivir. 

Rich conocéis; mi querido Martin, que no 
brillaba pormi conocimiento del mundo; nun-
ca habia salido del cuarto de mi padre, de la 
clase dc M. Raymond, ma6 que para ir al co-
l eg io^ duranle 'el «amino desde el pensionado á 
Luis el Grande apenas dejaba correr la vista 
á mi alrededor, absorto siempre en mislec-
cionc6 de la víspera ó del dia, y muy poco 
curioso de los incidentes de la caile. T a n e s -
traño á la vida y costumbres de Paris, co-
mo el provincial mas lejano, juzgad de mi 
embarazo al hallarme -solo en el barrjo Jatino, 
obligado á buscar una casa y proveer á todas 
mis necesidades.-

Un tendero do- ultamarinos, muy compla-
ciente, al cjue me dirigí, me indicó una mo-
desta casa dc la calle de Harne en la que 
me establecí. No sabiendo donde ocultar mi 
tes&ro, mis 720 francos, para que no me 
lo robasen, tuve la feliz idea de depositarlos 
en las manos del amo de la casa, que se 
encargó de ellos de muy buena gana. 

Aquel acto de condescendencia, hizo nacer 
en mi una estremada •confianza; pregúntele 
donde podria yo hallar ocupación. Su primera 
pregunta (y me la repitió despucs muchas 
veícs) fue. 

= ¿ Q u é sabéis hacer? ¿Para qué sois ade -
cuado? 



= A quién? ^ scusatamcnre mi h u t p e d . 

7» " ¡ t t i " ^ 
buscar discípulos. m i c a s a y no en 

Buscar... i 
¿Podía y a C s C a r r a v A r , ° ' ¿ P e r o 

con Ja falta absoluta <jei' cnnnr * t ü , 1 ° h a " a r , 
doy el ningún trato d ^ S e ^ F , ^ r m j n ' " semejaLa á una pesarh c o "sep 
d « i r al primero que o ^ a c ' n o 

de mis servicios: ffiX ¿n V 
tentativas, y me d i S / L e m 

c¡nos míos: el uro rnJ L Odiantes ve-
mas sagrada n U P a , a i ) r a d s 

de enseñar ei S ^ i 
tuviese de su e f L b " L f k i J° 

pondió que de los frit™ a : - e í o t ™ ™ res-
t a n mas que el r l ? " " / 1 ^ 0 8 

y ei V ahumar bien una 

^ V S r S J S ^ i ™ f a I t ° «I án^ 
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Parecíame que los quince días no se c 

«luirian jamás, y lo mismo me sucedió con 
720 francos: ilusión sostenida por desgracia 
la resolución que tomé de entregar al amo 
de la casa, cobrándose el importe de mi 
habitación y comida del depósito. Aquella can-
didez rara en el barrio latino, hizo tal efec-
to en aquel buen hombre, que me dió de co-
mer perfectamente, á peligros y riesgos mios. 

Pasábase el tiempo. Salía poco; embebido 
en un adormecimiento inerte, solo tenia un 
objeto: separar de mi imaginación cl por-
venir que- me esperaba cuando sé concluyese 
ini escaso capital; vagas y locas esperanzas 
me engañaban también muchas vcces. 

Es imposible, me decía yo, que un hom-
bre que ha obtenido el segundo premio de honor 
y que ha sido laureado en mas de treinta ve-, 
ees, muera de hambre y de miseria. ¿Cómo 
saldré de este mal paso en que ine ha colo-
cado la fatalidad? No lo sé, pero un pre-
sentimiento secreto me dice que síldré. 

Algunas veces procuraba vr.ncer mi apatia 
llamando á mi ausilio á mis mejores recuer-
dos clásicos. 

Vana aptari, vana timere remediun a 
philosophia pretendurn (solamente la filo-
sofía puede poner remedio á los vanos de-
seos, á los vanos temores decía j o con el 
digno Séneca: y agotaba el fondo de mi filo-
sofía. 



—Desprecia las riquezas. 
—Sufre con resignación. 
i o no tenia riquezas que de«oreehr 

ro sufría con resignación, según l a ^ I S n J T 
te recomendación de la filosofía, p e o con e s -

ten r ¡Z Z 2 ^ ^ cucslioS d ™ 3 p S -venir peí manecia en el mismo estado 

d i a K a t g r i a 611 raÍ,Cüart° " " « 
- O s he hallado un discípulo, me diío s a -

careis treinta francos al mes , uno por Jec-
i " / 1 } d c un buen rnuchachoP que I a 

m " y malos estudios, y n u e omeíe nn 

Me creí salvo; á pesar de algunas desenn 
fianzas con respecto' á mi a n t o S m o S y" 
t í a > P . 0 ^ , conocía que era poco impónen-
e, y sin embargo solo con un discípulo creí 

poder vencer rm timidez. F ' c r e i 

do h ^ f í r T m ¡ d ¡ S d l J l Ü 0 ; e r a t a » timí-eo, tan leo y casi tan ridículo como vo- mr pareció la mejor*criatura del mundo y V s -
d " e I momento me manifesto la deferencia m w 
respetuosa dile su primera lección» 

c o n 011 escollocsoan-
aouel ií J S t 0 r f ü i10, S 0 S P c c baba . Desde ¿quel d a solamente, fue cuando comprendí 
j u e podía poseerse una instrucción veídade-

: J , t e r . r n , ' c h 0 ' y ser completa y absolu-
tamente inepto para enseñar á los. otrosr 
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tenia la mayor dificultad para csplicarme; la 
menor objecion me desconcertaba, y conoció 
que para que mis lecciones produjesen fru-
to, era preciso traducir corrientemente y en 
*oz alta, mezclar la traducción con diser-
taciones; destinadas á hacer resaltar tal be-
lleza ó el disgusto de tal éspresion; criticar 
las faltas dc mi discípulo y darle la razón 
(le mi crítica: por desgracia, aquella facili-
dad de trabajo, aquella especie de facundia 
oratoria, no las poseía yo: siempre fui un 
estudiante, fuerte y constante, y nadie pua-
do comprender lo penoso; lento y pesado (le 
mi método 

Con todo no me desesperancé, pensé que 
adquiriría la costumbre y que & las leccio-
nes siguientes tendría mas confianza con mi 
discípulo.... No sucedió así,-y « u n o antes que 
todo he sido siempre hombre de bien, ¿i los 
ocho dias confesé á mi éliseipulo que tratar 
de seguirle ensenando mas tiempo, era robarle 
su dinero. 

- C o n efecto, me respondió sencillamente, 
veo que no estoy mas adelantado hoy 
Que en mi primera lección. 

Dióine en seguida ocho francos, por mis 
ocho lecciones y nos separamos, penetrados 
el uno por el otro de la mas profunda es-
timación. 

Este golpe fué decisivo, mostraba les nin-
gunos recursos que podía s"acar de mi edu-
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S m i m J J ^ V á C ? C r e n a p a l i a ' « o r d á n d o á e 
° T i a Valienler fersn-

P a s J r o Z e
a

8
c í

6 0 p T u r l ° l o d o P a c i e n c i a ) . 
en í ' o n M C " a T ' í , e s c s ' U I i a c a n a n a cniro en mi cuarto el huésped. 

corriente d!f YM i f ' 8 ' p e r ° < p , i c r ° m , 5 a s t r o s negocios. Me quede petrificado. 

año d o . d ^ m n í ' Í r C 0 Ü m Í S 7 2 0 f r ™ ™ > u n 

h o n r a d e z c a u s a b a n m i a d n ^ 

xrssr á?r*con ™ --
das de cad» día ^ • , a P' J n l a ^ a s mis comi-
I n , c a d a <Jia, cómalas por desgracias de-
E t * , flfra ¡ni holsllo y que 

e 2 ; C 0 " tama» completa distracción 
Jbi Huésped me dijo con dignidad entre-

g á n d o m e m , cuenta y mis voíite francos 
a u i n n o ? V T t r ü S ' e , l U e f r a « c o s , M. Re-
chen'dp tnf " C Ü S t u m b r , ; sospe-
an i c i o . c l ' t C n 0 i S a u n ° " c e d i a * pagados c o n 
eonchndo* \ f 3 U n P ° d c i s v i v i l ' aqu¡; F ™ 

eómodá S a l , r ^ - ¡°S V e i n l e f r d U C 0 S s o l ) r c n i 
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£1 circulo fatal cn que estaba encerrado so 

estrechaba cada vez mas, y la misma inca-
pacidad paralizaba mis fuerzas. Gasté el úl-
timo sueldo de mis veinte francos, la víspera del 
¡hai en que mi huésped me significó, que 
Habiéndose concluido mi quincena, era* preci-
so pagarle otra adelantada ó salir de su ca-
sa. Salí. 

Iíacia mucho tiempo que practicaba el aban-
dono mas filosófico respecto á mis vestidos-
caíanse á pedazos, llevaba los zapatos rotos 
Por mi! partes y mi sombrero llegó á ser 
una cosa sin forma ni nombre: sentía des -
ee el día anterior una hambre devoradora 
} no sabia á donde ir á acostarme aque-

bolsillo P U C S n ° t e n Í a " n C U 3 r t 0 e n e I 

]a ^ m i n a n d o al acaso, llegué por la calle de 
«i Uelhna al puente Nuevo, y sesuí maquí-
airnente el malecón, todas mis mácsimas de 
losoiia clásica: entre otras varias me acordé 

«e Jas siguientes que tenían una aplicación 
practica inmediata. 

Ran ut euandoque moriaris, etiam inv¡-
L pos!tH}n ut <lmm votes; in tun mr-

" est quid in morn est? ISemo te tenet? 
J®0®», qua visum est! Elige quamlibet re~ 

urn naturae partem. Quam tibi praebc • 
r n f f 4ubeas- Ha?c nempe sunt et ele-

wia, quwm hie mumdns adminisiralur 
' ' terra,.spiritual Omnia ista, tam cau-

TOMO M . 7 
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ane vivendi sunt, qudm viae mottis, etc-.,, 
etc., etc. 

(Morir un dia , cuando tu no quieras, he 
aquí tu obligation: morir cuando quieras, hé' 
aquí tu derecho. ¿Por. qué tardas? Nadie te 
detiene*. Concluye como quieras; escoge en 
la naturaleza el elemento á quien quieras en-
cargarle que te abra la salida. Estas tres gran-
des bases que constituyen el conjunto de las 
cosas; el agua, la tierra y el aire, son el mis-
mo origen de la vida y ministros de la muer-
te etc.) 

Nunca vi tan sabia aquella doctrina del 
snieidio como entonces. Miré al rio que cor-
ría á mi izquierda, estaba en calma, claro, 
y coqueteaba como si fuese un espejo con 
los rayos del sol.... La tentación era fuerte 
Pero á pesar de ella seguí mi camino bá:ia los 
campos Elíseos. 

Oi sonar al poca rato la campana de una 
iglesia; nunca habia sido devoto; pero recor-
dándome aquel melancólico ruido cuanto sa-
bia yo de la moral cristiana, me mostró tam-
bién la vanidad respecto á mi condición 
presente. , 

Aqu-lla moral, como la de los sabios ne 
la antigüedad, predicaba también el despre-
cio de las riquezas, la resignación. la espe-
ranza de una vida mejor, glorificaba y reco-
mendaba la fraternidad humana, dicii neo » 
los hombre»: «Sed hermanos amaos los 
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«nos á los otros..;.» Yo no pedia mas sino 
<lue cualquiera me amase, mirándome como á 
un hermano, y que me dijese: ¿No tienes 
asiiOí..,. lié aquí mi abrigo.. .. ¿Tienes harn-
ee.'.... Toma come.... Pero ¿donde ha-
ar ese hermano eu Jesucristo? La caridad 

pPende del que puede hacerla y no del que 
a implora, es igual á la famosa" mácsima dc¡ 

blanca vale la vaca; pero es necesario te-
ner la blanca. 

Al menos en esto me parecía superior la 
W i n a del suicidio; era cosa practicable in-
n a t a m e n t e , y al alcance de lodo?; no era 

<o de aquellos principios, cuya realización 
««pende de la voluntad ó caridad de un te r -

vuestra suerte depende absolutamente 
DIIPS " " eS u n m o m r n l ° que pasa... y des-
atar ' 0 l r a VKÍa---- Y e s C1'e>te que cual-
¿ (

Icra que fuese no podio ser mas misera-
que la que yo iba á dejar: estaba moral-

la n i f £ 0 n v e n c i d o , sin embargo seguía ade-
pre ' l emendo á mi izquierda al Sena siem-
st'nti p a r a d o ' s i e m P r e P r o n f o á recibirme, 
da,', u n a es?ecie de tranquilidad, interrumpi-
d a m e n t e por los ardores y desfallecimbn-

, l e »na hambre canina, 
de ¡ o f c , a s ! á los*Campos Elíseos, y el ruido 
^'atenow " v ^ f 1 ^ 1 , " 8 l ! a m ó ' .;í m i Pesar, lros ,u !°rí;. \ o h l , a coheza, y vi varios tea-

p saltimbanquis al aire libre. 
un tablado colocádo frente á uno de 
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fnv i l ándo^á que entrase en el teatro, com 
BU esto de cortinas, y en cuya puerta s e j e 
fantaba un enorme cuadro representado 
un gigante con una enorme boca, e«¡, ta. q j j 
V \ L h f N armados de tenedores tan largo* 

l ° m o p u n í a s introducen infinidad de pavos 
asados, salchichones y pasteles 

Encima del cuadro se leía en caratie 
grandes. 

f e n ó m e n o VIVO. 

Come delante de la respetable •socisd^ 
diez libras de carne, un pastel de e» 
libras, un queso de Holanda y un V 

^ C i í ^ i t a b a , i v a m e n t e l a c , f i c , i d a ^ 
blica, acudía la gente de tropel -' « 
fenómeno; los dos otros teatros estaban ^ 
siertos, y los saltimbanquis contemplaban 
ojos tristes y envidiosos la buena fortuna 
S U

Q n S S ^ r r e r a l . , . fácil... y 
y bien alimentado!.... dige 
tristeza Hé aquí un ' ^ m ^ privüej.a . ^ 
Ah' si los premios de honor tuviesen siy 
ra asegurado un porvenir semejante 

Y pasé dejándome á la espalda a o«\ 
timbanqute, al fenómeno, y a las bullicio 
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fanfarras que me arrancaron esta rcflecsioií 
mezclada con un poco de orgullo: 

—«Y también para mí tocaron las músicas!» 
Llegó la noche templada y dulce á pesar 

de ser invierno; pocos paseaban ya ,y pron-
to me vi solo; meditando mi bella teoría a n -
tigua del suicidio me Jiabia acercado á la3 
márgenes del rio bastante altas en aguel 
P a Ne 

Las tormentas del hombre se hicieron sen- * 
br de pronto con una increíble agudeza; 
apoderóse de mí un vértigo y resolví concluir 
c°n la vida: volvíme de espaldas al rio y 
We dejé caer hacia atras. 

La frescura del agua, hizo despertar en 
mi el instinto de la conservación, me moví 
|naquinalmente, y con gran sorpresa mía en 
llJ?ar de irme ú fondo estaba sostenido á flor 
('e agua por un objeto invisible, pero al ha-
cer un nuevo movimiento, zambullí y me vi 
enredado á pesar ó por causa de mis deses-
perados esfuerzos las mallas de una red: 
e n aquel instante dos ó tres traeos de agua 
m e sofocaron y perdí el conocimiento. 

Qué sucedió despues? No lo sé: bien fuese 
(j , ,e la corriente se llevara la red, arranca-
ba por- mi caida de las estacas que la sos-
"'jian, ó que mis bruscos conocimientos me 

''uniesen acercado sin saberlo yo á las mar -
i n e s del rio, lo cierto e6 que cuanto volví 
f>n la luna brillaba con resplandeciente.-
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claridad, y ma halle acostado sobre el cés-
ped que creia á la orilla; solo mis piernas 
estaban aun dentro del agua; pero al m i s m o 
tiempo estaba tan enredado en las mallas como 
pudo estarlo Guliver. 

Desenredándome lo mejor que pude, sentí 
saltar á mi alrededor diferentes cuerpos hú-
medos y resbaladizos, que al recobrar ente-
r ímente mis sentidos, vi ser hermosos pesca-

* dos. Al cuarto de hora estaba sentado en la 
rodilla, calado hasta el pellejo, y sonrien-
do al ver los prodigiosos esfuerzos de una 
docena de barbos y doradillas tendidos á mi 
lado sobre la yerba. 

Os confieso, mi querido Marlin, que mi pri-
mer pensamiento fué la alegría de haber 
escapado á la muerte, y la segunda una ham-
bre devoradora que me hizo recordar per-
tenecía á la humanidad. Esto es grosero, es 
material, pero fué as i . . . . Viendo á la clari-
dad de la luna el vientre plateado y brillan-
te de un barbo, lo agarré . . . Y!.. . Qué hor-
ror! . . . despucs de haberlo atolondrado pe-
gándole golpes en la cabeza contra una pie-
dra, le devoré palpitante aun. Y bien! 
aquella carne fresca y suave no me «auso 
ninguna repugnancia.. . . por el contrario 
una hermosa dorada cayó también, solo que 
como hombre cansado y harto, escogí l°s 

pedazos al devorar la tercer victima, con la 
delicada preocupación de fin gloton. 



Aquella comida me animó, pero temblaba 
de frió; viendo á lo lejos una viva claridad, 
me sacudí llevándome en un pedazo de red 
cl pescado sobrante (un robo) y me dirigí á 
la claridad nocturna: eran unos marineros 
que teniendo que salir de madrugada, calen-
taban brea con la que daban á varias par-
tes de su barco. 

Con una fuerza inventiva que me admiró 
y de la que nunca había dado pruebas en 
mis amplificaciones latinas ó fiancesas, me 
vendí por un aficionado loco de la pesca, afir-
mando que al retirar mis redes, había caído 
al agua cabeza abajo: la que chorreaba de 
mis vestidos y el pescado que traia confir-
maban suficientemente la veracidad de mis 
palabras. 

Aquellos buenos marineros me recibieron 
cordi,límente, me invitaron á que me secase 
a su fuego y si quería, descansar hasta que fue-
se de dia, sobre un colchon en su cámara, 
^levaron la hospitalidad hasta ofrecerme un 
'""asco lleno de aguardiente: «acepté el col-
l ó n , usé con moderación del frasco, y des-*-
Pues de bien enjuto me tendí en la cámara, 
con el cerebro bastante exaltado por el aguár-
o n t e y por la avocación de los estrañes 
'•cnerdos de aquel dia que habia terminado, 

Pescándome á mi mismo, por decirlo asi, y 
uñando peces crudos. 

->o sé como me vino á la memoria el recuer-



oo del fenómeno que enseñaban los sa l t im-
banquis^ pero el estado de irritación cere-
bral en que me hadaba entonces, hizo nacer 
en mí una idea, bufona, á la vez que iró-
nica y seria. 

= Por qué me. hf> de inquietar del porve-
nir? me decía a mi mismo. He hallado un 
oficio, un eseelente oficio. Aquellos saltim-
banquis enseñan ese gigante cuyo talento... 
bastante mediano por cierto... ( juzgábaleya 
como un artista rival) menos que media-
no, se limita á engullirse gran cantidad de 
alimentos: en una sran escala, no e,s mas 
que un hombre, q i e tiene mucha hambre 
y que come: lié aquí todo: eso no es nuevo, 
es muy común, diré mas, repugna el verlo. 
¿No seria mucho mas nuevo, mucho mas cu-
rioso y de mejor misto, ensenar un adoles-
cente, familiarizado con las bellas letras de 
la antigüedad, que ha obtenido cl segundo 
premio de honor en la universidad, y" que 
por un r.'iiz contrástese ocupa en comer pes-
cados vivos? * 

Me sentia con valor para comerlos vivos 
con tal de sobrepujar al gigante.) 

Así pues, ¿por qué no hé de ir mañana 
á .ofrecer mis servicios á uno de los saltim-
banquis de quien huia aver la gente, para 
precipitarse en el teatro donde está el fenó-
meno vivo, aquel intrigante voraz? (concluía 
por execrar sinceramente á mi rival). 
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Vaesfro vecino enseña un gigante, diré á 

los saltimbanquis, os quita la gente, volved 
á atraer al publico inconstante, enseñándole 
un fenómeno que vive de pescados crudos.. . . 
Mejor aun que es to /— sintiendo ecsaltar'sé 
mi imaginación, y completarse mi primera 
idea por nuevos é ingeniosos perfeccionamien-
tos. . . Si, mejor aun que eso!".... enseñadles 
tin hombre-pez, que v i v e ' e n el agua, y 
en lugar de brazos, tiene agallas.." 
Ved que efecto, señores, qué "cuadro podéis 
oponer al de vuestro rival; un hombre con 
agallas en lugar de brazos, sumido en un 
inmenso tonel de agua y comiendo toda cla-
se de pescados? Francamente, puedo decirlo 
con orgullo, pero con conciencia... francamen-
te, señores, que comparación cabe, para atraer 
la gente, entre el hombre-pez y un gigante? 

Estaba ciego con mi proyecto, por el por-
venir tranquilo y seguro que me podia ofre-
cer. Ninguna dificultad se me presentaba en 
el ardor de mis ideas. ¿Qué era permanecer 
en el agua durante el tiempo de mi espo-
sicion? Un baño prolongado. Faltaban las 
agallas, con respecto á ellas po podia ha -
cerme la mas pequeña ilusión, porque no 
las tenia. Pero á fuerza de pensar me pa-
reció que por medio de tiras de pergamino, 
cortadas y pintadas como hermosas agallas 
azules, en las que metería los brazos y sujetaría 
Por la espalda con una especie de corsé de 
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escamas de lata; podría conseguirse con u n a 
media luz, una completa ilusión. Sin duda al-
guna mi proyecto era aun informe, pero si 
los saltimbanquis espertos en esta clase de 
trasformaciones tenían algún sentido común, 
debían fecundar mí idea y hacerla de las mas 
productivas. 

Dormítne en medio de aquellas elucubra-
ciones y al amanecer me despertaron ios ma-
rineros. Despedíme de aquellos buenos hom-
bres y me separé de ellos llevándome el 
pesiado que me sobrara. Mis ideas de la vís-
pera sobre el proyecto de concurrencia,al gi-
gante, lejos de parecerme locas y absórdas, 
las creí perfectamente practicables, posibles y 
razonables. 

Dominando mi timidez me dirigí á la especie 
de carruages nómadas, donde vivían los sal-
timbanquis vecinos del gigante. 

Juzgad de mi alegría, mi querido Martin, 
cuando al cabo de una hora de conversación 
con el tío Boidingrin, artista alcides y pro-
fesor de pagilato, según se titulaba, le vi "adop-
tar mis proyectos con entusiasmo. 

Despues de haberme visto comer una do-
rada y un baUjo crudos, el estimable acró-
bata me propuso el siguiente contrato fa-
buloso. 

Veinte y cinco sueldos cada dia. 
Comida y alojamiento. 
Entretenimiento ¿e las agallas. 



Ocbo dias despucs, durante los cuales el 
tío Boulingrin hizo confeccionar las agallas, 
se inauguraba á nuestra puerta un magnifi-
co cuadro, en el que yo estaba representa-
do saeando la mitad del cuerpo de un es-
tanque con las agallas abiertas y teniendo 
entre mis dientes~un pescado de una figura 
original. 

Debajo se leía este pomposo anuncio, á cu-
ya composicion científica, geográfica é histó-
rica, concurrí yo. 

EL HOMBRE-PEZ. 

«Fenómeno vivo y sobrenatural, pescado por 
los mamelucos del Bajá de Egipto en el rio 
Nilo, situado en el pais de los Faraones y 
de las pirámides. Este fenómeno no puede 
vivir mas que en el agua, y se alimenta so-
lamente de pescados vivos; en lugar de bra-
zos tiene agallas que se permitirán focar á 
los militares y á las señoras, se'res privile-
giados de la Francia» (El honor de la redac-
ción de este rasgo al bello secso y á la gloria 
del pais, e6 del tio Baulingrin; lo confieso eon-
la mayor humildad.) 

«Este increíble fenómeno puede responder 
en «uatro idiomas á las preguntas que le ha-
ga la respetable sociedad. Estos cuatro idiomas 
son: el latin, el griego, el francés, el egip-
cio del Niio.» 
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Habíamos convenido tío Boulíhgrin y ya 

en qne en la dudosa hipótesis en que un 
individuo de Ta respetable sociedad me inter-
rogase en egipcio, responderia en un idioma 
de mi composicion, mediante lo cual sospe-
charían que mi imprudente interlocutor no ha-
blaba el verdadero egipcio dei Nilo. 

El efecto que produjo nuestro cuadro fué 
prodigioso, el gigante fué vencido por el hom-
bre-pez (tuve como una especie de remordi-
miento) y nuestra primera luncion llegó á la 
cantidad enorme de treinta y dos-francos, cin-
cuenta céntimos de entrarla. 

Despues he hallado bastante cómoda la con-
dición de hombre-pez; bajo este concepto he 
acompañado al tío "Boulingrin en sus peregri-
naciones, hasta cl dia en'que abandonando su 
vida nómada, per una existencia menos aven-
turada, me propuso hacerme contratar por la 
Levrasse, con las m smas condiciones que tenia 
con él; acepté, y á mi entrada en casa de 
mi nuevo amo, os vi por la primer vez, mi 
querido Martin, érais entonces niño. 

Desde aquella época conocéis mi vida, aho-
ra gracias á los detalles que os envió, la cono-
céis toda entera 

Tales eran los antecedentes de Leónidas Re-
quin, el hombre-pez, que vino á aumentar 
el personal de la compañía de la Levrasse. 



c a p i t u l o ix. 

<P>V * • 

eran las causas que habían pues-
pilo á Leónidas Rcquin en la carrera de 

¡lejíos fenómenos vivos. 
—Eh/ mi amo, dijo á la Levrasse, cuando 

la madre Mayor aseguró que el carrero ha-
bía desaparecido, estamos en familia y puedo 
mover mis brazos. 

Mi sorpresa fué indecible; hasta entonces 
habia creido sinceramente que el largo saco 
sin mangas del hombre-pez, ocultaba sus 
agallas: ía Levrasse visiblemente contrariado, 
por la indiscreción de su nuevo comensal, le 
hizo una señal espresiva, para rogarle que no 
lo desmintiese y le dijo: 

—Si quieres darle el nombre de brazos á 
tus agallas para hacer ver que eres un horn-
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bre como otro cualquiera.... sea en buen ho j 

ra . . . . Pero hablando seriamente, ahí tienes un 
muchacho que te ayudará en todo y sus dos 
brazos suplirán á los tuyos. 

Leónidas miró a la Levrasse con admiración 
y le respondió. 

- E l tio Boulingrin, al contratarme, no me 
habia puesto esta condition.... cómo! ¿No po-
dré vo servirme de mis brazos ni aun en fa-
milia? y me darían de comer á mano como 
ü un impedido? Basta con haber permane-
cido inmóvil en mi piscina durante el cami-
no; yo represento mi papel perfectamente de-
lante del público.... pero cuando vuelvo á la 
vida privada, recobro el uso de mis derechos 
naturales y entre otros este: 

Y diciendo y haciendo, el hombre-pez pasó 
por las aberturas laterales de su saco, dos 
delgados brazos, cubiertos con un elástico do 
lana, les movió y estiró, romo para descansar 
de un largo adormecimiento. 

—Sabe, pues, torpe le dijo la Levrasse, 
<jue para que el público caiga en nuestras re-
des, es preciso que finjamos caer nosotros-
mismos; el charlatanismo de un chico como 
este (y la Levrasse me señaló) puede per-
derlo todo. ¿No valdría mas que él fuese el 
lirinr r engañado? Por fin, eso es eosa luya.. . . 
Leónidas, el dia en que no crean en tus aga-
llas, estás fresco. 

^ E s o es una gran verdad filosófica, re*-
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pondió el hombre-pez con una gravedad cá-
rnica; toda la ciencia de la vidu" consiste en 
hacer creer en sus agallas. . . . . . . 

La llegada del hombre-pez no me distra-
jo mas que momentáneamente de mi cuidado 
por la suerte de Bamboche, víctima de su amis-
tad por rní. Durante muchos dias cuantos esfuer-
zos hice para acercarme á mi amigo fueron inú-
tiles: veia todas las mañanas á la madre Ma-
yor bajar á la cueva, para ir á buscarle y 
« arle su lección pero volvía á subir enfadada, 
diciendo, que rehusaba obstinadamente hacer 
el menor ejercicio acrobático. 

Entonces la Levrasse locando apenas la tier-
na con su paso de gato monte's, se dirigía á 
'a cueva en la que permanecía un cuarto de ha-
rá lo mas, salia despues sin que se hubiera 
°ido ruido alguno ni ningún grito y si me in-
formaba de mi compañero, me respondía con 
un gesto grotesco. 

Leoiitlas Requin afectuoso con todos, natural-
mente apático y medroso solo deseaba una 
cosa, la tranquilidad; parecía por otra parte 
comento con su suerte, escuchando con estoi-
ea calma, las groseras palabras de la tia Mayor 
0 las maliciosas de la Levrasse; comia bien, 
l'ormia hasta muy entrada la mañana y busca-
ba el menor rayo de sol para tenderse: fiío-
*°faba allí sin duda á su placer, leyendo y 
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•volviendo rí leer á su divino Séneca. Solamen-
te de vez en cuando, se ponia á hacer m o -
ver sus agallas facticias, comiendo despues un 
pescado crudo, «para entretener la mañana, 
decia la Levrasse. 

Algún tiempo despues, me confesó Leóni-
das; que al principio no le pareció mala 
mi suerte y que comparando, mi educación 
acrobática, que desarrollaba mi vigor, mi 
agilidad, mi destreza, sin que por ello me redn-
gese á no ser propio para otra profesión, con la 
estéril educación que habia recibido en la uni-
versidad, le parecia preferible. 

Propúsome un dia el enseñarme á leer; 
á pesar de mis ardientes deseos de instruir-
me, rehusé temiendo mostrarme infiel á la 
amistad de Bamboche, si correspondía á las 
amigables invitaciones de aquel nuevo com-
pañero y contraía intimidad con él. 

Este falso hombre-pez, me dió también 
mucho flue pensar y fué para mi como una 
nueva prueba en apoyo de los malos prin-
cipios de Bamboche, porque un dia, Leónidas 
Requin, que se recreaba al sol con su di-
vino Séneca en la mano y tendido sobre el 
cesped que crecia en el patio, me dijo con c i t r -
to abandono, despues de un copioso desa-
yuno. 

—Al pescado crudo y á mis falsas a g a l l a s 
debo la felicidad que gozo; por mas sábio, 
por mas amigo de trabajar para ganar hon-
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tadaraerftt mi vida, me moría de hambre» 
Ahora engaño á los bobos con mis agallas, 
y me paso una vida como un bajá. 

^Bamboche liene razón, me dije á mí 
mismo: hé aquí á un hombre que solo es 
feliz desde que miente y engaña. 

No enconlrando ya medio alguno para po-
der ver á mi amigo, pensé imitarle creyendo 
que nos encerrarían juntos. Una mañana re-
husé hacer mis ejercicios. 

Martinito, dijo la Levrasse, no te daré ni 
un papirotazo; pero puesto que rehusas tra-
bajar, doblaré la dosis de tu amigo Bam-
boche á tu salud. 

Aquella amenaza me heló cl corazon, sa-
bia que la Levrasse era capaz de cumplir-
la é intenté otro medio. 

^Enseñadme la suerte mas difíeil, la mas 
peligrosa, la aprenderé aun cuando me cos-
tase desnucarme; pero con la condition de 
3ue cuando la sepa, me concedereis el per-^ 

on de Bamboche. 
—Bien, me respondió la Levrasse con su 

sonrisa socarrona y maligna. En el momen-
to que sepas ejecutar el salto del conejo, ti¿ 
amigo Bamboche obtendrá su perdón. 

Nada bay mas peligroso que esta suerte: 
Consiste en lanzarse de lo alto de una es-
pecie de plataforma como de una toesa de 
«Ito, á dar una vuelta en el aire y eser de 
pié: la mas pequeña casualidad, el menor des-

TOMO III. S 



cuido, bastan para haceros caer en» falso y 
producir la fractura de un miembro ó una 
relajación en el cuollo, mortal siempre. La es-
peranza de obtener el perdón de Bamboche 
me dio tal ardor, que llegué á fatigar la in-
cansable actividad de la madre Mayor; mis 
fuerzas se agotaban, y seguía obstinadamente. 
Finalmente, atacado de un vértigo y debili-
dad en medio de mis evoluciones, caí tan des-
graciadamente que me rompí el brazo izquierdo. 

Sensible esta vez y piadoso, la Levrasse me 
concedió el perdón de mi amigo. Leónidas y 
la madre Mayor me habían llevado á la ea -
ma cuando Bamboche entró. No sé ' po r ouer 

ni con qué fin le dijo la Levrasse la causa 
de mi herida pero aquel niño amable, á quien 
los mas crudes castigos jamás arrancaban 
una queja, una concesión ó una lágrima, se 
arrojo llorando á mí lecho y esclamo: 

—Con qué por mí. . . por obtener mi per-
don, te has roto un brazo? 

— No hace ocho dias que te castigan por 
mi causa? le dije abrazándole con una ale-
gría increíble. 

—Oh! es tierno! ohl es maríllosoí oh/ 
es sensiule! hi, hi, hi, hizo la Levrasse con 
an gesto, y fingiendo que lloraba de un mo-
do grotesco, ínterin que el hombre-pez sin-
ceramente conmovido, viendo que no le nece-
sitaban, se fué á leer; según dijo, el tratado de 
Amicíia. 
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5i insisto en estas pruebas recíprocas rfr 

¡mistad pueril, que Bamboche y yl n o 8 Á 
bamos durante nuestra niñez, es porque son 
las bases de aquel afecto, que después v 
Pesar de la diversidad de nuestras conditio 
«es y de las creencias morales mas opues 
tas, jamas se ha desmentido, imponiéndonos 
mutuamente los mayores sacrificios y cum 
pliendolos con una resignación religiosa 

Cuando me quede solo con Bamboche v 
e miré con atención, me espantó la som-

bría alteración de su semblante, estaba mas 
Pahdo que lo ordinario y debía haber sufri-
do atrozmente. 

= n ? / h a n e c , l ° m u r } l 0 m a l ? l e pregunté 
—Olí/ si... respondió con siniestra sonri-

sa y una alegría feroz... OJif. s i . . , , muclio 
* Dios gracias.... 

= A Dios gracias... 
==Si, llegará un día en que pueda hacer 

«tro tanto a la Levunsse. 
= T e hacia, pues, sufrir mucho? 
= M e hacia ver á mi abuelo; respondió 

Jwmboche con su risa feroz. 
—Qué quieres decir? 
--Me ataba á los pies una de las pesas 

Je hierro que sirven para nuestros egercicios 
J agarrándome por las orejas, me levan 
í* ,a teniéndome en el aire algunos mi-
smos. haciendo esh mariipLn dos ó • i. 
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—Ahora no me admiro, de que dijese que 

sus correcciones no metían ruido. 
= E l hombre á quien desollaran, no s u -

fría mas que yo, me dijo Bamboche con 
voz ronca, parecíame á veces que me arran-
caban la cabeza, pasábame ante los ojos 
unas como llamas azules, y me desmayaba. 
Entonces no trataba de defenderme contra 
la Levrasse,, es muy forzudo y de nada me hu -
biera servido intentarlo.. . . pero no cedía, y me 
decía interiormente... sigue... sigue, .martiríza-
me bastante. . . para tí trabajas. Dej^quc llegue 
Basquine, y verás como se lo devuelvo en 
moneda encarnada. 

Me espantó la espresion con que Bambo-
che pronunció aquella última amenaza. . . 

Los cuidados que reclamaba mi fractura, 
curada casi bien por la madre Mayor, qn® 
estaba acostumbrada & accidentes de esta cla-
se, uaa carta que recibió la Levrasse, coa 
motivo de la nueva Basquine á quien de-
bíamos recoger en el camino, adelantaron ia 
época de nuestro viage. 

Según la costumbre de todos los Saltimban-
quis, nuestro amo poseía una especie de car-
ruaje nómada, que t an to en el viage; comí 
durante las representaciones que dábamo 
en las ferias, servia de alojamiento a w 
compañía. El carruage tenia quince pies o 
largó y diez de alto, dividido en tres parte», 
con ventanillas pequeñas por fuera y puerw 
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iSc comunicación interiores, la primera division 
servia de almacén, la del medio de cocina, 
y la última de dormitorio común. Aquella 
especie de habitación bastante espaciosa, es-
taba construida como la cámara de un bar-
co, veíanse ocho camas en forma de cajenes 
de siete pies de largo y tres de aneho er, dos 
hileras, una abertura con reja heclia en la 
imperial daba bastante luz: tres caballos al-
quilados de pueblo en pueblo, eran suficientes 
para trasportar aquella casa ambulante, que 
en un doble fondo, contenía ademas los 
telones y bancos necesarios para levantar nues-
tro teatro al aire libre; el burro sábio, Lu-
cifer, tan fuerte ccmo un caballo tiraba de-
an pequeño furgón supletorio ocupado unas 
veces por la Levrasse y otras por la madre 
Mayor, que cuidaban desde afuera el carrua-
ge grande; mandóse así por fin al carrero 
que habia conducido al hombre pez, y una 
mañana, nuestra caravana abandonó la casa 
que hasta entonces ocupara la Levrasse. 

No había tenido noticias de mi antiguo arr.o 
Limusino, y cuanda habia preguntado por él 
á la Levrasse este ó callaba ó me resporicia 
con un gesto. Di mi último recuerdo íí Li-
musino, "en cuya compañía t o habia sufrido 
ningún mal trato, y me establecí en «na de 
las camas del carruaje, teniendo junto á mí 
á Bamboche que me cuidaba con una solici-
tud fraternal y que de vez en cuando me pá-
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recia poseído de delirante alegría, al pensar 
goe muy pronto íbamos á ver "á Juanita. 

La Levrasse decidió que haríamos nuestra 
primera parada en un pueblo inmediato; allí 
debía hallarse un cirujano que vendase de nue-
vo mi fractura; y a Jemas varias jóvenes que 
advertidas con antipacion, esperaban pasase la 
Levrasse para venderle su pelo, que compra-
ha y cortaba en pie-, como decia él hablando 
de sus cosechas capilares. 

Al dia siguiente debíamos llegar al pueble-
cilio donde vivía el herrero, padre de Jua-
nita, la nueva Besquine de la compañía. 

c a p í t u l o x . 

g S r t s c a M f r r a s , 

J ^ Ü N C A olvidaré el singular y triste cspeefá-
m l ) : , " ! o , á *!»« asistí en el pueblo de F o -

l e v | l le , en donde nos detuvimos para com-
prar cabelleras y curar mi rotura. Esta era 
l i m p l y según dijo el cirujano, el primer apa-
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sito habia sido puesto por la madre Mayor 
con bastante habilidad y mi cura debia mar-
char rápidamente. 

La poblaeion era bastante grande, estaba 
ya prevenida por haber visto pasar al hom-
bre-pez: la Levrasse consintió en dar lo qun 
él llamaba una pequeña representación; com-
poníase de la exhibición del fenómeno prece-
dida por algunos egercicios de fuerza, egecu-
tado por la madre Mayor y Bamboche. Por 
ahorrarse el trabajo de montar nuestro tea-
tro ambulante, accedió la Levrasse que nues-
tra representación se verificaría en una gran-
ja inmediata y que ia madre Mayor tendría 
euidado con la entrada, ínterin él iba á reco-
ger cabelleras. 

Mi fractura me impedia el presentarme y 
asistir á los egercicios. El cirujano me habia 
curado en una sala baja déla posada, y allí 
vi por primera vez á la Levrasse practicar uno 
de sus est ra ños ramos de comercio. 

Estaba sentado en una silla y tenia el bra-
zo en un pañuelo, cuando vi entrar diez ó 
doce mugeres jóvenes casi todas y dos o tres 
bastante lindas pero la sórdida pobreza de sus 
harapos, anunciaban la mayor miseria, y sus 
rostros espresabari la tristeza y sobre todo 
la confusion, como si hubiesen sentido una 
especie de vergüenza al hacer á la miseria 
aquel último sacrificio. 

Muchos años han pasado, y sin embargo, 
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aquella escena está grabada en mi memoria 
hasta en sus mas ínfimos detalles. 

Un dia sombrío que penetraba difícilmen-
te por los verdosos vidrios de dos ventanas-
llamadas á la guillotina, obstruida con telas-
de araría, apenas dafea luz á aquella gran 
habitación de la posada con el techo bajo y 
las vigas ennegrecidas; dos tizones humeaban en 
la chimenea en medio de un monton de cenizas. 

Las parroauianas de la Levrasse como él de-
cia, le esperaban, sentadas las unas en un ban-
co y las otras al borde de una mesa. Una 
de aquellas pobres criaturas permanecía sepa-
rada de las dernas, y medio oculta en la som-
bra que daba la chimenea; distinguíase ape-
nas en la oscuridad su gorro blanco su ves-
tido hecho pedazos y sus pies desnudos. 

Todas aquellas mugeres parecían inquietas 
sin saber si sus cabelleras convendrían á la 
Levrasse, y por lo que unas á otras se decían 
comprendí que tenían mucha vergüenza al ver 
q¡ic eran las únicas en el pueblo á quien 
ia necesidad obligaba á vender el pelo. 

Algunas parecían indiferentes ó r e s i g n a d a s 
esta sentada en la mesa, cantaba entre dientes, 
batiendo el compás con zm-cos que tocaba uuo 
contra otro; aquella comía ávidamente un pe-
dazo de pan duro y negro. 

. Abrióse la puerta y se presentó la Levras-
se; ¡levaba su trage favorito, mitad hombre 
y mitad muger, pantalun enearnado, tonele-



— 125 — 
le verde oscuro, casaquilla de pana negra y 
el pelo leyantado á la china. Al verie pusié-
ronse de pie todas aquellas mugeres, con el 
respeto humilde é interesado, que el vende-
dor que tiene necesidad manifiesta siempre al 
comprador. 

—Mi amo tenia un airecillo á la vez sar-
dónico y alegre, saludó grotescamente, dejan-
do correr la vista rápidamente sobre sus par-
roquianas. 

—Salud á la compañía, dijo con su débil 
voz, el mercado me parece bastante previs-
to Ali! bien, pichoncítas reías, despache-
mos que tengo prisa; pronto, pronto, abajo 
el tocado y despleguemos las trenzas.... Pero 
preciso es que las cabelleras sean muy bue-
nas para que yo las compre, os lo advier-
to, porque de todas partes me llegan ofre-
cimientos casi por nada, en razón á lo caro 
que está el pan. 

Al oir aquellas palabras, pintóse en los sem-
blantes la mayor ansiedad. 

Habiéndome visto la Levrasse, me dijo: 
—Martinito, tienes un brazo bueno, ayú-

dame á acercar lo posible este bauco á la 
ventana, yo no compro gato encerrado, quiero 
ver claro en todos mis negocios. 

Ayudé á mi amo á colocar cl banco junto á 
la v e n t a a a , formando un ángulo recto al frente 
de ellas; de este modo, la luz del dia permitía 
>cr los reflejo3 del pelo. a 
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—Vamos, pichoncítas mias, vamos... dijo la 

Levrasse.. . . empieza el mercado. 
Aquellas infelices se apresuraron todas á sen-

tarse en el Lauco. .* menos la que permane-
cía oculta por cl ángulo de la chimenea, y de 
Ja que solo podia distinguir el gorro blanco y 
los pies desnudos. 

—Eh! vos! la que estáis allá abajo, le dijo 
Ja Levrasse, no venis?.... aun hay sitio. 

— Dentro de un momento, respondió una 
•oz dulce y temerosa que me pareció sofocada 
por las lágrimas. 

—Bien, bien, dijo la Levrasse, ló mejor 
siempre para lo último, no es eso? queréis 
haceros desear?. . . . Como gustéis, hiia mía, es-
tas trenzas son ya conocidas.... y no ganaría un 
maravedí de segunda puja. 

Volviéndose en seguida á las mugeres senta-
das en el tronco, anadió: 

—Vamos, pichoncítas, abajo el tocado. 
Un sentimiento de tristeza, de vergüenza y 

casi de pudor , pareció tener inmóviles du -
rante a 'gunos segundos á aquellas mugeres. 
Finalmente, una de las que parecían mas resig-
nadas, se quitó bruscamente su gorro de indiana. 

Aquella acción fué la serial; todas las ca -
belleras sueltas, c iyeron sobre las espaldas y 
¡as frentes de aquellas mujeres ; las habia r u -
bias, negras, castañas claras y oseuras, unas 
«laras y sedosas, y otras espesas y fuertes, va-
a*a en bu rizadas y crespudas, y a)gu«as 
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Ciadas con cabellos blancos disimuladas le 
mejor posible, porque era fácil conocer como 
decia la Levrasse, qne cada cual de aquellas 
mugeres, habían preparado lo mejor posible su 
mercancía. 

—Hum, hum, no se me engaña tan fá-
cilmente, dijo la Levrasse pasando y volvien-
do á p ¡sar por delante del banco, inspeccio-
nando, manejando, pesando y midiendo ca-
da cabellera con el ausi'.io de un pie de rey, 
para juzgar con detención de la longitud, fi-
nura, peso y color de los cabellos. INo, no, 
no se me engaña fácilmente, y estoy en el 
caso dc decirlo, añadió; conocemos nosotros 
las trampas.... mis pichoncitas.... sabemos lo 
que se obtiene con carbon pulverizado, el acei-
te ó la manteca.... y como se hace un tinte, 
casi pasadero. 

Ecsaminando despues otra vez la mercancía, 
dijo: 

—Por vida mia, que juego con desgra-
cia En mis viajes este año, no hallo na-
da que me convenga... ni aquí ni en otra par-
te.... Ciertamente, añadió cpn aire desdeñoso y 
mal contento, despucs de echar aun otra mi-
rada á aquellas cabelleras que sueltas ocul-
taban todos los rostros ciertamente na-
da de esto me conviene Es género de pa-
cotilla. 

Aquellos pechos comprimidos por la an-
gustia de la esposa dejaron escapar un pro-
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futido suspiro; y un movimiento casi ma~" 
quinal inclinó mas aquellas eabezas despei-
uadas. 

= Q u é diantres quereis que haga con !o 
que me ofreceis? No soy mercader de crines 
ni de hilo, anadió mi amo con la brutal fe-
rocidad del traficante que quiere anlc todo re -
bajar el mérito de lo que desea comprar. 
. = V a m o s pichoncítas, continuó diciendo..... 
poneos vuestros gorros. . . . nada hay que hacer 
aquí. . . . y no merecía la pena de haberme he-
cho perder el tiempo. 

Durante aquella escena, cuya degradante 
crueldad no conocía yo entonces aun bien, 
pero que me oprimía el corazon, habia vis-
to á la muger del gorro blanco, oculta has 
ta entonces por la sombra que formaba el 
ángulo de la chimenea salir del rincón y di-
rigirse con paso lento á la puer ta , poner 
la mano sobre el pestillo, detenerse de re-
pente, bajar ta cabeza con tristeza y dudar 
en salir. 

Pocas veces he visto facciones mas regu-
lares y mas dulces que la de aquel a joven; 
parecía tener lo rfias diez y siete años, un 
mal pañuelo de algodon cubría apenas su cue-
llo y sus espaldas; llevaba sostenidas con t i -
rantes unas enaguas remendadas con pedazos 
de veinte colores: y preciso ¿ra que su her-
mosura fuese muy grande, para que á pe«ar 
da lo delgado y pálido de su rostro, se no-
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(ase: descubríanse al mismo tiempo señales de 
lágrimas vertidas recientemente. 

Despues de haber permanecido algunos ins- • 
tantes en la puerta con la mano puesta en 
el pestillo, la joven haciendo un violento es-
fuerzo sobre sí misma, levantó sus hermosw 
y azules ojos al cielo, volviéndose á su sitio 
detrás del ángulo de la chimenea. 

En aquel momento la Levrasse dijo bru-
talmente. 

—Vamos, poneos otra vez vuestro gorro; 
aquí nada hay que me convenga, y no merece, 
la pena dc perder el tiempo. 

Dando en seguida algunos nasos hacia la 
puerta, añadió: ^Buenas noches á la compañía. 

Sucedióse una escena ignoble y dolorosa 
á la vez. 

Dolorosa, porque causaba gran lástima ver 
á aquellas infelices, que sabían demasiado 
bien, cuán caro csiaba el pan, como habia 
dicha la Levrasse, rogar y suplicar á aquel 
hombre, algunas hasta con lágrimas, que com-
prase á cualquier precio sus cabellos, pobre y úl-
timo recurso sobre el que tanto habían contado. 

Escena ignoble, porque la Levrasse abu-
sando con indigna rapacidad de la miseria de 
aquellas desgraciadas, regateaba obstinada-
mente sueldo á sueldo, repitiendo sin cesar 
que la adquisición no le convenía y despre-
ciándola sin misericordia. 
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Finalmente, las desgraciadas tuvieron qus-

contentarse con lo que les ofreció el com-
• prador; pedían tres ó cuatro francos por sus-

cabelleras; la Levrasse consintió con gran 
trabajo en darles uno. . . 

Lo aceptaron...* Al menos tenian pan para 
tres o cuatro di as. 

Hubo un momento aun, que me causó 
una impresión cruel, fué el de ver tonsu-
r a n s , todas aquellas cabezas, poco antes 
cubiertas de ondulantes cabelleras, que la 
Levrasse segaba con sus enormes tijeras, y 
que me hacia atar cuidadosamente en ma-
dejas con cintas de hilo. 

La negociación era escelente sin duda, pues 
Ja ligura sardónica de la Levrasse respiraba 
aiegria y sus malignas bromas-no tenian fin. 

= E n lugar de estar tristes, alegraos pi -
c h o n e a s mias, de~ia, al hacer sonar las ti-
jeras sobre aquellas cabezas inclinadas nun 
despojaba. Estos cabellos que no os servían 
para nada, van á tener el honor de adornar 
tas cabezas de grandes señora» de cierta edad, 
que llevan añadido, ó peluea; se verán cu-
biertos con turbantes de telas de oro y de 
plata, magnificas piedras y soberbios dia-
mantes! mientras que conservándolos voso-
tras nunca hubieran visto mas que vuestros 
gracierjtos gorros. Y a d e n m , vosotras que 
s'^mpre estáis contando miserias, podréis al 
tftenoa dec:r, que upa parte do vosotras mis -
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mas, irán en coche á las mas brillantes fies-
tas de, la capital, lo que es sumamente li-
senjero, y no pagáis nada por ello, al con-
trario yo soy tan bueno, que os pago... Es-
cuchad, mis pichcncitas: tan bueno soy, que 
llego á bestia, y así os declaro, que en ade-
lante no pagaré nada, y me darán las caba-
lleras por el honor.... 

Las crueles burlas de la Levrasse fueron 
interrumpidas por la hermosa joven de quo 
he hablado. 

Adelantóse bácia la ventana, y se sentó 
tímidamente al principio del banco; quitóse 
su pequeño gorro é inclinó la cabeza sin 
pronunciar una palabra. 

Al ver su magnifico pelo negro como un 
azabache, que cayó hasta el suelo y se lió 
á sus pies desnudos, y tan espesos que ocul-
taba enteramente su vestido, creyéndosela en-
vuelta en una capa negra, la Levrasse, á pe-
sar de su costumbre de despreciarlo todo, no 
pudo menos de esclamar: 

—jEs soberbio... estraordinario... jamás he 
visto cosa semejante!.... 

Un murmullo de sorpresa habia acogido la 
«parición de la joven, que hasta entonces 
habia permanecido desapercibida por sus com-
pañeras: la una de ellas dijo en voz baja: 

—Es Josefina.... también vende su cabelle-
y en víspera de casarse... 

• =Con Justino, á quien tanto amn dijo oír a. 



Y se veia en todos los semblantes la tris-
teza y la piedad... Josefina era dulce y bue-
na, puesto que inspiraba tanto interés á sus 
compañeras, que acababan de someterse co-
mo ella al penoso sacrificio. 

—Vais á casaros, mi linda niña, dijo la Le-
vrasse, contemplando con codiciosos ojos 1a mag-
nifica cabellera que tenia delante, y maneján-
dola con temblor por su mucha alegría: pues 
bien teneis razón en deshaceros de este 
es inútil en casa; mas vale un buen dote, 
añadió la Levrasse con tono sardónico. (Y yo 
me encargo de él... Tened.. . héaqui .una her-
mosa pieza de dos francos, nueva...) Espero 
conoceréis que hago las cosas por mí mismo 
sin necesidad de que me inviten porgue golo 
he pagado á estas señoras un franco á cada 
tina; pero también ¡qué diferencia! 

—Yo querría... yo querría... cuatro... fran-
cos! dijo Josefina co i voz temblorosa y baja. 

=Cu.i t ro francos! esclamó la Levrasse, cua-
tro francos! Pero estáis loca? Queréis hacer 
un festín de Baltasar para vuestras bodas? 
Cuatro francos! Es imposible el qne yo favo-
rezca esas prodigalidades... Cuatro francos... 
Vaya, os daré cincuenta sueldos y no ha-
blemos mas. 

Diciendo esto la Levrasse, agarró, con ávi-
da mano los largos y negros cabellos de la 
jóven. 

«-Pobre Josefina, murmuró una de sus com-



pañeras, ínterin las demás manifestaban con 
sus miradas tristes que participaban de la mis-
ma compasion. 

Pero Josefina desembarazándose de manos 
de la Levrasse, dijo con Una espresion de do-
lor y de vergüenza que probaba cuanto sufría 
con aquel debate. 

=Quiero cuatro francos.... los necesito. 
En seguida la pobre joven enrojecida de ver-

güenza añadió como para e9cusar su ambición. 
son para mi.... pero los necesito ab-

solutamente. 
=Cuatro francos! dijo brutalmente la Levras-

se, cuatro francos! vaya seria robarme. 
Josefina se levantó bruscamente; aquel mo-

vimiento descubrió su encantadora cara que 
tapaban sus espesos cabellos: por ella cor-
rían las lágrimas: al ver la resolución con 
que recogía su gorro que habia caido á sas 
pies, la Levrasse temiendo perder la ocasion, 
esclamó: 

=Vamos, maligna, os daré cuatro francos, 
pero pierdo Tomad, ahí tenéis otros dos 
trancos.... 

Josefina se volvió á sentar en el banco, in-
clinó la frente y dijo con voz muy baja y 
temblorosa. 

=Cuando les hayais cortado.... quisiera que 
me dieseis una trenza.... 

= E s o aun... . sois insaciable, querida mia, 
dijo la Levrassp. 

TOMO III. 9 



Reflecsionó un momento y añadió: 
=Vamos, preciso es decir que me encan-

tara.... os daré una trenza, pero delgada... co-
mo la cola de un ratón.... nada mas. 

Y acercó sus terribles tijeras. 
^Deteneos, gritó una joven aserrando el 

brazo de la Levrasse, son cuatro francos nada 
mas, y cotizándonos entre todas, ¿ñailió con-
sultando á sus compañeras con la vista. 

—Sí, sí, coticémonos, respondieron muchas 
voces. 

^Verdaderamente.... reventáis de hambre 
y la dais de generosas, dijo amargamente la 
Levrasse, libertándose de las manos de la jo-
ven, que le impedían mover las tijeras. 

= 0 1 vidarg que el pan está caro.... 
La miseria paralizó aun esta vez los mejo-

res instintos: la voz imperiosa de la me si-
dad cubrió é hizo callar un primer grito de 
generosidad que partió del alma. 

Las crueles palabras de la Levrasse, hicie-
ron recordar á aquellas pobres criaturas que 
eran demasiado desgraciadas para poder mos-
trarse compasivas. ¿Y no es este el peor de 
los infortunios? 

Un silencio triste reemplazó el generoso 
movimiento de las companeras de Josefina; 
<csta que quizás concibiera alguna esperanza, 
dijo á la Levrasse. 

=Despachad pronto. 
La Levrasse no MÍ hizo repetir segunda 
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vez aquella recomendación, metió en seguida 
sus enormes tijeras en aquella magnífica ca-
bellera que cayendo por todas partes, dejó 
ver la hermosa y pálida cara de Josefina inun-
dada en. lágrimas. 

La Levrasse fiel á su promesa, dió á la 
joven una trenza larga y gruesa como un 
dedo: Josefina la envolvió y la guardó en su 
pecho. ... 

Fueme imposible entonces contener mis lá-
grimas, y tengo muy presente la memoria de 
aquel doloroso dia . . . 

Sin duda, las personas positivas mirarán esto 
con profundo desden, y dirán burlándose. 

=¡Dios mió! cuantas frases por un puña-
do de cabellos! ¿Qué nos importa á nosotros 
que aquellas lugareñas estén peladas corno-
monacillos? Eso es para ellas tener un franco 
mas en el bolsillo. 

Pero tendréis piedad de esta otra conse-
cuencia de la miseria. (¿Tiene tantas conse-
cuencias la miseria?). Si, tendreis piedad, vo-
sotras mugeres jóvenes que sonreís ante vues-
tro espejo, y os deleitáis adornando con flo-
res y piedras preciosas vuestros hermosos 
cabellos ó bien coquetería mayor aun, 
que los dejais peinados y sin adornos 

Tendreis piedad vosotras, dichosas madres, 
tan orgullesas con las largas trenzas que co~ 
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ronan la angelical frente del hijo á quien abra-
zais todos los dias 

Tendreis piedad... vosotros, amantes, que 
habeis oprimido con vuestros ardientes labios, 
los cabellos húmedos y perfumados de vuestra 
querida... 

Tendreis piedad en fin, los que amais, res-
petáis, y adorais á Dios en sus criaturas, y 
que sufris amargamente, con cuanto las mar-
chita y degrada 

La pequeña representación compuesta ,de los 
ejercicios dc la madre Mayor y de la exhi-
bición del hombre-pez habia sido muy frucr 
tífera. 

Al amanecer del dia siguiente nos vio sa-
lir para llegar por la noche al pueblecillo en 
qne debíamos hallar á la nueva Basquine de 
la compañía. 

Bamboche deliró durante todo el dia estra-
vaganie de amor, de dicha y alegría: iba 
por fin á ver á Juanita.. . y ella no debía ya 
separarse dc nosotros..,. 
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medida que nos acercábamos al pueblo 
¡BiWen que debíamos hallar á Juanita, ja nue-
g i^ .va Basquine, crecía en mí.una impacien -
te curiosidad. La madre Mary or eonaueia el 
carruage en que iba el horribre-pez; la Le-
vrasse ocupaba el asiento cubierto del gran-
de, y yo estaba solo con Bamboche en el in-
terior; á los accesos de loca alegría que le 
causaba la esperanza de acercarse á Juanita 
sucedían momentos de temor y abatimiento, 
y me decia entonces con voz alterada. 

—Si el padre de Juanita, que la ama tan-
to.... no quisiera darla ya á la Levrasse.... 
no sé lo que baria; y sobre aquella frente 
de trece anos, sobre aquellas facciones con-
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.-raídas se dejaba ver el violento choque de 
sus precoces pasiones. 

—Tranquilízate, le decía yo; si no quieren 
darle á Juanita á la Levrasse.. . . bien; noso-
tros lo dejaremos, y entraremos como criados 
en casa del padre de Juanita. 

Bamboche se encogía de hombros á aque-
lla inocente proposicion, sencillamente roman-
cesca. 

= S u padre se muere de hambre, me res-
pondió! ¿cómo ha de tomar :riados?.;..y aun 
cuando nos rec.biese, no por eso estañamos 
mas adelantados 

= ¿ Y por qué? 
= ¿ S u padre, su madre y sus hermanos no 

nos estorbarían? ¿Seriamos los dos tan libres 
como lo seremos en la compañía de la Le-
vrasse,ínterin llega el momento de levantar el 
vuelo? 

—!Ah, D os mio¡ esclamé yo de repente, co-
mo inspirado. 

= ¿ Q u e tienes? 
= T ú estás loco por Juanita, quieres esca-

parte con ella; ¿y si no te amase? ¿has pen-
sado en eso? 

=Algunas veces. 
= ¿ X qué harás? 
= L e pegaré hasta que me quiera. 
= L e pegarás, á esa pobre niña.. . . le pe-

garás! 
—Mucho me costará... pero tanto peor. 
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= L e pegarás para que té ame, repetí estu-

pefacto, pero al contrario te aborrecerá... 
Bamboche se sonrió de mi candidez, y me 

dijo con acento de leroz energía y seguridad 
increíble. 

*=Para hacerse amar de las mugeres, es 
preciso hacerse temer.... el cojo me lo dijo 
cien veces; el tenia queridas que se daban 
de puñaladas por su causa, y que se hubie-
ran arrojado al fuego por e'l dándole cuan^ 
to ganaban; con todo le temian tanto que le 
llamaban el tigre negro, y sudaban frió so-
lo con oirle hablar. 

Incliné mi frente ante la esperiencia del 
cojo. 

—Puesto que estás s°guro de eso, sea en 
hora buena, dije con el corazon oprimido, pe-
ro no le pegues muy fuerte Pobre ni-
ña... 

==Si me ama de buena gana, no le pega-
ré hasta despues, porque si produgera el mis-
mo efecto quisiera yo que me pegaran me-
jor á mi cien veces: pero le pegaré para que 
me tema, el cojo decia: una muger que no os 
teme, hace de vos lo que quiere. 

=Lástima es que sea preciso pegar tanto 
dijeá mi compañero suspirando. 

Bamboche permaneció algunos momentos 
pensativo, despues de aquel silencio, volvió á 
decir con aire sombrío y reconcentrado. 

=Solo me espanta una cosa. 
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- C u á l ? 
—Que la Levrasse esté también, por casua-

lidad, enamorado de Basquine, me respondió 
Bamboche con los dientes apretados de rabia 

= E 1 ? á su edad? le dije yo. 
—Y tiiié, la madre Mayor no me hizo su 

amante? me respondió brutalmente Bambo-
che; por eso esta vá también á odiar á Bas-
q i i ne . . . Y ademas el payaso que esperamos 
es tan canalla como el antiguo Giroílée, que 
entró en el Seminario... . él es capaz de 'ena-
rnorarse también de Basquine. Yo bien sé de 
qué modo Giroflée atormentaba á da chica 
que murió. 

Danüo una fuerte patada, encolerizado con 
los ojos fuera de su sitio y las venas de la 
frente hinchadas, esclamó Bamboche. 

= M i r a , Mártir», yo conozco que haré m u -
chas desgracias por causa de Basquine. 
. El amor horrible, pero posible de la Levras-

sc_ó de nuestro futuro payaso, por aquella 
niña, el ódio celoso de la madre mayor, los 
estraños medios á que Bamboche debia reu-
nirse para hacerse amar, me parecieron una 
complicación tan espantosa para el porvenir 
de Basquine y de Bamboche, que continué 
silencioso, ínterin mi compañero permane-
cía absorto en sus tristes rellecsioiies. 

Ahora solamente, al escribir estas líneas, 
y despues de haber pasado tantos años de 
aquellos sucosos, conozco cuanto tenia de 
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monstruoso; y desgraciadamente la esperiencia,. 
una triste esperiencia, me ha probado que 
estas monstruosidades están muy lejos de ser 
escepciones: les que no han profundizado cier-
tas clases de la sociedad, no sabrán ni po-
drán creer jamás cuantos vicios y horrores 
engendran la miseria, la ignorancia y el aban-
dono. 

Pera en la época de que hablo, siendo ni-
ño, y sin ningún conocimiento del bien ni del 
mal, salvo algunos buenos instintos, arroja-
do en medio de aquella cínica deprabacion, 
me acostumbré pronto y viví como en mi 
atmosfera natural, lo que hoy me horroriza, 
me parecía entonces muy sencillo por falta 
de punto de comparación... yo acusaba no 
los vicios de los demás, sino mi imbécil ig-
norancia, algunas veces, es cierto, varios 
principios, varios hechos ecsorbitantes, me ad-
miraban, peío tío me iudígiiaban ni podían 
indignarme. 

¿En qué escuela de moral y de virtud, ha-
bia yo aprendido á odiarlos? 

No del mismo modo que un niño criado 
con austeros cuidados, siente en sí mismo una 
vaga preferencia hacia ciertas cualidades y 
virtudes mas apropiadas, si puede decirse así;, 
á su talento, á su corazon y á su carácter 
yo sentía en mi desde que entré en casa 
de la Levrasse, vagas preferencias, por cier-
tos vicios; la pereza; la truanería, el vaga-
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mundagc y el robo, como último recurso, me 
inspiraban bastante afición, pero las violencias y 
las crueldades me repugnaban; y apesar de 
las ecsótieas y amorosas confidencias de Bam-
boche no sentía aun la necesidad de amor. 

Y *in embargo, (prueba evidente de que di 
hombre nace generalmente bueno, ó al me-
nos apto para toda clase de sentimientos ge-
nerosos), á pesar de los detestables ejemplos 
de que estaba rodeado, á pesar de las de-
plorables pendencias que se desarrollaban en 
mí cada dia, era digno y capaz de cumplir 
todos los deberes y sacrificios que la amistad 
impone: lo mismo sucedía á Bamboche; mas 
de una vez me habia dado pruebas de ello, 
aunque horribles lecciones hubiesen sumido, 
niucho tiempo habia, á aqael desgraciado ni-
ño, en una corrupción mas profunda y mas 
odiosa que la veia. 

Iba á anochecer cuando llegamos al pue-
blo; nos apeamos en el parador del Gran 
Ciervo, donde ordinariamente paraba la Le-
vrasse. Al bajar del carruaje, preguntó al 
bostalero, cómo estaba el tío Paílle, el 
herrero. 

—Acabando, respondió, y en que miseria! 
once hijos y una muger enferma... El ayun-
tamiento les dá dos panes por semana...,¿pero 
Qué es esto para tanta gente? 
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—Bien, dijo la Levrasse, sin disimular su 

•satisfacción. 
En seguida tomando un aire compasivo di-

jo al hostalero. 
—Decidme, teneis á mano algunas provisio-

nes fiambres que; pueda llevarme en seguida? 
Si señor, hay un soberbio pavo que aca-

ba de salir del asador, y un pastel grande 
que sale del horno. 

—Id por el pavo y el pastel, liadlos y me-
tedlos en un canasto, con dos panes de cuatro 
libras, y seis botellas de vino.... 

Para esa pobre familia? esclamó el hosta-
lero eon admiración... Ah.' señor la Levras-
se; no sois bastante conocido/ que hombre 
tan caritativo! 

—Vamos, vamos, amigo mió, respondió mi 
amo con tono modesto y contricto, aun n© 
hago todo lo que quisiera. 

Interin el hostalero preparaba los comes-
tibles la Levrasse dijo á la madre Mayor, 

=Dame el saco. 
= T o m a . 
= L a corona está? 
¿—'Todo cstíí 
—Bien, respondió la Levrasse, ahora haz 

dar avena á los caballos, y en comién-
dola.... 

No pudo oírlo que dijo en seguida mi amo al 
oido He la madre Mayor, que respondió: 

-^Estamos de acuerdo, mas valdrá eso. 
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- P u e s entonces... dentro de una horá.. . 

allá bajo. 
Mi amo dirigiéndose á mí me dijo: 
= T o m a Martin, lleva ese saco con una ma-

so, con el otro brazo, tomarás el canasto. 
Y me dio un saco de tela verde viejo muy 

ligero, aunque bastante abultado. 
Bamboche se habia quertado cuidando al 

hombre-pez: se:;tí que me encargasen en una 
comision que tan dulce hubiera sido para mi 
(¡amarada, pues se acercaba inmediatamente á 
Basquine. En el momento en que el hosta-
lero trajo el canasto que despedía un olor 
apetitoso, salimos: yo le llevaba y scguia á 
mi amo, que contra su costumbre se embozó 
en una capa, parecía inquieto y marchaba 
Tapidamente delante de mí. 

Llegamos á una callejuela fangosa, que 
daba por un lado del pueblo y por el otro 
al campo, varias ruedas viajas medio quebra-
das y un monton de tablas.que obstruíanla 
puerta, indicaban la habitación del herrero. 

Era de noche cuando entramos en una es-
pecie de cobertizo, que servia al mismo tiem-
po de taller para el artesano y de habitación 
para su numerosa familia. 

Aquel cobertizo, grande, sombrío y húme-
do recibía luz por una ventana con" vidrios 
abierta encima de la puerta, y entonces le 
iluminaba la pálida luz de un escaso fuego 
a cuyo alrededor habia diez chicos, de la 
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<iue el mayor no llegaba á catorce años; lo-
dos ellos amarillos, flacos, temblando y cu-
biertos apenas con sucios harapos. Dominan-
do á todo aquel emjambre de chiquillos, es-
taba recostada en un banco una muger, coa 
la mirada triste, los ojos hundidos, la pa-
lidez de una enferma, y cuyos huesos, por 
decirlo asi, querían romperle el pellejo: la par-
te inferior del cuerpo de aquella muger pa-
ralitica, estaba cubierta con un pedazo de 
manta. En el momento en que entramos, 
varios de los chicos mas pequeños gritaban 
sollozando... y so madre con voz doliente 
y amortiguada respondía á sus quejas. 

-t=Pero, Dios mió! Dios mió! puesto que no 
hay mas pan ¿qué quereis que os dé"? Mañana 
comercis porque es el dia en que le toca el pan 
de caridad... pwo de aquí allá es preciso es-
perar, pobres hijos mios.. 

= D e aquí á mañana es mucho, decian los 
niños llorando... tenemos aun mucha hambre 
esta noche.... 

En la parte mas retirada vi un miserable 
lecho en el que yacia el herrero, padre de 
toda aquella familia, y casi agonizando y con 
los ojos tan pronto fijos como cerrados, pa-
recía completamente estraño á cuanto pasa-
ba á su alrededor. Tenia pasado un brazo al 
rededor del cuerpo de su hija preferida, de 
su oequeña Juanita (la futura Basquine) que 
estaba sentada en su cama; parecía quererja 
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proteger instintivamente reteniéndola con un 
abrazo convulsivo; y murmuraba en voz baja 
con acento (je espanto. 

—El hombre', el hombre]... va á venir. . . 
ten cuidado... ten cuidado con el hambre. 

Sin duda el hombre cuya llegada temiaen' 
so delirio era la Levrasse. 

En cuanto á Juanita nada he visto antes 
ni despues que pueda compararse á la de-
liciosa figura de aquella nina de ocho ó 
nueve años. No tenia mas vestido que una 
camisa de tela amarillenta agujereada por mil 
parles* y que dejaba descubiertos sus, brazos 
y piernas un poco delgadas, pero tan blancas 
como el alabastro; un bosque de rubios ca-
bellos naturalmente rizados, y que caian so-
bre su frente, le cubrían el cuello y las es-
paldas; nada mas'puro, nada*mas gracioso que 
las faciones de aquclfa pequenita" y encanta-
dora cara, ligeramente ajada por la miseria. 
Su fisonomía era triste, dos ó tres veces le vi 
llevar á sus labios la descarnada mano de su 
padre; despues gracias á la movilidad de im-
presiones, propia de su edad, «mpezaba una 
canción melancólica y tierna, cuyo compás 
llevaba, dando el uno contra el otro sus desnu-
dos pies: nuestra llegada 110 interrumpió su 
canto: pero cuando vió que nos acercába-
mos á su madre, cesó de cantar; despues 
con un gracioso movimiento, separó sus cabe-
llos qne-ocultaban sus hermosos ojos negros 
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y con l.i frente un poco inclinada, la mano 
en su espesa cabellera y el codo apoyado so-
bre la rodilla, nos observo con un aire admi-
rado, curioso ¿inquieto. 

El herrero seguía agonizando, y no se 
apercibió de nuestra llegada: solo de vez en 
cuando acercando á sí á su hija, repetía con 
voz débil y medrosa. 

— El hombre.... el hombre.... 
El temor de la Levrasse perseguía al padre 

de Juanita, en su delirio como una idea 
fija. 

La muger. reconoció á mi amo. 
A su vista levantando los ojos y las manos 

a! cielo con mezcla de angustia y de espe-
ranza, esclamó: 

=Al i ! virgen santa!, es cl hombre.... 
Interin que los muchachos agrupados vo -

vian hacia nosotros sus caras espantadas, la 
Levrasse cerró suavemente la puerta y llevo 
un dedo á sus labios con aire misterioso: to-
mó de mis manos el canasto con las provisio-
nes, y viendo una mesa, puso en ella el pa-
t o asado, el pastel, el pan y el vino. # 

Al ver aquellos comestibles, los hambrien-
tos chiquillos se precipitaron tumultuariamen-
te á la mesa, atrepellando los mayores a los 
mas pequeños. 

La Levrasse los detuvo con su gesto y mi-
rada. y les dijo: 

= U n momento; estas cosas buenas no son 
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aun vuestras, depende de vuestra madre el 
que yo os las dé. 

—Cómo, esclamó la muger del herrero. • 
Mi amo sin responder, ordenó de nuevo el 

silencio con un gesto, ínterin que los m u -
chachos con una hambre devoradora, exaspe-
rada por la vista de aquella espléndida comida 
permanecían, por decirlo así, al acecho de la 
mesa. r 

La muger del herrero, muda de sorpresa 
miraba á la Levrasse; éste tomando de mis 
manos el saco de tela verde, sacó un peque-
n o vestido de seda color de rosa, bordado de 
plata, botitas do terciopelo verde también bor-
dadas, y una corona de rosas contrahechas con 
hojas de plata, y acercándose á la cama del 
moribundo, cuyos labios descorridos se agi-
taban aun, pero sin pronunciar una palabra 
inteligible, puso á la vista de Juanita el ves-
tido rosa bordado de plata. » 

^Deslumhrada la niña y llena de admi-
ración, juntó las manitas, abrió desmensura-
damente los ojos y esclamó: 

= O h ! qué bonito... qué bonito! 
—Cállate! para tí es, la dijo la Levrasse 

muy quedo, haciéndola seña de que se bajase 
de la cama. 

= V e n , añadió, voy á ponerte guapa para 
que cuando despierte tu papá le parezcas bo-
nita... mira no le incomodes, no metas 
ruido. 
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La muchacha se soltó fácilmente de entre los 

lánguidos brazos de su padre, y la Levrasse 
¡a puso en pocos momentos el vestido rosa, 
los borceguíes de terciopelo v la corona 
follaje: Juanita se dejaba veslir'con una ad-
miración mezclada de júbilo inocente al ver-
se tan bonita, mientras que su madre decia 
a la Levrasse: 

—Pero, para que ponéis á mi bija ese 
vestido de?... 

Otra vez se llevó la Levrasse el dedo ¿ 
los labios, para imponerla silencio, y acer-
cándose a Juanita, dijo: 

=Mirad á vuestra bija que linda está 
asi. ¿i\o la veis también vosotros, amiguitos 
prosiguió dirigiéndose á los chicos, no veis 
que maja está vuestra hermana? 

Algunos no habían apartado su famética 
atención de la comida que tenían delante; 
oíros presenciaron en silencio la trasfigura-
ejon de su hermana; pero todos esclamaron 
respondiendo á la Levrasse: 

—Qué bonita está! que bonita! 
—Parece un niño Jesús de cera, dijo uno. 
—Lomo que tiene vestido de Santa, aña-

dió otro. 
Y olvidaron por un instante su hambre, po-

contemplar el brillante adorno de Juanita. 
Entonces sacó mi amo, sin duda como últi-
mo medio de seducción, un bolsillo lleno de 
plata y soltó la mano de la niña. 

TOMO M . 1 0 
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Esta corrió al instante á la cama de su 

pádre, y besando satisfecha y risueña su ros-
1ro cadavérico y helad©, dijo: 

=>Iira papá que guapa estoy 
mira! 

No respondió el carretero: permaneció con 
los ojos vivos y entreabiertos, movió lángui-
damente los brazos y murmuró algunas p a -
labras sin concierto. 

= E s t á s durmiendo... soñando, dijo la mu-
chacha sentándose con circunspección á la orilla 
de la cama; y sin duda para entretenerse 
hasta que dispertára, empezó á cantar entre 
dientes y á jugar con la corona que se qui-
tó de la cabeza. Sus hojas plateadas mezcla-
das con rosas, eran lo que mas llamaba 
la atención de Juanita. 

Nunca, nunca olvidaré la conmocion pro-
funda y cstraña que me causó á pesar de 
mis cortos años, el ver aquella hermosa ni-
ña vestida de rosa y lentejuelas, mentarse en 
el miserable lecho de su padre, casi mori-
bundo. 

Mi amo entre tanto cojió por el fondo el 
saco de dinero, y acercándose. á la mu-
ger del carretero, derramó sóbrela derrota-
da colcha con que se tapaba las p:ernas r 
nna regular cantidad de monedas... creo que 
trescientos fraücos. 

Sacando luego del bolsillo un papel que 
llevaba á prevención, y un tintero de asta, 
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presentó á la muger una pluma de acero 
con el papel, y la dijo: 

=Firrnad esto, buena muger..... y que-
da á vuestra disposición esa suculenta cena, 
ganais este dinero, y dais carrera á Juanita 
sin contar con.... 

Un grito tremendo del carretero interrum-
pió á mi amo. 

Yo no habia apartado los ojos de Juanita, 
ni perdido un solo movimiento de su padre. 

Cuando el moribundo oyó el ruido del 
dinero, se incorporó convulsivamento en la 
cama, derramó por el aposento sus ojos es-
pantados, y grito: 

—El hombre del dinero!... el homLrs!... Vie-
ne á llevarse á Juanita... Socorro... Socorro... 

Al oír estos gritos, al ver la palidez y el 
terror de su padre, Juanita se arrojó llo-
rando á su cuello; el carretero la estrechó 
Contra su corazon con mano desfallecida y 
repitió cada vez mas desmayado: 

—El hombre, cl hombre!'... no quiero 
antes morirme.... y quedarme con Juanita... 
mi muger... si quería... y ha escrito al hom-
bre/... . yo no... no quiero ni... 

Una violenta convulsion no Je permitió con-
tinuar: cayó de espaldas, arrastró consigo á 
Juanita que lanzando desgarradores lamentos 
continuaba abrazada á su padre. 

—Santísima madre de Dios, tened c o m -
pasión de mi pobre marido!.... Sed justa;.... 
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go. Dios mío! verle asi y no poder ir á so-
correrle... y esos chicos alii.... quietos al 
rededor de la mesa. ¡Desgraciados! ni siquie-
ra piensan en su padre... . no piensan mas 
que en corner.... 

Pero como si se arrepintiera de estas pa-
labras, anadió, 

=Pobrecitos, . . , j tienen tanta hambre! 
Firmad pronto... firmad, dijo la Levrasse 

agarrándola con impaciencia una mano. Firmad 
y será vuestro todo este dinero; de nada ca-
recerán vuestros hijos!... podréis asistir bien 
á vuestro marido... y yo me encargo de la 
suerte dc la muchacha. 

=Decid á mamá que firme, añadió dirigién-
dose á los muchachos, y no tendreis frió ni 
hambre... y os comereis esa cena tan rica, y 
otras machas cosas! 

—Firmad.. . mamá., anda. 
=¿Pe ro qué he de firmar? preguntó la in-

feliz muger medio loca al oir los gemidos de 
su marido que agonizaba, los gritos de dolor 
de Juanita y los ruegos de sus demás hijos. 

—El ajuste de Juana hasta los 21 años... 
Asi la hacéis feliz. 

Cediendo la pobre muger á su terror, á su 
conmocion y á sus deseos de poner fin á la 
espantosa miseria de sus hijos, firmó lloran-
do, y sin leerle siquiera, cl papel en que trasla-
daba á la Levrasse sus derechos sobre Juanita. 
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gritó la Levrasse. 

¡Ay! no puede describirse el frenesí con que 
se arrojaren todos sobre los manjares, destro-
zando y disputándose los pedazos; mi amo 
entretanto se metió el papel en el bolsillo, y 
marchó hacia da cama para cojer á Juanita. 

La pobre nina daba gritos agudos, diciendo 
entre sollozos. 

=¡I 'apá. . . yo quiero quedarme contigo...que 
me dejen... que me dejen! 

No pudo sobrellevar la madre tan cruel es-
pectáculo, y tirando al suelo desesperadamen-
te las monedas qu; tenia sobre las rodillas, 
esclamó. 

—Tomad vuestro dinero.... y dejadnos nues-
tra hija. El señor hará lo que quiera... pero 
no llevareis á Juanita. 

La Levrasse se encogió de hombros sin res-
ponder palabra y separó sin gran trabajo á la 
nina del pescuezo de su p idre, quien vacia 
sin vovirniento; cojiendola entonces en brazos 
á pesar de su resistencia, dijo marchando hacia 
la puerta. 

—Esya tarde para volverte afrás...está en 
mi poder el documento de ajuste. 

—Hija mia!.. yo quiero mi hija!., se la vá 
á llevar! gritó la pobre mugér viendo que la 
Levrasse la cubría con la-capa... Niños, so-
corrcdme... no le dejéis sailr... agarraos á él... 
Socorredmc, Maria Santísima!... que me ro-
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ban á mi hija... vá á matar á mi marido!... 

Ocupados los muchachos en sastifacer su 
hambre devoradora, no hicieron caso, y la Le-
vrasse abrió la puerta, con su lijera carga en 
brazos. 

Habíame yo .quedado inmóvil y espantado 
en- medio del aposento; para salir de mi es-
tupor, fué nesesario que mi amo volviera la ca-
beza desde la puerta, y dijese con voz terrible. 

— Acabarás de venir? 
Corrí ínaquinalmente hacia la Levrasse, y 

aun despues que hubo cerrado la puerta 
-dándole dos vueltas á la llave, oí sonar la 
voz de la afligida madre que decia deses-
perada. 

=Virgen Santa. . . . ' tened lástima de mí . . . . 
Santísima madre de Dios.... socorredme 
¿Siempre os he .de implorar en vano? 

'Mi amo me dió un fuerte tirón, y me obligó 
á seguirle precipitadamente. 

En lugar de atravesar el pueblo, como yo 
creia, salimos al campo por la callejuela, y 
al cuarto de hora de marcha encontramos 
ios carros, ruie sin duda por disposición de 
la Levrasse se fueron con anticipación á es-
perarnos. 

H ibia cerrado la noche. 
En poco tiempo nos alejamos bastante del 

pueblo. La Levrasse arreaba con frecuencia las 
caballerías, como temiendo que saliesen á sus 
alcances. 



c a p í t u l o xii . 

Asgame, 

í^jOsiiNADOS por una profunda tristeza, y 
l | l s ¡ n dejar de llorar e invocar á sus pa-
^ i ^ d r e s y hermanos, Juanita, á quien des-
de ahora llamaré Basquine, cayó enferma de 
tanta gravedad, que llegó casi á desesperar de 
su vida: mas su juventud é inareible fuerza 
vital, la salvaron y la permitieron parecer á 
poco tiempo mas linda, mas encantadora que 
nunca. 

La presencia de Basquine, que con tanto 
ardor deseaba Bamboche, produjo en él un 
efecto singular... su amor y la vivísima zozo-
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bra en que habia estado hasta saber el écsito de 
Ja tentativa déla Levrasse en casa de! carretero, 
pudieron tanto en el enérgico temperamento dé 
aquel muchacho, que al saber por mí la lle-
gada dc Basquine al carromato de la madre 
Mayor se le agolpó la sangre á la cabeza 
y cayó atolondrado: á esta profunda conmo-
cion sucedió una calentura que se declaró po-
co despues. 

Como también estaba enferma Basquine, la 
Levrasse hubo de detenerse, aunque de ma-
la gana, en una ciudad pequeña, donde pa-
só un mes cuidando á sus dos alumnps, no 
por carino, ni aun siquiera por respeto hu-
mano sino por el interés de su empresa, 
pues los ejercicios de Bamboche, Basquine y 
rnios, acompañados de la fenoménica presenta-
ción del hombre-pez, le prometían para en lo 
sucesivo cuantiosas ganancias. 

Bien fuertes eran ya Jos lazos de amistad 
que con Bamboche me unían; mas los diver-
sos incidentes de su enfermedad y la de Bas-
quine vinieron á estrecharlos haciéndolos in-
disolubles. Diré como. 

La Levrasse quiso sacar partido de aquella 
imprevista detención para comerciar en bara-
tijas y cabelleras por 1 os contornos de la po-
blación en que estábamos, y se marchó con 
su asno contando con hacer un viaje pro-
ductivo. 

Va se nos habia agregado el payaso de la 
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Compañía: se llamaba Poirmnt y era suee-^ 
sor de Gíroflée, que dejando su primera car-
rera habia entrado por vocation en un se-
minario, según me dijo Bamboche: mas ade-
lante tuve ocasion de ver que no me habia 
engañado. 

Era Poireaut un hombron, seco de luja-
res y descuadernado de miembros, de fac-
ciones regularmente proporcionadas, si bien 
las afeaba una espresion habitual é in-
noble de crápula y perversidad. No pro-
nunciaba dos palabras en su conversación or-
dinaria, sin acompañarlas con gestos obsce-
nos o asquerosos y de repugnante grosería. 
Ilizose al punto aquel miserable el favorito 
de la madre Mayor, y aunque Bamboche no 
me hubiese ya abierto los ojos, habría bas-
tado el cinismo con que el payaso y la ple-
beya Mesalina se entogaban á su amor in-
mundo, para revelarme lo que mi compañe-
ro me dijera.... lo que Basquine, niña pura y 
eandida, debía saber muy en breve en 
aquel centro de depravación en que desde 
entonces habia de vivir tierno recen-
tal sin mancha, arrojado al nacer al mas in-
mundo lodo. 

Mas no quiero anticipar revelaciones crue-
les, horribles: demasiado pronto llegarán; ne-' 
cesito armarme de valor para describir aque-
lla época de mi vida, y valor tanto mas 
grande cuanto que comerciando cándidanien-
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te con el vicio, no me inspiraba entonces 
la menor indignación lo que ahora me hor -
roriza. 

Ausente la Levrasse, entretenidos la ma -
dre Mayor y Poireaut con su amor, enfermos 
Bamboche y Basquine, solo quedábamos el 
hombre-pez y yo para cuidar áj estos y ha -
cer los oficios de la casa. 

Poireaut que la echaba de dictador, encar-
gó al hombre-pez por su propia autoridad 
la cocina, la conservación -y guarda de los 
disfraces de la compañía, -el material etc. 
No sé por qué razón miró desde el princi-
pie con muy malos ojos á Leónidas Tiburón, 
divirtiéndose en incomodarle, hacerle rabiar 
•injuriarle y hasta pegarle con tenaz y cobar-
de perversidad; pues Leónidas, aunque le pe-
se á su heróico nombre, era la criatura mas 
inofensiva y tímida del mundo: mas el buen 
ex-colegial laureado se acogia á la filoso-
fía estoica y á las mácsimas del divino Sé-
neca, y lo aguantaba todo con increíble re -
signación. 

Mira, Martinito, me decia aquella Cándida 
y buena criatura; aquí tengo alimento, cama, 
casa y ropa; puedo leer á Séneca mientras 
cuece el puchero ó hago la comida de la ma-
dre mayor y. . . (aquí bajaba Leónidas la voz 
y echaba una mirada al rededor suyo por si 
le escuchaban) y de ese gran picaro Poireaut 
que me ha tomado tirria como los condísci-
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pulos atrasados... que mcaborreeian por e n -
vidia... pero no me importa, estoy acostum-
brado á ello, y todos los dias bendigo la cos-
tumbre que de chico contraje de sufrir toda 
clase de disgustos., y por otra parte, Martin, 
no todo son gustos en esta vida; cada vez que 
recuerdo que despues de ¡ trabajar como un 
negro durante mi niñez y mi adolescencia pa-
sé dos dias sin pan ni abrigo, y que me t i-
ré al rio de desesperación, no me atrevo á 
acusar á la suerte. Pudiera vengarme, es ver-
dad; pero añadió con un suspiro de senti-
miento y vergüenza, tengo las fuerzas de una 

'pulga y el valor de una liebre, la madre ma-
yor me aplastaría de un puñetazo y Poireaut 
me desharía de tina patada. Mas com® por 
último la justicia brilla siempre y hay ana 
Providencia vengadora de los oprimidos pro-
seguía Leónidas en tono -¡solemne de triunfo 
como un discípulo distinguido de la universidad 
cero nado y abrazado cien veces por el esce-
lentisímo señor ministro de instrucción pública 
al compás de una brillante orquesta y llama-
do por S. E. la esperanza de la patria; como 
un hombre de esta clase, repito no ha nacido 
para servir impunemente de juguete y vic-
tima á un innoble histrión ni á un avestruz 
ó .hércules femenino.... (aquí bajaba otra vez 
la voz con misterio y zozobra) yo... .yo suelo 
echarles un gran puñado de sal....en la olla 
y.. . . j«ea loque Dios quiera!... voy á confia.1 
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este peligroso secreto á tu honor, Martin... 
Algunas veces me escondo en lo mas oscuro 
dé la cocina eomo un criminal; y allí... solo 
sm que nadie me vea... escupo., alguna vez.... 
¡bah! no quiero usar de reticencias cobardes 
contigo... escupo casi todos, los dias cr, los 
guisados que mis tiranos me condenan á prc-

Sarar.. Y ellbs se los comen..- sin conocer na-
a; ¡infelices! se los comen, y entonces creo 

que está sitisfecha mi venganza. Mas no se 
reproduce como una hidra.... y vuelvo á la 
misma operation... Si sigue as..-» voy á aeabar 
conmigo voy á volverme ético!!! 

La voz de Leónidas espiraba en sus labios 
al confiarme este horroroso secreto; sus ojos 
se fija na n aterrados en cuando lo rodeaba cual 
si me estubiera revelando el mas negro cri-
men. 

Esclusivamente ocupado en sus faenas de 
la casa, solo podia Leónidas prestarme un 
auxilio muy corto, y yo era, por decirlo asi, 
cl único que cuidaba de Bamboche y Bas-
quine, enfermos ... esta de dolor cansado 
por la separación de su familia, á quien ado-
raba.. . y aquel, de la impresión h o n d a que 
le hizo el saber que en adelanté podia vivir 
al lado de la que amaba con una pasión 
tan profunda como prematura. 

La fiebre de Bamboche se complicó, ha-
ciéndose tifoidea, y como fué necesario se-
pararle de Basquine por orden del médico, 
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tenia yo que repartir cl tiempo entre ml 
nueva compañera y mi amigo. 

La misma noche en que llegó Basquine 
deshecha en llanto á nuestro carro, cayo 
enferma: así es que no pudo ver á Bambo-
che hasta un mes despues de haber entrado 
en la compañía. 

Su desesperación se reveló al principio por 
medio de sollozos, interrumpidos solo por 
los gritos de: napa... papá.... socorro! 
como si él pudiera oiría; y cuando la infe-
liz niña ro tenia ya fuerzas para llorar, la 
atacaban crisis nerviosas, quedándose despues 
azorada ó dormida, p: ro agitada en este úl-
timo caso por siniestros ensílenos. 

Yo pasaba á su lado todo el tiempo que 
no estaba con Bambóche: mas apenas daba 
ella muestras de advertir mi presencia; en-
simismada, uraña, desconfiada, no pronuncia-
ba una palabra. La madre Mayor llamó á 
un méd;co, prevenida con cl documento fir-
mado por la mnger del carretero, precau-
ción inútil, porque Basquine guardaba un te-
naz silencio, sin responder á pregunta nin-
guna: y como también se obstinase en to-
mar nada de lo que la recetaban, me ocur-
rió la idea de prometerla; si variaba de con-
ducta, una entrevista con su padre. 

Aun me parece que la estoy viendo, acos-
tada en la inmensa cama de nuestro triste y 
miserable chirivitil. Su linda cara pálida co-
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rao ei- mármol, habia enflaquecido en pocos 
dias de una manera increíble; sus cabellos 
rubios, rizados comunmente, pero bañados 
entonces en un sudor frió y febril, caian en 
mechones casi rectos al rededor de la cara 
hasta sus hombros: tenia fijos en el cielo 
sus rasgados ojos, amoratados, secos é hin-
chados, y* las dos manitas cruzadas sobre el 
pecho. 

Cuando la dije: 
=«Escucha . . . Basquine Si eres dócil y 

bebes lo que hay en esta taza.. . v e r á s muy 
pronto á tu padre.» No teniendo Tuerzas para 
incorporarse, volvió vivamente la cabeza há-
cia mí; se humedecieron sus ojos y á poco 
derramaron gruesas lágrimas; sus labios tem-
blaron, y me preguntó con su dulce voce-
cita, debilitada por la enfermedad. 

—Mientes? 
Turbado por aquella inocente - m i r a d a en 

que brillaban al mismo tiempo- la e s p e r a n z a 
y una desconfianza dolorosa, vacilé, pero al 
iin respondí temblando. 

— n o miento. 
Sin duda notó Basquine mi indecisión, por-

que replicó mirándome fijamente: 
= N o mientas. . . mira: la Santísima Virgen 

se enfadaría contigo. 
Era la primera vez que oia 7 0 hablar de 

la Santísima Virgen:- sin embargo, respondí 
sin cortarme: 
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—Te digo que no miento. 
= Y veré á papá... si me bebo esto? pre-

guntó Basquine sin apartar de mi los ojo9. 
= S i tal. 
—Dámelo... dijo la niña. 
Y apuró la taza de un trago. 
Desde aquel momento me trató con algu-

na confianza, preguntándome incesantemente 
cuando vería á su padre. 

Los consejos y el egemplo de Bamboche, el 
temor al castigo y la necesdad de ocultar ó 
paliar mis faltas á los ojos de mis terribles 
amos habíame ya familiarizado con la mentira; 
me fué, . pues, fácil engañar á la candorosa ni-
ña, haciéndola esperar de dia en dia la llega-
da de su padre, quien, añadí debía llevarla 
consigo. 

Sirvieron estas mentiras para acelerar su cu-
ración; pues desde entonces se resignó á obe-
decer al médico; con la esperanza de volver 
al seno de su familia, su «alud se mejoró de 
dia en dia. 

Mis primeras conversaciones con Pasquine 
me causaron una impresión indeleble y al re-
cordarlas ahora me sorprende no poco la rec-
titud, la honradez con que educaba, ó por me-
jor decir, de que d-aba egemplo el carretero á 
su hija, pues por lo común el egemplo es la 
única educación del pobre, y de nosotros los 
hijos del pueblo, se puede decir casi siempre 
ooa absoJuia certeza, en alabanza ó vituperios 
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«A tales padres, tales hijos.» 
De modo que juzgando por Basquine, su pa-

dre debia de ser laborioso, honrad'), de egem-
piar conducta; en cuanto á su madre, "es de 
inferir que tuviese la tierna superstición de 
tantas otras desgraciadas... una fé infantil, can-
dida en la intercesión de la Virgen, pues muchas 
veces la invocaba Basquine durante su en-
fermedad. 

Niña infeliz y angelical á quien brevemente 
debia iniciar la fatalidad, como á mí, en el idio1-
ma torpe y repugnante de los corifeos de nues-
tra compañía... yen cosas mucho peore,s, pues 
aun me faltan revelaciones que hacer liarto ver-
gonzosas y crueles. Me falta hablar del singu-
lar papel que desempeñé en los amores pre-
maturos de Bamboche yde Basquine, papel que 
hice con inconcebible ingenuidad de corrupción, 
fascinado también por el cariño profundo, cie-
go, casi fanático que á Bamboche profesaba. 

Diré de qué modo y con qué ocasion pronun-
cie por primera vez su nombre delante de Bas-
quine. 

Hablando con ella de su padre, en los prime-
ros dias de su convalescencia, para tenerla 
contenta, pues era su conversación favorita, le 
dige que para sostener su numerosa familia 
debía de trabajar mucho. 

Basquine me contestó. 
= O h ! s i . . . papá trabajaba mucho..." ni los 

domingos descansaba, y algunas noches las pa-
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«aba también en su faena. Coma dormíamos 

Zm^ZÍCOhCrÜZO-- ' h c iamos noso-
t n 1 n a p a s i ó n paso papá tres noelies seguidas velando... yo estaba durmiendo con 

jTu Í S f 3 8 - - - m a m á n°S dÍSPertó JTOBT 

nefario f . í * h i " C a d ° d e r o d i l l r , s 7 h « * i a e m -
pezado a hacer agujeros en madera con una 

2 , i S , y c a n s ? d 0 ' p o r ( I u e s e h a , , i a dormido 
' " J f í e l ,raaB8p.. y recostado en él... No se 

n ° d e J a 5 a d R , l o r a r y "os decia 
muy quedo, para no despertar á papá... Solo 
porque tengamos pan trabaja tanto vuestro 
ouen padre... Debemos pedir á la Virgen María 
que enga compasion de él y de nosotros y 
que le recompense, porque no hay en lodo el 
mundootro padre mejor... Vamos, hijas... po-
n

e l t r o d l l , a B y , d e c i d 1 0 i u e P e r o quedi-
to para que no se dispierle. 

Todos nos pusimos de rodillas y empezamos 
á decir detrás de mamá: 

Virgen santa ij bondadosa... no abando-
néis, señora, en tan grande aflicción á este 
pobre padre que tanto trabaja: Santísima 
madre de Dios que protegeis á las madras y 
a los niños, oid a una madre y a sus niños 
y recompensad á nuestro padre por su mucho 
valor, señora. 

TOSIO U l . 1 j 
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Estábamos concluyendo de decir esto muy 

bajito, cuando dispertó papá y nos vió á lodos 
de rodillas con las manos cruzadas: ic pregun-
tó á mamá que por qué rezábamos. Mamá se 
lo dijo... entonces él nos cogió eii brazos y llo-
ró también mucho... porque nos mojó á todos 
ja cara al besarnos. 

Muchos años han pasado desde q u e m e hizo 
Basquine esta sencilla y tierna relación. Los 
acontecimientos, desgracias y hechos infames 
de que he sido actor y testigo; debian haber 
mancillado y endurecido mi corazon: sin.'em-
bargo, solo al recodar la voz, el acento, la es-
prcsion de la pobre niña cuando me contó este 
episodio de la miserable y laboriosa vida de su 
padre, se humedecen mis ojos como me suce-
dió aquel dia escuchando á Basquine. 

—Profundamente conmovido al escuchar un 
lenguaje tan nuevo para mí, entusiasmado con 
la fé y la esperanza que Basquine manifesta-
ba tener en la omnipotencia providencial dc 
aquella madre de Dios, dulce y cariñosa pa-
trona de las madres y de los pobres niños, dije 
á mi amiguita con la mayor sinceridad: 

¿Y la Virgen santa y bondadosa recompensó 
á tu padre, no es verdad? 

= O h ! no, me dijo cándidamente la muchacha, 
moviendo con tristeza su linda cabecita llena de 
rizosy dando un gran suspiro... oh! no, nunca. 

Recordé entonces lo que me hiciera olvidar 



M conmoción, el doloroso espectáculo de one 
había sido testigo en casa del carretero y ?e 
puse: 3 c 

= E s cierto: la Virgen no premió á tu padre 
por su mucho valor... Pues entonces, de qué 
sirve rezar? ' ' 

=Toma!.'. ' . qué se yo?... Mamá nos decia 
que rezásemos con ella para len menos infeli-
cesy para que papá fuera premiado. Nosotros 
lo hacíamos... como decia mamá. 

Me ocarriá un detestable pensamiento; reeor-
t , m u e í t í del padre de Bamboche, 
que también había trabajado con ardor incansa-
ble, que también habia amado con ternura á 
« L t < i m b i e n , l a b i a P«ec ido abando-
nado de la Virgen santa y bondadosa y de sus-
semejantes-. El hornbrc-pez por suparte'despues-
de una infancia y adolescencia en estremo labo-
riosas, también se habia querido libertar, seeun 

l ívida m ¡ S e r Í a y d d h a m b r e ' í lu ' t a r idoso-
Razón, pues, tenia Bamboche en repetir sin 

descanso lo que el tullido le habia enseñado 
« L O S que trabajan son unos tontos, porque 

se mueren de hambre ó de miseria » 
relato de Basquine, la .escena 

aflictiva de que luí testigo en casa de su madre 
daban desgraciadamente, en mi concepto, mas • 
Peso a las crueles mácsimas dc Bamboche 

Envanecido de mi reciente y triste conocí 
Wento de los hombres, dije á Basquine 
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—Ya lo tes, tu padre se mata trabajando 

y la Virgen Santísima no ha tenido compa-
sión de él, ni le ha recompensado: el padre 
de Bemboche trabajaba también como un ne-
gro, y se murió en un bosque comido por los 
'cuervos. Mira, Basquine, el trabajar es una 
simpleza; mas vale divertirse mientras se pue-
da, reírse del prójimo y... 

Mas como aun no me habia asaltado com-
pletamente el contagio del mal y del vicio, 
no pude continuar; tal efecto me hicieron 
el asombro, la tristeza, la curiosidad con 
que me miró Basquine al oirme hablar de 
aquel modo. 

La parte que aun se conservaba buena en 
mí, se reveló ante la idea de dar, por decirlo 
así, la primera lección de mi incredulidad y 
corrupción á una criatura ¡nocente, y añadí. 

= E n fin... Bamboche te esplicará eso mejor 
que yo. 



CAPITULO XIII. 

i S p A m > o pronuncié el nombre de Bambo-
I l j P ' e , Basquine que le oia por la vez pri-
{«Gmera, me miró sorprendida, y me dijo-

=¿Quién es ese Bamboche? 
= ü n compañero, ua chico como nosotros. 
= ¿ Y donde está? 
=Arriba en un gabinelito.... también ha caí-

do enfermo. Pero si tú le conoces. 
—¿Yo? 
=¡Vaya.' . . . . no te acuerdas de cuando la 

Levrasse estuvo en casa de tu padre 
hace algunos meses que quería llevarte 
con el.... 

= i A h ! sí me acuerdo.... y cuando se 
marcho, papá dejó el trabajo muchas vcces en: 
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• lodo aquel dia para ir á besarme... . Lloraha, 

pero estaba tan contento, y decia, haciéndo-
me caricias. 
. = ¡ O h ! no me han de quitar tan fácilmente 
a mi Juanita! 

= ¿ Y al otro dia que sucedió? 
= ¿ A l otro dia? 
¿No te acuerdas de que fué un muchacho 

á rec9ger una cartera que dibia haber dejado 
el hombre en casa de tu padre? 

= E s verdad.... pidió licencia para buscar-
la por todos los rincones; ie ayudamos.... y 
yo la busqué mucho tiempo con él....,el mu-
chacho no dejaba de mirarme... . con una 
atención!.... y una vez que yo estaba agachada, 
me dio un beso en el pescuezo sin que lo vie-
se papá... . yo me reí mucho. 

= P u e s ese muchacho es compañero nues-
l r o es B imboche. y á él tampoco 
se le ha olvidado si supieras cuanto te 
quiere!... 

= ¿ M e quiere?.. . . ¿y por qué? 
—¡Toma!.... respondí algo turbado.. . por-

que eres muy guapa, muy amable muy 
buena; desde que te vió, ha estado siem-
pre hablando de tí por último, aunque 
lueses su propia hermana no te habia de que-
rer mas. 

-vEntonces. . . . yo también le quiero. 
—Oh! bien haces.... lia sido tan desgraciado! 
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i a , ™ ^ 0 - - - Cuando era chicüélo vfó 

morir á su pobte padre en Un bosque., . los 
cuervos se lo querían comer.... y él hacia lo 
que podía para espantarlos. 

rasTdorentgrimai0 B a S q ü í n e COn 106 ° j 0 8 

= Y luego como se quedó solo, sin nadie, 
y corno era roas pequeño que nosotros, tuvo 
que pedir limosna por los caminos 

=Pobrecito!.... Sin padre ni madre? 
Por supuesto, pero luego se encontró con 

fln mendigo muy malo, que le haeia pedir con 
«'» y le pegaba casi todos los dias... 

-HXo tener padre ni madre!.... pedir limos-
na.. . . . y recibir tantos golpes.... repetía pau-
sadamente Basquine con una sorpresa y con-
moción qu» crecían por momentos y demos-
traban que apenas podia figurarse la suerte 
cruel de Bamboche, á pesar de la miseria 
en que ella misma habia vivido hasta entonces. 

—Mas adelante.... la Levrasse lo encontró 
pidiendo en un camino... y se lo llevó 
también lia sido muy malo eon él, tan malo 
que él pobre Bamboche quiso escaparse., 
tenia proporcion... 

—Y por qué no la aprovechó? 
—Per tí... 
= P o r mí? 
—Sí.... desde que te vió, Cuando fué i 

ñuscar la cartera, no dejaba de hablar de 
t i - , y como la Levrasse habia asegurado 
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delante de él que tarde ó temprano tu papá 
te^ dejaría venir con nosotros, Bamboche dijo: 
«Nada me importa ya que me peguen... me 
harán todo el daño que quieran... pero me 
quedaré, porque Basquine va á venir.... y 
entonces no me separaré nunca de ella.» 

Ahora que la esperiencia y la refleesion 
me ayudan á interpretar y completar estos 
recuerdos, tan presentes en mi memoria, com»-
prendo el asombro y la conmocion de Bas-
quine al oir estas pruebas del cariño que á 
Bamboche habia inspirada. Con toda la igno«-
rancia de su edad y el candor de s,u cora»-
zon, tenia sin duda la pobre niña una gran 
compasion de nuestro compañero y se sen-
Lia propensa á quererle como á un hermano, 
porque él, según mis palabras, la quería á 
ella como á una hermana: porque habia sido 
tan desgraciado y porque la esperanza de 
reunirse con ella cuando viniese á la com-
pañía, le habia hecho sufrir con paciencia su 
aperreada vida... mas este último rasgo, un 
tanto novelesco para la edad de Bamboche, 
causaba á Basquine mas asombro que ternu-
ra, y la cosa que mas profundamente conmo-
vió á aquella inocente y candorosa criatura, 
fué la desgracia de que habia sido víctima 
mi compañero desde su infancia; así es que 
me dijo, despues de escuchar meditabunda 
mi relación.-

-«Cuando papá venga á buscarme, sabes? 
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haremos que también se lleve á Bamboche 
porque esto es muy malo para él... En 
nuestra casa, ya verás.... algunas veces ten-
oremos bastante hambre, mucho frió, pero 
nosotros no pedimos limosna y papá y ma-
má no nos pegan nunca porque jamás ha-
cemos mal... ¡Nosotros no somos embusteros; 
somos buenos, porque aprendemos lo que 
mama nos enseña... porque si no tendría 
mucha pena; y pedimos á la Santísima Vír-
jen por nosotros y por aquellos que son 
todavía mas desgraciados que nosotros... Así, 
ya ves tu? repuso despues de un momento 
de reflection y con una gracia encantadora, 
como he suplicado ahora á la Santísima Vir-
gen por Bamboche sin saberlo, y como le 
ha protegido, puesto que papá lo llevará con 
nosotros.... para que no le sacudan aquí . 

Aunque esta protección de la Virgen me 
pareció, aun esta vez, de las menos eficaces, 
no me atreví á turbar la esperanza de Bas-
•qume, y le respondí: 

—Eso es, tu padre se llevará á Bam-
boche. 

= Y á tí también, añadió mirándome con 
«na inefable dulzura, á tí también, porque 
tu eres bueno.conmigo... Siempre estás aqui á 
mi lado. 1 

- O h ! si Bamboche no estuviera malo él 
es quien te habría cuidado mejor que vo' 

= L o crees así? J " " 
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—Gh! seguramente. 
==Y por qué habia de ser él todavía mejor 

' que tú para mí? 
Este terrible por qué, tan familiar en los 

niños, me embarazaba mucho; y salí de la 
dificultad diciendo: 

= E l te ama mas que yo. . . . 'porque hace 
mucho mas tiempo que le conoce... 

Esta razón no pareció satisfacer comple-
tamente á Basquine: pérmaieció pensativa al-
gunos momentos y me dijo en seguida con 
un acento de sincera curiosidad: 

=Cuándo veré yo á Bamboche? 
=Cuando se ponga bueno. 
—Está mas malo que yo? 
—Ciertamente aun no me ha recono-

cido.... 
« P e r o puesto que yo puedo levantarme, iré 

contigo á cuidarle, dijo Basquine. El año pa-
sado estuvo enferma mi hermana Elisa... y 
yo le velaba con mi mamá. 

= E s o no se puede, dije á Basquine; te po-
dría hacer daño... 

—Y á tí también? 
—No, yo no be estado malo como tú.. . 
Despues de un nuevo silencio, Basquine me 

•dijo con un aire pensativo. 
=Dios mió! que venga pronto papá, para que 

«os lleve de aquí, á ti, á Bamboche y á mí. 

Muchos días despues de esta conversación, 
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' , q n e - n o fué la única en su género, y-en las 

cuales le hablaba de mi compañero en los tér-
minos mas favorables, me pareció que Bas-

qu ine esperimentaba poco á poco una afección 
«reciente háeia Bamboche; este, por la vez pri-
mera despues que le acometió la enfermedad, 

«tuvo una mejoría sensible; volvió al conoci-
miento, me reconoció... y despues de reunir, 
al parecer, sus recuerdos, su primera palabra 
fué. 

—Donde estál 
—Aquí... y como tú. . . haes tadomuy mala. 
—Ella también... esclamó con una angustia 

profunda. 
Y ahora?... añadió volviéndose haciá mí 

temblando. 
Ahora.... está fuera de peligro.... le dije. 
Nada me respondió Bamboche; pero se des-

hacía en lágrimas; yo me arrojé en sus bra-
zos y él me estrechó contra su pecho, tant© 
como .lo permítian sus agotadas fuerzas; así 
.permanecimos algunos minutos, mudos, enter-
necidos, llorando los dos. 

Bompiendo el silencio Bamboche, me dijo 
con una espresíon de reconocimiento imposi-
ble de describir. 
.—Yo no tenia conocimiento apenas...mas 

sin embargo... te veia algunas veces como en 
un sueño... ir y venir, noche y día tú estabas 
aquí.. . estoy seguro de ello... esto me hacia 
mucho bien... esto me tranquilizaba... pues 
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rió sé por qué se me figuraba que la madre 
Mayor queria envenenarme. 

Luego se interrumpió de repente. 
= Y Basquine?.. quién ha tenido cuidado de 

ella? 
—Yo.. . 
—Tú! . , pero tú estabas siempre á mi lado? 
= S i e m p r e no.. . 2iiando tú estabas mas tran-

quilo, y esto era sobretodo por la noche.. . 
iba á velar á Basquine. 

—Ella. . . también csclamó Bamboche con 
un nuevo ímpetu de gratitud; luego, despues 
de un momento de silencio, añadió con una 
voz grave, sincera, casi solemne. 

= V e s tú Martin? tienes el derecho de decir-
me que me arroje a l fuegopor t í . . . yo lo h a -
ré si lo mandas. . . 

Despues repitió con una espresion de p ro -
funda gratitua. 

—A ella. . . . también.. . 
Pero de repente su blanca figura empali-

deció aun mas, su mirar asombrado vino á ha-
cerse feroz, y noté el estremecimiento ne r -
vioso del ángulo de su quijada, síntoma cier-
to en él de una emocion vengadora; retiró 
bruscamente su mano que yo tenia entre 
las mias . . . . y luego, tratando de leer hasta 
en lo mas profundo de mi corazon y fijan-
do en mí sus grandes ojos grises, todavía 
chispeantes del ardor de la fiebre, me dijo con 
una voz sorda: 
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^ H a s estado muchas noches junto á ella? 
=S í . . . le respondí sinceramente, aunque 

muy sorprendido de esta brusca mutación en 
su fisonomía. Sí, yo he permanecido junto á 
ella todas las noches y todos los momen-
tos que no he pasado á tu lado... 

= Y estabas solo con ella? me dijo cada 
vez mas reconcentrada su voz. 

=Solo con ella; la madre Mayor estaba 
siempre con Poireaut; el hombre-pez venia 
también algunas veces á velar á Basquine, 
pero pocas, porque estaba tan fatigado de 
las haciendas de la cocina y de la casa, que 
se acostaba al instante. 

= T ú quedabas solo con ella? repitió Bam-
boche, y sus ojos brillaron con un sinies-
tro resplandor. 

= S í . . . hombre... me quedaba solo con ella; 
pero... qué es lo que tiene?.... Cómo me 
miras! 

Bamboche hizo un brusco movimiento para 
precipitarse sobre mí; pero sus fuerzas le 
faltaron y cayó casi fuera de la cama mur-
murando: 

—Malvado!... tú la amas sí, añadió 
agarrándose penosamente á la almohada,?por-
3ue herido de estupor, yo no pensaba enacu-

¡r en su ayuda; sí.... tú la quieres... tú 
te has hecho quewr de ella... tú le has ha-
blado mal de mí... estoy seguro de ello 
yo os mataré á los dos... 
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Esta violenta eriiocion agoté sus' fuerzas 
apenas renacientes, y volvió á caer sin mo-
vimiento en su cama. 

Al principio no comprendí el sentimiento 
de celos que irritaba á Bamboche contra mí; 
pero cuando se esplicó con mas claridad.... 
me indigné dolorosamente: á esta indignación 
sucedió despues una especie de satisfacción 
llena de mansedumbre: yo tenia la concien-
cia de poder no solo calmar las celosas an-
siedades de Bamboche, sino también de pro-
barle hasta qué punto habia llevado el sa-
crificio hácia él. 

A la violenta salida de mi compañero, ha-
bía sucedido un gran abatimiento; permanecía 
inmóvil tendido sobre su camar yo me incli-
né hacia él y me sorprendió la espresion de 
su figpra: no era de cólera, de odio; era 
la de una punzante y dolorosa desesperación. 
Las lágrimas-regaban sus cóncavas mejillas... 
Vivamente incliné hácia él, que cerró los ojos 
por no verme, mientras que sus lágrimas cor-
rían abundantemente. 

Profundamente, y si puede decirse tierna-
mente, enmudecí á la vista de este dolor, 
de esta especie de debilidad tan rara en es-
te muchacho que de ordinario tenia una ru-
deza y una violencia estremadas. Qué felici-
dad para mí, pensaba yo, la de desengañar-
lo... de decirle... de probarle cuán lejos he es-
tado de querer robarle el cariño de Basquine!.. 
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= T Ú lloras... dije á Bamboche. 
= Y b : e n ! Si... lloro... esto es vergonzoso... 

bien lo se, me respondió con una voz descon-
solada, pero no puedo remediarlo.... Me hubie-
ran hecho pedazos antes que arrancarme un 
grito... pero en este momento, siento en el co-
razon como si me Jo torciesen, y lloro á pesar 

Luego; volviendo á la violencia natural de su 
earacter, Bamboche añadió entre dientes-

= P e r o no seré siempre tan débil!!, bien 

t U í e e , , a - ' - y o m e v e B s a r é - 0 , l ! 6 í ' 
. te pido mas que una cosa, le dige son-

riéndome, y es que no hagas imprudencias r 
que te restablezcas lo mas pronto posible 
Bamboche creyó que me hurtaba, y me respon-
oioconun sordo gemido de dolor y de cólera 

, P . c u a n d o P u e d a s levan-
tarte, e llevare donde está Basquine, y verás 
8« es á ti ó á mí... á quien ama. 7 

v m ? S e r Z ° " n , m O T i ' n i e n t 0 «obre SB lecho 3 me miro lijamente. 
Sin duda que leyó en mi rostro la sinceridad 

o* mis palabras, porque su frente se des-
pejo esclamando. 

^ M e ama!... 
Vaya,., te quiere mucho... ya ' 

o ! : i Z 7 J ; e . : i M ™s « « « 
- P e r o yo, desde que está aquí, le t e ha-
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blado tantas Teces de tí. . . desde que ha po-
dido escucharme... le he dicho tantas veces 
que tú habías sido desgraciado, refiriéndole la 
muerte de tu pobre padre, todas tus miserias 
con el tullido... y lodo el mal que h&s espe-
rimentado aquí.. . que. . . 

= E s o le has dicho? esclamó Bamboche. 
Y parecía aspirar cada una de mis palabras 

como si le hubiesen vuelto la esperanza, la fe-
licidad, la vida... Su pechóse dilataba, r e -
nacía. 

= E s o le has dicho de mí? repitió. 
= Y muchas cosas mas... Le he diclmque tú 

hubieras podido escaparte de aquí, donde te 
atormentaban sin piedad, pero que te habias 
quedado para espetarla, porque desde que 
la habías visto en cas a de su padre, no dor-
mías ni pensabas mas que en ella.... Ulas 
puesto que te ama! no tendrás necesidad de 
golpetearla, no es asi? 

A estas palabras, las inmóviles facciones de 
Bamboche cambiaron de espresion; no era 
ya el reconocimiento, no era ya la descon-
fianza, no era tampoco la odiosa desespera-
ción lo que se leia en ella; sino una confu-
sion, ana vergüenza dolorosa de haber sospe-
chado de mí tan cruelmente; mezcla singular 
de ternura suplicante y de indignación con-
tra sí mismo. Este muchacho tan indomable, 
juntó sus manos, se puso trabajosamente de 
rodillas sobre su cama, tan débil estaba to-
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ten piedad de m i " " " P w d » n 

d o ! * " ' i a " - , i l e . b ¿ í r ,
m

a a B o l ^ n-
boclie en í , r ' marcada tenia Bam-nuine en su fisonomía ún verrl->.i»vn » i " míenlo. ¿Piensas , ,„e porme " i r a " í ' " 

fipivT^/' m i h e r r n a n o - - mi único y V e rd a 

Desde aquel diat' Bamboche 'y V hemos 
^vejecido mucho; nos hemos encontrado e n 
p e r s a s pos,cones, contrarias, terribl s p e ° 
ro nunca hemos podido contener nuestras 
l ^ a s al recordar esta escena de S r a 

Pocos dias despues de ésta nnnú.r ' 

««¡do 6 ? ' 3 1 3 B a n , A e » m e n r ; e , r : 
T o j i o m . 
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Una mañana, sombría y borrascosa (y no? 

sé p o r qué me l lamóla atención esta circuns-
tancia) llevé por primera vez á mi amigo al 
cuarto de Basquine. 

No obstante la sincera alegría que me ins-
piraba la felicidad de Bamboche, sentí que 
mi corazon se oprimía cuando entramos en 
aquel miserable aposento. 

Sin duda que adiviné por instinto que aquel 
dia, en aquel momento.. . comenzaba el f a -
t a l ' d e s t i n o de esta desgraciada niña... y que 
¡nvoluntariamenre y con la mayor buena fé, 
era YO el instruntento de esa fatalidad. 

Tanto por discreción como por temor de tur-
bar con mi repentina é involuntaria tristeza es-
ta primera entrevista, me retiré diciendo ¡í 
Basquine: 

=Aqu i tienes á un buen hermano... de quien 
te he hablado tanto. 

= / O h ¡ su., dijo candorosamente Basquine.... 
también yo k) quiero mucho / . 

Cerca de una hora despues, viendo llegar re-
pentinamente a la madre Mayor y á Poireaut, á 
quienes creíamos ausentes por todo el dia. en-
tré precipitadamente en el cuarto en que habia 
dejado á Basquine y Bamboche; queria preve-
nirlos de la llegada de nuestros amos, porque 
habíamos convenido que él y ella prolongarían 
su enfermedad todo el tiempo posible, con la 
intención de retardar el (lia de nuestros egerei-
teios. 
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Entré en la habitación. 
Sentada Basquine sobre su cama, jugaba 

Andidamente con los negros cabellos de Bam-
boche, que habian crecido mucho durante su 
enfermedad; él, sentado en un taburetillo á los 
pies de Basquine, apoyando los codos en sus ro-
dillas y la barba en las palmas de sus manos, 
la contemplaba en silencio con ternura mezcla-
da con una timidez que me chocó. 

MI pronta vuelta no sorprendió á mis dos 
amigos. 

Bamboche se levantó, y haciéndome una se-
ña, dijo señalando á Basquine. 

—Hermano aquí teneis á mi mugercita por 
toda la vida. 

—Sí... y Bamboche será mi maridito; en 
cuanto venga papá á buscarme, nos iremos con 
él... Bamboche le ayudará en su trabajo, y tú 
también, Martin. 

Bamboche me hizo una seña de inteligen-
cia, y dijo á Basquine. 

= S í . . nuestro buen hermano Martin vendrá 
con nosotros... no le dejaremos nunca, no es 
verdad, Basquine? 

—Oh/ nunca, dijo la niña con una gracia en-
cantadora: es hermano tuyo y mio.v 

He sabido despucs por Bamboche, que aque-
lla primera entrevista fué tan inocente y pura. 
como debia serlo.. 



* sin embargo, estas palabras maridito y 
mugercita, aunque admitidas en el lenguaje 
inocente de los niños, me causaron una im-
presión inesplicable, dolorosa; me parecía que 
no la hubiera esperimentado, si ¡Bamboche 
y Basquine.se hubieran llamado hermano y 
hermana. 

iNTo habia, por mi parte, en esta refleesion ni 
el menor asomo de celos, pues á pesar de las 
eróticas confidencias de Bamboche, aun no ha-
bia alzado mi corazon su voz: pero tenia una 
vaga inquietud por el porvenir de Basquine; 
en fin esas palabras maridito y mugercita, 
ine recordaban involuntariamente los amores 
de Bamboche y la madre Mayor, y me hacia 
sentir de nuevo y con mas fuerzas aquella 
angustia de corazon que habia esperimentado 
cuando llevé á Bamboche á su primera entre-
vista con Basquine. 



c a p i t u l o xiv . 

g g r w xtfmntiifyn.* * 

INSTÁBAMOS á fines de setiembre: cerca de 
(•SJocho rñeses bacia que Basquine forma-

parte de la compañía: nuestras di-
versas peregrinaciones nos habían conducido 
á Senlis. 

Debíamos dar una gran representación; pe» 
ro nuestra primera salida y desde la víspe-
ra podia leerse 'un cartel colosal fijado en 
tpdas las esquinas de la ciudad, y concebido 
en estos términos: 

GRAN REPRESENTACION. 
Para la inauguración de la compañía 

acrobática del célebre José Bonin 
{llamado la Levrasse.) 
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í r rmera parte. 

Escenas cómicas entre el payaso y su amo.— 
Canciones alegres por la niña Basquine, de 
edad de nueve años, y su am igo el payaso. 

Segunda parte. 

La gran pirámide humana, por el Hér-
cules-hembra, Martin, Bamboche y Bas-
quine {el mayor de estos niños no tiene mas 
que trece años.) $ 

En seguida se enseñará: 
El famose Hombre-pez, pescado en las 

aguas del Nilo por un aficionado. La na-
turaleza ha reemplazado los brazos de es-
te increíble fenómeno, con dos soberbias 
aletas; vive, se acuesta, come y duerme 
en el agua, y no se alimenta sino de pe .* 
ees vivos que comerá crudos, ante el res-
petable público: 

Este gran fenómeno es de tal manera 
dulce, cariñoso y domesticado, que habla 
correctamente cuatro idiomas: el francés, 
el latin, el griego y el egipcio del Rilo, su 
pais natal. Los señores espectadores oue 
quieran honrar con sus visitas al hombre 

Í )ez, podrán á su arbitrio dirijirle la par-
abra en cualquiera de esas cuatro lenguas 

y les contestará inmediatamente. 



Se dará fin á la representación por nn 
gran asalto de esgrima entre la célebre 
Hércules-hembra y un ayudante de maes-
tro de esgrimas de las academias de Mos-
cow, de Constantinopla, de Persepolis, de 
Caudebec, etc. etc. 

Habiendo obtenido la Levrasse un lugar 
conveniente cerca de las últimas casas de 
la ciudad, por la parte de Paris, sentamos 
en él nuestro campo; una estensa tienda 
cubierta estaba destinada para los ejercicios; 
la entrada para el público estaba al pie de 
un tablado de bastante elevación, cubierto 
de diferentes lienzos pintados, de los cua-
les el mas grande representaba al hombre-
pez. 

Nuestro carruage nómada, donde todos nos 
alojábamos, estaba colocado detras de la tien-
da, que prolongada en esta parte y separa-
da del tablado por una cortina, servia al mis-
mo tiempo de caballeriza y de almacén de for-
rages para nuestros tres caballos y para tel 
gran burro negro Lucifer. 

La víspera habíamos hecho un ensayo ge-
neral en familia: los ejercicios todos, se ha-
bían ejecutado con una maravillosa precision. 
En los cinco meses que llevaba de dura-
ción nuestro viaje acrobático, nunca se había 
anunciado uua representación con mayores 

^auspicios. 
•Es tal la fuerza de la costumbre que, fuera 
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de las horas, de lección, que eran de casi con-, 
tinuos tormentos, sobrellevaba mi suerte con 
bastante alegría. Aun me esforcé un dia delante 
del público, en trabajar cuanto me era posible, 
y sentía singularmente halagada mi vanidad 
cuando recojia mi parte de aplausos. Sin duda 
que me hubiera resignado en aceptar seriamen-
te para el porvenir la peligrosa profesión de 
Saltimbanquis, sin la esperanza, siempre ali-
mentada, de pasar con Bamboche y Basquine 
aquella vida de jitano ocioso y vagamundo que 
se habia hecho el objeto de nuestros sueños 
diarios. 

Siempre que preguntaba, á Bamboche cuando 
abandonaríamos la compañía, me constestaba 
con ademan misterioso: 

=F=Todavia no; mas ganas tengo yo que tú 
de salvarme con Basquine pero es necesario 
esperar una ocasion. 

= P e r o no podemos marcharnos todas las no-
ches? lesdecia vo; no nos encierran.... 

t — Ya lo sé... nada nos seria mas fácil. 
= P u e s entonces!... 
= A u n no es tiempo. 
—Por qué? 
=Pr imero . . . porque hasta ahora, na he en-, 

conlrado lo que busco; y luego, añadía Bam-
boche con acento deódío reconcentrado: yo no 
quiero dejar á la Levrasse, á la madre Mayor 
y. al payaso, sin pagarles lo que les debo... vs., 
SSSevwo que también tenga yo mi vez!.,,. 
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«Cuando dices que no has encontrado lo 

le decia y o . . . que das á entender 

= E s o es mi secreto, me respondía Bamboche 
redoblando su acento de misterio, ni tú ni Bas-
quine podéis saberlo; pero estad tranquilos, 
porque ese secreto no me concierne á mi solo; 

torca remo"081 i n l e c e s a - y c u a n d o s e P u c d i í n o s 

Esperaba con paciencia el momento fijado 
por Bamboche para nuestra fuga, cuando supe 
repentinamente que habia sonado la hora de 
nuestra libertad. 

Cuando el tealro de nuestras representacio-
nes se hallaba en medio de las ciudades, nos alo-
jábamos en alguna posada; pero cuando le esta-
blecíamos fuera de tos poblaciones, nos acostá-
bamos mezclados en el carro y en el coche nó-
mada distribuido en parte como un camarote 
(le un buque; esto hacia casi imposible tos con-
versaciones secretas y nocturnas. 

Durante la cena que siguió á nuestros ensayo 
general, refacción que se tomó al aire libre, 
me había hecho una seña Bamboche, cuyo sen-
tido no comprendí claramente: traté, pues, de 
acercarme á él, en el corto espacio de tiempo 
que mediaba entre la conclusion de nuestra 
cena y la hora de acostarnos. 

—Esta vez Martin, me elijo Bamboche con 
una voz baja y conmovida, sin duda por la 
gravedad de la noticia que me anunciaba-



— 190 --
esta vez, ya tengo en fin lo que quería...., 

Y recalcó estrañamente estas palabras. 
=Tambien mañana, replicó por la noche... 

nos largamos con mi muger. 
=Bravo! esclamé, sin poder ocultar mi ale-

gría. Y por qué no salvarnos esta noche?... 
—Imposible... ya te diré por qué... Ten cui-

dado solamente de dormirte mañana á la no-
ehc: cuando todos estemos acostados en el 
camarote, cierra los ojos, pero no te duer-
mas. 

Luego repuso Bamboche con una espresion 
de felieidad, triunfante y comprimida., 

= E n fin... mañana á la noche., libres co-
mo los pájaros... oh! bien rengados... porque 
ya hace mucho tiempo que busco un buen me-
dio, y este es... 

La ronca 'voz de la madre Mayor interrunpió 
mí rápida conversación con Bamboche. 

=Vamos á acostarnos, con rail demonios.7 

dijo el Álcides-hembra,. agarrándose al brazo 
del payaso. 

=Al lá van, allá van... gorelota, respondió 
Basquine, ahoecando su voz infantil. 

=»-Despues riéndose locamente, corrió á col-
garse al cuello de Bamboche, mientras que la 
Levrasse, que aun permanecía sentado a la me-
sa, echaba sobre los dos niños qne así se ha-
bían abrazado, una mirada sombría, irónica y 
.ardiente. 

Bien pronto derramó la noche sus sombras 
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• sobre el carruage en el cual nos hacinamos pa-
ra dormir. 

Lo que me queda que decir para esplicar 
la dolorosa trasformacion de Basquine, pobre 
niña, no hacia mucho tan ingenua y tan cán-
i d a . . . todo lo que se refiere, en (in, á este 
sorprendente cambio, me quema por decirlo 
así los labios. 

Hoy, que derramo una mirada inteligente y 
esperimentada sobre lo pasado, no se lo que 
me arrebata, si el disgusto, la indignación ó el 
espanto... pero proseguiré la tarea que me he 
impuesto y que me felicito de llevar á cabo es-
cribiendo estas páginas. Siento que hay para 
mi algo de saludable en volver mis ojos hácia 
aquel odioso pasado... Los movimientos de re-
sistencia y horror que escita de mas en mas en 
mi alma, me prueban que cada dia me afirmo 
con mas seguridad en el camino del bien: la 
emocion fatigosa que esperimento hoy, la espe-
cie de temblor que me embarga al pensamien-
to de atravesar hoy, y solo por los recuerdos... 
aquel abismo de perversidad, de corrupción 
y de infamia, me dice alta voz que no basta 
esperimentar aversion hácia el mal, sino que es 
menester no obstante lo ínfimo de mi condition, 
hacer todos los esfuerzos que caben en mi hu-
milde espera, para prevenir, impedir ó curar 
el mal que me inspira este odio y este horror 
saludable. 
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Sí.,, lo que' tengo que contar para csplícar 

la trasformacion de Basquine me quema los la-
bios... Y sin embargo, estaré muy lejos de de-
cirlo lodo... bay revelaciones ante las cuales 
caerá la pluma de mis manos sin quererlo. 

Esta desgraciada niria, babia dejado á su pa-
dre, inocente y pura como debia serlo á su edad 
educada en el seno de una familia honrada y 
laboriosa... 

Al cabo de ocho meses. . . qué digo? al cabo 
de dos ó tres meses de habitar en nuestra com* 
pama, oyendo sin cesar las inmundas y,obsce-
nas chanzas del payaso, los juramentos, las 
blasfemias y las cínicas espresiones de todos, 
comenzó por reírse de estas obscenidades é in-
decencias puestas al alcance de sus ochos años 
y acabó por jurar y blasfemar como nosotros 
lo hacíamos... porque de la misma manera que 
ella y aun antes que ella habia cedido yo á esta 
lufluencia corruptora. 

Completamente restablecida de su enferme-
dad, Basquine se distrajo poco á poco de sus 
pesares con nuestra grosera alegría, aunque 
algunas veces preguntaba todavía por su padre. 
Bamboche y yo ingeniábamos mil medios para 
disipar los [momentos de tristeza que alguna que 
otra vez le acometían cuando pensaba en su fa-
milia. Poco á poco, se aficionó Basquine es-
t reñ idamente á las lecciones de baile y canto 
{ó mas bien dc'canciones licenciosas), que le da-
ban la madre Mayor, Levrasse y el payaso; 
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«flotada naturalmente de una gracia y ligereza 
increíbles, no tardó en bailar á las mil maravillas 
dos ó tres pasos de carácter: su voz pura 
é infantil, dorada de un indefinible encanto, 
hacia un contraste muy estrado con las pala-
bras indecentes de las canciones que se le en-
señaban. 

La vez primera que Basquine se presentó en 
público en una de nuestras representaciones, 
obtuvo un dcsito loco: las ganancias fueron enor-
mes, y desde aquel momento sintió una incli-
nación fatal hácia. nuestra profesion. ¿Y qué 
otra persona aun de mas juicio qne ella, hubiera 
resistido al atractivo de aquella especie de ova-
siones siempre tan lisonjeras, tan fascinadoras, 
aunque tributadas por un público ignorante y 
grosero que se agolpaba al rededor de nuestros 
tablados, como el único espectáculo accesible á 
su pobreza? 

Despues de nuestras representaciones, es de-
cir, despues de cada triunfo, porque Basquine 
hacia furor como suele decirse, toda su peque-
ña y encantadora figura despedía rayos de sa-
tisfacción y de orgullo; y de tal modo se acos-
tumbró á aquella vida d gitanos, llena de irri-
tantes sensaciones, de peligrosos viajes y de 
goces groseros, que al cabo de seis meses me 
decía pensativa: 

—Me parece que me moriría de fastidio 
si me obligasen á vivir como antes, allá en 
mi c a s a . . y sin embargo, siempre que ten-
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go tristeza es porque me acuerdo de mi buen 
padre, de mipobre madre. . . de mis herma-
nas 

En efecto, Basquine pensaba muchas veces 
en su familia al principio; despues estos re-
cuerdos se h ic ie ron menos frecuentes, pues 
muy rara vez era*, cuando yo sorprendía al-
gunas lágrimas en sus grandes ojos negros, 
que de pronto se ponían tristes y meditabundos. 

En cierta ocasion vi á Basquine dominada 
por una especie de terror involuntario é ines-
plicable. 

En una de nuestras funciones, en la qué 
como siempre habia cantado y bailado con una 
gracia estraordinaria, pidió el público con ter-
ribles gritos que volviese á salir á las tablas; 
pero habia desaparecido: buscábanla por todas 
partes, y yo la encontré agazapada debajo de 
nuestro carromato, en medio ae algunos ma-
nojos de forrajes, llorando lágrimas ardientes 
y con el rostro pálido y trastornado. 

= Q u é tienes, hermanita? le dije. 
= Y o no sé.. . . me contestó alterada, he te-

nido miedo. 
=Miedo! y de qué? 
— De toda esa gente que me llamaba... 
—Pero si te llamaban para aplaudirte... Tan 

linda les parecías, que estaban pateando co-
mo furiosos.... 

—Pues sin embargo, he tenido tanto miedo 
como skine llamasen para hacerme daño, y 
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fie dicho para mí, lo que en otro tiempo me-
hacia repetir mi mamá todos los dias: Virgen 
misericordiosa.... madre de Dios, ten piedad de 
mí 

Decia esto por instinto? ¿Era un presenti-
miento de lo funesta que debia serle la car-
rera que habia comenzado? Yo no sé, * pero 
aunque niño, me chocó mucho aquella rare-
za de Basquine. 

—De quién podías tener miedo? le dije: ¿y< 
por qué pedias á la Santa Virgen que tuvie-
ra piedad de ti? Nunca lo habías hecho mejor. 

—Es verdad, respondió Basquine enjugan-
do sus lágrimas, y sin embargo esto me ha 
causado miedo... Es la primera vez que me 
sucede. 

Y luego añadió como temerosa: 
—Pero no digas uada á Bamboclie..., por-

que me pegaría por haber tenido miedo.... y 
despues se martirizaría á sí propio, lo cual 
me causa mucha pena. 

En efecto, poniendo Bamboche en práctica 
los innobles principios del tullido, sobre el ar-
te de hacerse amar, golpeaba algunas veces 
á Basquine; y luego inmediatamente, por una 
idea de estraña compensación, se causaba un 
dolor físico diez veces mas vivo que el que 
habia hecho padecer á Basquine: sufriendo es-
te tormento con un valor heroico, le decía; 

—Te be pegado para demostrarte que soy 
.tu amo, pero no por gusto de hacerte daño, 
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yorSque Pu.^ m e 10 h a g 0 d i e z v e c e s 

d e , a S p r u c b a s 1°« a d ™ a pa-
nada ?e an»rMf , n s |P S 8 t ? razonamiento,de c ue 
varse frínmün» t h V . , S l ° á Bamboche cla-varse (ñámente un alfiler entre uña y carne 
f í i » cinco d seis líneas" 
A Pesar de que debía sentir un dolor atroz 

L r n S r a ^ a j e ? ' ü n a e c s a l l a c i™ dé 
- T e he pegado, Basquine, pero te adoro 
Y Basquine, echándole los brazos al tud lo , 

golPpeadoP P O f d e C Í f l°^ d e ( J a c l e taSS 
Desgraciadamente la influencia de Bamboche 

sobre Basquine, no se limitaba á hacerle olvi-
dar, por esta especie de feroz estoicismo los 
actos de barbarie á que algunas veces se pro-
pasaba con ella Es tan sutil el veneno de 
los malos egemplos, y s e propaga y comu-
nica con tan espantosa rapidez, míe el con-
tagio de los ecsecrables principios del tullido 
y vagamundo mendigo, habia inficionado ya 
tres victimas... primero á Bamboche, luego 
a mi y en seguida á Basquine. 

A tuerza de oirle repetir que los hombres 
laboriosos y honrados eran tontos mártires de 
su laboriosidad y de su honradez, en prue-
ba de lo cual Bamboche no dejaba de citar-
le el egemplo de su padre; á fuerza deoir-
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le preconizar la astucia, el engaño, y lo que 
es peor, el robo como medias y como fin, una 
vida alegre, ociosa y vagabunda; 4 fuerza de 
escucharle repetir que < ntre los ricos no se 
encontraba mas que desprecio y crueldad pa-
ra los desgraciados, y que estos debían mi-
rarlos como á enemigos• llevada así poeo á 
poco y esto era lo mas grave) á considerar 
el mal que pudiera hacerse como justas re-
presalias; Basquine, predispuesta por otra par-
te a ia corruption por la contagiosa atmós-
fera en que vivíamos, incurrió bien pronlo 
del mismo modo que yo habia incurrido, en 
los funestos errores de Bamboche. La influen-
cia que tema sobre ella fué desde entonces do* 
veces mas poderosa, y la pobre criatura con-
cluyo por amar locamente á este muchacho y 
a esperimentar por él un afecto mczclado'de 
ternura y de temor: el dolor de los malos 
tratamientos de que algunas veces tenia que 
quejarse, cedia siempre á una admiración pro-
funda por la indomable energía y por la ra-
ra intrepidez de Bamboche. 

Verdad es que todo esto era en propor-
ciones infantiles, pero completas. No sé qué 
gran peusador ha dicho que los niños son 
hombres pequeños. Las escenas de que he 
sido testigo me prueban la verdad de este 
acsioma... sobre todocuando la fermentación de 
una precoz corrupción , proporciona un des-
envolvimiento prematuro á Ja inteligencia v 

TOMO I I I . n ' J 
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nace brotar antes de tiempo entre los ni-
ños, las ardientes pasiones de la virilidad. 

Diré algunas palabras mas, aunque tocan-
do superficialmente este fangal de infamias. 
El apasionado amor de Bamboche á Basqui-
ne, fué al principio el objeto de chanzonetas 
obscenas y despues fomentado infernalrnen-
te por la compañía y particularmente por la 
Levrasse. Despues he sabido los abominables 
designios de este hombre, contra el cual ali-
mentaba Bamboche unos celos instintivas. Un 
dia llegaron hasta parodiar un matrimonio 
entre Bamboche y Basquine, por medio de una 
farsa sacrilega. 

La Levrasse representaba al padre del no-. 
v¡o. . . . y la madre Mayor la madre de la 
novia... . 

El payaso dio la bendición nupcial en tér-
minos burlescos é indecentes en medio de las 
carcajadas de los circunstantes. 

Me equivoco; upa persona protestó con una 
lágrima furtiva contra estos horrores simula-
dos con grotesca apariencia. 

La casualidad me hizo fijar los ojos en el 
hombre-pez, que metido en su estanque pre -
senciaba la ceremonia... Su fisonomía e s p e -
saba una dolorosa indignación, y corrían por 
sus mejillas dos lágrimas que intentó ocultar 
bajando la cabeza. 

Esta eseena infame tenia lugar en Troyes, 
la üoei.e-<lc una «fe nuestras rer^scniacio-
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ncs, en presencia de los huespedes de la po-
sada donde estabamos alojados. Aquellas sen-
tes no vieron ni podian ver en esta parodia 
o ra cosa que una chanza que nada tenia de 
particular, como que estaba sulicientemen e 
autorizada por las palabras de mariditoy 
mugercila, admitidas inocentemente entre los 
lujos de los mas escrupulosos padres. 

Al dia siguiente se escribió Bamboche en e¡ 
pecho con letras indelebles estas palabras: 

Basquine mientras viva; su amor, ó la 
muerte. 

Asi estaban las relaciones de Basquine y 
Bamboche la víspera de la gran representa-
ción que debiamosdar en Scnlis, á cuya con-
tinuaron habíamos de tomar la fuga Basqui-
ne, yo y Bamboche, que según decia, habia 
al fin encontrado lo que buscaba. 



c a p i t u l o x v . 

he visto un (lia de otoño mas her -
í r l i ' n o s o que el que debía,alumbrar nuestra 
g ^ H n r a n representación, en Sonlis. 
~ EÍsol habia nacido radiante: á eso de las coa-

tro de la tarde, la entrada de nuestro teatro 
por todas partes se encontraba obstruida pol-
los espectadores que reian estrepitosamente de 
las pantomimas del payaso y de su am» la Le -
vrasse, que hacían una-farsa a la puerta para 
llamar y aumentar la multitud; esas panto-
mimas, eran como de costumbre acompañadas 
de prodigiosas bofetadas y de patatas fabulo-
sas; los golpes prodigados por la Levrasse con 
gravedad grotesca, eran aceptados por el pa-
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yaso con las acusaciones, contorsiones y escla-
inaciories de costumbre. 

Despues de la farsa, tuvo lugar la escena 
chistosa; cantada por el payaso y por Bas-
quine. 

Cuando esta apareció sobre el tablado, ya 
sn fama la habia presidido; hubo un profundo 
silencio, y ensC2uidá circuló por la multitud 
un sordo murmullo de admiración. 

= Q u é linda es!.... 
s=Es'tá muy bien vestida.' 
= S i parece una mugercita. 
—Qué cabellos tan hermosos!.'. 
Oh!., y que aire tan arrogante tiene, 
i que bonita cara!. 
= P o r mí, la quisiera solamente con cuotro 

o cinco años mas.... con esa cara., y por Cris-
to, que entonces... 

= Y ese talle... es muy bien formada! 
=Pues y la pierría... y la pierna! mirad que 

pantorrilla tan linda.. 
= Y los hoyitos de las espaldas? 
—Y ese ademan tan picaresco... tan taimador 

* =Dicen que cuando canta cuchufleta, está., 
para comerla. 

A Dios gracias, pronto veremos; dicen que 
Ja escena con el payaso es de lo mas salado 
del mundo. 

Qué gusto. 
= Y a se ve!., es un diablillo muy gracioso. 
= v e r d a d q u e tiene trazas de duende!.. 
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==En lugar de Basquine.. debia llamarse Dia-

blotine. 
Todas estas esclamaciones las oia yo medio 

oculto detras de una de las cortinas que guar-
necían el tablado: y ahora que la esperiencia 
se agrega á mis recuerdos, concibo claramen-
te la impresión que hizo la niña en el pú -
blico. 

Si Basquine est iba moralmente trasforma-
da, también lo estaba, y no menos, en su parte 
física: sus facciones, siempre encantoras, hh-
bian perdido su espresion suave d¿ candor in-
fantil, desapareciendo también de sus megijlas 
su fresca e inocente redondez: su color, aun-
que, de una claridad y trasparencia que anun-
ciaban la fuerza y la salud, se habia vuelto pá-
lido, y no tenia ya aquellas tintas lácteas y 
sonrosadas, peculiar en las "carnes de los niños 
y sus grandes ojos, de un negro aterciopela-
do, y entonces levemente amoratarlos, que en 
otro tiempo eran tan tímidos, los bajaba aho-
ra sobre la multitud, vivos, libres y descara-
dos, mientras que por sus labios de coral, tan 
ingenuos no hacia mucho tiempo, erraba unU 
sonrisa maligna y desvergonzada. 

Habían vestido á Basquine con un traje 
de estravagancia deshonesta, que lejos de 
disgustar al público, debia agradarle sobre-
manera. 

Sobre sus hermosos y rubios cabellos que 
reunidos en dos gruesas trenzas, casi toca-
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lienzo de colchones, un sombrero puntiagudo 
y una peluca bermeja. 

De repente reinó el mas profundo silen-
cio en el auditorio, y se abrió la escena por 
una especie de recitado, con algunas cople-
las llenas de necedades; pero muy popula*-
rizadas hacia mucho tiempo- entre el public® 
en las ralles y plazas, y que tenían por titulo? 
El amor al payaso< 

Este salió con ademan lastimoso, y echan-
do hacia atrás una de sus piernas, saludó 
torpemente á Basquine cantando alternativar 
mente lo.que sigjue con su compañera, 

PAYASO. 
% Soy. yo! queridita 

Que vengo á pintarte f 
Mi furioso amor. 

BASQUINE. 
(Haciendo nna mueca desdeñosa.) 

Tú! pobre payaso... . , 
Morirte de ainor. 

PAYASO. 
(Tratando dé asir la cintura de Basquina, 

que se defiende riendo.) 
Soy yo! queridita 

que darte quisiera.... 
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IUSQUINR. 

Dándote un bafeton: 
Toma allá,, gran bobo, 

Eres un simplón.. . 

PAYASO'--
(Llorando, berreando g refregándose los pu-
ños por los ojos, cantaba la siguiente so-
bre un tema muy vulgar y con voz aflijida 

y.burlesca. 
Ayí ay¡ queridita, 

Ya conozeo la causa. 
De que así me multarles.-
Tú quieres á Arlequín 
Que ,es un. tuno, un bribón. 
Ayer entre- dos luces 
Yo os lie visto muy. bien; 
El te locaba 

BASQUINE. . 
[Interrumpiéndole con una carcajada, y pre-

guntándole con desvergonzada malicia.) 
¿El qué? 

En este tono continuaba la escena en medió 
de las estrepitosas risas de la multitud. 

Estos indecentes eqjuivpcos, apenas rimados 
y ,estas .-miserables alusiones, estaban destinad 
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' das especialmente para servir de pretesto y 

de adorno al juego escénico, á las inmundas 
reticencias del payaso y para presentar el con-
traste de este con la gracia infantil, y provoca-
tiva de su compañera. 

Jamás me habia parecido la inmunda fantasia 
del titiritero mas licenciosa que en esta ora-
sion, dos ó tres veces, que con gestos descara-
dos y obscenos y chispeantes ojos, se aproxi-
mó á Basquine para abrazarla, llevó tan allá 
su pantonima cínica, que algunos espectadores 
le sil varón, si bien su mayor número aplaudió 

' con carcajadas groseras. 
Yo presenciaba invisible esta escena á favor 

de un agugero que habia hecho en una de las 
1 cortinas del tablado, cuando ví á la madre 
Mayor que estaba á algunos pasos de mí, 
aunque no podia verme... Me asustó la es-
presión de cólera y rencor semi-feroz que sor-
prendí en su rostro; pintado con un baño de 
colorines rabiosos, porque estaba vestida de 
Salvaje. Sus ojos brillaban con un fuego 
sombrío, sus enormes lábios adornados con 
un ligero bigote temblaban convulsivamente, 
y dos ó tres veces estiró sus brazos cerrando 
los enormes puños, como si estuviese ame-
nazando á alguno. 

Al principio, ni aun me pasó por el pensa-
miento que siendo el payaso el amante de 
aquella furia infernal, podría haber concebi-
do celos de este miserable, cuya innoble pan-
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tomima: en la escena con Basquine, debia ha-
ber exasperado hasta la rabia, la envidia del 
Alcides-hembra. 

Yo no traté de averiguar cual pudiera ser 
la causa de la cólera de la madre Mayor, la 
cual, así . que hubo concluido la escena del 
payaso y Basquine, desapareció rápidamente 
por una escalera interior. 

Entonces levanté un poco la cortina que 
rodeaba el tablado, y me acerqué á Basquine 
para felicitarla por cl écsito brillante é inmen-
so que habia alcanzado... aunque nada debe 
ser á la vez mas triste y repugnante, que 
oir la voz pura y argentina de esta nina, 
ensuciarse con las infamias que lehacian cantar. 

Eran tales, sin embargo, el encanto, la me-
lodía y la agilidad de voz de Basquine; la 
alegría, la gracia y provocativo desenfado de 
su acción, que ocultaba la repugnante tri-
vialidad de esta escena, hicieron que fuese 
acojida con frenéticos aplausos: llegó á tan 
alto punto el entusiasmo, que llovieron por 
todas partes sobre el tablado, una multitud 
de cuartos y aun de monedas blancas. Y era 
tanto mas espontánea aquella prodigalidad, 
cuanto que esta escena estaba destinada óni-
camonte para llamar al público al interior 
de nuestro teatro: se representaba al aire 
libre y considerándose corno gratuita, nada 
debia pedirse cuando hubiera concluido. 

Inmediatamente despues de esta munificencia 
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popular, güilos furiosos resonaren diciendo: 
que se repita}... que se repita] .. 

Siempre medio escondido cnlre las cortinas, 
me acerqué alegre y orgulloso á Basquine 
para darle el para Wen: porqac lo que ahora 
me entristece, me entusiasmaba entonces. 

=*»No dirás que esto no es un triunfo!—dije 
muy bajo á Basquine alzando.la cortina. 

—No me bables. - me contestó la niña 
con una animación radiante, con las meji-
llas encendidas.y chispeantes los ojos=esloy 
loca... que divertido es estof... 

En aquel momento los. gritos üz que se re-
pita}... resooaron con mas fuerza. ' 

Basquine cuya exaltación se habia calmado 
un poco, se encojió imperceptiblemente de 
hombros,- y seriaJandO' al público coa una 
mirada burlona, me dijo con voz agitada to-
davía por la emoaiori del triunfo: 

= V e s como se calienta el Pájaro tonto... 
( t ) pues no es nada, veras como lo abrazo 
cuando lo repita. 

—Y yo... te ahogaré-., úrevites cualquier co-
sa.. . No me dá la sana que el payaso té toque y 
te mire como acaba de hacerlo, murmuró de-
trás de mi una voz sorda y encolerizada. 

(1) La gerigonza de los Saltimbanquis da 
este nombre al público Ilay Pájaro tonto ma-
gro y Pája o tonto gordo, para denotar cuan--
do es mas ó menos numeroso. 
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Me volví para ver quien era. 
Era Bamboche que estaba pálido y con las 

facciones descompuestas por los celos y la 
colera. J 

='Dios mió!... yo no tengo la culpa.... sino 
el papel, dijo Basquine temblando y volviém» 
dose hádala cortina que ocultaba á Bambo-

- O t r a vez!.... otra vez!.... la escena del 
Payaso y Basquine, gritaba la multitud irnpa-
vlCli l(. ( 

= T e próhibo que repitas nada, replicó Bam-
boche levantando un poco la cortina para lan-
zar una terrible mirada sobre Basquine; me 
entiendes? Y desapareció. 

= N o repetiré la escena, me dijo al oído 
ja pobre criatura cuyos ojos se arrasaron en 
lágrimas: en seguida añadió: 

==Anda, vé y dile que no se enfade... 
Loco de contento la Levrasse con las re-

dobladas esclamaciones del público, por el 
ecsito de su pensionista, trepó sobre el tabla-
do, y aprocsimándose á Basquine le dijo en 
Voz baja: 

—El pájaro tonto está entusiasmado.... 
Anda pues!... en qué piensas?.... Pronto á la 
escena, á la escena! 

= N o quiero, respondió Basquine con firmeza. 
E hizo un movimiento retrógado para ocul-

tarse detrás de la cortina que hacia el papel 
de bastidores. 
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Los gritos continuaban cada vez mas: la 

Levrasse saludó tres veces al público con un 
gesto grotesco y dió á entender per señas que 
intercedía con Basquine para conseguir de ella 
la repetición deseada; mas, no obstante, su 
ademan risueño y burlesco, dijo muy de que-
do á Su pensionista con una voz destem-
plada: 

=Pobreci ta , vas á disgustar al pajaro ton-
to y á hacernos perder una ganancia enorme. 

f=Hé dicho que no quiero, dijoBá«qnine tan 
brusca y resueltamente, que no esperando ya 
la Levrasse vencer su resistencia, añadió ba-
jando la voz: 

«=Tú me las pagarás!. . . 
—Y luego, volviendo á tornar su máscara 

de gestos y dirigiéndose al público que guardó 
silencio, dijo, despues de haberse inclinado de 
nuevo: 

= M c tomo la libertad de decir al respetable 
púbiieo que la niña. . . la inimitable niña, va 
ú aparecer inmediatamente para ejecutar otros 
ejecutar otros ejercicios de canto y baile, pe-
ro estaría en peligro de fatigarse estraordinp-
riamenie, repitiendo este trozo para a g r a d a r 
á tan honrada sociedad... 

Y como estas palabras fuesen acojidas con 
furiosos gritos de reprobación, anadio la L e -
vrasse con su voz aguda que dominaba el 
.tumulto: . 

—El respetable público tendrá la bondad 
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dé sosegarse!... que nada perderá en ello 
ios ejercicios concluirán con la repetición dé 
ese trozo famoso que ha tenido la fortuna de 
agradar á tan ilustre asamblea... 

Como esta promesa, lejos de satisfacer á 
la multitud, ávida dc escuchar otra vez' á 
Basquine, era acojida con nueva gritería, la 
Levrasse, mostrando en esto su gran sagaci-
dad , hizo señas á Basquine para que desapa-
reciera, y dejó al bombo, á los tres clarine-
tes y á los cuatro trombones que componían 

•nuestra orquesta. 
Tocad!... tocad.'... y fuerte, atronad al 

Pajaro tonto].*.. 
A esta orden, la. infernal orquesta rompió 

con una esplosion terrible, y el payaso, como 
hombre listo, unió á su atronador ruido, los 
golpes redoblados de una enorme campana 
que bien pronto sofocó las reclamaciones de 
la multitud, mientras que la Levrasse, incli-
nado sobre la balaustrada de nuestro tablado 
gritaba con toda la fuerza de sus pulmunes-

—Adentro, señores... adentro... las baga-
telas que habéis presenciado á la puerta, no son 
nada en comparación de lo que vais á ver... 
Entrad, señores, entrad!! 

Apesar de los hábiles manejos de la Le-
vrasse, un aran número dc espectadores 
irritados, se abalanzaron al tablado, á lo cual 
siguió un espantoso tumulto, difícilmente re-
primido por algunos gendarmes, acesorios 
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obligados de nuestra" representation: algunos 
aficionados que se apasionaron fuertemente 
del talento de Basqume, se contuvieron, y co-
menzó por fin, la representación interior 
ante una increíble afluencia de espectadores, 
porque e'ste acontecimiento habia redoblado na-
turalmente la general curiosidad. 

Basquine y yo habiamos bajado en las tablas 
para correr á carmar los celos de Bambo-
e h E n el momento en que yo atravesaba un cor-
redorcillo rodeado de cortinas, que nos servia, 
tic hogar y de descanso, oi la ronca ,voz de 
la madre Mayor. Aunque quetia hablar muy 
bajo y trataba de contenerse, sus palabras pu-
dieron llegar hasta mi distintamente. 

Al instante m e detuvo. 
Te digo que tú quieres enredarla, ladrón, 

•Y que yo mataré.. . á esa vivorilla, murmu-
ro la harpía, ya hacia macho tiempo que te 
•estov acechando. 

—Tú no matarás á nadie... gordota mía., 
eres muy cobarde, respondió la voz innoble 
j enronquecida del payaso. 

= Q u e no la matare? No... no, dejate qne 
yo tosa... dijo la madre Mayor, apoyándose 
con un acento singular sobre estas ultimas pa-
lcll̂ Tcl̂  

Sin" duda que completó con alguna panto-
mima espresiva la significación de sus palabras; 
porque despues de un segundo de silencio, ei 
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payaso replicó muy formalmente por esta vez 

=j=A!i! tosiendo. Sí; es posible: pero te desalío 
a ello... no te atreverás.-.delante del público 

Advertí un movimiento detrás de la cortina 
donde pasaba lo que estaba escuchando, me 
oculte ligeramente. 

Entonces comprendí la causa del acceso de 
furor de la madre Mayor, y temí doblemente 
por Basquine; mas de una vez me habia lla-
mado en su ayuda para que la defendiera de 
as brutalidades del payaso, suplicándome, por 

temor de alguna desgracia, de ocultar ¿stas 
tentativas a Bamboche cuyos celos eran por 
demás irntaoles. La pobre nina tenia núes 
qne temer tos celos de la madre Mayor v el 
rencor del payaso. J 3 

Tuve intenciones de revelarlo todo á Bam-
boche; pero calculando que, según me ha-
bía dicho, aquella misma noche debíamos aban-
donar la compañía, y no viendo tampoco en 
las palabras de la madre Mayor, sino una 
amenaza lejana, incompresibles por otra parte 
pues no decía mas, sino que tosiendo podia 
matar a Basquine, creí prudente guardar si-
lencio como que no criea inminente el peligro 
• Llegue donde estaba Bamboche, casi al mis-
mo tiempo que Basquine. 

La pobrecita se acercó á él con las manos 
juntas, con los ojos húmedos y suplicantes é 
impresa en su fisonomía una indefinible mues-
tra de afecto de temor y de ternura 

T O M O 111. 1 4 
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—Di nna palabra... y no vuelvo á salir esta: 

larde, dijo á Bamboche conmovida. 
Y añadió resueltamente. 
—Mira.... aun cuando la Levrasse me hicie-

se pedazos no saldré ya esta tarde, si tú me 
lo prohibes.. 

—Ahora me es igual... ya no tienes que 
trabajar mas que conmigo, Martin ó la madre 
Mayor. . . repondió Bamboche bruscamente y 
con voz que intentó hacer lo mas dura po-
sible: pero su mirada y aun todo su rostro po-
nían bien de manifiesto la emocion que le causa-
ba el sacrificio y la enérgica resolución de Bas-
quine. 

Queriendo, pues, disimular su enternecimiento 
volvió la cara dieiendo. 

= M e llaman. 
Y nos dejó precipitadamente: yo habia visto 

sus ojos arrasarse en lágrimas. 
=Dios mió! que es lo que tiene todavia? 

me dijo Basquine que no habia podido adver-
tir como yo el enternecimiento de Bamboche. 

—Llora... y no quiere que lo vean, dije á 
Basquine. 

= L l o r a . . . y por qué? me preguntó. 
=Porquese ha enternecido de la promesa que 

acabas de hacerle; de arriesgarlo todo, antes que 
volver á salir esta tarde, si así lo'queria... 

= O h ! no ves?... no ves?... que bueno es. . . 
apesar de todo, esclamó Basquine profundamen-
te conmovida. 



c a p i t u l o xvi . 

fitmiit fymm, 

8 1 u T i e n t r ó rePentinameiife 
« l i j e n la sala de descanso; iba vestida de 

•^Salvaje con una corona en la cabeza de 
grandes plumas negras y encarnadas, y una 
especie de casaca de lana atigrada, imitando 
una piel de pantera: el tal vestido apenas 
ie ocultaba sus essabrosas rodillas, sobre las 
cuales se plegaba un calzón color de carne 
bu palidez podía advertirse, á pesar de la 
espesa tinta de colorines que cnbria su ros-
tro, y sus anchas cejas negras parecían con-
traerse á su pesar: su mirada me pareció 
siniestra. 1 

Todos estos rasgos me llamaron tanto 
mas la atención, cuanto que ella nos diri-
gió la palabra con una dulzura no acos-
tumbrada. 
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—Pronto, pronto, hijos mios, nos dijo cor--

dialmenle, no tenemos mas tiempo que el 
necesario para preparar nuestra en t radapa-
ra la pirámide humana.... tu rematarás el 
obelisco, angelito, dijo alegremente la madre 
Mayor á Basquine, tornándole la cara y dan-
dole un beso en la frente. 

Esta caricia hipócrita m e hizo t e m b l a r . 
El peligro que yo temía para Basquine y 

que habia creído lejano, estaba evidentemen-
te próesimo.... pero cual era este peligro? 

__Y ese truan de Bamboche, donde anda? 
añadió dulcemente la madre Mayor; «nos vá 
á hacer retardar la entrada... 

«Bamboche/ . . . . grité entonces. 
= A q u í estoy.... aquí estoy, dijo rm com-

pañero acudiendo. . 
Bamboche y yo debíamos contribuir tam-

bién á la formation de la pirámide huma-
na- nuestros vestidos eran conformes á la mas 
pura tradición de los Saltimbanquis, pues 
consistía en carnes que cubrían todo el cuer-
po unos calzoncillos encarnados, muy anchos 
y bordados de lentejuelas, y borceguíes rajos 
guarnecidos de piel de gato. 

=Vamos , Basquine.... arriba, dijo la ma-
dre Mayor estendiendo su espalda y apoyan-
do las manos sobre sus rodillas. 

En un segundo trepó ligeramente Basqui-
ne por los monstruosos lomos que se le 
presentaban, y llegando hasta los hombros 
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que eran una verdadera plataforma, la niña 
se mantuvo en ellos de pie, con los brazos 
cruzados y las piernas abiertas. En seguida 
la madre Mayor nos cogió la mano á Bam-
boche y á mi, se levantó una de las cortinas 
de la tienda, y entramos de esta manera en 
el estrecho circo en que dábamos nuestras re-
presentaciones. 

Muy pronto advertí que la mano dc la 
madre Mayor que estaba asida de la mia, 
temblaba á veces corno si esperimentase una 
emocion violenta y reconcentrada. Redoblá-
ronse mis temores por Basquine, y alcé rá-
pidamente los ojos sobre la harpia, cuyo mons-
truoso pecho palpitó dos. ó tres veces con tan- , 
ta fuerza bajo su piel de pantera, qu« el mo-
vimiento se comunicó á sus hombros, que era 
el solo punto de apoyo de los pies de Bas-
quine: la niña se vio obligada á hacer dos ó 
tres movimientos casi imperceptibles, á fin 
dc restablecer y- conservar, un equilibrio- per-
fecto. 

En aquel momento, las palabras del paya-
so: Tú puedes matarla iosimdo-, asaltaron 
rni imaginación.... y todo lo comprendí... 

Para que fuese completo el ejercicio de la 
pirámide humana,.. Bamboche y yo debíamos 
reemplazar á Basquine sobre les hombros de 
la madre Mayor, á fin de que montando ella 
sobre ios nuestros, pudiese permanecer en 
ellos de pie con los brazos, cruzados. 



Cualquier movimiento repentino de la m a -
dre Mayor, que á todos nos sostenía, era 
mas que suficiente para desbaratar la pirá-
mide humana y ocasionar la caída de Bas-
quine, que podía ser mortal desde una altu-
ra de nueve á diez pies, y siempre de las 
mas peligrosas para una niña de su tierna 
edad.. . . Pues bien, la madre Mayor podía ha-
cer ese movimiento inesperado perfecta é im-
punemente, fingiendo un golpe violento de tos, 
que conmoviendo de repente s u inmensa mo-
le, nos hiciese perder á todos un equilibrio 
que siempre era muy difícil de guardar. 

Tal pensamiento me ocurrió con la 'pron-
titud del rayo, en el mismo instante en que 
la madre Mayor se detenia en medio del cir-
co para que bajara Basquine y nos dejase ocu-
par primero su lugar sobre los hombros del 
coloso femenino. 

Era imposible participar mis temores á Bam-
boche.... pues estábamos separados por la 
enorme redondez de la madre Mayor. Yo de-
bía haberme negado á tomar parte en aquel 
egercicio, y asi hubiera sido imposible ege-
cutar la pirámide humana, y hubiera evita-
do también las desgracias que temia; pero no 
me ocurrió tal idea en medio del terror y de 
la turbación que me ocupaba, y obedecien-
do á una costumbre maquinal, pues habíamos 
repetido muchas veces este egercicio, trepé por 
mi parte sobre el hombro derecho del Alci-



des-hembra, mientras que Bamboche se en-
caramaba sobre el izquierdo. 

La madre Mayor, con la espalda ligeramen-
te encorvada, y apoyando sus manos en las 
caderas, recibió inmóvil, como una cariátide 
de piedra, nuestro doble peso: apenas advir-
tió que ya estábamos en equilibrio, dijo en 
voz baja á Basquine: 

=Ahora tú. . . pronto.... 
Todo esto pasaba con una rapidez increíble, 

paes aquellos ejercicios tan difíciles y peligro-
sos, no duraban mas que algunos instantes. 

Cuando me coloqué sobre el hombro de la 
madre Mayor, tuve que pensar primeramente 
en coger el equilibrio, antes de comunicar á 
Bamboche mis temores; y en seguida le pasé 
mi brazo izquierdo al rededor de su cintura, 
mientras él me abrazaba de la misma manera. 

Este momento, que apenas tendría la du-
ración de un segundo, lo aproveché para de-
cir rápidamente á Bamboche en voz baja: 

—Ten cuidado con Basquine. 
—Tranquilízate, me contestó, creyendo que 

le daba un vago consejo de prudencia. 
—No es eso.... le dije vivamente,descon-

fía de la madre Mayor, está alerta. 
Bamboche no me escuchaba, pues Basqui-

ne despues de haberse servido de la túnica 
y aun de las greñas del Hércules-hembra, pa-
ra trepar hasta sus hombros, dor.de perma-
neció un momento detrás de nosotros, ponía 
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sus piececitos, en el momento mismo en que 
yo hablaba con Bamboche, en el hueco de> 
la mano de este, que la tenia colocada á la 
altura de su cadera, como si fuese un estri-
vo, Basquine subió á los hombros de Bambo-
che, donde apoyó su pie derecho, mientras* 
que afirmaba sobre los míos el izquierdo, cru-
zando los brazos y saludando al público con 
un graciosísimo movimiento de Gabeza : 

Al ver este acto de fuerza, de maravillosa 
destreza, de intrepidez y de gracia, estallóen-, 
tre los espectadores una salva de bravos f r e -
néticos. 

De repente sentí, sí así puede decirse', una. 
lenta y progresiva subida de los hombros de 
la madre Mayor que se preparaba para toser* 
con fuerza... y en este mismo instante, esci-
tada Basquine por los aplausos., habia toma-, 
do la position de. la Fama, levantando el pie 
izquierdo que se apoyaba sobre Bamboche ŷ  
echando la pierna, poco á poco hácia atrás.... 
de esta manera no tenia la pobre niña mas 
punto de apoyo que la punta de su pie que 
descansaba en mi hombro. 

Obedeciendo á un movimiento-instintivo; 
porque 110 tuve tiempo para calcular su im-. 
portancia, me eché repentinamente atrás, es-
tendiendo los brazos al mismo tiempo que-
la madre Mayor tosia con violencia... Fa l tan-
do á Basquine el único punto de apoyo, y 
«atando, entonces.un poca inclinada hácia ade-*» 
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Jante, cayó delante d~e~ mí.... mas tuve h 
ra fortuna de echarle mis brazos en nuestra" 

2 T C a i ! \ d , a a l t u r a f l e hombro» de la madre Mayor, y de caer de pie de e ¿ 
te modo abrazado con ella. Con este movi-
miento inesperado, perdió Bamboche el enuí-

10 ' P c r o ®q«el sallo nada tenia de peli-

hS°erezaPara ^ 8 0 ' 1 ' ^ ' 7 l e d¡Ó C°" , a 

Los tres habíamos caído de pie. El públi-
co creyó que cl ejercicio debia fermmar de 
esta manera y aplaudió furiosamente: mien-
tras yo me llevaba en brazos á Basquine a t u r -
dida, y diciendo á Bamboclíe: 

—Ven... ven... 
Y desaparecimos los tres detrás de la cor-

tina, dejando a la madre Mayor con su fin-
gido ataque de tos y. tan turbada de este 
incidente que desbarataba sus funestos pla-
nes, que permaneció algunos segundos pe-
tril.cada, con la boca abierta en su actitud de 
cariátide, lo cual arrancó algunos gritos y 
silvidos de la concurrencia. J 

Para aumentar su desesperación, dije de 
pronto al ayudante- de maestro de esgrima, 
de las academias.de San Petersburg Cau-
dclce, etc. que esperaba el momento de ti-
rar su asalto con el Alcides-hembra 
v í l ™ r i a d o , . e l orden de la función, 
y ahora os toca salir... Pronto, que está es 
perando la madre Mayor para'el asalto" 
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De esta manera quería propocionarme un 

; momento de libertad, para deeir á Bamboche y 
á Basquine el peligro que esta habia corrido. 

Como habia previsto, el maestro se apre-
suró á presentarse en la arena, donde, pues-
to ew guardia respetuosamente delante de la 
madre Mayor, le propuso con la mayor ga-
lantería el comenzar por tirar el asalto. 

El tal maestro era un hombrecillo seco, 
delgado, con los cabellos canosos y e s t i m a -
damente ágih estaba coquetamente vestido 
con un ehaleco para tirar, y con un panta-
lón de punto blanco, con la cual contrasta-
ban maravillosamente unas bonitas sandalias 
de tafilete encarnado: el pobre hombre es-
taba muy envanecido con ser discípulo del 
¡lustre Bertrand, qne había sabido (según he 
oido decir á uno de mis amos) unir la gra-
cia y la nobleza de la academia clásica á 
lo mas sorprendente de la fantasía de la 
esgrima, y qué, cosa rara! habia dado al flo-
rete un nuevo poder... imprimiéndole la del 
raciocinio, la del cálculo y el pensamiento... 
En verdad que el maestrillo no carecía de 
gracia y de firmeza cuando se puso en guar-
dia ante la madre Mayor; pero la arpia es-
taba entonces furiosa de que Basquine hubie-
ra escapado á su venganza, y ansiaba des-
cargar su cólera sobre cualquiera; tomó en-
tonces la careta, el guante, el peto y el 
florete que estaban sobre una mesa, y cayen-
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do a su rez en guardia, comenzó á cargar 
al infeliz maestrillo con la fnria de u n h u -
racan redoblando Jos golpes sin esperar aue 
e con estase á ellos, y Sacudiéndole S í 

tanta furia que despues de haberle roto el 
florete contra el pecho, y viéndose desarma-
aa, el alcides-hembra en su ciego furor con-
tinuo esgrimiendo con sus enormes puños 
de manera, que las suertes de esgrima se 
convirtieron en otras de pugilato 

r±Z muchQ j r f b a J o y en medio de las 
repetidas risas del público, pudo arrancarse 

t i r r iK! n , l ° ' m?6uHado y contuso, de las 
terribles manos de la madre Mayor. La re-
presentación continuó sin otro estorbo, con-
cluyendo con la exhibición del hombre-pez. 
«Jn solo incidente estuvo á punto de corapro-
E e

K
r

K
e s t a Perlecta ilusión; pero felizmente el 

nomore-pez estaba muy prevenido de resultas 
de otros lances iguales. 

En medio de un general aplauso, Leónidas 
l ibaron acababa de tragarse el último pes-
cado crudo y parecía demostrar su alegría 
de haber comido tan á su gusto, agitándo-
se ligeramente en su piscina, y jugando con 
sus aletas como un pájaro que bate susalas, 
cuando un espectador tan indiscreto como 
esceptico, se levantó diciendo en alta voz. 

—Doy diez cuartos por ir en persona á 
ecsaminar oe cerca l a s aletas del señor. 
< Esta peligrosa manifestación de incrédula 
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dad, encontró eco por desgracia, y muchos 
de los espectadores añadieron levantándose: 

=Nosotros también. . . nosotros también.. . 
( f o m o s diez cuartos por acercarnos al baño. 

—Y por tocar las alitas del hombre-pez, 
dijo un endurecido escéptieo. _ 

Temiendo una invasion de curiosos indis-
cretos, ía Levrasse hizo una seña á dos gen-
darmes que cuidaban del órden de la repre-
sentación, y fuerte con su apoyo, dijo al 
públieo. , . 

=Comienzo por poner al hombre-pez bajo 
la protection de la fuerza armada y de, la 
lev, pues de ningún modo se ha anunciado 
en los carteles que se déiaria á nadie que 
se acercase á él y mucho menos que se 
tocarían sus aletas. 

Y como esta protesta fuese acojida por el 
público con risas irónicas, la Levrasse a ñ a -
dió magcstuosamcntc. 

= S i n " embargo. . . para demostrar al respe-
table público, que mí fenómeno nada t ie-
ne que temer del mas escrupuloso ecsamen 
ni del mas minucioso reconocimiento... acep-
to la proposition de los-señores espectadores, 
pero eon una condición. . _ 

—Hola!. , , h o l a / : . , con que hay condicionesl 
csclamaron los escépticos. 

—Sí, señores, pongo una condicion, repli-
có la Levrasse, poro una condición muy sen-
cilla... y es, que cuatro personas á lo mas, 
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elegidas por el respetable público, sean las úni-
cas que se aprocsimen al hombre-pez. 

= Y porqué no han de ser mas de cuatro?... 
esclamaion algunos. 

La Levrasse bajó modestamente los ojos y 
repuso. 

^--Señores, mi fenómeno en su cualidad de 
hombre-pez, ecsiste en el agua sin ninguna cla-
se de vestido.... pero esta costumbre no im-
pide que tenga un pudor estraordinario. 
I'udor laudable y que le honra.... pero tan 
delicado, que no respondo que la presencia de 
estos cuatro respetables espectadores que ven-
drán, por decirio asi, á escudrinar á mi fe-
nómeno hasta en lo mas profundo de su ti-
na, no hiera muy sensiblemente este mismo 
pudor de que estoy elogiíndole. 

Un triste gemido derhombre-pez, parecía 
confirmar las palabras de la Levrasse: »ere 
este, volviéndose hácia Leónidas Tiburón le di-
jo con penetrante gravedad y como si quisie-
ra prepararlo para un doloroso sacrificio. 

= N b hay remedio, chiquito por muy sensi-
ble que sea es necesario someternosá la in-
vestigación del público: ojalá que esa cuba 
fuese de cristal. para que no íuera sospe-
chosa tu propiedad fenoménica.... Resígnate, 
pues, amigo, y sacrifica tu pudor otra vez mas! 

A estas palabras siguieron nuevos y dolorosos 
gemidos de Leónidas, que sumergiéndose de ca-
beza en la cuba, desaparecía completamente. 
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= N o haya miedo, señores, dijo la Levras-

se con tono de suficiencia al público, que co-
menzaba á inquietarse; ahora saldrá á la su-
perficie del agua para respirar el aire puro, 
como haces las ballenas y demás cetáceos. 

Y añadió dirigiéndose á los gendarmes: 
=Gendarmes, dejad que se acerquen cua-

tro personas.. . pero advierto que retiraré el 
permiso, si estas respetables personas se em-
peñan en querer pagar sus diez cuartos 

Í)or el derecho que tengo cl honor de oírccer-
es gratuitamente. 

Era imposible mostrarse mas generoso que 
la Levrasse. 

En el momento en que el hombre-pez rea-
pareció sobre el agua, los cuatro elegidos, echán-
dose encima, iban ya á sondear con ávidos ojos 
las misteriosas profundidádes de la tina, cuando 
la Levrasse les dijo con ademan solemne: 

Acordaos, señores, que he manifestado an -
teriormente el escesivo pudor del hombre-pez. 

—¿Y qué nos importa á nosotros, su puuor? 
replicó uno de los curiosos. 

==No puedo decir mas, respondió la Levras-
se con sentencioso tono. Ahora, señores, que 
ya estáis prevenidos.... satisfaced vuestra cu-
riosidad.... pues en ello os empeñáis. 

=«Caando se acercaron aquellos cuatro 
imbéciles curiosos á la cuba (me decia el hom-
bre pescado, refiriéndome esta escena) di á 
entender con mis movimientos que se alar-
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maba mi pudor, meneándome lo mismo ané» 
una náyade perseguida por un rioT l l e ™ 
los curiosos, y aprovechando el momento el 
que apoyados en el borde de la Una abran 
desmedidamente los ojos para verme mejor? 
hice un ligero movimiento y . . . . paff eTaeü¿ 

gra como la tinta y despidió un olor sulfu-
roso tan horriblemente infecto, que sofoca 

TfíJgSr ~ 
=«EI pudor, señores, el pudor! bien os lo 

había dicho: ahí están los efectos del pudo? 
ofendido, pues á la manera del ¿ T n í 

K r , rw • i í b u r 0 n t i e n e , a «na ida/de d?s! 
pedir un liquido negro que enturbia el a " a 
ó.>mp.de a persecución de su enemigo del 
mismo modo el hombre-pescado ooando ouie 
re sustraerse á miradas que hieren ."vame e" 
su pudor, tiene la cualiáad de rod ear™de 
una nube que.... u e d r ! > e Q e 

«No necesitó la Levrasse estenderse mas so-
bre las propiedades de mi nube, pues el o K 
veinte baños de Barege hubiera iJo de rosa v d e 
azmin comparado con los que mi tina exl alaba 

Pues a mi mismo me estaba sofocando; mas aí 
fin tema la satisfacción de ver á toda a turba 
d espectadores correr precipitadamentehac a la 
puerta sin querer ver mas, 'y castigada deímal 
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pensamiento de ecsaminarmis aletas por m'íbo 
de sus imbéciles mandatarios. Inútil seria el 
deciros, querido Martin, que cuando llegaba el 
desesperado caso de rodearme con mi nube 
para huir de una peligrosa curiosidad, agujerea-
ba con un clavo una gran vejiga que siempre 
llevaba en el fondo del barreno,"llena de hollín 
desleído y de una fuerte dosis de las prepara-
ciones mas infectas y sutiles que pueden hacerse 
con el hidrógeno sulfurado los demás gases pes-
tíferos... La triunfante invención de esta vejiga 
lleua de ponzoñosas nubes fué objeto del apu-
ro en que me encontré una vez con otro;curioso 
de la misma especie: y para safarme de él no 
tuve mas remedio que dar patadas y puñetazos 
en el agHa con tal fuerza que en cuanto se 
aprocsimaba un poco la cegaba y remojaba 
que era un gusto. Así pude salvarme de aquella 
vez pero la vejiga es mucho mejor prescindien-
do de que en un momento echa lodo el mun-
do fuera y que despues de la representación 
no queda nadie escondido para mirarme por 
las rendijas de mi cubeta. 

A las nueve de la noche nos pusimos á 
cenar despues de apagar los últimos quin-
qués del establecimiento. Bamboche, que sin 
duda de propósito evitaba el acercarse' á mí, 
me dijo Tapidamente en voz baja. 

—Todo vá bien... esta noche nos largamos. 
FIN DEL TOMO TERCERO. 










